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D.  FERNANDO  BOCCHERINI, 
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IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  DUCAZCAL, 
Plaza  de  Isabel  II ,  nüm.  6. 

1882. 


REPARTO, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CLARA Srta.  D.*  Carolina  Campini. 

trampolín Sr.  D.  José  Talavbra. 

FACUNDO  (seño^ muy  grueso)....  »     »    Josa  Mesejo. 
PEPITO  TORREBLANCA  (muy  del- 
gado)^   »     »    Emilio  Mesejo. 

0.  .Ventura »    »    Emilio  Carreras. 

LOTÉZ. . . : • »     »    José  Arroyo. 

Alumnos. — Coro  de  hombres.— Un  niño. 

Madrid.  — EJpooa  aotixal. 
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■  Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá ,  sin  su  per^ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  cié  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejem- 
plares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


^^t^U  ACTO  ÚNICO. 


Sa]a  de  un  gimnasio  con  puertas  laterales  y  al  foro;  una  ventana  á  la  derecha  y  en 
primer  término;  un  trapecio  en  el  centro,  paralelas,  anillas ,  picas,  mazas,  pesas  y 
demás  aparatos  de  gimnasia. 


ESCENA  PRIMERA. 


Trampolín  y  coro  de  alumnos. 
MÚSICA. 


Tramp. 


Coro. 


Tramp. 


Coro. 


Tramp. 


Soy  profesor  de  gimnasia, 
que  por  tres  duros  al  mes 
cada  alumno ,  que  aquí  entrad 
sale  gordo  como  tres. 

Y  no  es  ilusión 
tal  afirmación: 

de  un  gimnasta  es 

que  lleva  tres  duros  al  mes.  • 

Y  no  es  iluáion 
tal  afirmación: 

de  un  gimnasta  es 

que  lleva  tres  duros  al  mes. 

Al  discípulo  que  viene 

por  raquítico  y  alambre, 

que  su  rostro  ya  no  es  rostro, 

sino  que  es  rastro  del  hambre, 

le  subo  al  trapecio, 

le  doy  dos  pomadas , 

y  á  fiíerza  de  golpes 

le  ensancho  la  espalda. 

Le  sube  al  trapecio , 

le  dá  dos  palmadas, 

y  á  fiíerza  de  golpes 

le  ensancha  la  espalda. 

La  discípula  que  quiere 

por  supuesto ,  con  buen  fin , 

exhibir  su  lindo  rostro 
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para  ver  si  hace  tilin , 
la  enseño  de  espaldas, 
de  frente  y  costado, 
y  encuentra  un  marido 
modelo  en  el  ramo. 
Coro.  La  enseña  dé  espaldas , 

de  frente  y  costado, 
y  encuentra  un  marido 
modelo  en  el  ramo. 

HABLADO. 


Tramp.    Vamos,  señores;  á  vestirse,  que  ya  se  aproxima  la 
hora  de  la  lección. 

(Vánse  todos  los  alumnos  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IL 

Trampolín  y  D.  Facundo, 
(Este  último,  qu^  será  sumamente  grueso,  entra  por  el  foro.) 

Fac.         ¿El  señor  profesor? 
Tramp.    Servidor  de  usted. 
Fac.         Yo  venia... 

Tramp.      (Adelantándose  y  sin  dejarle  continuar.)  Comprendo,  COmprCn- 

do.  ¿Usted  deseará  hacer  gimnasia,  sin  duda  para 
adcuirir  fuerzas? 

Fac.         No,  señor;  lo  que  yo  quiero  es... 

Tramp.    ¿Enflaquecer?  (Con  viveza.) 

Fac.         No,  señor. 

Tramp.    ¿Engordar?  (ídem.) 

Fac.         Menos. 

Tramp.    Entonces,  ¿qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Fac  La  cosa  es  muy  sencilla.  (¿Y  si  me  han  engañado? 
Aunque  no;  doña  Blasa  hizo  gimnasia  nada  más  que 
Jtres  meses,^  y  tuvo  dos  niñas  y  un  niño...  mi  Clara  no 
ha  de  ser  menos.) 'Pues  bien;  yo  quiero  que  mi  seño- 
ra venga  conmigo  á  hacer  gimnasia. 

Tramp.    ¡Hola!...  ¡La  señora  también  I  Muy  bien  pensado. 


Fac. 


Tramp. 

Fac* 

Tramp. 


Fac* 
Tramp. 

Fac. 
Tramp, 


Fac. 

Tramp. 

Fac. 
Tramp. 
Fac. 
Tramp. 

Fac. 
Tramp. 

Fac. 

Tramp. 

Fac. 

Tramp. 

Fac. 

Tramp. 
Fac. 

Tramp. 
Fac. 


(Le  voy  á  preguntar  si  tendremos  descendientes.) 
Sí;  pero  antes  quisiera  me  dijera  usted,  con  toda 
franqueza,  si  la  gimnasia  es  buena  para... 
(Adelantándose.)  ¡Uf  I  ¿  Que  SÍ  es  buena  ? 
Pero  hombre,  si... 

(Sin  dejarle  continuar.)  ¡Soberbia!  £s  unejercicio  útilísimo. 
Con  ella  todos  los  males  tienen   cura;  hace  tres 
meses  vinieron  dos  corcobados,  y  ya  están  comple- 
tamente lisos. 
Sí,  ¿  eh  ? 

¡Vaya!  Y  cuidado  que  las  jorobas  eran  de  marca 
mayor. 

Y  diga  usted,  ¿multiplica? 

(Asombrado.)  (¡  Las  jorobas !)  No,  señor;  aquí  no  sucede 
eso.  Este  es  un  gimnasio  higiénico,  y  en  él  no  se 
adquiere  más  que  salud. 

(Dirigiéndose  ala  puerta  del  foro.)  Entonces,  no  nos  Con- 
viene. 

¿Que  no  les  conviene?  (Daremos  gusto.)  Sí;  dá  los 
resultados  que  ustedes  desean. 
¿De  veras? 

¡Ya  lo  creo!  (Siempre  se  caerán  algún  porrazo.) 
¿Con  que  decia  usted?     * 

Que  conseguirán  su  objeto;  tanto,  que  seria  conve- 
niente trajeran  una  chichonera. 
¿Tan  pronto? 

¿Cómo  pronto?  ¿Pues  cuándo  van  ustedes  á  em- 
pezar la  gimnasia?  -  . 
Mañana  mismo. 
Bueno;  pues  mañana. 
¡  Ah !  ¿  Ya  la  necesitamos  ? 
¡Claro  es! 

(¡Qué  prodigio!  ¡Con  chichonera  y  todo!)  ¿Usted 
quiere  que  estemos  prevenidos  por  si  acaso? 
Es  conveniente. 

Y...  diga  usted ,  señor  Trampolín,  ¿usted  cree  que 
con  la  gimnasia  tendremos  muchos  ? 
¿Pero  son  niños?  (Admirado.)  ¡Que  no  se  me  haya 
ocurrido!  ¡Niños!  Pues  ya  lo  creo  que  tendrán  uste- 
des muchos,  muchísimos. 

¡Qué  sorpresa  para  mi  mujer!  Nada,  desde  maña- 
na empezamos  los  dos... 
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Tramp.    ¿y  por  qué  ao  empieza  usted  desde  este  mismo 

momento? 
Fac.        Porque  no  he  traído  traje  nL.. 
Tramp/  No  importa;  en  aquel  cuarto  encontrará  toxlo  lo 

necesario. 
Fac.        Entonces,  voy  á  disponerme. 

(Váse  Facundo  por  la  lateral  izquierda.) 

ESCENA  m. 
Trampolín. 

¡  Soberbio !  ¡  Otro  alumno!...  ¿Qué?  ¡No,  otros  dos!... 
*¡Esto  marcha  á  las  mil  maravillas  !.••  Siguiendo  así, 
dentro  de  un  año  voy  á  ser  un  Creso. 


ESCENA  IV. 
Trampolín  y  Pepe. 

Entra  Pepe  por  el  foro,  vestido  á  la  última  moda,  con  exageración, 

y  jugando  con  ^  bastón. 


Pepe. 
Tramp. 


Pepe. 


Tramp. 
Pepe. 

TRAMP. 


Pepe. 
Tramp. 


(Con^Yeza.1  ¡Fclíces,  amigo! 
jSeñor  Torreblanca  I 
¿Usted  á  estas  horas? 
¡  Qué  cosa  tan  rara ! 
(ídem.)  Es  que  me  he  propuesto 
*  no  hacer  una  falta; 
venir  al  gimnasio 
por  tarde  y  mañana; 
pues  triste  es  decirlo, 
el  tiempo  se  pasa, 
y  sigo  tan  flaco, 
que  estoy  hecho  un  flauta. 

(Asombrado.) 

No  sé  cómo  dice... 

Pues  mire.  (Presentándose  de  frente.) 

Me  agrada. 
¡  Si  usté  está  perdido 
no  haciendo  gimnasia ! 
¡  ^o  digo  yo  tanto ! 
¿Dirá  usted  que  es  mala? 
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¡  Si  no  le  gustasen 

tanto  las  muchachas!... 

De  que  usted  no  engorde 

son  ellas  la  causa. 

Usted  no  sea  loco. 

Pepe. 

(Con  viveza.) 

Conozco  mi  falta; 

pero  ¡  ah!  si  hay  algunas' 

j  tan  monas,  tan  guapas ! 

(Mirando  á  Ti aa. polín.) 

con  un  piececito, 

• 

con  una  mirada... 

Tramp. 

(;  A  que  se  ñgiira 

que  sí>y  una  dama!) 

Pepe. 

¿Quién  pa-a  á  su  lado, 

las  mira  y  se  calla? 

Tramp. 

Yo  paso  mil  veces 

y  no  digo  nada. 

Prpe. 

¿ü.ted? 

Tramp. 

En  persona. 

Pepe. 

(Mirándole.)  Hombre,  no  me  extraña. 

Tramp. 

Y  muchas  me  buscan. 

PfcPE. 

(Asombrado.)  (jQué  Cosa  tan  rara!) 

Tramp. 

Mas  yo,  siempre  firme; 

yo,  siempre  en  la  raya. 

Pepe. 

Pues  es  una  suerte. 

porque  á  mí  me  enganchan 

por  altas  las  unas. 

■ 

las  otras  por  bajas. 

Hoy,  sin  ir  más  lejos, 

por  poco  me  cascan 

siguiendo  á  una  jembra 

\  qué  jembra  tan  guapa ! 

Figúrese,  amigo, 

que  salgo  de  casa 

al  tiempo  en  que  ella 

de  acera  cruzaba. 

Tramp. 

¿Y  qué? 

Pipe. 

(Con  viveza.)  Que  la  míro, 

me  mira-  se  aparta, 
la  sigo  ae  cerca, 

y ,  al  ver  mi  constancia , 

Tramp. 

Pepe. 

Tramp. 

Pepe. 


Tramp. 
Pepe. 


10 

veloz  como  el  rayo 
anda  que  te  anda' 
me  lleva  corriendo 
por  calles  y  plazas. 
Al  dar  una  vuelta 
un  perro  se  espanta, 
y  á  un  niño  pequeño 
le  tiro  de  espaldas. 
El  |)adre  me  grita, 
la  madre  ^e  exalta; 
yo,  todo  confuso, 
no  digo  palabra; 
levanto  al  chiquillo 
y  ¡oh  suerte  tiranal 
detrás  de  mí  siento 
que  chillan  y  rabian, 
que  |)¡den  ¡socorro! 
con  voz  muy  cascada; 
y  fué  que  á  la  abuela 
que  estaba  á  mi  espalda, 
la  di,  al  inclinarme^ 
un  palo  en  la  cara. 
Disculpóme  al  punto; 
mas  la  hija,  apurada, 
prorumpe:  «este  golpe 
la  mata,  la  mata.* 
Y  el  yerno^  entre  tanto*,  * 
me  dice  en  voz  baja: 
«Usted  ya  es  mi  amigo ; 
adiós,  muchas  gracias; 
y  otra  vez,  má-»  fuerte, 
porque  esto  no  es  nada.* 
Sucesos  tan  raros 
á  nadie  le  |)asan. 
Yo  nunca  exagero. 
No  digo...  (jQué  maula!) 
Pues.bi(?h;  yo  al  galope 
buscando  á  la  ingrata 
seguí,  mas  en  vano: 
¡no  pude  encontrarla! 
¡Ya,  ya!  ¿No  se  viste? 
Sí;  vóime  á  otra  estancia , 
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que  el  tiempo  se  pierde 
y  ya  tengo  ganas 
de  estirar  las  piernas 

y   hacer   unas  planchas.    (Váse  por  U  Uteral  ixquierdi.; 

ESCENA  V. 
Trampolín;  después  Clara. 


Tramp. 


Clara. 


Tramp. 
Clara. 
Tramp. 

Clara. 


Tramp. 


Clara. 
Tramp. 
Clara. 


Tramp. 
Clara. 
Tramp. 
Clara. 


Tramp. 
Clara. 


¡Ay,  pero  qué  posma! 
Jesús,  cuánto  charla! 
¡Hay  hombres  que  deben 
vivir  con  mordaza! 

(Entrando  por  f I  foro  y  parándose  en  el  dintel.) 

(¿Son  estas  las  señas? 
Sí,  justo;  es  la  casa.) 
(Será  una  discípula?) 

(Entrando  }  FeliceS. 

(No  es  mala.) 
Señora... 

Un  Instante; 
Don...  ¿cómo  se  llama? 
Lo  he  visto  en  la  puerta... 
en  ñn,  suena  á  trampa. 
(Incomodado.)  Trampolín,  señora; 
gimnasta  de  fama; 
mis  padres  lo  fueron, 
y  toda  mi  casta. 
¿Usted  es  sin  duda?... 
El  mismo;  ¿qué  manda? 
Responda  ante  todo: 

aquf  vienen  faldas? 

¡Si  es  cierto,  le  mato!) 
Algunas... 

(Exaltada.)  ¿SOU  gUapaS? 

Las  más. 

(Muy  incomodada.)  ¡Ay,  qué  pill©  !... 

¡Yo  me  pongo  mala! 
Necesito  verle. 
¡Jésú.-!...  ¿Qué  la  pasa? 
¿Viene  un  caballero 


í 


Tramp. 
Clara. 


Tramp. 


Clara. 


Tramp. 


Clara. 
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todas  las  mañanas? 
Diga  usted. 

Señora, 
yo  no  sé. 

(Con  intención.)  Me  extraña. 
¿Con  que  usted  no  sabe 
quién  viene  á  su  casa? 

(Aumentando  su  incomodidad.) 

¡Eso  es  un  embuste; 
eso  es  una  farsa! 
Mas  no  me  la  pega; 
con  razón  sobrada    > 
para  custodiarle 
mandé  á  la  muchacha. 
Por  eso  he  venido; 
porque  es  un  canalla ; 
porque  necesito 
saber  lo  que  pasa; 
porque  es  mi  marido, 
y  ya  no  me  engaña. 
Si  .dice  usté  el  nombre, 
podré  contestarla.  • 
Yo  tengo  deseo... 

(Con  desconfianza.) 

¿Deseo?...  (Me  escama: 
si  nombro  á  Facundo, 
se  lo  dice,  y...  nada.) 
No  sé;  no  recuerdo. 
¡Qué  cosa  tan  rara ! 
¿Con  que  es  su  marido 
y  usté  ignora... 

¡Vaya! 
La  que  siempre  vive 
como  yo,  ocupada, 
y  toca  el  piano, 
la  lira,  y  el  arpa, 
y  canta  canciones, 
que  no  todas  cantan, 
¡  qué  tiene  de  extraño 
que  una  vez,  ó  varias, 
se  le  olvide  cómo 
su  esposa  se  llama! 


II 


Tramp. 

Es  verdad,  sefion; 
usted  es  muy  sabia. 

Clara. 
Tramp. 

Y  si  me  creyera... 
haciendo  gimnasia... 
¿Cómo,  yo? 

Pues  claro: 
á  usted  la  hacen  falta 

Clara. 
Tramp. 

unos  ejercicios. 
¿Para  qué? 

¡Ahí  es  nada! 

Clara. 


Tramp. 
Clara. 


Tramp. 

Clara. 

Tramp. 
Clara. 


Tramp. 
Clara. 


Pepe. 


Para  hermosearse, 

aunque  usté  es  muíy  guapa... 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  iz(^erda.) 

¡Qué  veo!...  |Es  mi  esposo! 
{Y  está  en  esa  sala! 
Dígame  usté ,  ¿  en  dónde 
se  hace  la  gimnasia? 
¿Dónde?  En  esta  pieza. 
¿  Aquí  ?  ;  Santa  Clara ! 
Escóndame  al  punto.<. 
¡No  vengaf 

¡  Caramba ! 
¡Mayor  compromiso! 
¡No  sea  usted  mandria! 
¡Por  Dios! 

(Indeciso.)      Y  ¿CU  qué  cuarto? 
Allí,  que  hay  ventana, 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha,  mientras  dice  los  siguiente : 
versos.) 

(Así  podré  verle 
sin  ser  observada.) 

Señora...    (Deteniéndola.) 
(Junto  á  la  puerta.)    SíienCÍO  , 

no  digo  palabra. 

(Le  voy  á  armar  una...) 

(Entrando  por  la  izquierda  al  tiempo  qu«  Clara  sale  por  la  de- 
recha.  Trampolín  acompaña  Á  ésta  hasta  la  puerta  y  se  vá  por 
la  del  foro ) 

¡  La  de  esta  mañana! 
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ESCENA  VI. 

Pbpe. 

¡Es  ella!...  ¡Oh  ventura! 
¿Vendrá  á  hacer  gimnasia? 
¡  Parece  mentira ! 
jQué  dicha!...  fqué  ganga! 
i  Después  de  perderla 

volver  á  encontrarla! 

« 

MÚSICA. 

Yo  sin  las  mujeres 
no  puedo  vivir; 
ellas  son  mi  ruina; 
vánme  á  consumir. 
Aunque  la  gimnasia 
me  pusiera  a>í , 
pronto  quedaria 
hecho  un  espadín/ 
Una  niña  rubia 
me  parece  un  sol , 
pero  una  morena 
¡ay!  ¡válgame  Dios! 
Si  unos  ojos  negros    . 
se  fijan  en  mí, 
en  toda  la  noche 
consigo  dormir. 

(Ss  pone  á  jugar  con  un  trapecio.) 

Una  tarde  en  Recoletos    • 
una  liga  me  encontré, 
y  pensando  en  su  tamaño 
tres  noches  me  desvelé. 

(Adelantándose  de  nuevo  al  público.) 

Yo  sin  las  mujeres    " 
no  puedo'  vivir; 
ellas  son  mí  ruina; 
vánme  á  consumir. 
Aunque  la  gimnasia 
me  pusiera  así* 


1^ 

pronto  quedaría 
hecho  un  espadín. 
Todas,  todas  ellas 
me  hacen  suspirar; 
si  la  una  me  encanta, 
la  otra  mucho  más. 
Aquella,  por  coja, 
me  hace  muy  feliz; 
la  de  \oi  lunares, 
por  su  mucho  sic. 
Ésta,  por  él  talle; 
ésa,  por  el  pé; 
y  la  de  este  lado , 
yo  bien  sé  por  qué. 

ESCENA  VIL 
Pepe  y  Trampolín. 
Entrará  por  la  puerta  de  foro  y  se  dirigirá  á  la  de  U  úqnierda. 

HABLADO. 

Pepe.         (Uámandoie.)  |  Señor  Trampolín ! 

Tramp.     ¿Qué  se  ofrece?  ^  .    , 

Pepe.         ¿  Quién  es  la  que  antes  hablaba  con  usted? 

Tramp.    (hste  debe  ser  el  marido.)  Es...  una  s^'ñora. 

Pepe.        Lo  supongo.  Prro  ¿cómo  se  llama? 

Tramp.     (Lo  dicho ;  ¡  la  ha  conocido !) 

Pepe.         Esa  señora  es  la  de  esta  mañana. 

Tramp.    |  Cómo ! 

Pepe.  La  que  perdí  de  vista  cuando  tropecé  con  aquella 
familia. 

Tramp.  ¡  Ah,  ya!  (¡  Se  salvó ! ;  La  confunde  con  la  otra  I  Lo 
mejor  será  entretenerle  hasta  que  se  vaya.)  A  propó- 
sito: ¿usted  recuerda  lo  que  decía  aquel  célebre  hi- 
gienista ? 

Pepe.        Sí,  sí;  ya  sé  lo  que  decia. 

ESCENA  VIH. 
Trampolín,  Pepe,  Clara  y  Facundo. 

CLAitA.  (Asomándose  A  la  ventana.)  (Desde  aquí  puedo  oír  perfec- 
tamente.) 
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Pepe.       Yo  tengo  que  ofrecerla  mis  respetos.  (Mirando  i  u 

tana.} 

Clara.     (¿Quién  será  ?  Me  parece  que  le  conozco.) 

FaC.  (Galíe  ido  por  la  derecha.)  Ya  CbtOy  cUipuestO. 

Clara.     ([Mi  marido!) 

Pepe.       ;  Facundo !  (Saludándole.)  ^ 

FaC.  ¡  l^epitO  !  (ídem  á  Pepito.) 

TraMP.      (¡Se  conocen!)  (Pepe  y  Facundo  se  colocan  en  segundo  término 
de  manera  que  Clara  no  pu  da  verlos  ) 

Pepe.       (a  Facundo.)  Aquí  me  tiene  usted  todas  las  mañanas  á 
ver  si  conmigo  adquirir  carnes* 

FaC.  Sí,  ¿eh?  (Continúan  los  dos  hablando  en  voz  baja.) 

ClARA^      Ko  le  veo.  (Abriendo  U  ventana.) 

TrAMP.     (Viendo  á  Clara,  se  acerca  con  disimulo  y  entorm  un  poco  Ta  ventana.) 

Disimule  usted,  señora,  que  van  á  verla...  (Yo  tengo 

que  arreglar  e.>te  matrimonio.) 
Fac.         Con  que  cuénteme  uated,  ¿y  la  viudita? 
Clara.     (¡Una  viuda!) 
PrPE.        Quién  sabe...  ¡  pobre  chica ! 
Tramp.     (¡Se  va  á  enterar !)  ( Vparte  á  Facundo )  (Puesto  que  es  us- 

led  su  amigo,  líbrele  de  un  compromiso. 
Fac.         ¿Cómo? 
Tramp.     Está  bu  mujer  escuchándole  y  se  va  á  enterar  de 

toda?  sus  aventuras. 
Fac.         Entonces  le  advertiremos... 
Tramp.    Nada,  que  no  sepa... 
Pepe.       ¡Si  viera  usted  la  que  traigo  entre  manos!...  ¡Es 

un  sol!... 
FhC.         ¿Un  sol? 
Clara.     (¿Un  sol?) 
Pi  PE.       ¡Qué  mujer! 

Fac         ¡Me  alegro!...  Pero  hablando  de  otra  cosa... 
Tramp.    (Voy  á  desorientarla.)  (Acercándose  á  la  ventana.)  ¿Ha  oído 

usted? 
Clara.     Todo. 

Tramp.     (¡Soberbio!)  Eso  lo  ha  dicho  el  otro. 
Clara.     ¿Quién?  ¿El  delgadito? 
Tramp.    (¡Me  quiere  sonsacar!)  Cá,  no;  ¡el  gordito!  (Ya  me 

pueden  estar  agradecidos.)  (Vueive  ai  lado  de  Pepe.) 
Clara.     (¡Bribón!) 
Pepe.       (a Facundo)  Pues  ahora  me  he  encontrado  con  que 

está  aquí  la  de  marras:  después  de  la  lección  iremos 

á  verla. 


Fac 

Clara. 

Tramp. 

Fac. 

Tramp. 

Pepe. 


Fac. 

Clara. 

Tramp. 

Clara. 

Tramp. 

Clara* 

Tramp. 

Clara. 

Prpe. 

Clara. 

Fac. 

Clara. 

Pepe. 
Clara. 
Pepe. 
Clara. 

Pepe. 

Clara. 

Fac. 

Clara. 

Tramp. 


Pepe. 
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(¡Otra  vez!) 

(¿Con  que  está  aquí?) 

(No  hay  medio  de  hacerle  callar.)  (a  Facundo.) 

Cuénteme  usted:  ¿qué  vida  hace  en  el  gimnasio? 

Sí,  cuéntela  usted. 

Muy  sencilla.  Lo  primero  que  hago  es  subirme  al 

trapecio...  En  esta  clase  de  ejercicios  nunca  falta  la 

sirena. 

¿La  sirena? 

(¿Sirena?  ¡Esta  debe  ser  la  viuda!) 

¿Atiende  usted?  (Acercándose ala yentana.) 

Sí,  señor;  ¿quién  habla? 
El  mismo. 
'  ¿Facundo? 

Justo.  (La  desorienté.)  (Vuelve  ai  grupo  formado  en  segundo 
término  por  Pepe  y  Facundo.) 

(¡Qué  pillo!) 

Y  después  de  hacer  unas  cuantas  planchas... 
(¿Cómo?) 

Sí,  ya  es  sabido;  cinco  minutos  de  luchas... 
(¡Ella  se  resiste,  pero  nada  más  que  por  dnco  mi- 
nutos!) 

Luego,  sin  olvidarme  del  talismán,  á  los  resortes. 
(¡Bribón,  para  eso  la  dá  un  talismán!) 
En  este  ejercicio  se  emplea  una  niedia  hora. 
(Me  parece  muy  bastante.) 

Unos  diez  minutos  en  el  trampolin,  y  al  potro  por 
último. 
(¡  Ah,  tunos !) 

Y  lüégo  al  salto  del  rio. 

(¡Por  eso  viene  tarde  ^  casa!  Porque  se  va  con  la 

viudita  á  caballo  á  dar  salto?  en  el  rio.) 

¿Qué  le  parece  ese  plan?  ¡Está  puesto  por  mí;  ya  se 

conoce!  Como  que  he  tenido  presente  la  teoría  del 

célebre  higienista. 

(Adelantándose.)  Sí,  SÍ;  ya  la  recucrdo. 

(A  la  conclusión  de  esta  escena  empiezan  á  salir  varios  alumnos,  y  entre 
ellos  D.  Ventura,  el  Sr.  López  y  un  niño  de  unos  ocho  á  diez  años,  con 
un  talego  sobre  la  cabeza.  Todos  saldrán  con  traj^  á  propósito  para  hacer 
gúnnasia.) 


/ 
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ESCENA  IX. 

Dichos;  D.  Ventura,  López,  el  niño  y  todos  los  alumnos. 

D.  Ventura  tendrá  el  brazo  derecho  mucho  más  largo  que  el  izquierdo. 
Se  quedará  separado  de  los  demás  alumnos  haciendo  ejercicios  con  el 
brazo  corto. 

Tramp.  ¡  E^,  señores!...  Vamos  á  empezar  la  lección...  Cada 
cual  á  su  sitio.  Usted,  Don  Facundo,  imite  á  Don 
Pepito. 

Fac.         (A  Trampolín  en  secreto.)  ¿Y  de  esa  manera  conseguiré?... 

Tramp.    Ya  lo  creo. 

(Todos  los  alumnos,  menas  D.  Ventura,  colocados  en  primer  término  y 
en  una  fila,  hacen  al  compás  de  la  orquesta  los  mismos  movimientos.  Fa- 
cundo y  Pepe  quedan  en  el  centro  y  Trampolín  los  va  corrigiendo.) 

MÚSICA. 

Todos.  Es  este  un  ejercicio 

tan  especial, 

que  á  todo  el  que  le  prueba 

no  le  va  mal. 
Tramp.  Ese  cuerpo  recto        , 

no  se  ha  de  mover; 

alta  la  cabeza 

y  juntos  los  pies. 
Coro.  Alta  la  cabeza 

y  juntos  los  pies. 

Pepe;,  (Queriendo  hacer  lo  que  ha  dicho  Trampolín. ' 

Esta  es  la  postura; 
Fíjese  usté  en  mi. 

Tramp.  (Adelantándose  al  proscenio  y  poniéndose  delante  de  todos. 

No,  señor;  no  es  ésa.  » 

Esto  se  hace  así. 

Aspecto  tétrico, 

mirada  atónita, 

los  brazos  lánguidos, 

ñjos  los  pies. 

Con  aire  intrépido 

se  empieza  rápido, 

siguiendo  enérgico 

como  usted  vé. 


Pepe. 


Tramp. 


Todos. 


Tramp. 


Pepe. 
Todos. 


Tramp. 
Pepe. 
Tramp. 
Pepe. 
Tramp.  y 
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Es  usted  un  sabio, 
un  gran  profesor; 
para  dar  lecciones 
no  hay  otro  mejor. 
Vamos  todos  juntos 
á  ver  esta  vez; 
no  olvidar  las  reglas 
á  una...  á  dos...  á  tres. 

(Hacen  todos  los  mismos  ejercicios  que  antes.) 

Es  este  un  ejercicio 
tan  especial, 

que  á  todo  el  que  le  prueba 
nó  le  va  mal. 
Ahora,  á  su  ejercicio 
"  vaya  cada  cual; 
(A  Pepe.)  Usted ,  á  ese  trapecio. 
Vamos  allá. 
Vamos  al  momento, 
vamos  sin  tardar; 
que  adquirir  queremos 
flexibilidad. 

(Cada  alumno  hace  un  ejercicio  diferente.  Pepe  se  sube  ai  trapecio 
del  centro  y  Trampolin  observa  detenidamente  los  ejercicios  que 
hace  cada  cual.) 

{A  Pepe.)  Las  prernas  derechas, 
•  los  brazos  también. 
Si  tanto  me  estiro, 
me  voy  é  caer. 
Más  suelto;  sin  miedo; 
míreme  usté  á  mí. 
(Imitándole.)  Vamos,  yacompreudo; 
ya  he  dado  en  el  quid. 
Pepe.     Cuando  el  trapecio 

se  balancea,  ♦ 

siento  en  la  mente     ' 

cien  mil  ideas. 

Su  movimiento 

tiene  atracción 

para  el  gimnasta 

de  corazón.       *  ^ 

;  Ay,  qué  placer ! 

¡Ay,  que  á  mí  me  extasía 

este  vaivén! 


Todos. 
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¡  Ay,  qué  placer ! 

¡  Ay,  que  á  mí  me  extasía 

ese  vaivén! 

(Concluida  la  lección,  unos  alumnos  siguen  haciendo  ejercicios, 
mientras  otros  se  acercan  á  oir  lo  que  dice  Facundo. 

HABLADO. 


Tramp.    ¿  Qué  tal,  Don  Facundo,  se  cansa  usted  ?  , 

Clara.  (No  tanto  como  yo.)  (Durante  esta  escena,  el  niño  se  estará  pa- 
seando con  el  saco  en  la  cabeza,  y  D.  Ventura  continuará  sus  ejercicios.) 

Fac,         Un  poco.  Diga  usted,  ¿á  qué  viene  ese  niño? 
Tramp.     ;Ah!  Ese  viene  á  desarrollar  el  cerebro.  Era  tonto; 

pero  hoy,  gracias  á  mí,  ha  dejado  de  serlo. 
Fac.         ¿y  con  ese  peso  en  la  cabeza  lo  ha  conseguido? 

Tramp.      ¡Ya  lo  creo!  Ven   aquí,    (Quitándole  el  saco,   y  enseñando  su 

cabera  completamente  calva.)  Mire  usted  qué  desarrollada 
la  tiene. 

Pepe.       ¡  Si  está  calvo  I 

Tramp.    Porque  ya.no  tiene  pelo  de  tonto. 

Fac.         Ni  de  listo. 

Tramp.    Bien,  pero  ya  echará  otro. 

Fac.         Me  parece  que... 

Tramp.  (Adelantándose.)  ¿Lo  duda  usted?  ¿Piensa  que  no  es  po- 
sible echar  buen  pelo  en  mi  gimnasio?«Señor  López. 
(Llamándole.)  Ahora  verán  ustedes. 

López.  (Acercándose.)  ¿Qué  quicre  usted?  (Hablará  como  si  le  faltase  la 
dentadura  y  se  le  escapase  el  aire  al  pronunciarlas  palabras.  Tendrá  una 
barba  muy  larga.) 

Tramp.    Este  señor,  cuando  por  vez  primera  pisó  mi  estable- 
cimiento, no  tenia  un  pelo  en  la  cara.  ¿No  es  verdad? 
López.     En  efecto. 
Tramp.    Vean  ustedes  qué  barba  tan  poblada  tiene. 

Clara.      Es  verdad.  (Asomando  la  cabeza.) 

Tramp.  Diga  usted  á  este  señor  cómq  ha  conseguido  tener- 
la, porque  no  cree  que  haciendo  gimnasia  crece  la 

barba,  (incomodado.) 

Fac.  No  es  que  no  lo  crea;  lo  que  no  me  explico  es  lo 
que  ha  hecho  usted  para  que  le  salga, 

Tramp.  Muy  sencillo.  Tenerle  en  un  trapecio  suspendido  de 
la  barbilla  seis  horas  diarias.  De  esa  manera  se  ro- 
bustece la  mandíbula. 
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Fac^        jPadeceria  usted  muchos  dolores! 

López.  Yo  le  diré  á  usted:  los  primeros  dias  me  dolieron 
'  mucho  las  muelas,  pero  ya  estoy  perfectamente. 

Pepe.       Se  habrán  acostumbrado  al  ejercicio. 

López.  No,  señor;  á  los  quince  dias  ya  no  me  quedaba  nin- 
guna. 

Clara.     (Asomándose.)  (¡Qué  barbaridad!) 

Fac.         ¿y  sigue  usted  haciendo  gimnasia? 

López.     Sí,  señor. 

Fac.  ^  ¿Para  qué?  Después  de  haber  echado  el  pelo  y  h$ 
muelas,  ¿qué  más  quiere  usted  echar? 

López.     Ahora  espero  que  me  salga  otra  dentadura. 

TrAMP.      (Adelantándose.)  Y  IC  Saldrá. 

Fac         ¡Hombre! 

Pepe.       Será  fabricante  de  dientes  sin  saberlo. 

Tramp.     ¿  No  lo  creen  ? 

Fac  Yo,  sí,  señor.  Presumo  que  tendrá  usted  algún  ejem- 
plar de  ese  nuevo  fenómeno,  y  me  quedo  muy  con- 
forme con  que  usted  me  ¡p  asegure. 

i  RAMP.  ¡Vamos!  (Reparando  en  Don  Ventura,  que  continuará  haciendo  ejerci- 
cios.) ¿  Qué  hay,  Don  Ventura  ? 

Vent.  (Incomodado.)  ¡  Hombre !...  No  me  llame  usted  Ventu- 
ra, que  estoy  dado  á  Satanás. 

Fac         ¿Pues  qué  le  ocurre? 

Vent.     -    (Crecyndo  su  incomodidad  á  medida  que  habla.)   ¡Una  fríolcral 

(Enseñándole  los  dos  brazos.)  ¿Ve  usted  qué  desigualdad? 
Antes  este  brazo  (ei  derecho)  era  la  mitad  que  ésíe  (ei 
izquierdo) ;  traté  dc  desarrollar  éste  (el  derecho),  y  se  hizo 
el  dobie  que  éste  (ei  izquierdo),  y  ahora  estoy  desarro- 
^  liando  éste  (ei  izquierdo);  pero  todavía  mire  usted  la  di- 
ferencia que  hay  de  éste   á  éste   (el  derecho  y  el  izquierdo). 

Tramp.    Con  paciencia... 

Vent.  (Tirando  las  pesas,  que  tendrá  en  la  mano  izquierda.)  No  hay  pa- 
ciencia que  baste.  ¡Voto  al  diablo!  (váse,  y  con  éi  io«  de- 
más alumnos  que  queden  en  escena.) 

ESCENA  X. 
Trampolín,  Pkpe,  Facundo  y  Clara. 

Tramp.    ¡Qué  genio! 

Pipe.       Vamos  al  picadero,  (a  Facundo.) 

Clara.    (¡Al  picadero !) 


Fac.         Andando.  ^ 

Pepe.       Luego  tenemos  que  buscar  á  la  de  marras. 
Tramp.    (A  Facundo.)  ¡  Adíos !...  Le  habrá  oído  su  mujer. 

r  AC.  (Acercándose  á  la  ventana  mientras  Pepe  se  va  por  el  foro.)  No  eS  él.. . 

Soy  yo. 
Clara,    (i  Eh !  ¿  Quién  ?) 
Fac.         El  culpable ;  el  de  la  viuda,  (váse  por  ei  foro.) 

Clara.       ¡Infame  !  (Se  retira  de  la  ventana.) 

Fac.         (¡No  me  es  desconocida  esa  voz  I) 

Clara.      Pesde  dentro  y  dando  golpes  en  U  puerta.)  Abra  USted    prontO, 

señor  Trampolín. 

ESCENA  XI. 
Clara  y  Trampolín. 


Tramp.      Al  punto.  (Abre  U  pueru.) 

Clara,    ancomodada.)  ¿Dónde  está  el  picadero? 

(Con  precipitación  ambos.) 

Tramp.  (Se  enteró.)  ¡Calma,  señora;  calma;  no  se  impaciente 
usted;  considere!... 

Clara.  Que  es  un  tuno  que  trata  de  engañarme,  aunque  ya 
no  me  engaña.  ¡  Si  tengo  yo  una  vista  para  ciertas 
cosas!... 

Tramp.    Fenomenal. 

Clara.  Sí,  señor;  y  usted  tiene  tanta  culpa  como  él.  ¡Pres- 
tarse á  eso! 

Tramp.    Yo  no  me  presto  á  nada. 

Clara.     ¿Cómo  que  no?  ¿Pues  á  qué  viene  mi  marido  á  su  casa? 

Tramp.    A  saltar  y  á  robustecerse. 

Clara.    A  tener  trapicheos. 

Tramp.     Usted  me  ofende,  señora.  ♦ 

Clara.     ¿Á  saltar,  eh?  ¿Y  para  qué  necesita  saltar  mí  marido? 

(Con  retintín.) 

Tramp.  Para  lo  que  todo  el  mundo.  ¿Usted  conoce  alguien 
que  no  salte?  A  salto  de  mata  anda  el  recalcitrante 
soltero;  salta  á  la  vista  el  deseo  de  la  viuda  por 
desenviudar;  y  salta  que  se  las  pela  el  amante  burlado, 
como  las  suegras  saltan  por  encima  de  todo. 

Clara.  Y  dando  saltos,  y  más  saltos,  es  como  mi  marido  co- 
mete sus  infidelidades. 
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Tramp.     Usted  confunde  los  saltos  con  los  asaltos. 

Clara.     £s  que  esos  no  los  dará  en  mí  presencia.  (Suena  un  golpe 

dentro  y  varías  voces.) 

Tramp.  ¡£h!  (ai  oír  ei  ruido.) 

Clara.  ¡Qué  ruido!... 

Fac.  (Dentro.)  ¡Socorro! 

Tramp.  ¡Alguno  se  hizo  tortillal  ^ 

Clara.  Consecuencias  de  los  saltos. 

ESCENA  XII. 
Dichos,    y    Pepe. 

Tramp.  ¿Qué  ocurre?  (Ahora  es  ella.) 

Pepe.  (ai  ver  á  Oara.)  (¡Oh,  mi  codiciada!) 

Clara.  Explique  usted... 

Pepe.  Nada,  señora,  nada;  tranquilícese. . 

Tramp.  (No  conoce  á  su  mujer.)  Pero  ¿qué  ha  sido? 

Pepe.  Una  caida;  se  ha  roto  no  sé  qué... 

Clara.  ¿Quién? 

Pepe.  Aquí  viene  el  .herido. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos;  Facundo  y  alumnos,  que  entran  sosteniéndole. 
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Fac.  ¡  Ay,  yo  me  muero ! 

Clara.  ¡Qué Veo!  ¡Facundo! 

Fac.     .  ¡Clara! 

Tramp.  ¡  Cómo ! 

Clara.  ¿Qué  se  ha  roto  mi  marido,  qué  se  ha  roto?  (Coa 

desesperación.  Cae  desmayada  en  brazos  de  Pepe.)  i  Ay! 

Fac.         ¡Ay!  ¿Qué  se  ha  roto  el  marido  de  mi  mujer?  Mirar- 
lo. (Apurado.) 

Pepe.       ¡Agua!...  ¡Agua!...  ¡Señora!...  (Algo  se  pesca.)  (Unos  cor- 

'  ren  por  agua,   otros  auxilian  á- Pepe  y  los  demás  sostienen  á  Facimdo 
mientras  Trampolín  le  hace  un  detenido  reconocimiento.) 

Tramp.     !A  ver,  aqui! 
Pepe.        ¿Se  pasa? 

Fac.  ¿Qué  me  he  roto?  (Muy  apurado.) 

Tramp.     Los  pantalones, 

Clara.      ¿Solo?   (Poniéndose  de  pié.) 

Tramp.    Solo. 

Clara*      Respiro.  (Reponiéndose.) 

Fac.        Ya  me  encuentro  mejor. 


Clara.    ¡Ahí  Y  la  viudita,  ¿dónde  está? 

FaC.  Si  era  ese  el  que  aijO..,  (Señalando  i  Pepe.) 

Clara.    Falso,  ¿á  qué  vienes  tú  á  esta  casa?    . 

FaC.  Tonta,  á...  (La  había  al  oído.) 

Pepe.  ¿Con  que  es  su  esposa?  (a  Trampolín.) 

Tramp.  Así  parece. 

Pepe.  Y  yo  que  le  dije...  Esto  sí  que  es  plancha. 

Clara.  ¡Bravo!  ¡Y  yo  también  vendré!  ¿Me  convendrá?  (a  Tram- 

polín.) 

Tramp.    Pues  claro.  Ya  verá  usted...  Con  razón  decia  aquel 

célebre  higienista... 
Pepe.        Sí,  ya  sabemos  lo  que  decia. 

MÚSICil. 


Tramp. 


Todos. 


Un  gimnasta  sin  rival 
con  razón  me  llama  el  mundo, 
que  es  mi  genio  tan  profundo 
como  sobrenatural. 
Es  mi  ciencia  una  verdad, 
y  os  ofrezco  mis  salones; 
que  en  esto  de  dar  lecciones 
soy  una  especialidad. 
Si  benigno  opinas 

lo  mismo  que  yo, 

mañana  prometo 

darte  otra  lección. 

Y  en  los  ejercicios 
que  haremos  aquí, 
ni  el  mejor  gimnasta 
podrá  competir. 

Y  en  los  ejercicios 
que  haremos  aquí, 
ni  el  mejor  gimnasta 
podrá  competir. 


FIN. 
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GIMNASTAS  LÍRICOS 


Beta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
dn  SQ  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  EEo- 
pafia  7  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  oaales  haya  celebrado^  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  antor  se  resenra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
mátiea  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
g-ados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  dereohos  de  pro- 
piedad. 

Q«eda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


GIMNASTAS  ÚRICOS 


saínete  lírico 


EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  PROSA 


ORIGINAL  DE 


CALIXTO   NAVARRO 


MÚSICA  DIL  MÁISTBO 


PÍAMON    ESTELLÉS 


Sepretenlado  en  Ttaáñi,  on  el  TEiTRO  DE  RECOLETOS,  la  noche  dellS 

de  Jalio  de  1893 


♦^^ 


MADRID 

SI.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


REPARTO 


PEB80KAJSS  ACTO&SS 

ISABEL Srta.  D.a  Felisa  Raso. 

RTTA >        Elisa  Elena. 

PIMPOLLO 8ra.  D.a  Josefa  Brieva. 

PANCRACIO Rr.    D.    Vicente  G.a  Valero. 

PUNTILLO ,. »        JoséSigler. 

DON  LUCIO >        Valentín  García.. 

EL  ALCALDE »        Luis  Infante. 

AOTTOLÍN >        Vicente  Camón. 

EL  TÍO  FANEGAS »        Pablo  Arana. 

ZARAGATA .*....•  >        Cristóbal  Campos. 

Mozos  y  mozas  del  pueblo;  coro  fireneral 


La  acción  del  primer  cuadro  en  una  posada  de  Puerto  Llano;, 
la  del  segundo  y  tercero  en  Cabeza  de  Buey;  Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


\ 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  de  ana  posada;  puerta  grande  al  foro,  que  se  snpone  ee  la 
salida  á  la  calle;  á  derecha  é  Izquierda  puertas  de  Tarlos  al«$a^ 
mieutos.  una  mesa  y  una  silla  desyencijada. 


ESCENA    PRIMERA 

ISABEL,  PANCEACÍO,  PUNTILLO  y  EL  TÍO  FANEGAS.  Al  levan- 
tarse el  telón,  en  el  rincón  de  la  derecha  habrá  ya  na  baúl  pequeño, 
y  ¿  j>oco  de  empezar  el  diálogo  salen  de  la  primera  puerta  de  la 
izquierda,  sucesivamente,  dos  mozos"  llevando  á  cuestas  otro  baul  y 

una  maleta 

Pan.  ¡Pero,  posadero! 

Fan.  '  ¡Ya  he  dicho  que  no!  Ahí  se  qitea  su  baul  de 
usté.  Tú,  Román,  *á  la  vera  el  otro,  y  la  ma- 
leta ahí  tamién. 

IsAB.  ¡Pero,  buen  hombre,  la  maleta  es  mía! 

Fan.  y  si  mañana  no  me  pagan  ustés,  los  abro... 

P^íN.  ¡Se  guardará  usted  muy  mucho! 

Fan.  y  yendo  lo  que  Jutiga  drento  pa  hacerme 

cobro. 

IsAB.  ¡Y  lo  hará! 

Fan.  ¡Vaya  si  lo  haré!  Y  hoy  es  la  última  comía 

caliente  que  les  fío. 

PüN.  ¿Entran  de  tanda  los  fiambres? 

Fan.  Fiambres  han  sio  tos  los  que  han  engullía 

uetés,  jso  gorrones! 
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Pan.  Nosotros  somos  artistas,  ¿sabe  usted?  Y  lo» 

artistas... 

Fan.  Pagan,  ó  se  van  á  la  calle. 

Pan.  jSin  pagar? 

Fan.  y  Bin^icage. 

PüN.  ¡Nerónl 

Fan.  '  ¡Dequiá  luego,  y  lo  icho^  ichof  (vas6.) 

PüN.  ¡Apolol 

Isab.  ¡¡Apolo!! 

Pan.  ¡¡¡Apolitoü! 

Húsiea 

PüN.  ¡Yo,  que  en  Jadraque 

promoví  un  tiberio!       •   . 
Pan.  ¡Yo,  que  á  mi  empaque 

le  saqué  un  caudal! 
IflAB.  Esto  es  muy  serio, 

y  el  badulaque 
puso  á  la  farsa 
triste  final. 
Pan.  ¡Hija  mía! 

PüN.  ¡Isabel  de  mi  almaf 

Tú  ya  sabes  que  sé  dar  el  s/, 
pero  verte  no  puedo  con  calina^ 
y  la  escala  se  queda  en  el  mí. 
Isab.  En  La  leyenda  tirité  contigo; 

en  Los  baturros  me  lucí  por  tí; 
Chato  Margó,  de  mi  ovación  testigo,, 
contigo  lo  aprendí. 
Y  si  hoy  la  suerte 
contraria  al  arte 
no  te  permite 
desayunarte, 
tu  Isabelita 
te  mimará, 
y  al  lado  tuyo 
bostezará. 

Pan.  jAh!  (Bostezando.) 

Isab.  y  Pun.  ¡Ahí 

Los  TRES  Y  aun  hay  quien  critica 

el  género  chico; 

y  aun  hay  quien  pretende 

al  grande  volver. 
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8i  así,  por  raciones, 
se  lleva  uno  mico,  ^ 

con  obras  en  folio 
ni  Dios  va  á  comer. 
PuN.  En  La  leyenda  tirité  contigo; 

en  Los  laturros  me  lucí  por  tí; 
Chaló  Margó,  de  tu  ovación  testigo, 
contigo  lo  aprendí. 
Y  si  hoy  la  suerte 
contrana  al  arte 
no  te  permite 
desayunarte, 
tu  Robustiano 
te  arrullará, 
y  satisfecho 
bostezará. 
LíOS  TRES        ¿Quién  quiere  darme  dos  ó  tres  pesetas? 

Que  hacemos  piezas  á  la  perfección; 
y  si  el  trabajo  pagan  con  chuletas, 
menuda  indigestión. 
Que  vengan  ya, 
por  caHdáy 
ríñones  y  histé 
que  me  los  comeré. 
jAy,  qué  posadero 
sin  civilizar! 
Con  la  gazuza  que  los  tres  tenemos, 
no  darnos  de  almorzar. 

HaMailo 

Pan.  Todo  eso  estará  muy  bien,  pero  no  mejora 

nuestra  situación. 

PüN.  {Vamos  á  perder  los  baúles! 

Pan.  |Y  á  quedar  indocumentados!  Esa  primera 

.  sílaba  de  mi  nombre  y  tu  apellido,  pinta- 
das  en  la  tapa  de  nuestros  respectivos...  guar- 
darropas, era,  como  si  dijéramos,  la  cédula 
personal. 

PuN.  |PunI  Abreviatura  de  Puntillo. 

Pan.  ¡Pan!  Indicador  de  Pancracio. 

IsAB.  ¿Y  el  Fim  de  mi  maleta? 

Pan.  Perteneció  á  tu  madre.  Pimpollo,  que  fué  el 

alias  con  que  todos  los  públicos  la  cono- 
cieron. 
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IsAB.  ¡Pin,  pan,  pum! 

PüN.  Eso  más  que  equipaje  resalta  un  fuego  gra- 

neado. 

IsAB.  ¿Y  no  ha  vuelto  usted  á  saber  de  ella? 

Pan.  ¿De  tu  madre?  No,  hija. 

IsAB.  ¿Por  qué  se  embarcó  para  América? 

Pan.  ror...  recoger  una  herencia. 

IsAB.  ¿Y  se  fué  sola? 

Pan.  Sola,  aunque  no  era  esa  su  costumbre.  Pero 

no  te  desazones.  ¿Ves  nuestros  apuros?  Pues 
á  su  lado  serian  mayores. 

PuN.  ¿Era  mujer  dé  genio? 

Pan.  De  mucho  genio...  y  malo.  A  estas  horas  ya 

le  hubiera  pegado  al  posadero. 

Isab.  Entonces... 

Pan.  Después  de  habernos  arañado  á  nosotros. 

PüN.  Bien  se  está  donde  se  esté." 

Isab.  Pero  á  todo  esto,  ¿qué  hacemos? 

Pan.  Reflexionar. 

PüN.  Eso  hacemos  hace  cinco  días. 

Pan.  Nuestros  compañeros  y  coempresarios  nos 

abandonaron  en  Almadén. 

Isab.  Y  gracias  á  aquel  pobre  arriero  que  se  avino 

á  traernos  el  equipaje. 

Pan.  a  pie  hemos  venido  hasta  Puerto-Llano.  ¿Os 

sentís  con  fuerzas  para  seguir  así  hasta  Ma- 
drid? 

Isab.  ¿Solos? 

PüN.  Ya  nos  acompañará  la  Guardia  civil. 

Pan.  ¡Ojalá! 

Isab.  ¡Papá! 

Pan.  Pupilaje  asegurado,  hija  mía;  la  Guardia 

civil  come. 

FüN.  ¡Quién  fuera  Guardia  civil! 

Isab.  ¿Y  vamos  á  dejar  aquí  eso? 

Pan.  ¡Cá!  Haremos  la  pantomima  del  amigo  en- 

fermo. 

Pun  ¿Como  en  Jadraque? 

Pan.  Con  ntíestras  ropas  rellenamos  unos  panta- 

lones y  un  saquet;  le  ponemos  encima  un 
sombrero;  éste  coge  el  pelele  de  un  brazo,  yo 
del  otro;  tú  le  vas  haciendo  aire  con  un  pa- 
ñuelo, y  así,  pian  pianino,nos  vamos  de  aqui 
esta  noche  misma. 
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1,-. 


ISAB. 
PüN. 

Pan. 


ISAB. 

Pan. 
Piw. 
Pan. 
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Pero,  ¿y  los  baúles? 

áQué  menos  podemos  dejarle  por  cinco  días 
e  estancia? 

Ahora  á  tumbarnos  un  rato.  Esta  noche 
dormiremos  poco,  ó  no  dormiremos,  y  hay 
que  vivir  por  adelantado. 
iVaya  una  vidal 

Y  eso  que  no  está  tu  madre  con  nosotros. 
Alguien  viene. 
Pues  mutis  por  la  izquierda. 


ESCENA  II 


Fan. 

Lucio 

Fan. 

Lucio 

Fan. 

Lucio 


Fan. 
Lucio 

Fan. 
Lucio 


Fan. 

Lucio 

Fan. 
Lucio 


Fan. 
Lucio 


BL  Tío  fanegas  y  DON  LUCIO 

Pase  usté,  pase  usté,  don  Lucio. 
¡A  Dios  sean  dadasl 

No:  sino  hay  naide.  ¿Y  cómo  usté  por  aquí? 
En  comisión  del  servicio  municipal. 
Ya  sé  que  Gaeza  é  Buey  va  á  estar  hecho  uu 
ascua  d'oro. 

El  programa  de  la  fiesta,  por  lo  menos,  es 
sorprendente.  A  eso  hemos  venido  el  señor 
Alcalde  y  yo. 

¿Pero  está  aquí  Trespanales? 
El  señor  Alcalde  ha  salido  hace  media  hora 
para  Ciudad  Real. 
¿Pero  golv^á? 

En  la  posibilidad,  no  muy  probable,  de  que 
sus  fines  se  realicen  laudatoriamente,  le  ten- 
dremos aquí  esta  noche  ó  mañana  á  más 
tardar. 

¡Vaya  con  don  Lucio!...  ¿Y  usté  querrá  to- 
mar algo? 

Algo,  barato  en  el  fondo  y  costoso  en  la  su- 
perficie. . 
No  entiendo. 

Una  sopa,  con  huevos,  para  la  cuenta.  Fé- 
culas^ con  jamón,  para  el  municipio,  y  pos- 
tres variados  que  abonará  el  común  de  Ca- 
beza de  Buey. 
¡Ya!  ^Como  U  otra  vez? 
¡Precisamente! 
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Fan. 

Lucio 

Fan. 

Lucio 
Fan. 
Lucio 
Fan. 

Lucio 

Fan. 

Lucio 
Fan. 
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¿De  modo  que  pa  usté,  unas  sopas  y  unas 
patatas? 

Y  para  el  bolsillo,  los  huevos,  el  jamón  y 
los  postres* 
¿Querrá  usté  vino? 
jSi! 

¿Para  la  cuenta? 
A  medias.  Chica,  para  mí... 
|Y  grande,  pa  el  ayuntamiento!...  ¡Que  hace 
usté  bien,  hombre! 

Es  lo  único  que  percibo;  esas  modestas  sisaa 
en  menoscabo  del  organismo. 
jPues  voy  en  un  vuelo!...  ¡Ahí  ¿En  el  pienso 
de  la  muía,  lleva  usté  tamién  parte? 
Mitad  por  mitad. 

Pobre  hombre,  hasta  en  la  paja  tié  que  hin- 
car el  diente,  (vase.) 


ESCENA  III 

DON  LUCIO,  y  después  de  la  música,   EL  TIO   FANEGAS  con  un 

plato 


Hüslea 

Ser  maestro  de  escuela, 
pues  ya  es  notorio, 
es  pasarse  las  penas 
del  purgatorio. 
Enseñar  á  los  chicos 
casi  de  balde, 
y  sufrir  las  sandeces 
de  un  mal  alcalde. 
Yo  sé  más  que  Briján 
y  estudio  con  afán^ 
mas  nunca  conseguí 
poder  echar  de  mí 
tan  raro  balandrán. 
Flecudo  el  pantalón, 
yo  no  sé  qué  cuestión 
tendría  con  mi  pié, 
que  envano  procuré 
su  reconciliación. 
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Las  botas  y  el  sombrero 

parecen  un  arnero, 

mi  cuello  de  camisa 

le  da  á  los  puñps  risa, 

y  es  ya  mi  situación 

la  desesperación. 

Lo  enseño  todo,  todo, 

llamando  á  Barrabás, 

y  aún  hay  quien  busca  el  modo 

de  ver  que  enseñe  más. 

HaMado 

¡Ah,  si  yo  hubiera  podido  intervenir  en  el 
contrato  de  esos  célebres  artistas!.,  ho  me- 
nos me  quedan  veinticinco  pesetas;  pero  la 
suerte  no  lo  ha  querido.  Si  fueran  extranje- 
ros... cerrados,  con  el  poquito  de  francés 
que  yo  sé.,  aun  podría  tomar... 

Fan.  jLas  sopas! 

Lucio  Si,  eso  es  lo  primero. 

Fan.  Voy  por  el  vino. 

Lucio  Esta  silla  parece  un  columpio.  Me  sentaré 

sobre  este  baúl.  ¿Eh,  qué  ven  mis  ojos?...  SL 
jPim!  jPaml  |Pumi  Están  aquí,  es  induda- 
ble, porque  ese  equipaje...  ¡Oh,  Providencia, 
Providencial... 

Fan.  ¡Vino! 

Lucio  Yo  creo  que  sí,  ó  por  lo  menos  está  al 

llegar. 

Fan.  ¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Lucio  ¿Estos  baúles?... 

Fan.  No  me  hable  usté  de  ellos. 

Lucio  I  Pero,  están  aquí! 

Fan.  ¿Pues  no  los  ve  usté? 

Lucio  ¿Los  propietarios,  los  propietarios?... 

Fan.  Si  no  tien  una  peseta. 

Lucio  ¿Cuántos  son? 

Fan.  Dos  baúles  y  una  maleta. 

Lucio  No:  ellos,  ellos. 

Fan.  Pues  lo  mesmo. 

Lucio  ¿Eh? 

Fan,  JDos  gandules  y  una  señoritinga. 

Lucio  ¿Cómo  hablan? 
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Fan.  Hablar  no  hablan  mal,  pero  d'aquí,  se  hacen  • 

los  suecos. 
Lucio  Hombre,  es  raro:  Suecia  da  pocos  gim- 

nastas, '  ' 

Fan.  [Ah!  ¿Pero  son  titiriteros? 

Lucio        ,  De  puqta:  vea  usted  su  programa. 
Fan.  Ya  lo  veo 

Lucio         Léalo  usted. 
Fan.  [Qué  más  quisiera  él! 

Lucio  «Ultima  función  y  despedida  de  los  célebres 

clonws  excéntricos:  ¡Pimí  ¡Pam!  ¡Pum!  El 

non-plus  de  los  saltadores. . . » 
Fan.  ¿Salteadores? 

Lucio  «Asombrosos  en  los  equilibios  é  inimitables 

en  la  barra.»  « 

Fan.  Anda,  anda,  pues  ni  que  fueran  grandes  de 

España. 
Lucio  ¡Y  están  aquí! 

Fan.  En  su  cuarto  y  durmiendo,  como  siempre; 

de  fijo. 
Lucio  Necesito  verlos. 

Fan.  Les  daré  un  voz. 

Lucio  No,  hombre;  páseles  usted  recado  de  que 

un...  caballero  desea  hablarles, 
Fan.  Usté  entiende  de  eso  mejor  que  yo.  (Entra.) 

Lucio  Mientras  el  señor  Alcalde  se  lleva  mico  en 

Ciudad  Real,  yo  aquí...  ¿cuánto  les  sisaré?.. 

Lo  mejor  será  ponerse  de   acuerdo    con 

ellos  y... 
Fan.  Que  ahora  salen. 

Lucio  ¡Perfectamente!  \ 

Fan.  ¿y  diga  usté,  tendrán  mucha  fuerza,  v^dá? 

Lucio  {Extraordinaria! 

Fan.  ¡y  yo  que  por  poco  me  enreo  á  puñetazos  con 

ellos!...  ¡Pues  hago  el  día! 
Lucio     .     Déjenos  usté  solos. 
Fan.  Haberlo  dicho,  don  Lucio,  (vase.) 
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ESCENA  IV 


DON  LUCIO,  PANCRACIO  y  PUNTILLO 


Luao 

PUN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

PuN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

PuN. 

Lucio 

PuN. 

Pan. 

Lucio 

Pan. 
Lucio 
PuN. 
Pan. 

Lucio 
Pan. 

Lucio 

PUN. 

Pan. 

PüW. 

Lucio 

PUN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

PüN. 

Lucio 
Pan. 


Ya  salen...  No;  pues  por  su  aspecto  nadie 

diría... 

No  se  apure  usted...  al  que  no  tiene,  el  íey 

lo  hace  libre. 

jSeñoresI 

jCaballeroI 

¿Hablan  el  espiañoll 

Parece  un  buen  hombre. 

Según  me  ha  manifestado  el  anfitrión  rural 

de  este  modesto  Hotel,  ustedes  son  artistas. 

jHasta  la  médula  de  los  huesos! 

jMuy  señores  míos! 

He  tenido  tanto  gusto... 

Ahora  bien;  ¿ustedes  son  excéntricos? 

Yo  le  diré  á  usted... 

Sí,  señor;  ¡muy  excéntricos! 

Y  sin 'herir  su  susceptibilidad  artística,  ¿cuá- 
les son  sus  trabajos  predominantes? 

¿Los  predominantes?... 
Sí;  los  extras. 
{Los.  extras!... 

Este  y  yo  solemos  debutar  con  Los  estanque- 
ros aéreos. 

Me  parece  muy  bien.  Funambulismo. 
Funambu...  ¿qué? 
¿Trabajos  en  el  alambre? 
No,  señor;  en  el  trapecio. 
Yo  doy  la  vuelta  del  miedo. 

Y  yo  hago  la  sirena,  arriba. 

No;  si  no  es  que  yo  dude.*.  ¿Tocan  ustedes 

algo? 

Nosotros,  no. 

¡Caramba! 

Pero,  mi  niña,  sí. 

¿Ah,  la  niña?...  (¡Hay  una  niña!) 

El  acordeón. 

¡Muy  nuevo! 

Así,  así;  ló  tiene  hace  ya  cinco  años.  ^ 


PUN. 

Lucio 

PüN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

PuN. 

Pan. 

IjUCIO 
PüN. 

Lucio 


PüN. 

Pan. 
Lucio 

PUN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 


PUN. 

Pan. 

Lucio 

Pan. 

Luao 

PüN. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 
Pan. 
Lucio 
Pan. 
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Le  cayó  en  una  rifa. 
Está  bien;  ¿y  los  honorarios?... 
¿Los  meritorios  querrá  usté  decir? 
¡No! 

¡Los  racionistas! 
Los  haberes. 

El  sueldo,  hombre.  lEs  un  empresario! 
Si  ya  lo  he  cojido.  Vamos  por  partes,  ¿usted 
es  el  empresario  en  persona? 
Yo  soy  un  simple  delegado,  un  pedagogo, 
digámoslo  asi,  de  Cabeza  de  Buey. 
¡Eso  es  modestia! 

La  hija  del  señor  Alcalde  se  casa,  y  con  tan 
fausto  motivo  hay  en  el  pueblo  festejos  mu- 
nicipales... 

¿Que  paga  el  vecindario? 
El  vecindario  lo  paga  siempre  todo. 
No  me  lo  harían  ustedes  bueno,  (suspirando.) 
¡Al  grano! 

El  señor  Alcalde  llegó  anoche  conmigo;  pre- 
guntó por  ustedes... 
¿Por  nosotros? 

rero,  mal  informado,  y  creyendo  que  aún 
no  habían  ustedes  llegado,  partió  en  su  bus- 
ca; yo  me  quedé  para  comprar  los  cohetes  y 
unas  percalinas  de  lustre  que  han  de  dar 
mayor  esplendor  á  la  fiesta;  vine  aquí  y  el 
tío  Fanegas  fué  quien  me  puso  en  antece- 
dentes... 
¡Comprendido! 

¿Y  el  resto  de  la  compañía,  está  ya  en  el 
pueblo? 
Hace  dos  días. 
¿Trabajo  chico? 
Una  señora  con  dos  cerdos... 
Hay  artistas  muy  groseros;  sí,  señor. 
Otro  muchacho,  que  no  sé  lo  que  hace,  pero 
que  da  muchas  vueltas... 
El  segundo  apunte. 
Y  el  maestro  barbero. 

El  director  de  la  Comedia? 

o;  el  barbero  de  allí,  que  toca  la  guitarra... 
¿De  madera  que  usted  está  autorizado  para 
contratarnos? 


i 
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Lucio  Es  claro. 

PuN.  ¿Y  cuántas  funciones  son? 

Lucio  Tres  de  mínimum:  se  abonará  el  viaje  de 

ida  y  la  estancia. 

PuN .  ¿Y  de  sueldo? ... 

Pan.  He  de  advertir  á  usted  que  tenemos  pen- 

dientes otros  negocios,  y... 

Lucio  El  señor  Alcalde  piensa  ofrecer  á  ustedes 

seis  duros. 

Pan.  ¿Por  función?  (Muy  alegre.) 

Lucio  Por  la  serie. 

PuN.  ¡Imposible! 

Pan.  No^nos  entenderemos. 

Lucio  YaMije  yo  que  era  poco,  é  incliné  su  ánimo 

para  que  en  último  extremo  duplique  la 
'    suma. 

Pan.  ¿Doce  duros? 

Lucio  Menos  mi  comisión. 

Pan.  Nosotros  nos  contratamos  directamente  y 

sin  intervención  de  agencia  alguna. 

Lucio  Pues,  francamente,  no  chupando  yo  algo... 

Pan.  .  ¿Puede  dársenos  anticipo? 

Lucio  Sí;  prescindiendo  de  los  cohetes  y  percali- 

ñas,  puedo  extenderme  hasta  cinco  duros. 

PuN.  ¡Cinco  duros! 

Luao  Me  firman  nueve. 

Pan.  ¡Caracoles! 

Ijücio  y  los  otros  tres,  los  percibirán  ustedes  al 

final  de  la  temporada. 

PuN.  ¿Cuatro  duros  de  comisión? 

Lucio  Si  el  Alcalde  casara  una  hija  todas  las  se- 

manas,* podría  hacerse  más  bar$.to. 

Pan.  Me  ha  sido  usted  simpático;  vengan  los  cin- 

co dm'os. 

PuN.  ¡Pero,  don  Pancracio!... 

Lucio  Ahí  van  dos  en  cuartos... 

Pan.  Asi  te  veas. 

Lucio  Dos  en  pesetas. 

PuN.  Suénelas  usté, 

Lucio  Y  uno  en  medias. 

Pan.  Parecen  calcetines. 

PuN.  Lo  que  se  achica  la  moneda. 

Pan.  ¡Y  lo  que  achica  no  tenerla! 

Lucio  Con  respecto  al  recibo... 


i6  - 


Pan. 

Lucio 

Pan. 

PüN. 

Pan. 
Lucio 
Pan. 
J^utíio 


Pan. 

Lucio 

Pun. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

Pun. 

Lucio 


Pan. 

Lucio 

Pun. 

Pan. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

Pun. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 

Pan. 

Lucio 


Délo  usté  por  hecho. 
Sí,  sí,  pero... 

¿Desconfía  usté  de  nosotros? 
jbevuélvale  usté  ese  dinerol 
|ün  demonio! 

No  hay  que  ofenderse,  señores. 
Entre  caballeros,  la  palabra  basta. 
Usted  lo  ha  dicho.  Esta  noche  ó  mañana,  á 
más  tardar  regresará  el  señor  Alcalde;  el  ca- 
rro está  ya  dispuesto,  se  meten  aUí  los  apa- 
ratos, las  cuerdas... 
¿Las  cuerdas? 

Ah,  se  me  olvidaba:  las  funoiones  son  en 
medio  de  la  plaza. 
¿Ai  aire  libre? 

Todos  los  titiriteros  las  han  dado  allí. 
Pero,  e?,  que  nosotros... 
Se  pondrá  mucha  arena  y  así  las  caídas  son 
más  suaves. 
¿Las  caídas? 

Cuanto  mayor  sea  la  altura,  mayores  son 
los  aplausos;  allí  les  gusta  mucho  verlos  á 
ustedes  por  el  aire. 
Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 
¡Si  subieran  ustedes  en  globo...  tres  duros 
más! 

jAy,  don  Pancracio,  qué  lío! 
Calla. 

¿Usted  será  Pun,  verdad? 
¡Sí!...  es  decir... 
¿Y  usted  Pin? 
Eso  es;  ¡sí,  señor! 
¿Y  el  Pan? 

Ah,  el  pan.  iPues  si  no  fuera  por  el  pan!... 
Conque  quedamos... 
No  hay  que  hablar  más. 
Yo  vengo... 

Y  nosotros  nos  vamos. 
Perfectamente.  Tanto  gusto...   Lucio  Fal- 
silla... 

Pues  nosotros...  ya  sabe  usted. 
Sí,  sí;  hasta  muy  pronto,  (vase.) 
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ESCENA  V 

PANCRACIO,  PUNTILLO  y  laego  ISABEL 

PuN.  ¡Silero! 

Pan.  jHijO  mío!  (Se  abrasan.) 

PüN.  jNos  han  tomado  por  otros! 

Pan.  y  menos  mal.  (sonando  el  dinero.) 

PuN.  Pero,  ¿qué  hacemos? 

Pan.  La  huida  á  Egipto. 

PüN.  ¿Estafando  al  Municipio? 

Pan.  Seremos  dos  más. 

PuN.  ¿Y  el  posadero? 

Pan.  Ese  se  queda. 

Ptjn.  ¿y^^^  sin  cobrar? 

Pan.  Estos  cinco  duros  nos  hacen  falta;  no  pode- 

mos desmembrar  nuestras  fuerzas. 

PüN,  Ya  va  anocheciendo. 

Pan.  Pues  no  perder  tiempo,  jlsabel!  ¡Isabel! 

Isab.  iPapá! 

Pan.  Las  llaves  de  los  baúles. 

Isab.  Toma. 

Pan.  Tú  encárgate  del  cuerpo;  yo  me  consagro  á 

las  piernas,  y  tú,  hija  mía,  conviértete  en 
alcachofa  artística. 

PuN.  ¿Apelamos  á  la  pantomima? 

Pan.  No  hay  más  remedio. 

(Abren  los  dos  banles  y  la  maleta  de  manera  que  la 
tapa  de  los  dos  primeros  oculte  al  público  lo  que  de 
rodillas  hacen  Pancraclo  y  Panttllo.  Isabel  va  sacando 
de  la  maleta  lo  que  indica  el  diálogo  y  poniéndolo 
sobre  sus  yestidos.) 

PüN.  ¿Relleno  el  levitón  con  el  tabardo,  eh? 

Pan.  y  el  espadín  puede  servirte  de  espina  dor- 

sal. 

Isab.  El  túnico  de  B  comichi. 

Pan.  Póntelo,  póntelo. 

Pinsi.  ¿Con  qué  haría  yo  los  hombros? 

Paj*.  Atraviésale  la  batuta  que  se  dejó  olvidada 

el  maestro. 

Isab.  Una  falda  de  aldeana. 

Pan.  Encima  del  túnico. 
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PüN.  ¿El  casco  será  la  cabeza? 

Pan.  Envuélvele  antes  un  trapo.  El  lío  de  las  pe- 

lucas me  ha  servido  ya  para  los  ríñones. 

ÍSAB.  La  faldita  de  Nina.  (Poniéndosela.) 

PuN.  Unamos  el  cuerpo  á  las  piernas,  (sacan  á  ]a 

vista  del  público  los  dos  pedazos  de  pelele,  que  esta- 
rán ya  hechos  dentro  de  sus  respectivos  baúles,  y  fi- 
guran unirlos  con  alfileres.  A  todo  esto,  Isabel  se  ha- 
brá colocado  las  tres  prendas  indicadas,  que  yendo 
de  mayor  á  menor,  le  harán  muy  abultada  de  medio 
cuerpo  para  abajo.) 

Pan.  Danos  unos  alfileres,  Isabel. 

IsAB  Todos  han  quedado  debajo. 

PuN.  Aquí  tengo  yo  dos  horquillas. 

Pan.  ¿Eh? 

PuN.  De  esta,  son  de  esta. 

Pan.  Unamos  ambos  mundos. 

PuN.  Ahora  el  jipijapa. 

IsAB.  jAy,  qué  feo  estál 

PuN.  Pues  mira  que  tú... 

Pan.  Llegó  el  momento.  Tá,  de  ese  brazo;  yo,  de 

esDe... 

XsAB.  ¿Y  yo? 

Pan.  ve  sosteniéndole  la  cabeza. 

PuN.  ¡Adiós,  techo  hospitalario! 

Pan.  Déjate  de  cumplidos,  y  en  marcha. 

Hlásica 

PuN.  jDespacio! 

Pan.  Despacio, 

hasta  salir  del  pueblo. 
IsAB.  Valiente  sorpresa 

si  nos  ve  el  posadero. 
Pun.  Alguien  se  aproxima. 

¡Animo  y  valor! 
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ESCENA  VI 

BICHOS,  DON  LUCIO,  ^L  TÍO   FANEGAS,   EL    ALCALDE   y    Gof 
general  con  laces,  que  aparecen  á  la  puerta 


Lucio 

Los  TRES 

Coro 

Lucio 

Pan. 

PUN. 

Lucio 
Pan. 

Alc. 

Los  tres 
Lucio 
Los  tres 

Coro 

Pan. 

ISAB. 

Pan. 
Alc. 
Coro 


¡El  señor  Alcalde! 
¡Nos  escacharró! 

(Dejan  caer  el  pelele,  y  hacen  cuadro.) 

¡Ay,  qué  gracia  que  tienen 

los  titiriteros! 
¿Dónde  diablos  llevaban 

ese  muñeco? 
¡Era  ensayo! 

¡Era  ensayo! 

¡Eso  sería! 
Con  peleles  hacemos 

las  pantomimas. 
¡Pues  al  carro! 

¡Sí,  señor! 
¡Todo  al  carro,  sin  tardar! 
¡Ahora  sí  que  no  nos  libra 
ni  la  paz  y  caridad! 
|Ay,  pelele,  pelele,  pelele; 

al  carro  con  él! 
¡Ay,  Puntillo! 

¡Ay,  papá! 

¡Ay,  hija  mía!  ^ 

¡A  Cabeza  é  Buey! 
¡Ay,  qué  gracia  que  tienen 

los  titiriteros! 
¡Ay,  qué  risa,  qué  risa, 

con  el  muñeco! 

(Agitando  el  pelele  y  envolviendo  á  las  partes  princi- 
pales sale  el  Coro  de  escena.  Signe  la  música  en  la 
orquesta,  y  se  haca  la  mutación.) 


AIVTAClOJff 
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CUADRO  SEGUNDO 

I 

Telón  corto  de  campo 

ESCENA  Vn 

ANTOLIN    y    RITA 

Húslca 

Rita  ,  ¡Que  te  estés  quifeto,  AntolínE 

Ant.  jRita,  Rita,  ven  acá! 

Siendo  tu  marío  al  fin... 

Rita  ¡Ya  eres  terco! 

Ant.  ¿Qué  más  dá? 

¿Ñojuimos  á  las  eras? 

Rita  ¡No  seas  bruto! 

AiíT.  ¿No  trompezaste  un  día? 

Rita    •  Fué  por  los  surcos. 

Ant.  Te  vi  las  ligas. 

Rita  ¡Mientes! 

Ant.  Eran  azules. 

Rita  Pues  ahora  son  de  grana. 

Ant.  ¿Si?  (Bajando  la  cabeza.) 

Rita  ¡No  te  untes!  (Encogiéndoae.) 

Ant.  Si  el  lunes  tr empano 

me  das  ya  tu  mano; 
si  ya  el  monaguillo 
prepara  el  bolsillo; 
si  tú  estás  en  ello 
y  yo  estoy  tamién, 
¿por  qué  no  me  dices 
á  todo  que  amén? 
Rita  Si  el  lunes  trempano 

te  doy  ya  la  mano; 
si  ya  el  monaguillo 
prepara  el  bolsillo, 
no  es  cosa,  mastuerzo, 
de  andar  como  el  tren. 
Espérate  al  lunes, 
que  no  está  eso  bien. 
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Ant.  Ay,  que  mi  sangre  enrita 

mi  novia  Rita. 
Rita  Ay,  que  es  muy  importuno 

mi  novio  tuno. 
Ant.  Ay,  que  no  tengo  espera, 

porque  quisiera... 
Rita  iHombre,  por  Dios! 

caima,  que  mu  prontito, 
seremos  uno,  si  hoy  semos  dos. 
LfOS  DOS  Si  el  lunes  trempano 

k^doy  ya!^^^^°^'®*^•'^*^• 
¡  Ay,  ay,  mi  bien, 

1»*  I  Sis  I  •"*' 

Akt.  Yo  te  quiero  mucho. 

Rita  Yo  á  tí  también. 

Ant,  ¡Rital 
Rita  jFeoI 

Los  DOS  Esto  es  querer. 

HaUado 

Rita  jMiá  que  van  á  echarnos  de  menos! 

Ant.  ¡Razón  de  más! 

Rita  iMi  padre  es  mu  bruto!...  y  Alcalde. 

Ant.  Está  entretenio  con  los  teletiteros 

Rita  ; Vamos  al  pueblo,  hombre! 

Ant.  Dame  un  abrazo,  mujer! 

Rita  ¿Uno  solo? 

Ant.  Uno...  y  repique. 

Rita  jTó  sea  por  Dios! 

Ant.  lAjajá!  ¡y  qué  bien  sabe! 


ESCENA  Vffl 

DICHOS  y  DON  LUCIO,  que  sale  por  la  derecha 

Luao  ¡Amaos  los  unos  á  los  otros!... 

Rtta  jAyl 

Ant.  ¡Si  es  el  maestro! 

Rita  Pues  si  llega  á  ser  otro... 

Luao  Yo:  el  encargado  de  la  enseñanza,  os  declaro 


—  22  — 

que  el  amor  es  un  bien  del  cielo;  que  la» 
manifestaciones  del  cariño  son  espontáneas», 
y  que  la  espontaneidad  nace  de  los  impul- 

sos  nobles  y  generosos.  (Vase  izquierda.) 

Rita  Y  eso,  ¿qué  quié  icir? 

Ani'.  Que  repitamos. 

Rita  |AntolinI 

Ant.  Corre,  corre,  á  ver  si  te  alcanzo. 

Rita  ¡Señor  maestro,  señor  maestro!  (vase.) 

Ant.  Anda;  pues  si  él  dice  que  eso  es  güeno.(va8e.) 

JHIJTACIOM 


CUADRO  TERCERO 

La  plaza  del  pueblo  engalanada:  al  frente  una  pequeña  tribuna  con. 

banderas,  guirnaldas,  etc.,  etc. 


ESCENA  IX 

CORO  GENERAL;  después  PIMPOLLO  y  ZARAGATA 

Húslca 

Coro  De  la  Mancha,  los  manchegos; 

de  los  manchegos,  la  gracia, 
y  para  chicas  bonitas 
búsquelas  usté  en  la  Mancha. 

Las  morenas  son  carbón, 

y  las  rubias  pateen  miel: 

las  pequeñas,  asi  son 

y  las  güeñas  mozas,  eche  usté  cordel. 

(Bailan  unos  mientras  otros  cantan.) 

Mañana  de  trempano 

tenemos  boda, 

que  la  Rita  se  casa 

con  Antón  Porras; 

y  dice  el  chico, 
que  pa  cuando  Dios  quiera 

haWá  bautizo. 
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Cabeza  é  Buey,  señores, 

tiene  un  Alcalde 
que  es  lo  que  no  se  ha  visto 

sin  alabarle; 

casa  á  los  hijos 
y  el  pueblo  de  su  mando 

riega  con  vino. 

Míreme  usté. 

í  Arza  y  ole! 

(Se  disemina  el  Coro,  y  va  desapareciendo.) 

PiM.  |Ay,  Zaragatal  El  momento  se  aproxima  y 

yó  estoy  temblando. 

Zar.  Animo,  señora,  qué  demonio,  yo  daré  volte- 

retas. 

PiM.  Pero,  ¿y  yo?...  jY  los  cerdos?...  Si  no  te  hu- 

bieras apoderado  de  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño... 

Zar.  Tampoco  se  lo  preguntamos;  ellos  se  salie- 

ron detrás  de  nosotros,  y  como  nos  habían 
querido  cobrar  dos  pesetas  por  aquella  ca- 
zuela de  sopas... 

PiM.  No;  si  ya  sé  que  tú  eres  un  buen  mucha- 

cho... pero,  ¿qué  hacemos.  Zaragata,  si  tú 
has  dicho  que  los  cerdos  están  amaestrados? 

Zar.  Como  que  si  no  habla  que  pagar  derechos 

dé  entrada...  y  después  de  todo...  amaestra- 
dos están.  Comen  salvao  en  plato  sopero; 
gruñen  cuando  les  pincho  con  un  alfiler,  y 
se  rascan  contra  las  tapias  que  es  un  con- 
tento. 

PiM.  Van  á  meternos  en  la  cárcel. 

Zar.  Muy  bruto  es  el  señor  Alcalde. 

PiM.  Si  hablando  á  esos  excéntricos  que  han  lle- 

gado esta  mañana... 

Zar.  Peor,  señora;  ¿no  vé  usté  que  son  extranje- 

ros de  no  sé  dónde?...  (Sigoen  hablando  á  un  lado.) 
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ESCENA  X 

DICHOS,  ISABBL  y  PUNTILLO;    luego  EL  ALCALDE,   el  Pregonero 

y  varios  coucejaleB 

IsAB.  Yo  no  puedo  hacer  más  que  tocar  el  acor- 

deón y  cantar. 

PüN.  Con  eso  basta.  Yo  imitando  el  gallo,  asusto 

al  mismísimo  San  Pedro;  sé  hacer  algunos 
juegos  con  la  baraja,  y  doy  el  salto  de  la  ga- 
rrocha. 

IsAB.  Pero, ¿y  mi  padre?  ¿y  mi  padre?  El,  que  para 

ponerse  las  botinas,  tiene  que  senl^se  en  el 
suelo... 

Zar.  Se  finge  que  un  cerdo  tiene  cólico. 

PiM.  Pero,  ¿y  el  otro? 

Zar.  ¿El  otro?...  Por  dignidad  de  la  dase  se  niega 

á  trabajar. 

PüN.  Pues  algo  tiene  que  hacer. 

Isab.  ¿y  la  primera  función  es  hoy? 

PuN.  Dentro  de  un  momento. 

Isab.  jDíos  mioj  {Dios  mío! 

PiM.  ¡El  señor  Alcalde  viene! 

Alc.  ¿Conque,  estamos  listos? 

PuN.  ¡María  Santísimal... 

Zar.  Nosotros,  por  nuestra  parte...  ' 

Alc.  ¡Pues  á  vestirse  en  seguía  y  á  esoomenzar! 

{Pregonero,  redobla! 

PuN.  Aquí  de  don  Alvaro  de  Luna. 

PiM.  ¿Y  qué  nos  ponemos? 

Zar.  Algo  del  equipaje,  (vanse.) 

PuN.  Isabel,  no  hay  más  remedio. 

Isab.  jQué  va  á  ser  de  nosotros!  (bi  Pngonero  vuewe 

a  .redoblar.) 
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ESCENA  XI 

JSL  ALCALDE,  EL  PRE<JONER0  y  varios  Concejales,  el  CORO  va 
saliendo  con  gran  regocijo  por  diferentes  sitios.-  DON  LUCIO,  RITA 
y  ANTOLlN;  después  PANCRACIO,  ridiculamente  vestido  de  titiri- 
texo,  detrás  PUNTILLO  ¿  ISABEL,  vestidos  en  la  misma  forma,  y 
por    último,    PIMPOLLO,    con   un   traje    raro,    y    ZARAGATA   lo 

mismo 


Rita 

Alc. 

Aun. 

Alc. 

Luao 

Ant. 

Alc. 

Rita 

Alc. 

Lucio 
Ant. 
Alc. 
Rita 

Alc. 

Ant. 

Todos 

Alc. 


Pan. 

ISAB. 
PüN. 

Pan. 


PüN. 

Pan. 


¿Pero,  ya  va  á  empezar,  padre? 
¡Yal 

Y  diga  usté,  ¿qué  hacen? 
Aquí  don  Lucio  sabe  mejor... 
Son  acróbatas,  equilibristas,  funámbulos... 
¿Pero,  too  eso,  toos? 
¡Animal!  Ca  uno  una  cosa. 
¿Y  hacen  sólo  movicionesf 
1 Y  hablarán!  Pues  si  no  hablan  citcUquiá  sabe 
lo  que  icen. 

Si:  yo  creo  que  también  hablan. 
¿Y  los  cerdos? 

¡Esos  no!  Y  ellos  que  lo  hicieran. 
jPero  lo  que  se  inventa  fuera  de  Cabeza  é 
Buey! 

¡Ya  ves,  ya  ves!...  ¡Lo  que  tu  padre  se  sacri- 
fica por  ti,  y  por  tí,  y  por  too  el  pueblo! 
¡Viva  mi  suegro  el  señor  Alende! 
¡Viva!... 
¡A.  la  tribuna!  Pregonero,  redobla,  (suben  á  la 

tribuna  el  Alcalde,  don  Lucio,  Antolin,  Rita  y  algún 
otro  Concejal;  mientras  se  colocan,  el  tambor  toca 
una  marcha  palillera  basta  que  el  Alcalde  da  un  palo 
en  una  hojalata  que  al  efecto   tendrá  en  la  tribuna.) 

Basta  de  redobles  y  que  empiece  el  ato. 

¡Dios  nos  coja  confesados!  (Grandes  risas.) 

[Por  Dios,  padre! 

El  discurso,  el  discurso. 

A  eso  voy.  ¡Cabezas  de  Bueyes!  (Protestas,)  He 

jquerido  decir,  hijos  de  Cabeza  de  Buey, 

xo..«  esta... 

¡Animo! 

¡Si  me  ahoga  el  miedo! 
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PiM.  ¿Qué  están  mirando  mis  ojos? 

PaNí  ¡Caracoles!  (Da  un  salto.) 

PiM.  ¿Erestú?iTúI,.. 

Alc.  ¡Manífico,  manífico! 

Pan.  ¿y  te  atreves  á  presentarte  ante  mi  vista 

después  de  doce  años? 

IsAB.  ¡Padre!  ¿Esa  mujer  es?.,. 

Pan.  ¡Tu  madre! 

IsAB.  ¡Madre! 

PlM.  ¡Hija!  (Se  abrazan.) 

Alc.  ¡Manífico,  manífico! 

PüN.  ¿Pero  esa  señora  es  Pimpollo? 

Pan.  ¡La  mismal 

Ant,  ¡Que  den  güeltas,  que  den  güeltas! 

PiM.  Te  he  escrito  inútilmente,  dándote  cuenta 

de  mi  asombrosa  fortuna. 

Pan.  ¿Sí?  (Enternecido.) 

PiM.  La  herencia  ascendía  á  diez  y  seis  mil  duros. 

Isab.  ¡Madre  mía! 

PiM.  Os   brindaba  á  que  vinieseis  á  disfrutarla 

conmigo. 

PuÑ.  ¡Ah,  señora,  señora!  (conmovido.) 

PiM.  Y  cuando  regresaba  en  busca  de  vuestro 

cariño... 

Pan.  ¡Pimpollo,  Pimpollo!... 

PiM.  Naufragué,  perdiendo  cuanto  poseía. 

Pan.  ¡Somos  incompatibles! . . . 

Alc.  ¡Manífico,  maníficoí  (ei  coro  aplaude.) 

Zar.  ¿Pues  no  decía  usted  que  no  sabía  qué 

hacer?  . 

Pan.  ¿Quién  es  este  tagarote? 

PiM.  ¡Zaragata! 

Zar.  Servidor  de  usted. 

PiM.  una  especie  de  Moisés  salvado  por  mí  de 

las  aguas.  El  pinche  del  vapor  que  me  traía 
á  vuestro  lado:  naufragó  conmigo,  y  reem- 
barcado como  yo,  un  brek  noruego... 

Rita  ¿Y  los  cerdos,  no  salen? 

Alc.  ¡Que  salgan  los  cerdos! 

Pan.  Señor  Alcalde;  esta  es  mi  mujer. 

Ant.  ¿P^r<>>  y  los  cerdos? 

Pan.  Usté,  señor  Alcalde,  es  dueño  de  nuestras 

vidas;  pero  ni  yo  hago  títeres. .. 

Alc.  ¿Cómo  se  entiende? 
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Pan. 

Lucio 

PUN. 

Zar. 

Alc. 
Pan. 

Luao 

Alc. 

Lucio 

Alc. 

Lucio 

Rita 

PlM. 

Zar. 

Alc. 

Ant. 

ISAB. 


ISAB. 

Los  tres 

ISAB. 

Los  tres 

ISAB. 

Los  tres 

ISAB. 


Todos 


Ni  estos  saben  palabra  de  semejantes  cesase. 
¡Nos  han  estafado  ustedes! 
¡Somos  cómicos! . . . 

Y  cocineros.  (Bajan  todoB  de  la  tribuna.) 

¡A  la  cárcel  todo  el  mundo! 

(a  don  Lucio.)  Sálvenos  usted  ó  cuento  lo  de 

las  sisas. 

¡Un  momento!...  Nada  se  ha  perdido. 

¿Cómo? 

Hagan  comedias,  ya  que  son  cómicos,  y  la 

fiesta  tendrá  más  esplendor. 

¿Usté  creeV 

¡Sin  género  de  duda! 

¿Pero,  y  los  cerdos? 

¡Nos  los  comeremos! 

Yo  me  encai'go  de  guisarlos. 

Usté  es  la  persona  ilustra  del  pupblo,  y 

cuando  usté  lo  ice,,. 

El  caso  es  que  como  teníamos  ya  la  sangre 

hecha... 

Yo  cantaré  para  indemnizarles. 

Húsiui 

Pim,  se  llama  mi  mamá. 
¡Pim! 

Y  Pan,  mi  progenitor. 

¡Pam! 

Y  éste,  que  es  mi  novio,  Pun. 

¡Pum! 

Y  le  tengo  mucho  amor. 
^      Si  aplaudís, 

¡ay,  Jesús 
que  placer, 
Pim,  Pam,  Pum. 
Si  aplaudís,  etc.  etc. 


TELÓN 


Es  libre  la  copia  de  esta  partitura,  por  no  gemir  su 
autor  bajo  el  poder  de  Poncio  Pílalos. 


OBRAS  DB  D.  C/LIXTO  N/V^RRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso, 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  Id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  id . 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

Chindasvirdo,  verso.  ' 

Como  perros  y  gatoSy  id. 

Correo  interior,  id. 

Curro-Cúchares,  verso. 

Dos  reales  de  judias,  id.. 

Distracciones^  id. 

El  pueblo  rey,  id. 

El  héroe  de  Aleaban,  id. 

El  día  del  santo.  Id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  id. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  domingo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

El  pintor  José  Mivera,  verso. 

Elech-o-mania,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  id. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id. 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres...^  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Gundemaro,  prosa. 

Bija  única  id. 

Becho-  un  San  Lázaro,  verso. 


Jugar  con  elfu^o,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

La  Internacional,  verso. 

La  honieojyatía,  prosa. 

La  jcalle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso.. 

Lazo  de  amor,  Id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id- 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  id. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacoties,  id. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala,iá, 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  IJ. 

Principio  y  fin  de  un  actor,  iá. 

Quien  bien  ama...,  id. 

Rarezas,  Id. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id. 

Un   consejo    á  '  los   maridos, 

verso. 
/  Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
/  Un  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  buen  fin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Mermanes,  id. 

Un  Babia,  iá. 

El  barrio  de  Maravillas^  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa . 
La  prima  donna,  id . 
Las  de  Villadiego^  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre ^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas^  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

Los  inútiles,  iá. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  Compañía^  prosa. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  \á. 
Vivir  de  milagro,  id 


ZABZÜELAS  EN.  UN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  real  por  duro,  id. 
jAlPoloriá, 
jA  España!  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Amor  obliga,  id. 
A  terno  seco^  id. 
Bal-manqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso. 
Brinquinij  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura ^  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Adiares,  id. 
Cromas  madrileños,  id. 
Dar  la  castaña j  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
El  estudiante,  id. 
El  estudiantillo,  id. 
El  nene,  id 

El  siglo  de  las  luces,  prosa  y 
verso. 


El  pájaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir^  id. 
El  mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Sálese^, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H ,  id. 
El  día  del  juicio,  i^. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  m'os,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  idT  * 

Firmar  las  paces^  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo...,  id. 
Frasquito  Barbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamencomanía,  prosa. 
Gimnastas  líricos,  id. 
Gota  serena,  verso. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bay adera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracoles,  prosa . 
/  Lorito  real!  verso. 


ios  c^arecidos,  verso. 

Xja  cita,  prosa. 

jMCÍa  Pastor  ó  Fichichi,  id. 

La  forastera  (  monólogo  ), 
verso. 

I^a  cruz  de  San  LucaSy  id. 

XiU  gran  colmena,  p.  y  v. 

Xos  dos  caminos j  Id. 

JOjOs pájaros  del  amor,  id. 

Jjajota  aragonesa,  id. 

Xta  una  y  la  otra,  prosa 

La  gatiia,  verso. 

Los  náufragos,  verso. 

JüLosU!  Id. 

Jífadridpor  dentro,  id. 

Aíadrid petif,  id,  y  prosa. 

Jkfadrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Matamoros,  id. 

Maestro  de  amor^  verso. 

¡Maridos  á  peseta!  prosa. 

Mentiras  de  un  curial,  id. 

jJ>J'os  matamos!  id. 

Nido  de  am^r,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  id. 

Ondulaciones,  v.  y  p. 

Ordeno  y  mando ^  prosa. 


Ótelo  y  Desdémona,  verso. 
Pan  negrOj  prosa. 
Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  id. 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas ,  id. 
Pe^xances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verso. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  5.o,  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en  París,  id. 
Toros  y  cañas,  id . 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande^  id . 
Variedades,  verso, 
/  Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  naoicnal,  p.  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


A,bril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
JSl  laurel  de  oro,  verso. 
SI  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Jda  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
Zm  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 
Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id . 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso.    Jorge  el  guerrillero,  id. 
El  bergantina  Adelante^,  pro-    La  condesita,  prosa. 

sa  y  verso. 
El  sacristán  de  San  Justo, 

verso. 
El  grito  de  guerra,  id. 
Méroes  y  verdugos,  id. 
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La  Santa  Cecilia,  verso. 
Los  maitines,  di. 
Los  saltilbanquis,  id. 
Miguel  Strogoff,  id. 
Nuestra  Señora  de  París,  prosa. 


EL  GLADIADOR  DE  RAVENA. 


-•V-.N^'T 


OBRAS    DEL   MISMO    AUTOR. 


E!l  libro  talonario^  comedia  en  un  acto,  origioal  y  en  verso. 

La  esposa  del  vengador,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  versa. 

La  última  noche,  drama  en  tres  actos  y  un  epílogo,  original  y 
en  verso. 

Gn  el  puno  de  la  espada,  drama  trágico  en  tres  actos,  original 
y  en  verso. 

ÜN  SOL  que  nace  t  UN  SOL  QUE  MUERE,  comodia  en  un  acto,  ori- 
ginal y  en  verso. 

CÓMO  EMPIEZA  Y  CÓMO  ACABA,  drama  trágico  en  tres  actos,  ori- 
ginal y  en  verso.  (Primera  parte  de  una  trilogía. ) 

Gl  Gladiador  dbRavena,  tragedia  en  un  acto  y  en  verso,  imi- 
tación. 

Ó  locura  ó  santidad,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 

Iris  de  paz,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Para  tal  culpa  tal  pena,  drama  en  dos  actos,  original  y  eD 
verso. 

Lo  QUE  NO  P0BD3  DECIRSE,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  parte  de  la  trilogía.) 

En  el  pilar  t  en  la  cruz,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
verso. 

Correr  en  pos  de  un  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Algunas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Morir  por  no  dbspehtar,  leyenda  dramática  original  en  un 
acto  y  en  verso. 

Sn  el  seno  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  ac- 
tos y  en  verso. 

Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 
acto  y  en  irerso. 

Mar  sin  orillas,  drama  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  muerte  en  los  labios,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Bl  gran  Galeoto,  drama  original  en  tres  actos  y  eo  verso,  pre- 
cedido de  un  diálogo  en  prosa. 

Haroldo  el  Normando,  leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  DOS  curiosos  impertinentes,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
(Tercera  parte  de  la  trilogia.) 

Conflicto  entre  dos  deberes,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  milagro  en  ¿gipto,  estudio  trágico  en  tres  actos  y  en  verso. 

Piensa  mal...  ¿y  acertarás?  casi  proverbio  en  tres  actos  y  cu 
verso. 


EL  GL4DI4D0R  DEl  RAVENA, 


IMITACIÓN   DE   LAS  ÚLTIMAS  SSCBUAS 


DE    LA   TRAGEDIA   ALEMANA   DE   FEDERICO  HALM 


(MUNGH  DE  BELLIXGHAUSSEN). 


>o» 


JOSÉ    EGBEOABAT. 


TERCERA  SDiaOK- 


MADRID. 

IMPRBNTA  SB    JOSÉ  RODRIGUBZ. 

(kdvario,  18,  fñntiptl. 
1884. 


Á  LA  EMINENTE  TRÁGICA 


DOÑA    CAROLINA    GIVILI, 


Dedica  «sta  obn  eo  proeba  de  admiracieo 


Sí    Sitíbax,, 


ADVERTENCIA. 


Esta  obra  fué  escrita  en  tres  dios,  expresamen- 
te para  la  Sra.  Civili:  sirva  dicha  circunstancia 
de  excusa  á  sus  muchos  defectos  y  á  su  corta  ex- 
tensión, impropia  de  una  tragedia. 

El  pensamiento  y  los  caracteres  están  tomado  s 
de  la  de  Federico  Halm:  lo  demás,  bueno  ó  malo, 
me  pertenece.  Sin  embargo,  debo  consignar,  y 
consigno  gustoso,  que  también  he  utilizado  algo 
de  las  admirables  lecciones  que  años  há  explicó 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  sobre  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo,  el  que  es  gloria  viva  del  nues- 
tro: D.  Emilio  Castelar. 

¡En  aquellos  incomparables  cuadros  hay  tan 
tas  y  tantas  tragedias  en  germen! 


E 


PERSONAJES.  ACTORES. 


THUSNELDA Señora  Civili. 

THÜMÉLICO Señor  CasaSé." 

GLABRION ))    MopiTENEGRO. 

GERVINO ))    Pastrana. 

FLAVIO »    CoELLO. 

CALÍGÜLA »    Palau. 

UN  ESC  LAVO » *  Arana. 

Senadores,  patricios,  caballeros,  guardia  pretoriana,  plebe  ^ 
esciaTos. 


Esta  obra   es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,    sin    nn  per- 
miso,   reimprimirla   ni  representarla  en    Espafia   y  sus   posesiones  de. 
Ultramar,  ni  en  los    países  con  qaienes  haya   celebrados  6   se  celebre» 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradueeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titalada  el  Teatro, 
de  DON  FLOaENCIO  FISCO WICH,  son  los  encariñados  exclaaivamente 
de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  eicena  representa  el  pórtico  de  Marco  Aatonio  en  Roma: 
puertas  laterales,  nichos  con  estatuas,  etc.  El  intereolnm- 
niü  del  centro  cerrado  por  una  g-ran  cortina:  al  descorrer- 
la se  y  en  los  jardines.  Á  la  derecha  un  lecho:  cerca  de 
él  un  trofeo  compuesto  de  nn  casco  con  alas  á  los  costa- 
dos» un  broqael  redondo,  una  enorme  piel  de  oso  y  una 
espada  romana  corta  y  ancha.  Á  la  izquierda  un  banco. 


ESCENA  PRIMERA. 

THUSNELDA,  CERVINO. 

Thnsnelda  aparece  sentada  en  el  banco  y  apoyando  con  de> 
seaperacion  la   cabeza  en  las  manos:  4   su  lado  y  en  pie 

Germino, 

Cervino.  ¿Y  todo  inútil  fué? 

Thusnel.  Todo  fué  inútil 

Ni  súplicas,  ni  llantos,  ni  amenazas, 
nada  encontré  que  conmover  pudiera 
del  hijo  mió  la  marmórea  calma. 
En  silencio  me  escucha,  mas  no  entiende 
esos  gritos  de  amor  que  á  la  garganta 
brotan  del  corazón,  y  al  cielo  suben, 
y  la  sangre  en  las  venas  nos  inflaman. 
De  Teutoburgo  ignora  la  victoria: 
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los  triunfos  desconoce  de  su  patria: 
hasta  el  nombre  de  Armin  ¡su  propio  padre! 
es  eco  sordo^á  su  memoria  tarda. 
Los  infames  hicieron  de  Thumélico 
una  soberbia,  majestuosa  estatua: 
.    con  su  cincel,  en  la  germana  carne, 
en  el  hijo  de  un  rey,  en  la  esperanza 
de  todo  un  pueblo,  los  contornos  fieros 
labraron,  como  en  piedra  pompeyana, 
del  brutal  gladiador  envilecido, 
sin  honor,  sin  virtud  y  sin  entrañas. 

Gekvlno.  ¡De  intento  fué,  que  á  Roma  bien  conozco! 

Thdsnel.No  fué  torpeza,  no,  que  fué  venganza. 
No  olvidarán  jamás  el  grito  horrible 
de  Augusto  al  anunciarle  la  matanza 
de  Teutoburgo:  «¡Mis  legiones,  Varo; 
vuélveme  mis  legiones!»  Y  era  vana 
la  súplica  del  César,  que  por  siempre 
quedaron  en  las  selvas  de  Germania. 

(Con  arranqae  de  desesperación.) 

¡Y  hoy  pretenden  que  el  hijo  de  aquel  héroe, 
que  ensangrentó  las  águilas  romanas, 
arrojando  sus  restos  destrozados 
de  la  selva  entre  el  polvo  y  hojarasca; 
que  Thumélico,  ¡oh  dioses  infernales! 
salga  del  circo  á  la  anchurosa  plaza, 
á  entretener  los  ocios  de  la  plebe 
entre  esclavos,  y  fieras  y  alimañas! 
¡Qué  triunfo  para  Roma  y  para  César, 
y  qué  baldón  para  mi  noble  patria! 
¡Y  por  llegar  á  ver  al  hijo  mió, 
quince  años  há  que  soy  en  Roma  esclava! 

GEaviNo.  Mereces,  por  sufrirla,  tal  afrenta. 

Thusmel.  ¡Era  madre,  ay  de  mí! 

Gervino^  También  germana. 

Thusnel.  Mira,  cuando  le  vi...  yo  no  sé  cómo... 
«¡hijo!»  grité  del  fondo  de  mi  alma, 
que  del  héroe  del  Rhin,  mi  noble  esposo, 
en  él  la  imagen  encontré  grabada. 
Después  habléle  y  me  escuchó  ceñudo. 
Le  expliqué  mis  proyectos  de  venganza; 
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hice  brillar  ante  su  vista  todos 
los  esplendores  de  la  gloria  humana; 
le  dije  que  del  Rhin  hasta  el  Danubio, 
pueblos  sin  cuento  su  presencia  aguardan; 
le  hablé  de  fuga,  de  su  vuelta  á  Roma, 
de  su  entrada  triunfal  y  de  su  marcha 
á  través  del  imperio  de  los  Césares,   . 
cubierto  con  el  manto  de  escarlata. 

Gerviino.  ¿y  Thumélico  entonces? 

Thcsnel.  Con  enojo 

gritó  que  á  Roma  como  á  nadie  amaba; 
que  pues  su  patria  le  olvidó  veinte  años, 
él  se  olvidó  por  siempre  de  su  patria; 
que  él  era  gladiador,  y  que  en  la  arena 
el  laurel  y  la  gloria  le  esperaban. 
¿Basta  para  morir,  lo  que  te  cuento, 
de  vergüenza  y  dolor?  Pues  bien;  no  basta! 
¡En  qué  abismo  le  hallé  de  inmunda  orgia! 
¡Oh  matronas  del  Rhin!  Oh!  de  mi  patria 
vírgenes  de  la  frente  de  alabastro 
y  de  rubios  cabellos!  ¿Quién  pensara 
que  la  sangre  de  Armín,  mi  propia  sangre, 
así  se  corrompieran  en  la  ergástula? 

Gervlno.  Podrir  al  mundo  ha  conseguido  Roma; 
¿cómo  de  un  niño  no  pudriera  el  alma? 

THDSNEL.De  ese  su  afán  por  la  sangrienta  arena, 
quizá  no  aciertes  la  primera  causa. 

(Acercándose  i  él  y  hablándole  al  oido  casi  y  con 
▼itible  repugnancia. ) 

De  infame  meretriz,  torpes  caricias 
con  Selx  el  gladiador  comparte. 

GeRV1j«0.  (Con  expresión  do  disgusto.)  Calla. 

Thds?vel.  y  en  el  circo  ¡por  la  hembra!  como  fieras 
lucharán  á  la  vista  de  la  esclava.  (Pansa.) 
Yo  hejdebído  morir;  bien  lo  conozco. 
Por  él  la  vida  amé,  y  esta  es  mi  falta. 
Guando  es  fuerza  morir ,(¡morir  se  debe! 
empeñarse  en  vivir,  al  fin  se  paga. 
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ESCENA  II. 

THUSNELDA,  CERVINO,  FLAVIO-ARMÜSIO. 

£st«  último  por  el  fondo  acompañado  de  na  eselayo  qae  trae 
«a  ana  bandeja  an  manto  de  púrpara  y  una  corona  de  encina. 

Flavio.     Noble  princesa  germana... 

Thdsnel.  ¿Para  qué  viene  el  traidor?  (con  frío  desden.) 

Flavio,     Para  aumentar  tu  dolor, 

hermana.  (Casl  con  tristeza.) 

Thijsnel.  No  soy  tu  hermana. 

Flavio.     Arminio  me  llamo. 
Thüsnel.  y  Flavio. 

(Con  soberano  desprecio*  Flavfo-Armlnio  hece 
un  movimiento  da  enojo  qae  al  fin  reprime. 
Pansa.) 

Flavio.     El  César  á  tí  me  envía.  (Nueva  pansa.) 

¡Mala  nueva! 
Thüsnel.  No  vendría 

siendo  buena  por  tu  labio. 
Flavio.    No  eres  justa. 

(Acercándose  á  ella  y  hablando  en  voz  baja.) 

Con  coraje 
y  con  dolor  acepté; 
pero  Calígula  ve 
en  este  sangriento  ultraje 
la  manera  de  humillar 
á  nuestra  patria... 

TUUSNEL.    (Volviéndose  hacia  Gervino  y  señalándole  á  Fla- 
vio con  asombro  y  disgusto.) 

¡Y  se  atreve 
á  hablar  de  patria  el  aleve! 
¿Le  oyes? 

Flavio.       (Separándose  de  ella  con  enojo.) 

Déjame  acabar. 
Á  Thumélico  en  la  arena 
Cayo-César  quiere  ver, 
en  prueba  de  su  poder 
y  de  que  así  nos  enfrena. 


ACTO   ÚNICO. — B8CKNA   If.  i  O 

Y  para  escarnio  mayor, 
ante  la  plebe  romana , 
en  traje  á  usanza  germana 
se  mostrará  el  gladiador. 
Gaseo  con  alas  de  cuervo, 

(Señalando  el  trofeo.) 

redondo  escudo  entallado, 
de  oso  en  el  Norte  cazado 
esa  ancha  piel... 

(Deteaiéadose  y  con  cierta  dolsara.) 

Si  exacerbo 

tus  penas,  perdón  te  pido. 
Thusnei..  Sigue:  tu  reina  te  escucha. 
Flatio      y  porque  tenga  la  lucha 

más  aliciente,  ha  querido 

Cayo-César  que  tú  asistas 

á  presenciar...  ¡cómo  muere 

Thumélicol 

(Deteaiéndose  con  verdadera  ang'ustia*) 

Thusnel.  y  ¿qué  más? 

Flavio.  Quiere 

que  la  púrpura  te  vistas 

de  este  manto  soberano. 

(Haciendo  avanzar  al  esclavo  y  señalando  el 
manto.) 

La  corona  en  la  cabeza, 
que  es  señal  de  fortaleza 
la  encina  en  suelo  germano. 

(Tomando  ambas  cosas  del  esclavo  qae  retroce- 
de algunos  pasos.) 

Manto  y  corona.  Los  dejo 
en  tu  poder. 

(Se  acerca  4  Gervino  y  pretende  entregarle  di- 
chos objetos:  Gervino  los  rechaza.  Entóneos  ios 
deja  sobre  el  banco  de  la  izquierda.  Thasnelda 
fija  sa  vista  en  la  corona.) 

Thüswel.  ¿Ya  manchó 

las  hojas  en  sangre? 

(Señalando  á  la  corona  de  encina,  que  descan- 
sa sobre  el  manto  y  se  tiñe  de  su  color,  y  diri- 
giéndose  á  Flavio,  á  quien,  por  an  ademan,  ds  á 
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entender  que  so  refiere  á  Calf^ula.) 

Flavio.  No: 

de  la  púrpura  es  reflejo.  (Peqaeña  pausa.) 

El  César  vendrá  á  buscaros 

en  persona,  que  olfatea 

vuestra  sangre  que  ya  humea. 

Es  su  manera  de  honraros. 

Ve  en  vosotros  la  Germania, 

sois  presas  de  gran  valer, 

y  no  os  quisiera  perder 

por  treinta  tigres  de  Hircania. 
Gervino.   Basta;  no  la  martirices.  (Á  Fiavio.) 
Thdsnel.  Pues  me  trajiste  el  agravio, 

lo  devuelvo  por  tu  labio. 

Á  tu  emperador  lo  dices, 

que  ni  el  hijo  ni  la  madre 

á  su  ciico  saldrán  hoy. 

Yo,  Thusnelda,  por  quien  soy, 

y  él  ¡por  hijo  de  aquel  padre! 

Y  agregas  á  tus  señores, 

que  los  odio  por  romanos; 

que  desprecio  á  los  tiranos, 

y  más  aún  á  los  traidores. 

(Flaviohace  nn  movimiento  de  ira,  pero  ae  con- 
tiene, salada  y  se  prepara  á  aaUr,  haeiendo  se- 
ñal al  esclavo  de  qne  le  preceda.) 

ESCENA  IIL 

THUSNELDA,  GERVINO,  FLAVIO-ARMINIO, 

GLABRION. 

Al  salir  Fiavio-Armiaio,  entra  Glabrion  y  se  detienen  am* 
boa.  Thainelda    y  Gervino  á  la  izquierda.  Flavio  y  Gla- 
brion on  el  centro. 

Flavio.      Tus  gladiadores  prepara, 

y  cuenta  con  que  Thamélíco 
luche  bien,  que  Cayo-César 
¡quiere  gozar!  y  sabemos 
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Glabrion. 


Flavio. 


Glabrion. 
Flavio. 


Glabrion. 
Flavio. 


Glabrion. 
Gervino. 


lo  que  vale  esa  palabra 
en  sus  labios. 

Si  no  llego 
á  hartarle  de  sangre,  juro 
por  los  dioses  del  Averno, 
yoy  Glabrion,  de  gladiadores 
en  Ravena  gran  maestro, 
que  en  vez  de  volverme  allá, 
de  ese  capitel  me  cuelgo. 
Vine  á  Roma  can  mi  gente 
por  dar  á  todos  ejemplo 
de  lo  que  es  pof:ible  hacer 
en  el  aile  que  profeso; 
ó  torno,  Flavio,  triunfante, 
ó  en  Roma  dejo  los  huesos. 
Los  que  la  fiesta  ordenamos 
somos  tú  y  yo.  Cancervero 
eres  de  los  gladiadores; 
yo  Edil...  y  ademas...  y  es  esta 
lo  que  me  biela  la  sangre, 
¡soy  germano!  y  de  Thumélico 
pariente.  No  hay  más,  Glabrion 
los  responsables  seremos 
de  cuanto  ocurra. 

No  temas, 
quedará  el  César  contento. 
¿Quién  luchará  con  II miar? 

(Movimieato  de  extrañeza  de  Glabrion.) 

Quiero  decir,  con  Thumélico, 
que  este  en  su  nombre  romano, 
y  aquel,  nombro  de  su  abuelo. 
Diodaro  deSiracusa. 
¡Por  Hércules,  su  modelo, 
que  eso  es  decretar  la  muerte 
del  Germano! 

Yo  lo  siento; 
mas  Calí  gula  lo  manda. 

(Á  Thasaelda.) 

¿Los  oyes?  Ni  aun  ese  medio 
de  salvar  su  infame  vida 
te  queda. 
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Thusnel. 


Thcsnel.  •     Sí:  ya  lo  veo. 

Gervlno.     ¡Si  honra  y  vida  ha  de  perder, 
su  honra  salva  por  lo  menos! 

Sigúeme.  (PenHativa  y  siniestra.) 

Voy  esas  galas 
á  vestir,  que  el  sacro  fuego 
de  la  inspiración  exige 
cubrir  el  humano  cuerpo 
con  sagradas  vestiduras 
aceptas  al  alto  cielo. 
He  de  ser  sacerdotisa, 
y  reina,  y  mostrarme  quiero 
á  ese  César  y  á  esa  plebe, 
la  Thusnelda  de  otros  tiempos. 

(Salen  Thnsnelda  y  Gervino  por  la  isqaierda.) 

Glabrion.    Que  Júpiter  te  proteja. 
Flavio.        Que  el  César  quede  contento. 


ESCENA  IV. 


GLABRION,  después  un  ESCLWO. 

Glabriopi.    ¿Dónde  está  mi  Gladiador? 

¡Hola!  (Llamando. )  ¿Dónde  está  Thuméli  co? 
que  la  hora  del  circo  llega 
á  todo  el  andar  del  tiempo. 

Esclavo.      (saliendo  por  la  derecha.) 

Preparándole  al  combate 
estábamos. 

Verle  quiero. 
Tomó  un  baño,  reposó; 
con  aceite  tibio  el  cuerpo 
le  frotamos;  olorosas 
esencias  lleva  el  cabello, 
y  está  el  mozo  tan  gallardo, 
que  nos  causó  pena  verlo: 
¡y  pensar  que  en  breves  horas, 
como  titán  del  infierno, 
Diodoro  de  Siracusa 


Glabrion. 
Esclavo. 
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trocará  en  loio  sangriento 

esa  escallura  de  carne, 

asombro  del  arle  griego! 
€labrio5.    Ya  llega:  vete. 
EsGLATo.  Por  Júpiter 

que  al  mismo  Apolo  estoy  viendo. 

(Sale  el  EteUvo  y  entra  Tliamélleo.) 

ESCKNA    V. 

THUMÉLIGO,  GLABRION. 

Aq«él  por  la  dereeha;  laa  piernas  deanadat;  detn«do8  loa 
braiot  hasta  el  hombro.  T&ntea  corta:  ana  enorme  espada 

germana  al  costMio* 

CiLABRion.   ¿Qué  tal  ánimo? 
Thumél.  De  sobra. 

<^LABRioN.   ¿Temes  la  lucha? 
Thumél.  La  espero. 

Glabrion.   ¿Con  impaciencia? 
Thumél.  Con  ansia; 

que  ya  me  abrasa  el  deseo 

de  ser  de  los  gladiadores 

que  Roma  admira,  el  primero. 

Y  lo  seré.  ¿No  es  verdad? 

Yo  de  noble  raza  vengo, 

según  afirma  Thusnelda; 

aunque  yo  nada  sé  de  esto. 

(Con  indiferencia.) 

Otras  cosas  me  preocupan. 

Mira,  Glabrion,  te  prevengo 

que  lucho  con  Selx. 
i]¿LABRi07i.  Pues  no. 

Thumél.      ¿Irá  á  verme  todo  el  pueblo? 

(Coraoprefrantando  con  deseo.) 

Glabriozv.  Y  Calígula  también. 
Thumél.      ¡También  el  César! 
CIlabrioü.  Su  anhelo 

es  verle  sobro  la  arena* 
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Thdmél.      En  la  areoa  yerme  quiero. 
Glabrion.    Vendrá  á  buscarte  en  persona, 

y  eres  el  único  ejemplo,.. 
Thumél.      ¡El  César  á  mí!  ¡Qué  honor! 

¿Qué  dirá  mi  madre  de  esto? 
Glabrion,   Vestirás  á  lo  germano. 
Thumél.      ¿Con  que  á  lo  germano?  Bueno. 

(Le   oblif^  á  acercarte  al  trofeo,  y  le  va    moc' 
trando  cada  una  de  su*  partea.) 

Glabrion.   Observa  la  piel. 

Thumél.  ¡Qué  hermosa! 

Glabrion»  De  oso  del  Norte  y  ya  viejo: 

pendiente  irá  de  tus  hombros. 
Thumél.      De  oso  del  Norte;  me  alegro. 

Vestido  de  oso  daré 

muerte  á  Selx,  cobarde  y  necio, 

que  rey  de  osos  me  llamaba 

por  mofarse  de  aquel  reino 

que  mi  padre  gobernó, 

y  por  mostrarme  grotesco 

á  LicLSca.  ¡Guarda  el  oso, 

montaña  de  carne  y  sebo! 
Glabrion.   Mira  qué  escudo. 
Thumél.  ¡Muy  fuerte! 

(Golpeando  en  él  con  el  paño.) 

Glabrion.  Y  el  casco,  ¿qué  tai? 
Thumél.  Soberbio: 

Glabrion.  Con  alas  á  los  costados. 
Thumél,      De  águila  son. 
Glabrion.  No:  de  cuervo. 

Thumél.      Pues  mi  madre  me  asegura 
•  que  sobre  el  germano  pueblo, 

sobre  sus  caudales  rios 

y  sus  bosques  gigantescos, 

no  ruines  buitres  se  agitan; 

águilas  tienden  su  vuelo. 

Mas  ¿qué  importa?  me  es  iguaL 

Si  en  mi  frente  el  casco  llevo, 

de  águila  serán  las  alas 

aunque  parezcan  de  cuervo 

(Pequeña  pausa.) 
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Pues  ahora  me  toca  á  rsÁ: 
observa,  Glabrion,  mí  acero. 

(Golpeando  en  la  espada  qae  pendt  de  ta  cos- 
tado.) 

GukBiioif.   ¿Eso?  Imposible. 
Thcmel.  ¿Por  qué? 

(contrariado  y  foseo.) 

Fué  de  mí  padre. 
Glabbion.  Lo  creo* 

Gomo  maza,  pasar  puede; 

por  lo  demás,  es  grotesco. 
Thvmél.      Sin  embargo... 
GLAimioif.  Basta  ya. 

(En  tono  de  amenaza.) 

Aqueste  romano  hierro 
has  de  empuñar. 
Thümél.  Como  quieras» 

(Pansa.  Le  mira  de  reojo.) 

T  dirae,  Giabrioo,  si  venzo, 
¿verdad  que  no  más  leccicmes? 
¿y  que  et  látigo  en  mi  cuefp<» 
no  enroscará  sus  auillos 
como  serpiente  de  fuego? 
Glabrioiv.   No  más  látigo.  El  aplauso 
de  todos,  en  el  sangriento 
espacio  del  ancho  Circo; 
sobre  tu  frente  el  reflejo 
del  so),  que  allá  del  yelarium 
la  ancha  sombra  no  tenemos; 
laurel  manchado  de  sangre 
sobre  tu  hermoso  cabello, 
y  en  vez  de  pisar  arena, 
polvo  de  oro  y  minio:  un  suelo 
en  que  el  César  derritió 
los  tesoros  de  cien  reinos. 
Y  después,  para  reposo, 
d»  Ift  noche  en  el  misterio, 
su  amor  hermosas  matronas 
de  blanco  y  turgente  seno. 
El  hidromel  en  las  ánforas 
rasando  por  el  cuello, 
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y  en  las  copas  el  de  Chipre 
y  el  espumante  Falerno. 

ThcMÉL.        (Qae  le  ha  oído   eiLtasiado  y  con  asombro,  en 
qne  hay  algo  de  infaotil*) 

Sigue,  sigue:  ¡qué  placerl 
¡Qué  dicha!  ¡Que  venga  luego 
Thusnelda  á  decirme  cosasl... 
Cosas  que  y)  no  comprendo* 

(Coa  cierto  tono  de  tristeza.) 

¿César  esDiosI  ¡Y  el  placer 
la  vida!  Vo  en  esto  creo. 
Y  diceníque  un  gladiador 

llegó  al  fin  á  caballero.  (Como  pre^nntando.) 

Glabrion.    Mucho  que  sí. 

Thümél.  y  otro,  dicen, 

que  fué  tribuno  del  pueblo. 
Glabrion.    ¡Quién  lo  duda! 
TuüMÉL.  Sí  lo  digo; 

mi  madre  no  entiende  de  esto. 
Glabrion.   Pero  mira,  nadie  puede 

jurar  que  un  golpe  certero 

no  ha  de  recibir;  y  entonces, 

si  herido  sientes  tu  pecho 

de  muerte,  recuerda  bien 

mis  lecciones. 
Thumél.  Bien  me  acuerdo. 

Hinco  la  izquierda  rodilla: 

la  mano  apoyo  en  el  suelo: 

(indicando  la  mino  izquierda  tambion.) 

tiendo  la  pierna  derecha 

con  vigor:  doblo  mi  cuerpo 

hacia  atrás,  y  al  vencedor 

presento  desnudo  el  pecho . 
Glabrion.    Muy  bien.  Y  el  rostro...  cuidado 

que  en  él  no  aparezca  el  miedo. 
Thumél.      ¡Cómo  aparecer  pudiera 

aquí,  (Llevando  la  mano  al  rostro.) 

lo  que  aquí  no  tengo! 

(Golpoando  el  pecho.) 

Glabrion.   Piensa  que  si  al  vencedor 

se  aplaude,  á  un  hermoso  cuerpo 
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Thumél. 
Glabrioit. 


Thümíl. 
Glabrioit. 
Thumél. 
Glabrior* 


Thuxéu 
Glabrion 


que  aunque  sangre  brota  y  muere, 
parece  de  mármol  griego, 
el  pueblo  romano  ¡Vítor! 
ruge  con  gritos  frenéticos. 
Ya  lo  sé;  pero  es  inútil, 
que  venceré. 

Así  lo  espero. 
Ahora  reposa,  es  preciso. 
Hice  poner  ese  lecho 
para  tí,  que  en  este  pórtico 
se  siente  agradable  fresco 
y  debilita  el  calor. 
¿Vas  á  dormir? 

Por  supuesto. 
El  descanso  es  necesario. 
¿Licisca  irá  á  verme? 

Cierto. 
¿Cómo  no,  si  te  enamora 
la  bella  esclaya? 

Me  alegro. 
Adiós,  y  rocen  tu  frente 
las  alas  de  alegre  sueño. 

(Glabrion  rale  por  U  derecha*  Thamélieo  se 
rioaU  •n  el  lecho  y  qaedo  penMtWo.) 


ESCENA  VI. 

THUMÉLICO,  THUSNELDA,  CERVINO. 

Los  doo  últimos  por  la  ixqnierda:  Thasnelda  lleva  el  manto- 
de  púrpura  y  la  corona  de  encina.  Thamélieo  no  les  ve  to-^ 

davía. 


OERVinO. 


Thusñel 


Mírale:  va  sin  dolor 

(Mostrando  á  Thusnelda,  Thamélieo.) 

al  infame  sacrífícío. 
Bien  ha  aprendido  su  oficio 
el  germano  gladiador. 
¿Y  tú  lo  has  de  consentir? 
Basta,  GervÍDib,  no  más. 
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Geryino. 
Thusnel 


Geryino. 


¿AI  circo  saldrá? 

Jamás. 
Antes  mil  veces  morir* 
Déjame. 

Pues  volveré. 

(Sale  Gerriao  por  donde  •airó.) 
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THÜSNELDA,  THUMÉLICO. 


Thusrel. 
Thumjél. 
Thusnbl. 
Thumél. 


i" 


ThUMÉL.        (Reparando  en  un  madreí  pero  eonilnoando  ten* 
tado  en  so  lecho.) 

¿Otra  vez?  ¡Rara  porfía! 
¿Á  qué  vienes,  madre  mía? 

verte.  (Con  áaeta.) 

¿Á  mí?  ¿Para  qué?  (FriamaiiU.) 
Tú  me  aborreces.  (Con  p^efa^da  trittexa.) 

No,  maáve; 

(Con  una  mexcla  extraña  de  radeía,   d«  4ar$io 
y  de  pena,  y  levantándote.) 

mas  nos  arrastra  el  destino 
por  diferente  elimino, 
y  por  más  qqe  no  te  cuadre, 
pienso  que  mi  marcha  es  buena: 
tú  sueñas  una  venganza 
á  que  mi  mente  no  alcanza; 
yo  del  Circo  con  la  arena. 
Allá  en  tu  selva  germana 
nos  cazaron,  ó  cogieron; 
después  aquí  rae  trajeron, 
y  críeme  á  usanza  romana. 
Y  á  Roma  por  nada  doy, 
aunque  sienta  verte  triste: 
no  puedo  ser  lo  que  fuiste; 
déjame  ser  lo  que  soy. 
Thosnel.    ¿y  habla  así,  quien  es  germano, 
quien  vida  tomó  en  mi  senp? 
lbi$n  en  su  sangre  el  veqeuQ 
filtrar  consiguió  el  romanol 
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Thuhél. 

Thusnel. 

Thumél. 

Thusnel. 

Thomél. 

Thusnel. 

Thumél. 


Thusnel. 


Thumél; 


Thusnel. 
Thumél. 

Thusnel. 


Thumél. 


Thusnel. 


¡Gloria  ai  César  y  á  la  plebet 
ipremio  consiguió  su  afanl 
¡Tú  á  la  arena! 

Muchos  van. 
¡Y  quieren  que  yo  te  lleve! 
¿Pof  que  no? 

¡Me  das  horror! 
¡Irá  el  César! 

¡Pueblo  impío! 
¿qué  has  hecho  del  hijo  mió? 
Ya  lo  ves;  un  gladiador. 

(Paott. — ^Thntoeida  hace  nn   móyimUnto  de 
detatp< ración:  él  procara  calmarla  á  sa  manera.) 

Y  ya  verás  cómo  lucho: 

he  de  ser,  madre,  el  primera, 

¡ó  en  la  roja  arena  muero! 

(Tendiéndole  los  brasos   con   nn  arranque  de 
pasión.) 

¡Morir  no,  que  te  amo  mucho! 

(Se  abrazan  loa  dos  con  yerdadetd  amor.) 

Yo  también...  y  me  da  pena 
si  ántBA  te  hablé...  con  calor. 
Pero  siento  ya  el  hervor 
que  dá  á  la  sangre  la  arena. 
¡Tú  morir! 

¡Bah,  no  te  espantes! 
¡Yo  soy  feliz!  Ya  lo  ves. 

(Ap.  Con  Toi  sombría.) 

(No;  para  morir  después, 
más  valiera  morir  antes* 
Tampoco:  no,  no  es  posible. 
¿Qué  hacer?  Probaré  de  nuevo.) 

(Mientras  "thnsnelda    ha  pronnneiado  los  &lti*> 
mos    Tersos,    ha  estado  sonriendo  y  eomo  ha* 
blando    consigo   mismo  y  sígnieAdo  nn  pensa- 
miento.) 

¿Si  soy  feliz?.,.  Yo  me  bobo 
dé  Chipre...  ¡bah!  lo  increíble! 
(Aún  tengo  tiempo.  En  el  río 
mis  hombres.  Basta  querer.) 

(Xhamélico  rie'con  riba  ¿["roserai  como  reere- 
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Thusnel. 
Thumél. 
Thusnel. 
Thum¿l. 


ándose  en  tas  pencamientot.) 
(Ed  vos  alia  y  coa  violencU.) 

¡Arranca  tu  Doblc  ser 
de  ese  lozadal,  impiol 
Eres  el  hijo  de  Armin; 
llevas  peodieate  su  acero, 
y  te  aguarda  un  pueblo  entero 
desde  el  Danubio  hasta  el  Rhin. 
Thumél.       Licisca  so  hace  cruel; 

me  espera  Selx  arrogante, 

y  he  de  matar  al  gigante 

y  he  de  ceñir  el  laurel. 

¡Sigúeme:  caballos  toma: 

sé  rey  cuando  á  Roma  vuelvas! 

¡Si  mucho  más  que  en  tus  selvas 

soy  libre  y  soy  rey  en  Roma! 

(Coa  desesperada  súplica.) 

¡No  salgas  al  Circo! 

Madre, 
¡por  Júpiter!  que  deliras, 
y  que  de  nuevo  mis  iras 
enciendes. 

¡No!  ¡por  tu  padre! 
No  le  conocí,  ni  tengo 
más  padre  que  el  César. 

¡Galla! 
que  mi  corazón  estalla. 
ESy  madre,  que  te  prevengo 
que  tienes  que  respetarle,  (Coa  dareta.) 
¿Á  Galígula? 

Cabal. 
¡Ay,  si  en  su  vientre  el  puñal 
yo  pucdicra  sepultarle! 
¡Qué  dices!  ¡Mujer  insana! 
¡A  César  Dios!  ¿Y  mi  mano?... 

(Paasa. — Coa  señales  de  horror,   de  cspaato  y 
de  amenaza,  co^e  4  sa  madre  por  na  braxo;  pe> 
ro  ésta  ie  mira  coa  tal  energía,  que  la  snelta  ^ 
retrocede.) 

Thusnel.     Tú  hablas  como  vil  romano; 
yo  como  libre  germana. 


Thusnel. 
Thumél. 

Thusnel. 

Thumél. 

Thusnel. 

Thumél. 

Thusnel. 

Thumél. 
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ThCMÉL*        (Con  humildad  y  pena  ) 

Al  escucharte  me  aflijo. 
César  para  mí  es  un  padre. 

ThUSREL.      (Marchando  hacía  él,  cogiéndola  á  su  yes  por 
nn  braso  y  mirándcle  con  fíerexa.) 

¿Y  8i  se  venga  tu  madre 
de  un  tal  padre  en  un  tal  hijo? 
Thcmél.      ¡Cómo  me  miras!  ¡Por  Baco, 
que  tal  furor  en  ¡os  ojos. 
y  tan  terribles  enojos, 
sólo  en  el  ambiente  opaco 
de  la  ergástula  vi  yo, 
y  en  mis  canes,  si  algún  hueso 
el  negro  esclavo  Breteso 
de  sus  dientes  arrancó! 

ThuSNEL*      (Saelta  á  ta  hijo  y  queda  contempUadole  co» 
horrible  desesperación.  Panaa  ) 

¡En  esto  el  nieto  de  Ilmiar, 
en  esto  el  hijo  de  Armin, 
de  aquel  gigante  del  Rbin, 
en  Roma  vino  á  parar! 
¡Y  eres  de  germana  tierra! 
¡Y  en  mi  seno  te  llevé! 
¡Y  yo  misma  te  rasgué, 
cuando  en  mi  carro  de  guerra 
naciste,  los  labios  rojos 
con  est>;  agudo  puñal, 
sin  compasión  maternal, 
porque  los  acres  despojos 
de  tu  sangre,  y  su  sabor, 
antes  tus  labios  sintiesen, 
que  ansiosos  se  humedeciesen 
de  mi  leche  en  el  dulzor! 
¡Y  tú  al  Circo  anhelas  ir, 
con  tu  sangre  y  con  tu  vida, 
á  esa  plebe  envilecida, 
tú,  germano,  á  divertir! 
¡Y  también  me  han  de  llevar, 
por  escarnio  y  por  tormento, 
yOy  que  á  un  pueblo  represento, 
tu  vergüenza  á  contemplar! 
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Y  viendo  mi  faz  IlorosJi, 
y  viendo  íu  torpe  mengua, 
dirán,  si  no  con  la  lengua, 
con  su  alegría  rabiosa, 
y  señalando  á  tu  madre 
plebe,  vestales  y  damas, 
y  Calígula,  á  quien  llamas 
para  escarnecerme  ¡padre! 
«Tú,  de  las  selvas  sagradas; 
»tú,  de  los  bosques  sombríos; 
»tii,  de  los  inmensos  ríos 
westirpe  de  genios  y  hadas, 
»Ia  de  la  encina  y  verbena^ 
»mira  al  hijo  de  tu  amor 
»convertido  en  gladiador, 
«revolcándose  en  la  arena, 
))lMira  bien!  jtu  faz  no  veles! 
»|tu  hijo  nos  hace  gozar! 
))¡tu  hijo  nos  hace  gritar 
»áan  más  que  nuestros  lebreles 
i»al  morder  en  roja  charca 
»rotos  miembros  de  cristiano: 
i>¡E8e  es  tu  pueblo  germano! 
»;Ese  el  hijo  do  un  monarca!» 
Thumél.      ¡Cuántas  cosas  dice!  Yo: 

que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre, 
no  pucd3  entenderte,  madre< 

(Haei«ndo  csfaerxos  por  penetrar  el  sentido  de 
lo  que  dice  tu  madre,  pero  sia  eonfle§fairlo*) 

Thusnel.    ¿Conque  no  me  entiendes? 
Thumél.  No. 

Es  decir,  yo  lie  comprendido 

que  alguno  puede  ofenderte; 

pero  a  ese  le  doy  yo  muerte, 

y  es  asunto  concluido. 

¿Son  muchos?  ¿Son  todos?  Bien; 

pues  te  vengo  ó  muero,  sí:  (Con  eneraría.) 

mas  si  me  aplauden  á  mi. 

aplaúdeme  tú  también. 

(Xhosaelda  d*  maestras  de  desesperación:  sn 
hijo  la  mira  con  asombro,  se  aparta  de  ella,  y 
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ira  A  MntarM  en  ttt  leeho.) 

jlKada  á  tu  furor  cb  Talla! 
flago  cuanto  puedo:  escueho. 

THUSifEL.¿No  lucharás? 

Thuid^  Madre,  lucho: 

el  César  va  á  verme. 

Thosübl.  ¡Calla!  (^m».) 

Ese  César  que  adoras,  hijo  mió, 
es  el  azote  del  romano  imperio; 
BS  un  demente  que  gobierna  al  mundo, 
siempre  agitado  por  horribles  suwos. 
Mientras  alumbra  el  sol  la  azul  esfera, 
le  escancian  vino  hervido  coa  enebro; 
que  la  fiebre  que  abrasa  sus  entrañas, 
cuando  se  harta  de  sangre,  pide  fuego. 
La  noche  al  asomar,  cruza  los  pórticos, 
á  ia  orilla  del  mar  llega  frenético, 
callar  le  manda,  y  como  no  obedece, 
clava  en  las  olas  su  puñal  colérico. 
Retira  el  hierro:  juzga  que  el  mar  todo 
es  de  sangre,  y  se  marcha  satisfecho: 
aunque  le  asombre  que  el  murmullo  siga 
del  desangrado  mar,  después  de  muerto. 
Busca  la  calma  sin  poder  hallarla, 
gime  sobre  la  púrpura  del  lecho, 
y  al  ver  la  blanca  luna  en  el  espacio, 
¿e  la  abierta  ventana  por  el  hueco, 
la  llama  enamorado  porque  pose 
«Q  la  almohada  imperial  su  disco  lleno, 
cual  se  reclina  en  las  tranquilas  aguas 
y  en  las  azules  olas  del  Tirreno. 
La  fiebre  crece  con  la  nueva  aurora, 
y  á  sus  fieras  arroja  de  alimento 
algún  esclavo  que  al  pasar  le  mira, 
ó  algún  inútil  gladiador  enfermo. 
Mata  al  hijo  ante  el  padre,  que  en  el  teatro 
le  irrita  no  encontrar  los  verdaderos 
arranques  del  dolor,  y  de  este  modo 
del  humano  dolor  roba  el  secreto. 
Pasa  el  histrión  á  la  grosera  farsa, 
do  tragedias  cansado;  el  toldo  inmenso, 
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el  velaríum  saprime,  porque  vierta 
su  lumbre  el  sol  sobre  el  romano  pueblo; 
y  al  ver  cómo  vocea  y  se  achicharra, 
rompe  de  risa  en  gritos  epilépticos. 
Por  los  mares  de  Italia  pasear  qmere, 
ginete  audaz  eo  su  caballo  negro, 
porque  aun  las  olas  de  la  mar  bravia 
sufran  de  la  herradura  el  golpe  terco; 
y  en  larga  fila,  naves  y  galeras, 
flotante  puente  de  sumisos  leños, 
brindan  al  insensato,  que  se  lanza 
á  galope  tendido,  con  su  peso 
abrumando  á  las  olas,  espumantes 
de  vergüenza,  de  horror  y  de  desprecio. 
En  senador  convierte  á  su  caballo 
de  la  victoria  sobre  el  mar  en  premio, 
y  él  so  proclama  Dios,  y  Dios  le  aclaman, 
¡y  le  sufren  los  Dioses  verdaderos! 
¡Y  por  ese  insensato  envuelto  en  púrpura, 
y  por  ese  asesino,  loco  y  ebrio, 
por  Galígula,  en  fin,  ¿qué  más  llamarle? 
tu  noble  sangre  verterás  contcntol 
¡Sólo  al  pensarlo  yo  también  delirol 
¡Sólo  al  pensarlo. .. 

(CoD  horrible  desesperación.) 

Thumél.  ¡Madre! 

Thusnel.  ¡Te  aborrezcot 

(Thumélico  eye  toda  esta  reUeioa  sentado  en  el 
lecho,  mostrándofe  fatigado  y  soñoliento.  Se  ma- 
dre se  aproxima  4  él,  y  habla  con  pasión.) 

Thumél.  Luego  confiesas  conmigo 

de  Galígula  el  poder. 

Es  asi.  ¿Cómo  ha  de  ser? 
Thusnel.  Confieso;  pero  maldigo. 
Thumel.  Basta:  no  te  quiero  oir. 

Mejor  hicieras  que  hablar, 

entonarme  algún  cantar 

para  ayudarme  á  dormir, 

cual  si  fuese  un  niño  yo. 

(Se  tiende  en  el  lecho,  y  desde  este  momento 
poco  á  poco  ya  durmiéndose.) 
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Thustvel. 
Thumél. 


ThuS(iel. 
Thumél. 
Thoshel. 
Thumél. 


Thusnel. 
Thuhél. 


(Con  arrAvqoe  «le  «le^rU  y  de  espertnit.) 

¿Te  acuerdas  de  tu  niñez? 

(LlevAndo  la  mano  4  la  frente.) 

Aqui  sieato  pesadez. 

No  me  acuerdo,  madre,  no. 

(Después  de  hacer  nn  etfaerso  como  ptra  recor- 
dar. Thntnelda  d¿ja  caer  los  braios  con  det*- 
1 lento.)) 

¡Thumélico! 

Galla. 

¡Impiol 

(Ya  casi  entre  sa«2oe  repite  lo  ^ne  más  le  ha 
preocupado  antes  de  domir,  con  la  yagnedad  y 
la  incoherencia  qne  son  natnrales.) 

El  César...  la  plebe  toda... 

la  plebe...  que  va  beoda...  (Riendo.) 

los  augeres... 

¡Hijo  mió! 

(incorporándose  oolérieo.) 

¡Por  tus  dioses  infernales 
ó  por  mis  dioses  romanos, 
que  te  calles! 

(La  rechaia  brutalmente  y  ira  i  caer  de  rodillas 
•I  pie  del  lecho^  ocultando  el  rostro  entre  las 
manos.  Thumélico  ▼neWe  á  tenderse  y  de  nue- 
vo se  duerme  poco  á  poco») 

Los  ancianos... 
los  pratricios...  las  veíales... 

(Thusnelda  soUosa.  Thumélico,  con  TOf  tpag^ada 
y  ea»i  dormido,  le  impone  silencio.) 

Silencio... 

(Abre  los  ojos  un  instante,  los  cierra  y  ToeWe 
la  eabexa.) 

No  quiero  verte... 
Galígula...  el  César  Dios... 
Él...  y  Thumélico...  dos. 

¡Licisca,  tu  amorl  (sonriendo.) 

Selx,  ¡muerte! 

(Con  horrible  contracción*  Se  duerme  por  com- 
pleto.) 
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ESCENA  VIH. 

THUSNELDA.  THüMÉLICO,  dormido. 

TflUSNfiL.  (S«  levanta,  «e  acerca  á  él,  luéf^^o  ee  aleja.  Todos 
estos  movimientos  qacdan  á  merced  de  la  actriz.) 

No  es  el  hijo  de  Armín,  no  es  el  germamo 
que  nueve  meses  se  agitó  ea  mi  seno: 
la  Roma  corrompida  de  los  Césares 
cual  blanco  mármol  modeló  sa  cuerpa; 
pero  oprimo  ese  mármol  en  mis  brazos, 
¡y  nunca  un  alma  eu  su  interior  encuentro! 

(Con  desesperación.) 

¡No  es  el  hijo  de  Armin,  no  es  hijo  mió, 
ese  que  duerme  gladiador  groserol 
De  la  evgástula  vil  y  sus  esclavos; 
del  látigo  que  cruje  sobre  el  pecho^ 
ó  los  ríñones  cine,  ó  en  la  espalda 
deja  una  y  otra  vez  surco  sangriento; 
del  lodazal  en  que  sus  anchas  orlas 
sumerge  el  roj^  manto  del  imperio, 
huyó  á  las  selvas  de  la  Gran  Germania 
el  espíritu  airado  de  Thumélico, 
dejando  á  Roma  cual  despojo  frío 
ese  de  gladiador  hermoso  cuerpo. 
¡Y  hoy  quieren  profanarlo! 

(Coo  deaespeiaeion  trágica.) 

¡Selva  umbrosa 
de  Teutoburgo,  en  cuyo  rojo  suelo 
de  tres  legiones  de  romana  gente 
pudren  los  rotos  descarnados  huesos; 
revueltas  aguas  del  sagrado  Lippa, 
de  caballos  sepulcro  y  caballeros; 
añosa  encina,  á  cuyo  pié  de  Varo 
devoraron  las  carnes  nuestros  cuervos, 
mientras  en  tierra  la  impotente  garra 
sus  águilas  clavaban  con  despechol 
¡Por  vosotras  lo  jurol  ¡Los  del  Lacio 
no  verán  en  el  Circo  á  mi  Thumélíco; 
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que  al  buscarle  Calígula  en  su  saña, 
no  envilecido, — encontrarále  muerto! 

(Desnada  en  on  arranque  de  desesperación  el  pn* 
nal  y  se  precipita  sobre  so  hijo.) 

¡Por  la  patria,  por  tí! 

(LcTanta  el  puñal  pata  herirle,  pero  cae  sn  braio 
sin  fuerza*) 

¡No!  ¡Cuan  hermoso, 
en  su  tranquilo  majestuoso  sueño! 
¡Ah,  selvas  de  mi  patria,  qué  memorias 
de  aquellos  dulces,  ya  lejanos  tiempos! 

(Pamsa.  Queda  por  aIg;unos  instantes  abismada  en 
la  contemplación  de  lo  pasado  ) 

De  la  encina  á  la  sombra  veneranda 
sentada  yo...  y  el  Rhin  alia  á  lo  lejos: 
tú  jugueteando  en  mis  amantes  brazos, 
y  en  mi  desnudo,  reposado  seno, 
libando  el  dulce  néctar  de  la  vida 
con  tus  labios  tremantes  y  bermejos. 
Las  sombras  proyectaba  de  las  hojas 
el  rojo  sol  desde  el  azul  del  cielo 
entre  óvalos  de  luz,  que  vacilaban 
sobre  el  óvalo  blanco  de  mí  pecho, 
y  pugnaba  tu  mano  pequeñuela 
las  sombras  por  asir  y  los  reflejos. 
Después  tus  ojos  se  cerraban  dulcet, 
y  yo  velaba  tu  tranquilo  sueño. 
Ahora  también  velando  estoy,  bien  mió, 
mas  oprimo  un  puñal  mientras  te  velo. 
¡Quince  años  separados,  y  al  hallarte... 
yo  misma!...  ¡Patria,  no,  patria,  no  puedof 
¡Perdón,  Germania,  tienes  muchos- Mjosf 
¡Patria,  perdón,  que  solo  un  hijo  tengo! 

(Retorciéndose  los  bracos  con  desesperación  y  llo- 
rando. Pausa.) 

¡Oh  dioses  infernales,  si  es  forzoso 
que  por  Germania  muera,  yo  os  lo  cedo! 
¡De  muerte  heridle;  pero  no  imposibles 
pidáis  á  quien  le  dio  vida  en  su  seno! 
¡Emponzoñad  la  atmósfera  que  aspira; 
de  Marco  Antonio  él  pórtico  soberbio 
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en  ruinas  convertid;  tenéis  el  rayo, 
tenéis  el  huracán,  tenéis  el  fuego; 
pero  nunca  tendréis  la  mano  mía, 
si  no  la  arrancáis  antes  de  mi  cuerpol 
¡Que  es  el  hijo  del  alma,  y  yo  le  adorol 
¡Que  con  mi  sangre  le  presté  mi  alíentot 


ESCENA  IX. 


THUSNELDA,  THIIMÉLÍCO,  CERVINO. 

Thamélieo  daerme;  te  oye    un    rumor  lejano  qae  emda  vei 
vieae  más  cerca>  Thosnelda  llora  janto  al  lecho  de  m  hijo. 
Gorrino  eatra  por  el  foro  poseído  de  profunda  •{jpUaeioa. 


Gerviro. 


Thosnel. 
Cervino. 


Tgusnel. 

OORAIÜO. 


TffUSltKT. 

Cervino. 


¡Ya  Cayo-César  se  acerca! 
¡Patricios  y  Senadores 
le  acompañan!  ¡Ya  no  llores; 
resuelve! 

¡Muerte,  qué  terca! 
¡Al  circo  vuela  laplebe, 
y  el  patricio,  y  la  vestal! 
¡Se  aceren  la  hora  fatal! 
¡Thusnelda! 

¡Destino  aleve! 
Al  entrar  hallé  á  Díodoro; 
no  hay  duda,  le  matará, 
¡y  en  el  circo  morirá! 

¡Y  tú  lloras!  (Con  desprecio.) 

Si  no  lloro.  (Limpiándose  los  ojoa.) 
(Acercándose  á  ella,  hablándola  en  toi  baja, 
pero  con  energía,  y  señalando  alguna  tos  el 
enerpo  de  Thomálieo.) 

Sacerdotisa  germana, 
que  al  resplandor  de  la  luna 
y  al  borde  de  la  laguna, 
derbamaste  sangre  humana 
en  la  selva  silenciosa, 
sobre  el  ya  rojizo  lodo, 
para  aplacar  de  este  modo 
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THUsriEx. 


Oeryíno. 


los  furores  de  la  Diosa, 
¿á  qué  fin  cines  la  encina 
á  la  envejecida  frente, 
si  tu  corazón  no  siente 
aquella  fiebre  divina 
que  en  noches  de  sacrificio 
en  furia  te  transformaba, 
y  de  esta  suerte  espantaba 
la  peste  y  el  maleficio? 
¡Sacerdotisa,  despierta! 

(Cbmensaado  &  delirar  ^  poseída  del    taf^rado 
furor.) 

¡La  fiebre!  ¡La  siento  al  fin! 
Si  eres  la  viuda  de  Armin, 
¿por  qué  está  tu  mano  yerta? 

(Le  eoge  la  mano:  al  dejarla,  cae  sin  faersa, 
aanqae  apretando  el  pnftaU) 

¡Galla,  que  en  mis  venas  arde 
aquel  fuego!...  ¡Soy  germana! 
¡Al  Circo,  al  Circo,  romana! 

(Con  daspreeio.) 

¡No  iré! 

¡Si,  que  eres  cobarde! 

(Blandiendo  el  pañal  eon  faror  y  aTanzando 
sobre  Gervino* 

¡Yete  Ó  mueres  á  mis  manos! 

¡Al  fin  esgrimes  el  hierro!  (con  alegría.) 

¡Vete  ó  mueres  como  un  perro! 

(Como  antes.) 
Muchas  voces.  (Oesde  fuera,  detris  de  la  «ortina  del  fondo 
se  oye  ana  música*) 

¡Paso,  abrid! 
Otras  voces.  ¡Los  pretorianosl 

(Gorrino  «offe  4  Thusnelda  por  «n  braso.  y  la 
lleva  al  fondo  para  oir;  despnss  la  trae  al  cen- 
tro, la  señala  eon  ademan  enérgico  AThiimélieo, 
qne  duermo.  Esta  escena,  paramente  mímica, 
qaeda  encomendada  á  los  actores.) 

Nuevas  voces.  ¡Cayo-César! 

Otras.       (sien^pre  desde  ínera.)  ¡Despejad! 

Griterío  inmenso.  ¡El  germano  gladiador! 

3 


Thusnel. 

Gervino. 

Thusnel. 
Gervino. 
Thusnel. 


Gervino. 
Thusnel. 
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ThüSNEL.  (Eq  el  límite  del  delirio»  coo  pie  Taeilente,  con 
actitudes  trágicas,  seguida  de  Gervino  y  ea  la 
forma  que  su  talento  inspire  á  la  actris,  viene 
sobre  Thnmélieo  y  levanta  el  puñal  para  herir- 
le: siempre  la  música^  pero  sin  ahogar  la  vos 
de  la  actriz.) 

¡Hijo...  muere...  por  mi  amor! 
¡Esclavoy  tu  libertad! 

(Le   hiere  y  cae  de  rodillas  al  pie   del  lecho» 
ocultando  la  cabesa  con  el  manto.) 

Thumél.      ¡Á  mi!...  ¡Socorro!...  ¡Selx!...  ¡Madre!... 

(Se    agita   convulsivamente    en    su    lacho»    y 
muere.) 

GERV1I90.     ¡Galigula,  ya  perdiste 
tu  presa! 

(Se  acerca  i  Thnsnelda,  le  besa  la  orla  del  man- 
to sin  que  ella  haga  ningnn  movimiento.) 

¡Por  fin  venciste! 

(Dirigiéndose  al  cadáver  y  señalando  al  Cielo.) 

¡Ilmiar»  te  espera  tu  padre! 

(Sale  por  la  derecha:  casa  lá  música.) 


ESCENA  X. 

THUMÉLIGO  muerto  sobre  el  lecho.  THUSNELDA  siem- 
pre  en  la  misma  actitud .   GL AJBRION  por   el  fondo»  muy 
aprisa  y  armado  con  un  látigo. 

Glabrion.    ¡Vamos!...  ¡Despierta!...  ¡Ya  llega 
Cayo-César! 

(Golpeando  el  cadáver  con  el  látigo.) 

¡Gladiador! 

¿Qué  es  esto?  (Olfateando.) 

¡De  sangrerhedor! 

(Tocando  el  cadáver  con  angustia  creciente.) 

¡Mi  mano  en  sangre  se  anega! 
¡Imposible!...  ¡No!...  ¡Veamos! 

(inclinándose  ó  arrodillándose  y   reconociendo 
el  cuerpo  de  Thamélico.) 

¡Hijo  de  Armin!  ¡Yerto!  ¡yerto! 
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¡Socorro!  ¡Socorro!...  ¡Muerto! 
¡Y  «1  César  espera! 

(Dice  esto  en  el  Hmlte  del  terror^  y  te  precipi- 
ta hacia  faera.) 

¡Huyamos! 

ESCENA  XI. 

THUMÉUGO,  THUSNELDA  como  ante»,   GLABRION, 

FLAVIO-ARMINIO. 

Ette  último  sale  por   el  fondo    y  detiene  4  Glabrion,  qae 
quiere  salir  por  la  derecha,  cogiéndole  por  un  braio. 

Flavio.       ¿á  dónde  Tas? 
Glabrion.  ¡Mira  allí! 

(Señalando  el  cadáyer  de  Thnmélieo.) 

¡Le  asesinaron! 

(Se  arranca  violentamente  de  las  manos  de  Fla- 
Tio-Arminio,  y  huye.) 
FlAYIO.         (Mirando  con  horror  4  Thnmélico.)  ¡Y  CSpora 

Cayo-César!  ¡La  pantera 
sin  su  ración!...  ¡Ay  dé  mí! 
Y  SOY  su  sangre!  que  horror! 

(Hnye  también  por  la  izquierda.) 

Una  toz.    ¡Glabriun...  Flavio!  (Desde  faera.) 
La  yoz  de  Galígcla.  ¿Por  qué  tardan? 

Muchas  voces.  ¡Cayo-César! 

ESCENA  XII. 

THDHÉLIGO,  TBUSNELDA,  CALÍ6DLA,  y  Mompi>- 

ñamiento. 

Se  descorre  la  cortina  del  fondo  y'aparece  CaHgnla  rostido 
de  blanco^  con  manto  imperial  y  ana  corona  de  rosas  en  la 
cabeza;  le  rodean  senadores,  patricios,  caballeros  y  prete- 
ríanos: la  plebe  en  el  fondo  de  los  jardines  de  Marco  An- 
tonio: Thnsnelda  siempre  en  la  misma  actitnd. 

Calígula.  ¿Á  qué  aguardan? 
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La  plebe.  [El  germano  gladiador! 

(ai  oir  1m  palabras  del  César,  algunos  da  n 
acompañamiento  se  pre«ipitan  lenrllmente  4 
despertar  i  Thamélieo.) 

Un  SENADOR^  ¡Muerto! 

(Los  qae  han  ido  á  despertarle  retroceden  eon 
espanto.) 
GaLÍGULA.     (Ayanzando.)  ¿ThumélíCO? 

Otro  seuador.  ¡Sí! 

GalIíGULA.  (Con  alg*o  de  idiotismo  y  rsvolviéndose  como 
nna  fiera:  todos  retroceden  ante  él ,  y  el  circu- 
lo se  ensancha*) 

¿Y  á  la  arena  no  vendrá? 
Yo  en  el  Circo;  ¡y  estará 
seco  de  su  sangre!... 

(Coge  por  nn  braxo  al  patricio  que  enenentra 
más  próximo,  el  caal  maestra  gran  espanto.) 

Di: 
¿dónde  está  Glabríon? 
El  patricio.  Huyó. 

CalIgula.   ¿y  Flayio-Arminio? 
El  patricio.  También. 

Galígula.   ¡Alguien  necesito! 

(Mirando á  sn  alrededor:  el  cirenlose  ensancha.) 

¿Quién 
dio  al  germano  muerte? 

TrUSNEL.  (ai  entrar  el  César  y  oir  su  toz,  sin  cambiar 
de  postara  yolvió,  sin  embargo  la  cabeza  y  ya 
no  le  perdió  de  yista») 

Yo. 

(Se  levanta  con  el  pnfial  en  la  mano  y  ayanza 
hacia  el  centro:  Calígula  inslintiyamente  retro- 
cede á  la  izquierda.) 

Muchas  toces.  ¡Thusnelda! 

Un  senador.  (Dirigiéndose  al  César  y  señalando  á  Thns- 
oelda.) 

¡Viuda  de  Armín! 
Otro»         (Como  e)  ant4}rior.)  ¡Sacerdotisa  germana! 
Un  patricio,  (ai  César.)  Ellas  tus  fíestas  profana. 

(Todos  con  sns  ademanes  apoyan  i  los  que  han 
hablado;  todos  qnieren  qne  Calignla  se  fije  en 
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Thosneld»  para qoa  sobre  eUadesearfpae  sus  iras.) 

CUlígola.    ¡Ya  tengo  ▼¡clima!  ¡Al  fin! 

(Todoa  aa  aearaAa  y )e  rodean:  ya  paaó  al  tenor.) 

{Á  la  arena!  ¡Mi  sangre  arde! 
¡Á  la  arena  sin  piedad! 

(Todoa  sa  praeipUan  sobre  ThoaaaUa.) 

Thus!<el.     (Tengo  aquí  mi  libertad! 

(Blandiendo  el  pañal  con  ^ve  hirió  á  an  hijo,  y 
qae  habrá  eonaervado  en  saa manos.  Despaes  se 
hiere,  y  cae  antas  de  que  Uegaen  4  ella.  Qoeda 
respaldada  en  al  trofeo.) 

Galigulí.   ¡Thusnelda! 

THUSriEL.      (ai  César  en  tono  da  trloofo  anpramo.) 

Llegaron  tarde. 

(Loa  personajes  quedan  en  el  orden  sigoiente:  Tha* 
mélico  maerto  sobre  el  lecho;  Thnsnelda,  apoyán- 
doaa  contra  el  trofeo:  Calif^nla,  senadores,  palrí* 
eios  y  pratorianoa  á  la  isqaierda  y  hacia  el  fondo 
llenando  todo  el  fondo  la  plebe»  Tha^nelda  ae  in- 
corpora con  algan  trabajo,  y  ea  to:lo  esto  que  si- 
egue sa  diri{fe  al  César.  £1  manto  de  púrpura  debo 
quedar,  al  caer  ella  en  tierra,  por  delante  de  su 
cuerpo  y  tendido  ea  dirección  al  César,  para  el 
efecto  que  Inéfpo  ae  indica.) 

Del  hijo  mió  en  la  sangrienta  herida 
de  este  hierro  fatal  manclié  la  hoja, 
y  al  verla  por  su  sangre  enrojecida, 
mezclarla  quise  con  mi  sangre  roja. 
Unidas  cstuyieron  cuando  al  mundo 
llegó  impulsado  por  contraria  suerte: 

(Scfialando  4  su  hijo.) 

7  unidas  estarán  en  el  profundo, 
horrendo  abismo  de  la  eterna  muerte. 

(Mostrando  el  puñal.  Coloca  la  corona  en  la  ea- 
besa  de  aa  hijo  y  lo  besa.) 

¡La  muerte!  que  al  fin  llega,  Roma  impía. 
Hoy  yo;  mañana  tú,  torpe  bacante. 
¡Vendrá,  romanos,  el  tremendo  dia 
,  de  negras  ruinas  y  de  sangre  humeante! 

(Paasa.  Cae.) 

f  En  tierra  estoy;  ai  suelo  ya  mi  oído 
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aplico  con  sublime  inspiración. 

(Tendiéndose  en  tierra  y  aplicando  el  oido.) 

(Escuchad...  escuchad...  lejano  ruido 
de  gentes  que  se  acercan  en  montón! 

(Pansa.) 

Hombres  vestidos  de  curtidas  pieles, 
ya  de  osos,  ya  de  tigres,  ya  de  lobos, 
revolviendo  sus  rápidos  corceles 
y  de  sus  ojos  los  sangrientos  globos. 
Comiendo  carne  cruda  entre  las  manos, 
bebiendo  de  sus  potros  el  orín... 
¡Sobre  Roma  venid...  venid,  hermanos! 
¡Desde  el  helado  Norte  al  ancho  Rhin! 

(Golpea  con  el  pomo  del  pañal  en  tierra,  y  al  lla- 
mar á  «as  hermanos,  se  inelina  al  suelo  como  si 
allí  losyiese.  Después  levanta  la  eabeía  y  se  di- 
rige i  Calíanla.) 

(Mira  mi  manto  que  parece  rio 
de  roja  sangre,  que  á  tu  encuentro  avanza; 
de  mi  ¡que  soy  Germanial  brota,  impfo, 
y  en  sus  olas  te  mando  mí  venganza. 

(Agitando  el  manto  de  manera  qne  tome  cierta 
ondnlacion.) 

¡Despierta  y  tiembla,  que  hacia  el[Nortea8om& 
algo  que  causa  horror  y  viene  aprisa? 

(Levantándose  eon  esfnerso  snpramo.) 

¡Despierta  y  tiembla,  te  lo  annuncia  oh,  Roma, 
de  las  selvas  del  Rhin  la  profetisa! 

(Cae  desplomada.  Todos  mnestran  snpersticioso 
terror.) 
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Diciembre  de  1888. 


MADRID. 

IBIPBBNTA   DB    JOSH!   RODRIQUBZ. 

iUoo^y  iOOy  principal m 
1888. 


' 


PERSONAJES.  ACTORES. 

GLORIA SaTAS.  Mbndoza  Tenorio. 

LORETO Martínez, 

LORENZO Sres.  Mata. 

ESTEBAN Mario. 

INOCENCIO.. SÁNCHEZ  deLeón. 

DON  FORTUNATO Montenegro. 

SIR  JOHN Tamato. 

PATRICIO FoRNOZA. 

UN  ESCRIBANO Martínez. 

r  AsENSio,  G ALOE- 

CABALLEROS  ^.^  2.*,  3.%  4.**  y  5.*. }  RON ,    PoNZANO, 

I  Urqdiío  t  Puga 

UN  GROOM NiNO  Martínez. 

UN  MOZO.. Sr.    Delgado. 

Caballeros  y  gente  del  pueblo. 


Época  actual.    La  acción  en   Madrid. 


Los  versos  marcados  con  asteriscos  so  suprimieron  en  el  es- 
treno. 


EtU  obra  es  propiedad  d«  sa  aator»  y  cadie  podrá,  tin  tu  pormliOy 
raimprimfrla  ni  representaila  od  España  y  tus  potoslones  de  Ultr»- 
mary  ni  en  los  paites  con  los  eaales  haya  ealebrados  ó  se  celebren  ea 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  aatcr  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados   de    la   Administración  Lirico-Dramátiea    de    DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  les   enearc^dos  ezelosWamente  de  concedor 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y    del  cobro  de  los  dercehes  do 
propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  marca  la  ley. 


k  mu  mmu  tenorio, 


mi  linda  Mariposa,  mi  triste  paeio- 
narta,  la  amuele  y  gentil  musa  es- 
pañola que,  en  este  poema,  lleva 
el  adecuado  nombre  de  &loxia  be 
^spafia, 


SUoüowo    (BoAiy. 


El  autor  se  complace  en  ofrecer  testi- 
monio de  gratitud:  al  ilustre  actor  é 
inteligente  director  D.  Emilio  Mario;  á 
todos  los  excelentes  artistas,  que  estu- 
diaron esta  obra  con  carino  y  la  repre- 
sentaron magistralmente;  ala  Empresa 
del  Teatro  de  la  CJomedia,  por  la  extrema 
consideración  artística  y  personal  con 
que  le  ha  favorecido;  y  á  los  señores  Bar- 
bero, Duque,  Muriel  y  Guerrero  por  su 
amable  y  valiosa  cooperación. 


ACTO  PRIMERO. 


Taller  de  eseultor,  pobre  y  artísticamente  decorado*  Al  foro 
una  rentana  §^rande  de  ciUtales  que  está  abierta  y  per- 
mite yer  una  caeita,  practicable  por  un  sendero  qoe  llega 
hasta  la  divisoria  y  parece  continnar  al  otro  lado  de  la 
altura* 

A  la  deroc)ia:  en  primer  término,  una  paerta;  en  seg^un- 
do,  una  grada  de  dos  escalones  qae  da  acceso  i  nn^  pla- 
taforma sobre  la  cnal  hay  un  zóca'o  qoe  sostiene  ana  es- 
tatua; ésta  ha  do  parecerse  á  la  actriz  que  desempeñe  en 
la  comedia  el  papel  de  Gloria  (á  lo  menos  por  el  traje)  y 
representará  una  niña  conirestido  de  estilo  español,  abra* 
zando  una  b«ndera  y  reclinada  sobre  un  laurel  que  la 
corona*  La  plataforma  está  rodeada  por  una  cortina  que 
puede  correrse. 

Á  la  izquierda,  en  primer  término,  un  biombo  qac  for- 
ma un  cuarto  pequeño  con  lavabo  y  espejo  y  que  comu- 
nica con  la  calle  por  una  puerta  situada  en  la  primera 
caja  de  bastidores;  en  segundo  término,  al  mismo  lado, 
hay  una  puerta  que  conduce  á  la  callo* 

Mesa  con  dibujos  y  recado  de  escribir  á  la  izquierda; 
nn  saco  con  yeso  de  modelar  arrimado  á  la  plat»forma  y 
algunos  otros  objetos  que  se  mencionarán  en  el  diálogo. 

£1  paisaje  que  se  divisa  por  la  ventana  del  foro,  parece 
iluminado  por  luz  de  mediodía. 

Lorenzo  aparece  trabajando  en  la  estatua  y  mani6esta 
disgusto  ó  impaciencia  al  oir  un  violín  que  toca  dentro 
una  canción  muy  triste  de  aire  marcadamente  español* 
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ESCENA  PRIMERA. 

LORENZO,  dcspuis  ESTEBAN. 

LOR»  (Saspendiendo  el  trabaje.) 

¡Tampoco  así!...  Es  la  verdad, 

madrastra  de  la  belleza; 

y,  al  calumniar  la  pureza 

en  la  torpe  realidad, 

hasta  el  mármol,  con  enojos, 

se  desprende  entre  los  trazos 

del  cincel  y,  hecho  pedazos, 

hiere  al  artista  en  los  ojos... 

¿Me  falta  la  inspiración 

con  que  hice,  ante  la  hermosura 

de  Lo  reto,  esa  escultura 

que  llevé  á  la  Exposición? 

No:  Gloria  es  lo  que  se  idea; 

Loreto,  lo  que  se  imita; 

ésta,  carne  que  palpita; 

la  otra,  el  ángel  que  aletea... 

Mi  estatua  de  la  Verdad 

tracé,  copiando  en  secreto 

del  semblante  de  Loreto 

la  falsa  sinceridad. 

Anhelante  trabajaba 

y,  con  angustias  de  muerte, 

iba  dando  al  bloque  inerte 

¡la  vida  que  me  quitaba! 

y  dicen  que  mi  cincel 

tanta  verdad  ha  expresado 

que  vaá  premiarme  el  Jurado... 

(por  mentir  á  gusto  de  él.) 

(Hace  un  cuesto  de  impaciencia  al  oir  el  TÍol(n  j 
▼aelve  á  trabajar.) 

Á  tiempo  el  premio  vendría 
pues  soy  pobre  y  tan  enfermo 
que  hace  días  que  no  duermo 
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aunque  sueño  noche  y  día... 
iVanagloria!  ¿Quién  no  te  ama 
y  sufre,  por  alcanzarte, 
la  horrible  vida  del  Arte? 
¡La  fama  eterna! . . . — ¿Y  qué  fama! 
Viendo  una  estatua,  un  burgués 
me  preguntó  cejijunto: 
¿Di,  tú;  quién  era  ese  punto?,,. 
...y  el  punto  era  Hernán  Cortés. 
£n  cambio  la  erudición 
enseña  á  los  estudiantes... 
que  fué  tramposo  Cervantes 
y,  jorobado,  Alarcón. 

(Dejando  de  trabajar.) 

¡No  aciertol  Hay  más  alegría 
en  el  semblante  de  Gloria. 
¡Quién  esculpe  de  memoria 
ni  oyendo  esa  melodía 
tan  tristona? 

(Asomándose  á  la  ventana  del  foro.) 

¡Esteban?  ¡Eh? 

ÍÍST.  ¿Quién  es?  (Dentro.) 

LoR.  Trovador  de  esquina. 

£ST.  (Dentro;  dejando  de  tocar.) 

¿Lorenzo? 
LoR.  Ven.  (Ap.)  Otra  ruina 

del  entusiasmo  y  la  fe. 
Se  alistó  por  un  amigo; 
quedó  ciego  en  la  campaña; 
y  al  fin  consiguió  de  España... 
la  medalla...  de  mendigo. 

EST.  (Sale  por  la  segunda  puerta  de  la    iiquierda,  con 

el  TÍolín  en  una  mano  y,  en  la  otra,  con  un  bácul» 
que  fija  en  el  suelo  cerca  de  Lorenzo.) 

LoR.         ¡Cuidado! 

EsT.  ¿Peligro  yo? 

LoR.        Es  que  ibas  á  darme  un  palo. 

EsT.        Nunca  pego  al  que  no  es  malo. 

LoR.        ¿Luego  tienes  vista? 

EsT.  No; 

pero^  aunque  doy  sin  conciencia, 

hago  justicia,  si  pego. 

2 
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LoR.        ¿Justicia? 
EsT,  Como  soy  ciego, 

me  guía  la  Providencia. 

LoR.        Resto  de  un  hijo  de  Marte 
que  honrabas  mi  compañía. 
¿Por  qué  huye  tu  Señoría 
de  este  spoliarium  del  Arte? 
¿Dónde  has  ido? 

EsT.  Á  disfrutar 

el  privilegio  español 
de  hacer  tiempo,  tomar  sol, 
meter  ruido  y  ayunar. 

Loa.       ¿Qué  haces  en  la  esquina? 

EsT.  Toco, 

y  miro. 

LoR.  ¿Ves?..,  • 

EsT.  Cuanto  anhelo; 

la  luz,  que  es  cosa  del  cielo; 
la  del  mundo  vale  poco. 
¿Cómo  estamos? 

LoR.  Sin  salud, 

sin  fé,  sin  inspiración, 
sin  genio,  sin  ambición, 
sin  gloria  y  sin  juventud. 

EsT.       Poco  es. 

LoR.  Todo  lo  perdí. 

EsT.        Y  aun  puede  que  algo  te  sobre. 

LoR.        jA  mí? 

EsT.  El  capital  del  pobre. 

LoR.        ¿Cuál? 

£sT.  La  esperanza.  ' 

LOR.  (Con  sinceridad.)  jEsa  SÍ! 

Al  ^te  español,  ofrenda 

hice  de  toda  mi  vida, 

y  la  patria,  agradecida... 

me  fué  embargando  la  hacienda.. 

Di  á  Inocencio  la  misión... 
EsT.       ¿Del  ratón  junto  al  tocino? 
LoR.        ¿Y  el  Estado?.., 
£sT.  ...Iba  en  camino 

de  tragarse  hasta  el  ratón. 
LoR.       Tú  conoces  mis  atrasos. 


y  que,  por  salir  de  apuros, 
he  vendido  en  ¡nueve  duros! 
•  una  Venus. 

EsT,  Se  dan  casos. 

Loa.        Pero  quizás  se  asegura 

mi  suerte  en  este  momento, 
pues  al  concurso  presento 
la  Verdad  en  escultura. 

EsT.        Ya  lo  sé. 

Lo».  ...y,  si  la  amistad 

me  di6  su  opinión  sincera, 
hoy... 

EsT.  ',.,  Será  la  vez  primera 

que  se  premie  la  verdad, 

LoR.        Tengo  esperanza. 

EsT.  Y,  yo  duda; 

porque  uno  (y  bien  recio  hablaba) 
dijo  que  tu  obra  mostraba 
á  la  Verdad  muy  desnuda. 

LoR.        ¿Cómo  quiere  que  la  vista? 
¿Con  hábito  monacal? 

EsT.        ...Y  añadió:  «Es  torpe  y  sensual 
»el  Arte  naturalista. 
»{La  desnudez  del  ejemplo 
»ha  perdido  á  más  de  cuatro!... 
'  »por  eso  huyo  del  teatro...» 

LoR.        Pues  di  que  no  vaya  al  templo; 
que  allí  predican  verdad 
y  desnuda,  mas  no  obscena, 
la  imagen  de  Magdalena 
enseña  la  castidad. 
¿Y  quién  era  el  campeón 
de  un  Arte  falso  y  anémico? 

EsT.        Según  dijo,  un  académico, 

LoR.        Me  lo  daba  el  corazón. 
*ün  escultor  debe  ser 
*que  falto  de  ocupaciones, 
*se  dedica  á  dar  lecciones 
*de  lo  que  no  supo  hacer. 

EsT.        No  entiendo, 

LoR.  Pues  es  sencillo. 

Mas,  dejemos  la  cu  estión. 
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¿Qué  tocabas? 
£§T^  La  canción 

de  Gloria,  mi  lazarillo. 

LoR.       Es  fúnebre. 

£gT^  iOhl  sé  que  están  . 

hartos  de  música  mía 
los  que  quieren  alegría, 
lo  flamenco  y  lo  barbián, 

LoR.        ¿Y  Gloria?,,.     , 

£gT,  i  A  cada/nomento 

me  deja  más  solo! 

LoR.  .      Es  triste 

lo  que  improvisas, 

gg^,^  Consiste 

en  que  toco  igual  que  siento; 
y,  en  esta  noche  sin  fin, 
cuando  Gloria  me'da  enojos, 
como  están  secos  mis  ojos 
lloro  con  el  violíii. 

LoR.        ¿La  quieres? 

EsT.  iSíl 

LoR.  Es  bella. 

EST.  ^  "®  ®^^ 

¿qué  sabe  el  que  vive  á  oscuras? 
LoR.       ¿Pues  cómo  te  la  figuras? 
EsT.        Sin  forma,  color  ni  peso. 

Para  mí  es,  como  ilusión 

perfumada  con  violetas 

que  suele  llevar  sujetas  . 

encima  del  corazón; 

una  sombra  sin  colores; 

lo  bello,  informe  y  sin  galas; 

es  ruido  de  batir  alas 

y  trinos  de  ruiseñores; 

lo  que  las  formas  no  encierran 

y  se  mancha  al  respirar; 

lo  que  se  vé,  sin  mirar, 

cuando  los  ojos  se  cierran; 

lo  que  dibuja  el  anhelo; 

la  poesía  y  la  calma; 

¡lo  que  puede  ser  un  alma; 

lo  que  debe  ser  el  cielo! 
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LoR.        Ángel  es,  de  caridad, 

que  estuvo  á  mi  cabecera; 
mas  se  cansó  la  enfermera 
aiUes  que  la  enfermedad. 
EsT.        Inconstancia,  es  su  divisa. 
Aborrece  y  luego  adora; 
cuando  no  la  quieren^  llora; 
y,  el  amor,  le  causa  risa. 
Caprichosa,  aunque  no  es  mala, 
por  los  artistas  mejores, 
anda  vendiéndoles  flores 
cuando  no  se  las  regala. 
¡Extraño  sérl 
LoR«  Cuya  faisloria 

no  has  contado. 
EsT.  No  me  niego. 

Fui  soldado  y  quedé  ciego 
el  día  que  encontré  á  Gloria. 
LoR .       ¿Adonde? 
EsT  -  No  sé  el  lugar. 

Dormimos  sobre  la  escarcha; 

la  corneta  tocó  marcha; 

y...  marché  sin  preguntar.  (Paasa.) 

Aun  vislumbrar  me  parece 

una  columna  guerrera 

sobre  la  cual  reverbera 

la  luz  del  sol  que  amanece... 

Por  el  aire,  desplegado, 

girón  rojo  y  amarillo; 

entre  polvareda,  el  brillo 

de  las  armas  del  soldado; 

del  otero  á  la  subida, 

gente  que  nos  victorea 

y  sus  pañuelos  flamea 

en  señal  de  despedida... 

Después...  icesan  los  clamores; 

ya  la  gente  no  saluda; 

la  trinchera  aleve  y  muda 

serpentea  entre  las  flores!; 

tras  del  risco,  la  traición; 

un  reducto  en  una  ermita; 

y,  en  vez  de  la  cruz  bendita. 
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bandera  de  rebelíónl 

A  poco,  escalando  el  cerro, 

un  tropel  que  no  se  arredra 

y  sube  de  piedra  en  piedra 

para  reñir  hierro  á  hierro; 

Blanca  humareda,  después; 

que  en  trombas  se  arremolina; 

¡luego,  el  infierno  en  la  mina 

que  revienta  á  nuestros  pies! 

Con  fragor  el  risco  estalla; 

mal  herido  caigo  á  tierra 

entre  laurel  de  la  sierra 

cortado  por  la  metralla; 

siento  angustias  de  mareo, 

y  sangre  y  fuego  en  los  ojos; 

abro  los  párpados  rojos 

para  ver  |que  ya  no  veo! 

y,  luego,  inmóvil  quedé; 

la  corneta  tocó  marcha... 

y,  amanecí  sobre  escarcha 

y  en  mi  sangre  pernocté.  (Pansa.) 
LoR.       ¿Después?... 
EsT.  Sólo  hago  memoria 

de  que  alguien  se  aproximó. 

«¿Quién  es?. ..  dije;  y  contestó 

una  voz  dulce:  «La  Gloria.» 

— «¿La  Gloria? — Es  mi  nombre  así.— 

— ))¿Dónde  estabas?— En  el  huerto. — 

— »Llama.— ¿Aquién?  ¡Todos  han  muerto!- 

— »¿Tus  padres?...— ¡Nunca  los  vi!— 

— ))¿La  tropa?...— ¡Ya  se  alejól— 

— »Tengo  sed.— Ven  á  la  aceña.,.» 

...  y  una  mano  muy  pequeña 

suavemente  me  guió. 

— «¿Vendrías  conmigo?— Sí. — 

— »Pues,  vamos.— Con  mil  amores. 

))Me  habéis  dejado  sin  flores. 

»¿Qué  he  de  hacer  yo  sola  aquí?» 

.  .  F,  por  siempre  y  desde  luego, 

este  contrato  sencillo 

dio  un  ángel  por  lazarillo 

al  pobre  inválido  ciego 


:^" 
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que  un  lauro  quiso  obtener 
y,  mártir  de  la  victoria, 
va  siempre  tras  de  la  Gloria 
y  nunca  la  puede  ver. 

l«OR.  (Cope  á  Esteban  por  U  mano  y  le  acerca  i  la  es- 

tatua.) 

Aquí  está  Gloria. 

EST.  (Moy  aleyre.)  ¡Es  VCrdad? 

Lon.        Ven. 

B^T.  (Al  extender  la  mano  choca  con  la  escultura  y 

hace  un  ^esto  de  dolor*) 

¿Qué  es  esto? 
L.OR.  Piedra  dura. 

¿Te  lastimó  la  escultura? 

Pues  esa  es  la  realidad: 

desengaño  del  anhelo; 

dolorosa  sensación. 

¿Chocaste?,.. 
EsT.  En  tu  presunción. 

Esto  es  barro;  y,  Gloria,  es  cielo. 
LoR.        De  noche  el  ángel— mujer, 

sus  alas  hurtó  á  la  rosa; 

y  se  sintió  mariposa, 

cuando  empezó  á  amanecer. 
EsT.        Gloria  es  buena. 
LoR.  Todavía. 

EsT.        Mientras,  contigo  vivió... 
LoR.        ¿Sabes  por  qué  se  obstinó 

en  dejar  mi  compañía? 
EsT.        Porque  supo  que,  encubierta 

(Tono  ligeramente  burlón.) 

la  faz  con  púdico  velo, 
una  mujer... 

LOR.  (interruiñpiondo.)  Mi  modelo, 

EsT.         ...  Eatraba  aquí  por  la  puerta 
que  conduce  á  un  callejón... 

LoR.        Cuestión... 

EsT.  ...  ¿De  puerta  accesoria?..* 

LoR.        ¿Qué  os  importa  á  tí  ni  á  Gloria? 
EsT.        importa  á  su  estimación. 
LoR.        Guardián  de  su  doncellez, 

¿á  dónde  ha  ido  tan  temprano? 
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EST. 

(Con  g^ra vedad.) 

Donde  el  que  es  buen  ciudadano 

debe  ir  al  año  una  vez; 

y  hoy,  dos  de  Mayo... 

LOR. 

Es  verdad. 

RST. 

...  ella,  flores  deposita 

sobre  la  tierra  bendita, 

campo  de  la  lealtad. 

I  Contra  el  extranjero,  es 

tai  su  rencor!... 

LOR. 

iBah! 

EST, 

Y,  ahora 

que  recuerdo;  hace  una  hora 

vino  uno... 

LOR. 

¿Extranjero? 

EST. 

Inglés. 

Quería... 

LOR. 

Lo  sé.  Dinero. 

¿Andaluz? 

EsT. 

Si  no  es  de  España... 

LOR. 

¡Ah!  ¿Inglés?... 

EsT. 

...  De  la  Gran  Bretaña» 

LOR. 

Creí  que  era  mi  casero. 

EsT. 

iQuiá!  Este  parece  un  buen  hombre. 

LOR. 

¿Quién  es? 

EST. 

(Entreg^aado  á  T^orenzo  ana  tarjeta.) 

Aquí  lo  dirá. 

LOR. 

(Lejeado.)  ¿Johu  Duncau?  ¿A  qué  vendrá? 

EST. 

¿Le  conocías? 

LOR. 

De  nombre. 

EST. 

Dijo  que  era  aficionado 

al  Arte. 

LOR. 

Escultor  famoso, 

mártir  de  un  fraude  alevoso 

que  la  Prensa  ha  denunciado. 

En  culpable  sociedad 

su  mujer  y  un  rapsodista 

de  las  obras  del  artista 

hurtaban  la  propiedad. 

EST. 

¿Los  originales? 

LOR. 

No. 

Sacaban  moldes  en  yeso. 

—  n  — 

EST. 

Y  ¿quién  era  el  tiinanle? 

Loa. 

Eso 

se  ignora. 

(Inocencio  ha  llegado  por   la  leg^nnda  paerta  iz- 

quierda. ) 

¡Ahí 

EST. 

¿Qaién  es? 

Inoc. 

Soy  yo. 

ESCENA  m. 

DICHOS  é  INOCENCIO. 

EST. 

(Ap.)¿Qué?... 

LOR. 

(Con  alexia.)     ¿InOCenciO?... 

Inoc. 

(Con  topo  de  protección.)               No  diráS 

que  me  doy  tono  contigo. 

LOR. 

Tú  eres  mi  mejor  amigo. 

EST. 

(Ap.,  disponiéndose  á  marchar.) 

Aquí  sobran  los  demás. 

Inoc. 

Leí  tu  \Ákaz$e,  ¡Qué  modo 

de  apremiar! 

LOR. 

¿Te  he  molestado? 

Inoc. 

Estaba  muy  ocupado; 

mas,  por  tí,  lo  dejé  todo. 

Ya  ves  cómo  vengo  á  verte. 

No  sabes  cuanto  te  quiero.  (Le  abraia.) 

LOR. 

Sí,  sí,  ya  lo  considero; 

• 

pero  no  abraces  tan  fuerte. 

Á  llamarte  con  urgencia 

la  mala  suerte  me  ol)llga. 

Inoc. 

(Ap.)  ¡Malo!  ¡Malo! 

LOR. 

Me  fatiga 

la  lucha  por  la  existencia. 

Inoc. 

Ya  sabes  cuanto  te  quiero...  (Subrayando.) 

porque  tu  decencia  admiro. 

Sé  que  te  pegas  un  tiro 

antes  c(e  pedir  dinero. 

LOR. 

No  es  esa  de  especie  el  favor 

que  pido. 

Inoc. 

Venga  otro  abraza.  .(Le  abra»».) 

EST. 

(Ap.)  No  sé  cómo  era  el  sablazo. 
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El  quite  es  de  profesor, 
Ino<;.       ¿Qué  hay? 
LoR.  Eso  quiero  saber. 

Mi  impaciencia  es  natural. 

Desde  que  estuve  tan  mal 

no  nos  hemos  vuelto  á  ver. 

¿Él  Jurado  y  la  opinión, 

qué  dicen  de  mi  escultura, 

que  llevaste?... 

InOC.         (Fingiendo  sorpresa.)  ¿Por  Ventura 

me  diste  esa  comisión? 

LoR.       Claro. 

Inoc.  ¿Has  almorzado  fuerte? 

LoR.       Recuerda  que  aquí  estuviste ... 

Inoc.       Guando  enfermo  te  creíste, 
recuerdo  que  vine  á  verte 
y  que,  al  entrar,  vi  un  cajón 
y  á  unos  mozos  de  cordel,,, 

LoR.       Pero,,, 

Inoc.  «¿Adonde  vais  con  él?» 

pregunté.— «A  la  Exposición?» 
«Es.  una  estatua  que  envía 
»don  Lorenzo,»  contestaron. 
Después,  sé  que  te  entregaron 
el  resguardo  que  daría 
la  comisión  receptora,,, 

LoR.        ¿Mas,  tú?.„ 

Inoc.  Del  trabajo  ajeno 

no  me  cuido. 

JLoR.  Es  que... 

Inoc.  ¡Estoy  bueno 

para  distraerme  ahora!  (Con  mal  humor.) 
Ni  soy  el  comisionado 
de  exponer  lo  que  otro  esculpa.,, 

LoR.       Pero,  si  nadie  te  inculpa.,, 

Inoc.       (a?.)  No  lo  sabe. 

LoR.  Habré  soñado. 

Inoc.       (Con  petulancia.)  ¡Maldita  reputación! 
No  me  dejan  descansar, 
{Quince  estatuas,  sin  contar    ' 
la  que  está  en  la  Exposiciónl 

LoR.        ¿Cuál? 
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Inoc. 

Beloua. 

LOR. 

No  sabía... 

Inoc. 

Site  lo  dige... 

LOR. 

No  creo. 

Inoc. 

Vestí  con  marcial  arreo 

á  una  Venus  que  tenia... 

LOR. 

¿Con  armas,  Venus  amable? 

Inoc. 

Espada,  clámide  y  casco. 

LOR. 

¿Y  salió?,.. 

Inoc. 

Belona. 

LOR, 

Es  chasco. 

EST, 

(Ap.)  Lo  creo.  ¡Venus  con  sable  I..  • 

Inoc. 

En  dos  meses  he  hecho  tres 

muertes. 

KST. 

¿Qué? 

Inoc. 

...La  de  Almanzor; 

la  Muerte  de  un  matador 

de  novillos,,. 

EST. 

íMatar  es! 

Inoc. 

...Y  aun  proyecto  una  Victoria; 

y  un  higMander;  y  un  relieve... 

LOR. 

¡Veinte  estatuas!... 

Inoc. 

Diez  y  nueve. 

EST. 

(k  Lorenzo  que  estornuda.)  |JeSÚs! 

Inoc. 

(Reparando  en  Esteban  ) 

¡Hola!  ¿Y,  mlestra  Gloria?.,. 

RST. 

¿Nuestra  Gloria?  ¿Y,  para  qué 

' 

más  glorias  que  las  que  canta? 

La  de  usted  en  su  garganta; 

mi  lazarillo  no  sé. 

(ai  dirig'ii'se  hacia  el  foro  izquierda,  tropieza  con  el 

báculo  á  Inocencio  ) 

Inoc. 

lAy! 

RST. 

¿Qué? 

Inoc. 

¡Me  has  roto  un  tobillo! 

EST. 

(Volviéndose  hacia  donde  supone  que  está  Lorenzo)» 

¡Lo  ves! 

LOR. 

¿Qué  dice? 

RST. 

(Ap.)                          Este  es  malo. 

¡Cuando  digo  que  mi  palo 

siempre  tropieza  en  un  pillo! 

(Se  diri£fe  hacia  la  secunda  puerta  izquierda.) 

I 
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Inoc. 

¿Dices?... 

RST, 

...Que  sobra  uno  aquí,  (vase.) 

Inoc. 

¡Adiós,  Otelio!  Se  explica 

su  enfado.  Quiere  á  esa  chica 

y  ella  se  muere  por  mí. 

LOR. 

iQuél  ¿Sueñas? 

Inoc. 

Estoy  despierto. 

LOR. 

No  tienes  pruebas.... 

Inoc. 

(L«reQzo  parece  preocupado.)  De  SObra. 

(Sentándose.)  Me  has  hecho  muy  mala  obra; 

pero,  en  fin,  habla.  (Ap.)  Era  cierto. 

LOR. 

¿Dices  que  Gloria?,.. 

Inoc. 

(Fingiendo  indiferencia  )  No  CS  bella. 

Tiene  gracia  y  nada  más. 

LOR. 

¿Pero  tú?... 

Inoc. 

¿Comprenderás 

que  yo  no  haga  caso  de  ella? 

(Ap.)  Di  en  el  blanco,  (auo.)  ¿Qué  te  pasa? 

LOR. 

Yo,  á  esa  niña,  asilo  di. 

Inoc. 

Sólo  se  te  ocurre  á  tí 

meter  á  esa  gente  en  casa. 

LOR. 

Gloria  es  buena 

Inoc. 

¡Oh  candidez!... 

Ya  sabes  que  no  te  engaño. 

Yo  te  quiero. 

LOR. 

Es  que  hace  daño 

tu  cariño  alguna  vez. 

Inoc. 

Esteban... 

LOR. 

Es  mi  portero. 

La  niña  lleva  mis  obras 

al  marchante. 

In©c, 

¿Y  tú  las  cobras? 

LOR. 

Eila  recauda  el  dinero. 

Inoc. 

¿Mucho? 

LOR. 

Vende  muy  barato. 

Una  Venus  que  hice  yo, 

por  nueve  duros  vendió... 

Inoc. 

¿A  quién? 

LOR. 

Á  don  Fortunato. 

Inoc. 

(Sorprendido  y  digimalando  luego.) 

¿Qué I...  tamaño? 

LOR. 

El  natural; 

f 
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y  no  estaha  muy  mal  hecha. 

Mirando,  así,  á  la  derecha... 
Inoc.       ¡Diablo! 
LoR.  ¿Te  choca? 

Inoc.  No  tal. 

(Ap.)  ¡Tendrá  gracial... 
LoR.  Aunque  me  cueste 

repugnancia,  á  dudar  llego 

de  la  cliiquilla  y  del  ciego. 
Inoc.       (Ap.)  ¿Sería  la  Venus  de  éste?... 
LoR.       ¿Meditas? 
Inoc.  ¿Yo? 

LoR.  Así  no  extraño 

que  tantas  obras  nos  des. 

¡Tü  una  maravilla  al  mes, 

y  yo  una  escultura  al  año! 
Inoc.       Trabaja  más. 
LoR.  ¡Si  es  torpeza; 

si  del  Arte  soy  cautivo 

tan  incapaz  como  activo 

para  engendrar  la  belleza 

con  el  cincel  ó  el  buril. 
Inoc.       ¿La  estatua  de  la  Verdad 

que  ideaste?... 
LoR.  Es  realidad, 

copia,  retrato  servi]. 
Inoc.       ¿Y  cómo  se  hace  llamar 

tu  modelo? 
LoR.        (ReserTado.)  Nó  me  ha  dicho. 
Inoc.       ¿Y  se  expone?... 
LoR.  Por  capricho 

y  amor  al  Arte... 
Inoc.  ¿De  aihar? 

LoR.        No  es  mi  amante. 
Inoc.  ¡Oh,  casta  y  pura 

amistad,  hija  del  cielo! 
Loa.        Mi  incógnita  es... 
Inoc.  ¿ün  modelo 

de  modelos  de  escultura? 
LoR.        Pidiendo  hospitalidad 

un  instante  en  mi  taller, 

llegó  el  diablo,  hecho  mujer, 
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un  día  de  tempestad. 
Inoc,       ¿Tan  horrible  era  el  sujeto 

que  turbó  tu  calma  un  rato? 
LoR.       Mi  escultura  es  su  retrato. 
iNOc.       (Ap.)  No  me  engañaba;  es  Loreto.  (auo.) 

Ya  el  mérito  no  me  extraña 

de  la  copia. 
LoR.  Es  mejor  ella. 

Inoc.       Por  una  mujer  tan  bella, 

al  volver  de  Roma  á  España, 

tuve  yo  aquella  cuestión 

con  un  inglés. 
LoB.  Ya  recuerdo. 

Inoc.       £1  tal,  más  curda  que  cuerdo, 

quiso  entrar  en  el  wagón. 

Según  me  dijo  la  dama, 

era  un  matón,  un  duelista, 

Sir  John  Duncan. 
LoR.  ¿El  artista? 

Inoc.       ¿Le  conoces? 
LoR.  Por  su  fama. 

Inoc.       Yo  le  arrojé  del  carruaje 

cuando  estaba  en  marcha  el  tren 

y  se  quedó  en  el  andén 

pateando  de  coraje. 

Quiso  un  expreso  pagar 

por  correr  detrás  de  mi... 
LoR.       Mal  encuentro  para  tí 

que  no  eres  de  armas  tomar. 
Inoc.       Mas,  dejaste  en  el  preludio 

el  dúo  con  tu  modelo. 

¿Mientras  tronaba  en  el  cielo, 

el  diantre,  que  entró  en  tu  estudio?... 
LoR.        ...  Modelar  una  escultura 

quiso  ver;  y,  como  ensayo, 

bosquejé  á  la  luz  del  rayo 

su  satánica  hermosura; 

y,  después,  ella... 
Inoc.  ,.,  ¿Al  fulgor 

del  iris,  nuncio  de  calma, 

para  la  imagen  sin  alma 

dio  la  saya  al  escultor? 
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LOR. 

No  sé  si  es  de  amor  ó  hastío 

el  abismo  en  que  me  anego 

al  ver  sus  ojos  de  fuego 

cuyas  miradas  dan  frío. 

Su  púdica  desnudez 

al  Arte  brindó;  no  á  mí. 

Inoc. 

¿Sigues  viéndola? 

LOR. 

Hoy,  aquí, 

vendrá  por  úUima  vez. 

Inoc. 

¿Se  aleja? 

LOR. 

Su  amor  fué  un  sueño 

y  á  perderla  me  resigno. 

Para  esclavo,  soy  muy  digno; 

y.  muy  pobre,  para  dueño. 

Inoc. 

Rico  serás. 

LOR. 

(Sonriendo.)   ¿GOU  tU  apoyo; 

ó  heredo  á  mi  acreedor? 

Inoc. 

Dispuesto  está  en  tu  favor. 

LOR. 

(Alegremente.) 

Pues;  testamento  y  ¡al  hoyol 

Inoc. 

Va  á  venir. 

LOR. 

Es  gran  merced 

que  comienza  á  impacientarme; 
y  voy  á  acabar  por  darme 
al  diablo. 

Fort.         (Que  ha  salido  por  la  ses^aada  paerta  izquierda.) 

Á  la  orden  de  usted, 

ESCENA  IV. 


DICHOS  y  D.  FORTUNATO. 

LOR. 

¿Don  Fortunato? 

Fort. 

Aquí  estoy. 

¿Me  esperaba  usted? 

LOR. 

No. 

Inoc. 

Sí. 

LOR. 

Yo  nombré  al  diablo... 

Fort. 

Algo  así 

como  el  Diablo-Mundo  soy; 

la  voz  que  hace  despertar 

al  soñador;  el  realismo; 
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el  editor;  un  guarismo... 
LoR.       (Ap.)  ...  Con  el  signo  de  restar. 

Fort.        (Á  Inocencio.) 

¿Le  ha  explicado  usté  el  asunto? 

INOC.         No  he  podido  concluir,  (a  Lorenzo.) 

Os  dejo.  Voy  á  escribir 

en  tu  cuarto.  Vuelvo  al  punto. 

Ya  verás  cuánto  te  quiero. 

(Ap.  á  Lorenzo,  por  D.  Fortanato») 

Es  un  tirano. 

(Ap.  á  D.  Fortunato,  por  Lorenzo.) 

Es  un  primo.  (AUo,  ai  mismo.) 

Ya  sabe  usted  que  le  estimo. 

(Vase  por  la  pnerta  de  la  derecha.) 
LOR.  ¡Qué  amigo  I  (Con  sinceridad.) 

Fort.      (ídem.)  ¡Y  qué  caballero! 

ESCENA  V. 

D.  FORTUNATO  y  LORENZO. 


LOR. 

Á  su  recomendación 

sé  que  debo  esta  entrevista. 

Fort. 

Es  cierto. 

LOR. 

(Con  sinceridad.)  ¡Inspirado  artista? 

¡Generoso  corazón  I 

¡Pensar  que,  en  el  Arte,  he  sido 

su  rival  afortunado 

y  le  creí  disgustado 

por  mi  triunfo  inmerecidol 

Fort. 

Mas... 

LOR. 

Su  genio  le  vengó 

de  mi  insolente  fortuna. 

Fort, 

¿Cree  usted?... 

LOR. 

Mientras  yo  hice  una. 

veinte  estatuas  acabó; 

y  quizás  un  premio  alcance 

su  Venus,  hecha  Belona, 

Fort. 

¡Ah,  sí!  Una  Venus  muy  mona 

que  yo  le  busqué,  de  lance. 

LOR. 

¿Cómo?  ¿No  es  original 

la  estatua? 
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FOBT. 

iQuiál 

LOR. 

¿Yo  deliro? 

¡Tal  supercheríal... 

Fort. 

Admiro 

ese  candor  virginal. 

Hay  esclavos  del  cincel 

que  trabajan  día  y  noche; 

y  ct4C05  que  van  en  coche... 

LOR. 

...  Y  debieran  tirar  de  él. 

Fort. 

Gomo  dicen  los  franceses: 

«Esta  vida;  buena  y  corta.» 

Y  vamos  á  lo  que  importa. 

LOR. 

Si  i  á  la  cuestión  de  intereses? 

Fort. 

¿usted  no  puede  pagar 

lo  que  me  debe? 

LOR. 

Y,  por  eso, 

usted  me  embargó  hasta  el  yeso 

que  empleo  para  vaciar. 

(SeñaU  hacia  el  sa^o  qae  está  cerca  de  la  plata 

fotma») 

.Nada  le  puedo  ofrecer, 

pues  hoy  la  fortuna  esquiva, 

por  avara,  hasta  me  priva 

del  amor  de  una  mujer. 

Fort. 

¡Hola!  ¿Hay  mujer  en  campaña. 

exhausta  de  numerario? 

LOR. 

ün  apuro  pecuniario 

la  obliga  á  salir  de  España 

iquizás  para  no  volverl 

Fort. 

¿Y  usted?... 

LOR. 

Impedir  deseo 

su  viaje. 

Fort. 

Es  posible. 

LOR. 

(Con  esperanza.)               (Ahí 

Fort. 

Creo 

que  nos  vamos  á  entender 

(Entregando  á  Lorenzo  unos  papeles.) 

mediante  este  compromiso. 

LOR. 

(Va  á  leer.)  Scpamos  á  lo  que  obliga. 

Fort. 

Á  hacer  cuanto  yo  le  diga. 

LOR. 

¿En  cuestión  de  Arte? 

Fort. 

Preciso. 

2jS. 
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LOR. 

(Después  de  leer.) 

¡Ésto  es,  con  sanción  legal. 

la  trata  del  siervol 

FORX. 

(Rectificando.)                 ...Socio, 

partícipe  del  negocio 

de  mi  industria  editorial. 

Asociarle  á  mi  interés 

(mas  no  esclavizarle)  quiero, 

como  cumple  á  un  caballero... 

LOR. 

...  ¿De  industria?... 

(Movimiento  de  D.  Fortunato.) 

...  ¿artística? 

Fort. 

Pues 

¿Ha  hecho  usté  una  obra  excelente... 

en  un  año? 

LOR. 

¡Y  con  gran  penal 

Fort. 

¿Como  aseguran  que  es  buena, 

le  valdrá  próximamente 

diez  mil  reales..,  y  cien  mil 

desazones,  si  es  premiada; 

la  censura  apasionada 

y  el  jornal  de  un  albañil? 

Pues  hay  que  hacer  dos  docenas. 

«Tanto  produces,  tal  cobras.» 

LOR. 

Y,  si  no  sé  hacer  má-s  obras... 

Fort. 

Pues  haga  usted..,  las  ajenas. 

LOR. 

(Sin  comprender.) 

¡En  obras,  que  ajenas  son,j 

j 

qué  ha  de  hacer  el  estatuario? 

*    Fort. 

Convertirse  en  propietario. 

LOR. 

¡Cómo! 

Fort. 

Por  la...  adaptación. 

LOR. 

Pero  ¿eso,  qué  es? 

Fort. 

Transformar 

la  estatua  extranjera,  en  propia. 

Se  saca  de  ella  una  copia 

con  máquina. 

LOR. 

...  ¿De  timar? 

Fort. 

Se  desfigura  con  tino... 

LOR. 

¿Se  la  esquila  y  pintan  granos?,.» 

Fort. 

¿Eh? 

LOR. 

,..  ¿Como  hacen  los  gitanos 

.  _í    _  ». 
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cuando  roban  un  pollino? 
FoBT.       (íNihil  est...yy 
LoR.  Sé  la  teoría. 

Fort.      «Todo  es  de  todos.» 
LoR.  iNo  hay  plagio! 

Fort,      Así  lo  han  dicho  el  adagio. 

Moliere.., 
LoR.  „.  Y  José  María. 

Fort.      Tales  los  tiempos  están 

que,  en  Arte,  sólo  prospera 

la  producción  extranjera, 

ó  lo  bufo  ó  lo  barbián. 
LoR.        ¿Digno  de  premio  no  es 

inventar? 
Fort.  ¿Cree  usted  eso? 

¡Si  para  vender  un  queso 

hay  que  decir  que  es  francés! 
LoR.        ¿Obra  española?.., 
Fort.  Fracaso 

indudable;  y  más  si  es  seria. 
Lgr.        Pues  ¡alegría!  ¡á  la  feria! 

¡Proclamemos  al  payaso! 
Fort.      Y  ¿qué  remedio? 
LoR.        (Con  calor.)  Quicu  pueda, 

haga  su  abra^  buena  ó  mala. 
Fort.      No  se  vende. 
LoR.        (Rápido.)         Se  regala; 

pero  en  España  se  queda. 
Fort.      ¿Mala  ó  buena  se  ha  de  hacer? 
LoR.        Todo  pjiede  aprovecharse; 

lo  malo,  para  enmendarse; 

lo  bueno,  para  aprender. 
Fort.      ¿Asombrar  á  gente  extraña 

piensa  usted? 
LoR.  Algo  mejor; 

¡merecer  el  alto  honor 

de  haber  nacido  en  España! 

Digna  de  mi  patria,  quiero 

dejar  una  estatua  sola; 

pero  que  sea  española, 

no  robada  al  extranjero. 

Fort.        (Co^endo  el  sombrero.) 
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Aliviarse.  Está  usted  loco. 
LoR,       Loco  ule  amor  por  la  gloria» 

Fort.        (Con  tono  borlón.) 

I  Ya!...  ¿y  por  pasar  á  la  Historia, 

que  aquí  se  lee  muy  poco? 

¿La  fama!...  y  luego  el  calvario 

conquistado  en  noble  guerra; 

después  un  hoyo  en  la  tierra...? 
LoR.        ¡Mas  luego!.., 
Fort.  lAh,  sí!  ¿El  Centenario? 

Uno,  que  libros  ratona, 

husmea  el  rastro  y  proclama 

que  fué  usted  digno  de  fama... 

aunque  muy  mala  persona; 

marchan  procesionalmente 

cien  sabios,  á  cual  más  feo; 

velada  en  un  Ateneo; 

con  versos  del  Presidente; 

panteón  sin  terminar 

de  huesos  que  se  pasean... 

ly  una  estatua!...  que  apedrean 

los  chiquillos  del  lugar. 

Escultores  y  poetas; 

ahí  tenéis  el  porvenir. 
LoR,        |No! 
Fort.  ¿Qué  va  ust¿  á  conseguir?... 

Gloria,   (pregonando,  dentro.) 

¡Ramitos  de  violetas! 

(Empiezan  i  oírse  cañonazos  lejanos  á  intervalos 
y  como  en  salvas.  Aparece  Gloria  bajando  por  el 
sendero  de  la  cnesta  que  se  ve  por  la  ventana  del 
foro;  trae  un  canastillo  con  flores,  banderitas  de 
papel  amarillas  y  encarnadas  y  globos  de  hidró- 
geno como  les  que  sirven  de  jngne^e  á  los  ciños; 
lleva  un  ramito  de  violetas  prendido  sobre  el  co- 
razón; y  en  su  traje  modesto  y  airoso  muestra,  áor 
lieadamente  indicados,  los  colores  nacionales  del 
modo  que  aconsejen  á  la  actriz  su  discreción  y 
buen  gusto.  La  figura  parece  iluminada  por  la  \m 
de  mediodía.  Gloria  viene  muy  alegre  y  accionan- 
do con  una  banderlta,  canta  con  música  popular:) 

¡Viva...  España! 
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(Se  acerca  á  la  ventana  y  salta  al  Interior  del  ta- 
ller,  diciendo:) 

¡Una;  dos...;  tresl 

(Saelta  la  carcajada  al  ver  que  so  le  han  caído  al 
suelo  las  flores  y  los  juguetes  que  traía  en  la 
cesta.) 

ESCENA  VL 

DICHOS  y  GLORIA. 
LoR.        ¡Glorial 

Gloria.  {Olél  (Reparando  en  D,  Fortunato*) 

Baena  persona.  (A  Lorenzo.) 

Ya  he  colgado  mi  corona 

de  flores  sobre  un  ciprés. 
Fort.      ¿Quién  es  esta  original? 
Gloria.  Pues...  Gloria.  ¿No  me  conoces? 

(Se  oye  un  disparo  de  cañón,) 

£1  cañón  lo  dice  á  voces. 
Llego  con  salva, triunfal. 
Fort.      Pues  ¿qué  ocurre? 

Gloria*    (Con  enojo  cómico  dice  á  Lorenzo»  por  D»  Fortu- 
nato:) 

Éste,  sin  duda 
es  igorrote  ó  malayo.  (Á  d.  Fortunato.) 
...  ¡que  el  cañón  del  Dos  de  Mayo 
Á  los  mártires  saludal 
Fort.      Soy  español. 

Gloria.    (Quitando  el  sombrero  4  D.  Fortunato,  que  so  lo 
puso  para  salir  cuando  ella  llegaba.) 

Pues.,,  ¡ligerol 

esa  calabaza  al  sol. 

Guando  oye  eso  un  español 

debe  quitarse  el  sombrero, 
LoR.        ¡Gloria;  no  hagas  tonteríasl 
Gloria.  Ya  me  riñe  y  se  alborota. 

Son  muy  cursi  y  muy  patriota.  (Cantaudo.) 

¡Viva..,  Españal...  |AhI  Buenos  días, 

(Á  D.  Fortunato.) 

No  te  enfades. 
LoR.  Sé  formal* 
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Fort. 

(Á.  Gloria.) 

¿Me  tuteas?... 

Gloria. 

No  es  descaro; 

es  derecho. 

Fort. 

¿Eh? 

Gloria. 

Pues  es  claro; 

porque  soy  de  estirpe  real. 

Fort. 

¿Tú?... 

Gloria. 

Si  la  Historia  no  engaña, 

á  los  de  origen  cunero 

mi  primo  Garlos  Tercero 

nos  hizo  Infantes  de  España. 

Fort. 

¿Tus  padres?... 

Gloria. 

No  he  conseguido 

encontrarlos  por  ahí. 

El  día  que  yo  nací 

ya  se  habían  concluido. 

Ayer  noche,  algo  á  deshora, 

vi  mi  tipo,  mi  color, 

mi  cara...  en  la  de  un  señor 

que  iba  con  una  señora. 

a  1  Padre  1»  le  grité  al  pasar; 

y,  al  verle  muy  sofocado: « 

|É1  esl  jPadrel» 

(Muy  triste.)         Averiguado, 

jera  un  cura  mililarl 

(Reparaadc  en  la  estatua,  subo  á  la  i)lataforma  y 

dice  á  Lorenzo:) 

¡Ahí  ¿Mi  estatua?  ¡Lisonjero! 

LOR. 

¿Por  qué? 

Gloiíia. 

(Á  D.  Fortunato.) 

Yo  no  soy  tan  guapa. 

Mira. 

Fort. 

¿Á  ver? 

Gloria. 

(Baja   corriendo   con  el  sombrero  ¿o  D.  Fortunato 

cu  la  mano  y   fig-ura    persog^uir  á  una   mariposa.) 

[No  se  me  escapa! 

¡Con  permiso  1 

Fort. 

¡Eh,  mi  sombrero! 

Gloria 

»    (Cog-lendo  la  marippsa.)  ¡PrCSa! 

Fort. 

¿Qué? 

Gloria, 

Una  mariposa 
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(Mostrándosela  ¿  D.  Fortunato.) 

¡Ufl  iqué  tufillo  me  ha  dado! 
Huele  á  azufre. 
Fort.  Me  he  bañado 

hoy  en  agua  sulfurosa. 

OliORIA.    (Á  Lorenzo  enseñándote  la  mariposa.) 

¡Mira  qué  bonita!  ¿eh? 

(Cnando  Lorenzo  va  á  mirar,  fig^ara  dar  libertad  á 

la  mariposa.) 

¿Éste  no  sabe  quién  soy?  (Por  D.  Fortunato.) 

Pues  á  decírselo  voy....; 
y  el  caso  es  que  no  lo  s¿, 

(Se  echa  á  reír  y  laeg'o  añade.) 

Me  hallaron  de  pequeñita 
(y  aquí  principia  mi  historia) 
cuando  tocaban  á  gloria 
las  campanas  de  una  ermita; 

y...  (De  pronto  se  dirig-e    hacia  Lorenzo  diciendo 
á  D.  Fortunato:) 

Ahora  vuelvo. 

(Á  Lorenzo  llevándole  aparte.)  HazmC  el  faVOr 

de  escuchar. 
Fort.  ¿Son  cosas  graves? 

OlOBIA..    (Muy  girare  á  Lorenzo  y  aparte.) 

Oye, 
LoR,  ¿Qué  me  quieres? 

OlORIA,    (Señalando  hacia  D.  Fortunato.) 

¿Sabes 
que  es  muy  feo  ese  señor? 

(Continúa  acercándose  á  D   Fortunato.) 

...Gomo  á  través  de  ese  velo 
que  envuelve  lo  que  se  sueña 
y  al  pié  de  gigante  peña, 
que  los  nublados  del  cielo 
coronan  en  el  espacio 
con  un  nimbo  de  colores, 
veo  mi  choza  entre  flores 
y  en  las  ruinas  de  un  palacio... 
ÍGrare.)  |Después...  alarde  marcial 
de  un  tropel  que  lucha  á  muerte; 
sangre  en  las  flores  é  inerte, 
un  soldado  en  un  erial! 
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Era  un  mártir;  y,  á  su  ruego, 
errante  por  la  campaña 
cantando  glorias  de  £spaña 
fui  lazarillo  de  ciego. 

(Alegremente*)    • 

Llegué  aquí  sin  pasaporte 
y  he  sido,  en  hogar  sin  puerta^ 
golondrina  en  casa  abierta       * 
y  ratón  de  casa  y  Corte. 
Tengo  al  Arte  inmenso  amor 
y  de  la  Ciencia  algo  entiendo, 
por  leer  libros  (que  expendo 
generalmente  al  autor.) 
Que  es  mi  conducta  moral 
podrá  decir  más  de  un  vago. 
Yo  soy  laboriosa  y  pago 
contribución  industrial; 
comercio,  en  flores  modestas, 
con  hermosuras  altivas; 
falsifico  siemprevivas 
para  viudas  siempre  en  fiestas; 
trueco  en  oro  el  oropel 
y,  en  gallardete,  un  guiñapo; 
vendo  coronas  de  trapo, 
que  parecen  de  laurel, 
y  nardos  de  á  dos  pesetas 
con  que  el  ocio  se  engalana: 
mas  regalo,  al  que  le  gana, 
mi  ramito  de  violetas. 

(Señala  al  que  lleva  ea  el  pecho.) 

Cuando  nada  adquiero,  ayuno; 
é,  incorruptible  al  soborno, 
para  cualquiera  me  adorno 
sin  casarme  con  ninguno, 
porque  no  es  amor  sensual 
el  que  palpita  en  mi  seno 
por  lo  grande  y  por  lo  bueno 
ó  lo  hermoso  ó  lo  genial. 
«¡Gloríalo...  la  gente  me  grita 
(sin  duda  porque  mi  historia 
comenzó  al  tocar  á  gloria 
las  campanas  de  una  ermita) 
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y,  apellido  de  mi  tierra 
dando  al  nombre  á  que  respondo, 
como  siento  mucho  y  hondo 
y  mis  nervios  piden  guerra, 
(Con  gracia.)  me  declaré:  de  calaña 
entre  gitana  y  manóla; 
de  pura  sangre  española; 
de  nombre:  Gloria  de  España. 

LoR  ¡Ilusa! 

Gloria.  Aprendo  de  tí; 

soy  tu  hechura;  tu  alma  en  pena» 
Como  eres  bueno,  soy  buena. 
Si  te  escurres  ¡ay  de  mil 

LoR.        ¡Loca! 

Gloria.    /         Al  menos  lo  declaro; 
y  en  tratarme  no  hay  peligro. 

LoR.        Me  abandonaste, 

Gloria.  Es  que  emigro 

cuando  sé  que  estorbo.  Claro. 

LoR.        ¿Estorbarme? 

Glorlí.  Si  señor. 

LoR.        Te  engañas. 

Gloria.  Nunca. 

LoR.  Esta  vez. 

Gloria.    (Por  n.  Fortunato.) 

Tu  amigo  puede  ser  juez; 

á  falta  de  otro  mejor.  (Á  d.  Fortunato.) 

Yo  soy  vanidosa  y  fatua, 

y  me  dejé  retratar 

porque  ése  ofreció  llevar 

á  la  Exposición  mi  estatua. 

Por  lo  visto,  mi  figura 

juzgó  indigoa  del  objeto 

porque  supe  que  en  secreto 

perpetraba  otra  escultura 

que  á  terminar  nunca  acierta. 
LoR.       ¿Crees? 

Gloria.  Sé  que  estoy  vengada. 

LoR.        La  escultura  está  acabada. 

Gloria.    (Mostrando  una  hoja  da  papel  impresa.) 

Y,  la  Exposición,  abierta. 
Ya  es  inútil  que  la  mandes. 
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LOR. 

La  envié. 

Gloria. 

(Entreg^&ndole  el  papel.) 

Pues  no  está  aquí. 

Fort. 

¿Es  el  catálogo? 

Glora. 

Sí.  (Á  Lorenzo.) 

Me  debes  tres  perros  grandes.  • 

LOR. 

¿Qué?...  (Proocnpado;  leyendo.) 

Gloria. 

(A  D.  Fortunato,  refiriéndose  i  Lorenzo.) 

¡Me  desairó! 

Fort. 

(Ap.  á  Gloria)           ...  Y  recelo 

la  causa. 

Gloria, 

¿Cuál? 

Fort. 

El  amor; 

preferencias  de  escultor 

y  exigencias  del  modelo. 

Gloria. 

(Manifiesta  sorpresa  y  celos.) 

¿Modelo?  ¿Quién?  |Dí!... 

Fort. 

iQué  prisa! 

Gloria. 

¿Lorenzo  ama  á  una  mujer? 

(Parece  conmovida  y  procara  disimnlar.) 

Fort, 

¿Qué  tienes? 

Gloria. 

¿Qué  he  de  tener? 

Fort. 

¿Lloras? 

Gloria. 

|Yo,  llorar!  De  risa. 

¿Qué  me  importa  de  ese  loco? 

LOR. 

(Leyendo  el  catálo§^o  con  ag^itación.) 

¿No  ha  sido  catalogada 

mi  escultura? 

(Entrega  ol  catálogo  á  D.  Fortunato.) 

Fort. 

(Leyendo.)       Aquí  no  hay  nada. 

Gloria  . 

(Con  crneldad  infantil.) 

Ni  en  la  Exposición  tampoco. 

LOR, 

¿Cómo? 

Gloria, 

Allí  nadie  encontró 

ese  ídolo  de  tu  afecto, 

imagen  del  ser  perfecto  (Con  amargrara.) 

que  tu  cincel  reveló. 

Fort. 

¿Mandó  usted  la  estatua? 

LOR, 

Di 

de  presentarla  el  encargo. 

(Como  recordando  qjie   fué  á  Inocencio^  se  acerca 

á  la  pnorta  de  la  derecha  y  llama.) 
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¡Ah!  ¡Inocencio? 
Gloría,  Sin  embargo; 

te  digo  que  no  está  allí. 
LoR.       ¿Quién  lo  contó? 

Gloria.    (Ccn  mal  humor.)   No  lo  sé, 

LoR.        Me  engañas. 

Gloria.  Pues  no  me  creas. 

LoR.        Lo  que  creo  es  que  deseas 

mortificarme, 
Gloria.  ¿Á  mi\  qué 

me  importa  si  no  hizo  aprecio 

de  tu  mérito  el  Jurado? 
LoR.        jAy,  si  no  me  has  engañado! 
Gloria.  ]Mucho  te  duele  un  desprecio! 
LoR.        Ni  aun  lo  puedes  comprender. 
Gloria.  ¿Tanto  el  premio  te  valdría? 
LoR.        La  fortuna  y  la  alegría 

¡y  el  amor  de  una  mujer! 

Gloria.    (Se  lloya  las  manos  al  corazón.) 

{Ay!  (Inocencio  sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  ) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  é  INOCENCIO. 

LOR.  (Á  Inocencio.)  ¿TÚ?  Ven. 

Inoc.  ¿Qué  se  te  ofrece? 

LoR.        La  Verdad.., 

Inoc.         (Aludiendo  á  D.  Fortunato.) 

¿Te  ha  convencido? 
LoR.        No  es  eso. 
Gloria,  (con  tona  burlón.)  Es  que  se  ha  perdido 

la  verdad  y  no  parece. 
LoR.        (Á  Gloria.)  ¿Grande  es  tu  satisfacción? 
Gloria.  Mayor  que  tu  desventura. 
Inoc.       ¿Qué  sucede? 
Fort.  Su  escultura... 

LoR.        ...  I  Que  no  está  en  la  Exposición! 

Inoc.         (Ap.)  ¡Ah!  (aUo,  disimulando.) 

Pues  ¿dónde  la  has  mandado? 
LoR.        ¿Tü,  no  sabes?,.. 
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Inoc.  ...  Que  es  muy  bella. 

LoR.       Yo  estaba  enfermo... 

Inoc.  ¿Y  qué?... 

LoR.  ...  De  ella 

te  encargué. 
Ikoc.  Lo  bas  delirado. 

Solamente  hago  memoria 

de  que  trasportarla  vi, 

ya  empaquetada;  y  que  aquí 

se  hallaba  Esteban  con  Gloria. 

LOR.  ¿Tú?...  (Á  Gloria.) 

Gloria.  ¡Si  yo  la  be  de  encontrarl... 

LOR.  (Dirig^ióadose  hacia  la  segunda  paorta  izquierda.) 

¿Esteban?... 
Gloria.  (Riéndose.)      Es  divertido. 
LoR.        Voy... 
Gloria,  (como  cantando.)  La  verdad  se  ha  perdido 

y  un  ciego  la  ha  de  buscar. 
LoR.       ¿Dónde  está  Esteban? 
Gloria.  De  punto; 

como  artista  de  alquilón. 
LoR.       Voy... 
Fort.  Yo  iré  á  la  Exposición 

á  esclarecer  .el  asunto. 

Gloria.   (Haciendo  la  cruz  á  D.  Fortunato.) 

¡Á  retro! 
Fort,      (á  Lorenzo.)  Volveré  aquí. 

LOR.  (Muy  onojado  á  Gloria.) 

¿Te  ríes? 
Gloria.  Sí. 

LoR.  No  lo  extraño. 

Tú  gozas  en  hacer  daño. 

(Vase  por  la  segunda  puerta  iaquierda  con  D.  For- 
tunato.) 

Gloria.  |En  hacerte  daño...  á  tí! 

(Suelta  una  carcajada,  que  termina  en  sollozo» 
cuando  Lorenzo  ha  salido  de  escena.  Inoocncio  so 
acerca  á  Gloria.) 
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ESCENA  VIIÍ. 

INOCENCIO  y  GLORIA. 

Inoc.       ¡Le  amas? 

Gloria,  (msimaiando.)  ¿Yo?  No  soy  tan  necia. 

Me  ha  ofendido. 
Inoc.  y  ¿por  qué  lloras? 

Véngate. 
Gloria.  ¡£so  no! 

Inog.  Le  adoras; 

y  Lorenzo  te  desprecia 

por  otra. 

Gloria.  (Con  arrebato.)  jOh! 

Inoc.  ¿Lo  ves? 

Gloria.  Lo  niego. 

No  hay  codicia  en  la  pasión 

que  exhala  mi  corazón 

en  llamaradas  de  fuego; 

es  que  la  fe  se  comparte 

y  es  contagioso  el  delirio 

del  que  padece  martirio 

por  amor  supremo  al  Arte. 
Ino€.       Ni  en  su  fe  artística  creo, 

ni  es  martirio  la  caída 

en  el  fango  de  la  vida 

por  torpezas  del  deseo. 
Gloria.  Eres  un  calumniador; 

y  tu  acento  lo  proclama. 

Vibra  el  odio  cuando  infama 

denunciando  al  detractor. 
Inoc.       Soy  de  Lorenzo... 
Gloria.  ,..  Rival 

humillado.. 
Inoc.  No,  Deploro 

ver  que  arrastra  su  decoro 

ante  una  mujer  venal. 
Gloru.  ¡Mientes! 
Inoc.  Puntual  á  una  cita 

va  á  venir. 
Gloria.  ¿Cuándo? 
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Inoc.  Ahora. 

Gloria.  ¿Es  bella? 

Inoc.         Menos  que  lú...  (cociéndola  una  mano.) 

Gloria.  (Distraída.)  ¿Quién  es  ella? 

Inoc.         (insinuante.) 

...  Porque  tú  eres  muy  bonita... 
Gloria»  ¿Quién  es?... 

Inoc.  ...  Tanto  como  ingrata. 

Gloria.  Respóndeme.  Te  lo  ruego. 

¿Esa  mujer?... 
Inoc.  ...  Gomo  el  fuego, 

asedia,  acaricia  y  mata; 

mas  su  belleza  sensual 

no  tiene  tus  labios  rojos, 

ni  el  resplandor  de  tus  ojos, 

ni  tu  aliento  virginal. 
Gloria.  Pero... 
Inoc.  una  de  esas  mujeres 

anhelada;  y  no  querida, 

como  yo  te  amo. 

Gloria,   (Mirando  4  Inocencio  con  sorpresa.) 

¿Eh? 
Inoc.  ¡mí  vida! 

Gloria.  ¿Vida,  tuya?... 
Inoc.  Y  tú  ¿me  quieres? 

Gloria.   (Sin  desconfianza.) 

¿Que  si  yo  te  quiero?  Sí. 

Inoc.  ¡Ah!  (Con  aire  de  triunfo.) 

(Gloria  le  mira  con    extrañeza   y  luego  suelta  la 
*  carcajada.) 

¿Te  ries? 
Gloria,  Ya  lo  creo; 

porque  te  pones  muy  feo 
cuando  me  miras  así. 
Perdona,  amigo. 

INOC.         (Acercándose.)  Mi  amor 

es  de  amante;  no  de  amigo, 

uLORIA.   (Sobresaltada,  mira  con  angustia  alreáedor  y  pug- 
na por  desasirse.) 

i  Suelta! 
Inoc.  Estás  sola  conmigo. 

Gloria.    ¡Lorenzo!  ¡Esteban!  (Liaíuando,) 
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(A  Inocencio.)  ¡Traidor! 

¿Qué  pretendes? 
Inoc»  Que  me  quieras; 

ó  cegaré  y... 

OlORIA*  (Forcejando  con  Inocencio  ha  retrocedido  hasta 
apoyarse  en  el  saco  quo  contieno  yeso  en  polvo,  y 
eo^nn  panado  con  la  manp  derecha.) 

¿Quieres  eso? 

(Inocencio  va  á  besarla  on  la  mano  izquierda.) 

iQué? 
Inoc.  jEsto  es  amor! 

O  LORIA*  (Arrojándole  un  puñado  do  yeso  á  la  cara  y  hu- 
yendo hacia  el  foro.) 

Y  esto  es  yeso. 
Ahora  estás  ciego  de  veras. 

Inoc*  (Queda  con  la  cara  pintada  de  blanco  y,  llcváailosc 

las  manos  4  los   ojos,  dice:) 

¡Vive  Dios!..^  Te  he  de  encontrar. 

(Basca  á  tientas  á  Gloria  que  se  retira  do  pan  tí:  las- 
hacia  la  ventana  del  foro  y  vaso  por  olla.  Entre- 
tanto so  ha  abierto  la  sog^nnda  paerta  izqaicida  y 
ha  aparecido  en  el  umbral  Sir  John.  Inoccnci<> 
avanza  hacia  ésto  al  oír  ruido.) 

Gloria.  (Ap.)  ¡Llegan?  (vaso  riendo.) 

John.         (Aparte,  mirando  á  Inocencio  con  sorpresa.) 

¿ün  clown? 

INOG.  (Aparte,  avanzando  hacia  Sir  John.) 

¡Ella! 

John.        (Como  antes.)  Yes, 

Inoc.  (cociendo  la  mano  de  Sir  John  y  dándole  un  beso 

•  en  ella.) 

¡Tomal 

John.  (Rechaza   á   Inocencio    y   so  pono    en   actitud   d» 

boxear.) 

¡Shocking! 
Inoc.  ¡Ayl 

(Limpiándose  los  ojos  vo  á  Sir  John  y  dice  aparto^ 
consternado:) 

¡Mi  inglés! 
¡Más  me  valiera  cegar! 
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ESCENA  XI. 

INOCENCIO  y  SIR  JOHN;  después  LORETO. 
John.      ¡Usted  tonta\ 

(Sir  John  habla  con  acento  ing^lés  poro  sla  entona- 
ciones grotescas.   Es  eieg^ante   y  correcto.) 

Inoc.  Caballero... 

Fué  un  error.  No  haga  usted  caso. 

Yo  soy... 
John.  ¿Clown? 

Inoc.  ¿Cómo? 

John.        (Como  recordando.)   ,  ¿PayaSO? 

Por  la  cara... 
Inoc.       (Ap )  lAhl 

John.  Ó  cocinero. 

Inoc,  (Aparte,  con  alegría.) 

El  yeso  me  desfigura. 
John.      \What\  {i) 

Inoc.       (Como  antes.)  No  me  ha  reconocido. 
John.      ¿Don  Lorenzo,  está? 
Inoc.  Ha  salido. 

John.       Goodr-morning  (2) 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  por  donde  ha  entrado  y, 
reparando  en  la  escoltara,  añade:) 

I  Bella  escultural 

Inoc.         (volviendo  siempre  la  espal4a  á  SU*  John») 

Retrato. 
John.      (Ap.)      ¡Ahí 

(Alto  y  fingiendo  indiferencia.)  ¿Es  imitaciÓU 

también  de  la  reali  dad 

la  estatua  de  la  Verdad 

que  he  visto  en  la  Exposición? 
Inoc.       ¡Ah!  ¿Usted  la  vio? 
John.  Con  sorpresa; 

y,  á  averiguar  he  venido, 

si  es  casual  el  parecido... 


(i)     ¡Oaól 

(2)     Buenas  tardes. 


,  Inoc.       ¿Con  quién? 

John.  Coa  quien  me  interesa. 

Inoc.       (Ap.)  ¿Lorelo? 
John,  Llstima  da 

ver  esa  obra,  q  m  im  malvado 

traidoramenle  lia  manchado 

con  tinta  indeleble. 
Iwoc.      (Ap,X  íAhl 

John.      Infamias,  que  antiguas  son. 

jPara  manchar  la  obra  bella 

siempre  hay  tinta  en  la  botella 

y  envidia  en  el  corazónl 

Compadecí  al  estatuario 

que  su  trabajo  lia  perdido. 

Yo  también  víctima  he  sido 

de  una  mujer  y  un  falsario. 

(Al  ver  que  Inocencio  le  vuelve  la  espalda  ) 

¿No  me  escucha  usted? 

iNOC.  ¡Sil 

John.  Esconde 

la  cara 
Inoc*       (volviéndose  un  poco.)  jQuiál  No  señor. 

Soy  sordo;  y  oigo  mejor 

así. 
John.  Bien  (Ap.  ?  No  sé  por  donde...  (Alto.) 

Yo  una  estatua  concluía, 

y  por  Europa  al  momento 

andaba  ya  un  Regimiento 

de  estatuas  como  la  mía. 

En  mi  ausencia,  iban  vaciando 

las  obras...  ¿Usted  comprende? 

Es  fácil  para  el  que  entiende. 
Inoc.       (Ap.)  ¡Á  quién  se  lo  estás  contandol 

John.         (Ofreciendo  su  pañuelo  á  Inocencio») 

¿Quiere  usted  limpiarse? 
Inoc.       ísúmio.)  ¡Nol 

John.     ,  A  él  le  vi  solo  una  noche 

en  el  tren;  y,  desde  el  coche, 

á  la  vía  me  arrojó, 
Inoc.       (Ap.)  ¡Muerto  estoy! 

John.        (Con  tono  de  araenaza.)  Si  algUUa  VCZ 

al^ladrón  reconociera, 
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por  muy  pronto  que  acudiera 
llegaría  tar  Je  el  Juez. 

(inctcenclo  se  maere  mocho.) 

¿No  puede  usté  estarse  quieto? 
iNOc.      Perdone  usted...  que  me  lave 
la  cara.  Voy,.. 

(Entra  en  el  cuartito  de  la  izquierda,  formado  por 
•I  biombo;  trata  de  abrir  !a  puerta  7,  no  eocon-*- 
trando  la  llave,  hace  nn  g-esto  de  desesperación.); 

JoHif.  Bien. 

Inoc.       (Ap.)  jNo  hay  llave?... 

(Llamant  dando  g-olp^cito»  en  la  primera  puerta 
izquierda  que  ee  abre  hacia  el  espectador;  Inocen-- 
eio  contesta  del  mismo  modo.) 

¿Llaman?... 

(Alto  á  Sir  John.)  Le  oigO  á  USté. 
(Encuentra  en  el  lavabo  la  llave  de  la  puerta  7  la. 
abre;  Loreto  sale  y,  como  Inocencio  ha  quedado 
detrás  do  la  puerta  al  abrirla  y  no  lo  ve  hasta  que- 
ha  cerrado,  lanza  ung^rlto  de  sorpresa,  ahogado- 
por  la  indicación  do  g-uardar  silencio  que  la  hace- 
Inocencio.  Todo  muy  rápido.  Inocencio  añade- 
aparte:) 

¡Ahí  iLoreto? 
jChulI  iMister  Jhonl... 

LORETO.   (Bajo  á  Inocencio.)  ¿Dónde?  i 

Inoc,       (lo  mismo.)  lAllíf 

LORETO.   (Desmayándose  «n  brazos  de  Inocencio.) 

iJesúsI 

JOHIf.        (Avanzando  hacia  el  bipmbo.) 

*  ¿Llamaba  usted? 

IrfOC.  (Gritando  rápidamente.)        ¡Nol 

jNo  pase  usted  1 

(Sir  John  se  detiene^  encogiéndose  de  hombros,  y- 
mira  la  hora  en  el  reloj  de  bolsillo.  Inocencio  aSa-^ 
de  aparte . ) 

¿Qué  hago  yo, 
con  esta  mujer  aquí? 

(La  deja  sobre  una  silla  que  está  dentro  del  biom- 
bo 7  delante  del  lavabo.) 

John.      Oí  mi  nombre. 
Inoc  No. 
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John.  Es  rara 

ilusión,..  Por  eso  acudo. 

InOC.  (ai  oir  qae  Sir  John  se  acerca,  grita:) 

¡Caballero!  ¡Estoy  desnado! 

John.  (Deteniéndose,  dice  aparte  con  extráñela:) 

¡Para  lavarse  la  cara?... 

(Se  diri^  hacía  el  foro,  diciendo:) 

Dígale  usté  al  escultor... 

INOC.  (impaciente.) 

...  ¿Que  usted  volverá? 
John.  Esta  tarde. 

(Hace  que  se  va  y  vuelTe.) 

Inoc.  '    Bien. 

John.       (Acercándose.)  Dcseo  quc  me  aguarde. 

Inoc.      ¡No  pase  usted,  por  favor! 

John»        (Sorprendido,  hace   indicación  do  qne  Inocencio 
está  loco.) 
¡Wtílll  ¡right!  (1)  (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Inoc.  (Ap.)  ¡Se  va?...  ¡Al  fin,  Dios  quiere 

librarme!... 
John.      (volviendo.)    ¡Ah! 

Inoc.  (Ap.)  ¡Santo  inmortal! 

John.  ¿A  las  ocho? 

Inoc.  (Ap.)  ¡Uf! 

John.  Soy  puntual. 

Inoc.  Sí.  Ya  le  diré  que  espere. 

John,  ¡Good-momtn^fl 

(Se  dirige  hacia  el  foro  y  se  detiene  á  contemplar 
la  estataa  diciendo,  alto:) 

No.  No  es  Loreto. 

Inoc.         (Ap.  sobresaltado.) 

¿Qué  dice?  (Mirando  por  una  rendija  del  biombo.) 

¡Ah!  ¿Es  por  la  escultura? 

(Ap.  también,  á  Loreto  qne  se  mueve.) 

¡No  te  muevas,  criatura! 
John,      (Volviendo.)  Sentiré  ser  indiscreto... 
Inoc,       (Ap.)  ¡Es  de  plomo! 
John.  ...  Al  preguntar 

si  ha  vendido  el  escultor 


(4)      ¡Bien!  ¡Bueno!  ¡Porfcctamentel 
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esta  estatua... 
Inoc.  Sí  señor. 

JoiiN.      ¡Ahí 

(Vase  por  la  seg^anda  puerta  de  la  izquierda  sin 
hacer  caso  de  Inocencio,  qao  sig^oo  habl¿ndole.) 

Inoc.  ¿La  quiere  usted  comprar?  (Paosa.  Ap.) 

No  contesta.  (Alto.)  ¿Le  ha  gustado? 
Pues  es  tarde,  segiün  creo. 

(Agomando  la  cabeza  por  delante  del  biombo»  dice 
aparte:) 

¿Por  dónde  anda?...  No  le  veo. 
{Aleluya!  Se  ha  marchado. 

(Va  hasta  la  segunda  paerta  izqniorda  y  vaelve 
laogo  adonde  esti  Loreto»  la  cual  ha  abierto  los 
ojos  con  precaución  y»  adoptando  un  aire  burlón, 
espera  abanicándose  el  regreso  de  Inocencio  a! 
cuartito  formado  por  el  biombo.) 


ESCENA  X. 


INOCENCIO  y  LORETO. 
Inoc.       ¡Loreto?  (Sorpiendido.) 

LORETO.  ¿Eh? 

Inoc.  iBaena  persona! 

Loreto.  No  es  favor.  Siempre  lo  he  sido. 
Inoc.       ¿Tu  desmayo,  fué?... 
Loreto.  ,..  Fingido, 

recelando  una  encerrona. 
Inoc.       ¿Cuál? 
Loreto.  Alguna  que  presiento 

y,  al  pronto,  no  adiviné; 

por  lo  cual  determiné 

perder  el  conocimiento. 
Inoc.       Sir  John... 

Loreto.  ¿Hicisteis  las  paces? 

Inoc.       No  me  recordó  ese  inglés, 
Loreto.  ¿Qué  haces  aquí? 
Inoc.  Ya  lo  ves. 

¿Y  tú?... 


í?^ 
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LoRETO.  ¿Yo?...  Mirar  lo  que  haces. 

Inoc,       ¿Me  guardas  afecto? 
LoRETO.  Escaso. 

Soy  la  verdad  misma... 
Inoc.  ...  Y  pura. 

Ya  te  he  visto  en  escultura. 
LoRETO.  |Ah!  ¡Es  un  idilio!  Me  caso. 
Inoc.       ¿Contra  Lorenzo?  lOh;  expiatoria 

unión;  présago  del  mal... 
LoRETO.  ¿Por  qué  escogí  á  tu  rival? 
Inoc.       Porque  Lorenzo  ama  á  Gloria. 

LORETO.   (Con  sorpresa  y  enojo.) 

¡Oh!  ¿Quién  es  esa!... 
Inoc.  Su  nombre 

lo  dice:  ¡Gloria! 
LoRETO.  ¿Y  de  apodo? 

Inoc,         ¿Qué?  (Protestando.) 

LoRETO.  ¿La  quieres? 

Inoc.  Á  mi  modo. 

Como  tú  quieres  á  ese  hombre, 

LORETO.   (imperiosamente.) 

Quiero  que  me  adore. 
Inoc  ¡Bravo! 

Pero  es  inútil  tu  empeño. 
LoRETO.  (Con  pasión.)  |Si  me  ama,  será  mi  dueño! 

(Coá  ferocidad.) 

¡y,  si  me  ofende,  mi  esclavo! 
Inoc.       Sé  quien  eres,  mascarita; 

te  conozco  en  el  rugido. 
LoRETO.  Soy,  lo  que  el  mundo  ha  querido. 
Inoc.       ¿Loreto,  lajaguarita? 

LORETO.   (Coa  acento  nervioso  y  animándose  gradualmente.) 

¡Sí!...  El  ocio,  monstruo  imperial 

ebrio  de  vino  y  placer, 

arrastra  el  ángel— mujer 

á  combate  desigual... 

De  lucha  á  muerte  es  la  escena.., 

...  ¡Brutalidad  y  agonía; 

fieras  en  la  gradería 

y  mártires  en  la  arena!... 

La  víctima,  sobre  el  lodo, 

en  perlas  el  alma  llora 


\ 
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y  en  vano  elemencia  implora 
del  lascivo  y  del  beodo. 
Estalla  impío  clamor... 
la  virgen  se  alza  del  suelo 
y  trueca  el  púdico  velo 
por  la  red  del  gladiador. 
£legir  es  necesario: 
vil  suplicio  ó  infame  gloria: 
{Al  carro  de  la  Victoria 
ó  al  montón  del  espoliarlo! 

liHoc.       ¿Tragediasl... 

LoRETO.  Aunque  histrionisa, 

ciño  el  cotui'no.  ¿Qué  quieres? 
Soy  de  esas  pobres  mujeres 

ique  os  hacen  morir  I de  risa; 

*un  renglón  más  en  la  cuenta 
*de  respetos  olvidados. 
*¡Distinguidos  depravados, 
*héroes  del  Treinta  y  cuarenta 
*que  extrañáis,  cuando  abatido 
*sobre  lodo  el  ángel  flota, 
*que  agitando  el  ala  rota 
*lance  el  alma  en  un  rugido; 
'tiradores  de  pichón; 
•temiendo  al  ocio  cruel 
"las  palomitas  sin  hiél 
'no  gastamos  corazón! 

Inoc.       Te  calumnias. 

LORGTO.  No. 

Inoc.  ¿Y,  tu  arrullo 

amoroso  por  Lorenzo? 

LoRETO.  Yo,  ansio  lo  que  no  venzo; 
y,  su  le,  hiere  mi  orgullo. 

Inoc.       Ama  al  Arte  más  que  á  tí. 

LoRETO.  ¡Envidioso  de  su  fama! 
tuyo  será  cuanto  él  ama; 
todo  su  amor  para  mí. 
Si  el  mundo  me  deshereda 
de  io  grande  y  de  lo  bueno, 
yo  me  apropio  el  bien  ajeno 
que,  á  mi  paso,  se  hunde  y  rueda; 
y,  en  la  reivindicación 
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de  lo  honrado  que  fué  mío, 
la  virtud  es  desafío 
y,  la  fe,  provocación. 
¿Qué  es  esa  mujer? 
Inoc.  Florista; 

(Seff alando  hacia  la  estataa*) 

Esa  es  su  imagen. 
LoRETo.  lEs  bellal 

Imog.       Lorenzo  vive  con  ella 

y  un  pobre  violinista 

ciego. 
LoAETo.  ¿Su  padre,  quizás? 

Inoc.       No  ha  conocido  pariente 

alguno. 
LoRETO.  (Ap.)       Perfectamente. 
Ino€.       ¿Qué  meditas? 
LoRETo.  Ya  sabrás. 

¿Te  ama  Gloria? 
Inoc.  £s  algo  esquiva. 

LoRETO.  Tu  victoria  es  mi  venganza. 
^  Te  propongo  una  alianza. 

(Moyimiento  de  looceocio,) 

. , .  ofensivo-defensiva. 
Inoc.       Si  Gloria  es  mía,  te  entrego 

á  Lorenzo. 
LoRETo.  Ese  es  el  pacto. 

Inoc.       Eres  un  demonio. 
LoRETo.  '  Exacto. 

¿Hecho?.., 

Inoc.  (Besándole  la  mano.)  ...  Y  Sellado  COn  fuegO. 

LOR.  ¡Esteban?  (Dentro,  llamando.) 

Inoc.  ¡Lorenzo! 

(Se  diríg-e  hacia  la  primera  paerta  izquierda.) 
LORETO.   (Con  serenidad.)  ¿Y  qué?... 

^Dónde  vas? 
Inoc.  Que  no  nos  halle 

juntos. 

LorETO.   (Cog^léndose  del  brazo  de  Inocencio,  le  dice:) 

¡Necio! 

LOR.  (Sale  p^r  la  se^nda  paerta  izquierda  y  se  dirigió 

hacia  la  ventana  del  foro  sin  yer  á  Loreto  ni  á 
Inocencio,  y  dice  aparte:) 
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Ni  en  la  calle 
ni  en  el  jardín  le  encontré. 
¿A  quién  he  de  pre^^untar 
sin  ponerme  en  evidencia? 

(Reparando  on  looccneib  y  Loreto,  que  se  dlrigtMk 
hacia  el  foro  ÍKquisrda,  dice  con  sorpresa:) 

¡Qué  es  esto? 


ESCKNA  XI. 

LORETO,  INOCENCIO  y  LORENZO. 

LORETO.   (Con  tono  de  indiferencia  desdeñosa.) 

Coincidencia 
que  me  ha  permitido  hallar, 
después  de  los  años  mil, 
á  un  amigo  tan  sincero 
como  amable  compañero 
de  viaje  en  ferrocarril.  (Por  Inocencio.)^ 
Aquí,  sólo  le  encontré. 
LOR.        Salí  hace  poco,  alarmado 
porque  no  han  catalogado 
la  estatua  que  presenté; 
•y,  aunque  á  un  error  lo  atribuyo^ 
*fuí... 

LORETO,   *(Con  tono  Ug'eramonto  irónico.) 

*¿Á  ese  asunto.,,  preferente?' 
*  •..  También  un  negocio  urgente, 
*si  no  tanto  como  el  suyo, 
*me  reclama,  (Á  Inocencio.)  ¿Vamos? 
Ipíoc.  'Sí. 

LOR.  *¿Túl.,,  (Á  Inocencio.) 

LoRETO.  *(Como  antes.)  Equivocada  he  venido; 

*y  de  su  brazo  me  he  asido 

*para  alejarme  de  aquí, 
LoR,        iQué^explicación?... 

LORETO.   (Con  frialdad  y  altivez.)  Voy  á  darla 

porque  lo  creo  oportuno; 
.   aunque  no  otorgo  á  ninguno 
derecho  de  reclamarla. 
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Dueño  de  mi  voluntad, 

á  mis  caprichos  sujeta; 

desdeñosa,  si  interpreta 

mis  actos  la  vanidad, 

y  artista  desde  la  cuna, 

suelo  entrar  en  cualquier  parte 

donde  se  cultive  el  Arte 

con  talento  y  sin  fortuna; 

pero,  hoy,  la  casualidad 

me  ha  traído  á  este  taller 

en  busca  de  una  mujer 

que  implora  la  caridad 

con  un  músico  indigente 

á  quien  llama:  Padre... 
LoR.  i  Gloria? 

LoRETO.  Ese  es  su  nombre;  y  la  historia, 

que  averiguó  casualmente 

mi  crédula  compasión, 

difiere  de  la  novela 

que  ha  inventado  esa  chicuela, 

indigna  de  protección, , 

LOR*  (Con  nobleza.) 

¿Dicen  que  Gloria  no  ha  sido 
siempre  honrada;  siempre  pural 
LoRETO.  Todo  el  mundo  lo  asegura. 

LOR.  (Con  brío.) 

Pues  lodo  el  mundo  ha  mentido. 

(Á  Inocencio.) 

Habla  tú. 
Inoc.  ¿Yo?,.. 

LoRETO,  No  es  precisa 

defensa  tan  entusiasta. 
LoR.        Gloria  la  merece. 

LORETO,    (Con  altivez.)  BaSta.  (Á  Inocencio.) 

¿Vamosí 
LoR.  Pero,.. 

LORETO,  Tengo  prisa 

y  no  quiero  entretener 

al  modetto  artista. 
LoR.       (Á  Inocencio,)  Espera 

tú,  al  menos. 
LORETO,  (Á  Lorenzo.)      Cuando  ustcd  quiera 
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nos  volverems  á  ver 
en  la  bnena  sociedad  (Con  importinencia.) 
qne  su  presencia  reclama. 
LoR.        (Con  brío.)  Iré  detrás  de  mi  fama; 
no  en  pos  de  sn  vanidad. 

(Loreto  mira  ol  traje  de  Lorenzo  con  expresión  des- 
deñosa.) 

No  mire  usted  mi  vestido 

que  vale  poco  dinero. 

Mi  traje  es  el  del  obrero; 

bien  ganado  y  mal  cosido. 

.    Si  va  usted  adonde  el  traje, 

-(que  á  menudo  se  renueva) 

vale  más  que  el  que  lo  lleva, 

la  deseo  feliz  viaje. 

Á  gente  de  mi  calaña 

la  gloria  profesa  amor; 

pues  no  vistieron  mejor 

muchos  que  honraron  á  España. 
Loreto.  Si  usted  cree  que  se  digne 

favorecerle  la  Gíorta.., 
LoR.        ¡Lo  espero! 
Inog.       (A  Loreto.)      ¿Vamos? 

Fort.  (Sale  precipitadamente  por  la  sog-anda  puerta  iz- 
qulorda^  y  colocándose  enfrente  de  Lorenzo  é  Ino- 
cencio, dice:) 

iVictorial 

(Gritando  hacia  la  puerta  por  donde  ha  salido.) 

¡Aquí  está  el  artista  insigne! 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  D,  FORTUNATO;  después  ios  CABALLEROS , 

•GLORIA  y  ESTEBAN  sucesivamente  y  cuando  lo  indique 

el  diélog'o. 

LoR.,  LojiETO  é  Inog. 

¿Qué? 
LoR.        (Con  alearía.)  ¿Premiado! 
Fort.  [Albricias! 

InOC.  (Ap.  con  envidia.)  ¡Él? 

Fort.        (Asomándose  á  la  ventana  y  refiriéndose  &  Inocen- 
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cío  y  Lorenzo,  que  están  juntos  á  la  derecha») 

Dige  que  estaban  aquí; 

y  vienen  detrás  de  mí 

los  amigos  en  tropel. 

Yo  me  adelanté,  en  un  coche. 

LOR.  (Anhelante.) 

(£1  Jurado?... 
Fort.  Hubo  batalla. 

LoR.        Y  ¿al  fin?.., 
Fort.  ¡Primera  medalla! 

LOR.  ¡Ahí  (Con  alegría.) 

Inoc.       (Ap.)  ¡Imposible! 

(Habla  hajo  con  Loreto  manifestando  disg^usto») 

Fort.  Ha  sido  anoche 

la  votación.  £1  Jurado 
no  pudo  guardar  secreto. 

(Gloria  ha    saUdo  por  la  primera  pnrrta  de  la  iz- 
quierda segpnidft  de  Esteban;  ambos  se  dirig^en  ha- 
cia la  derecha  y  escuchan.  D.  Fortunato  se  sienta 
-y  limpia  el  sudor  de  la  frente  con  el  pañuelo.) 
Loreto.    (Á  Lorenzo.) 

Mi  enhorabuena. 
LoR.  ¡Loretol... 

Gloria.    (Ap.  á  Esteban.) 

¿Has  oido? 

LOR.  (Ap.  Mirando  con  aire  de  triunfo  á  Loreto  é  Ino* 

cencío*) 

Estoy  vengado. 
Cab.  1.°  (Dentro.)  ¿Adóude  está  el  escultor? 

Fort.         (Asomándose  á  la  seg'unda  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Por  aquí! 
LoR .        (Á  D.  Fortunato.)  ¿La  cstatua  mía?... 
Fort.       ¿La  de  usted?  ¿ás  merecía. 
LoR.        No  aspiró  al  premio  de  honor. 

Fort  .         (Le  mira  un  momento  y  se  echa  á  rcir.) 

¡Ya  lo  creol 
Loa.  ¡Éh? 

(Entran   por  la  segunda   puerta  de  la   izquierda 
varios  caballeros  en  tumulto  y  se  colocan  con  don 
Fortunato  á  la  izquierda;  Lorenzo,  Inocencio  y  Lo- 
reto están  á  la  deiccha;  Glcria  y  Esteban^  cerca  del 
foro.) 
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Cab.  i.*  ¡Aquí  tenemos 

al  autor  de  la  escultural 
Cab.  2."  ...  í Del  prodigio! 

LOR.  (Modostamonto.)  {Qué  locural 

No  merece  esos  extremos. 

Cab.  1.^  (Coa  tono  de  reprensión.) 

¡Cómo  que  no?... 
Cab.  2.*  jSi  es  magnífical 

LoR.        ¿Mi  escultura?... 
Fort.      (Con  airo  de  compasión.)  £s  regular. 

Siquiera  debió  alcanzar 

una  mención  honorífica; 

y  nunca  la  triste  suerte 

de  exhibirse  en  esas  salas 

donde  están  las  obras  malas 

con  que  el  vulgo  se  divierte. 

LOR.  jNo  obtuve  premio?  (Sorprendido.) 

Fort.        (Fríamente.)  ¡ÜStcd?  No. 

LoR.        ¿Mi  estatua?... 

Fort.  La  han  rechazado. 

LoR.        ¡Cómo?  ¿Quién  es  el  premiado? 

Fort.      Inocencio. 

Cab.  1.*  (Á  Inocencio.)  ¡Bravo! 

(Todos  los  cabaUeros  rodean  á  Inocencio.) 

LoR.,  Gloria  y  Loreto.  ¡Él? 

InOC,  .      (Con  petulancia.)  Yo. 

(Los  amig'os  $o  disputan  an  abrazo  de  Inocencio; 
L.oreto  demuestra  piedad  burlona  por  Lorcnzo;^ 
Gloria  se  acerca  i  ésto  mirándolo  con  tristeza  y 
cariño;  Esteban  expresa  también  compasión;  y^ 
Lorenzo  parece  avcrg'onzado.) 

Cab.  1.°   ¡Aprieta!  (Á  Inocencio.) 

FoRT.      (Á  Lorenzo.)  ¿Quién  ha  de  ser? 
LoR,        (Ap.)  ¡Qué  vergüenza! 
Fort.  Se  supone. 

Gloria.  (Ap.)  ¡Dios  mío! 

Cab.  2.*  (Á  Inocencio.)  ¡El  gCnio  SO  impOUCl 

LoR.        ¡Delante  de  esa  mujer!...  (Ap.  por  Loreto.) 

Loreto.   (a  Lorenzo,  con  fingida  compasión.) 

Yo  lo  siento...  Ha  sido  un  chasco... 

(Se  acerca  á  Inocencio.) 

Cab.  1.*  (Á  Inocencio.)  ¡Til  Belona  es  un  prodigiol 
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LoR.        iBelona? 

Cab.  1.**  ¡Qué  manto  frigio! 

Cab.  2.*  |Y  qué  coraza! 

€ab.  1.**  i  Y  qué  casco! 

Cab.  2.®  ¡El  cuerpo  es  de  Venus! 

Cab.  !.•  Si. 

LoR.        ¿Han  premiado  su  Minerva?  (A  d,  Fortunato.) 

¿Es  la  Venus?.,. 
Fort.      (Ap  á  Lorenzo.)  En  reserva. 

Es  la  que  yo  le  vendí. 

LOR.  ¡Un  fraude!  (Como  antes  ) 

Fort.      (lo  mismo.)     jChits! 

Cab.  i ."  (Á  los  demás.)  Eu  SU  honor, 

un  banquete  se  propone. 
Caballeros  2.*^,  3.**,  etc. 

|Bravo! 

InOG.  Es  pronto.  (Empieza  á  anochecer.) 

Cab,  i.**  El  sol  se  pone. 

Cab.  2.^  (Señalando  á  Inocencio.) 

Otro  sale.  (Los  demás  Caballeros  aplauden.) 

Inoc.  ¿No.es  mejor 

mañana? 
Cab.  i  .**  A  Lardhy;  ahora  mismo. 

Vamos. 
LoaETO.  En  mi  coche. 

(Se  coge  del  brazo  de  Inocencio.) 
LOR.  (Á  Inocencio.)  ¡Pero!  ,. 

Inoc.       (á  Lorenzo.)  jÁnimo!  ¡Áotra,  compañero! 

Nada  de  naturalismo. 
LoR.        ¡Qué? 
Inoc.  En  el  error  te  encastillas 

de  la  moderna  estatuaria... 
Cab.  1/  [En  triunfo! 
Cab.  2.**  juna  luminaria! 

Fort.      No  hay  hachones. 
Cab.  4.*  Hay  cerillas. 

(Todos  encienden  cerillas  y  alambran  á  Inocencio 
qae  vase  con  ellos,  D.  Fortunato  y  Loreto  por  la 
sogpunda  puerta  izquierda.  Con  intención,  por  Lo- 
renzo:) 

iQue  rabien  los  detractores! 
¡En  marcha!  (vanse.) 
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ESCENA  FINAL. 

LORENZO,  GLORIA.,  D.  FORTUNATO  y  ESTEBAN. 

LOR.  (Ha  caído  sobre  una  silla  y  oculta  la  frente  entre 

las  manos*) 

|No  me  convenzo! 
iÉl?...  ¡Rapsodista! 

Gloria.    (Coge  el  ramo  de  violetas  que  llera  sobre  el  pecho 
y  se  le  entrega  á  Lorenzo,  diciendo:) 

^Lorenzo! 
¡Toma! 

LOR.  (Dejando  caer  el  ramo  al  suelo.) 

¡Déjame  de  floresl... 
Gloria.  No  desprecies  su  humildad. 

LOR.  (Señalando  hacia  el  foro  izquierda.) 

Así  han  tratado  la  mía 

los  que  premian  la  osadía 

y  aplauden  la  vanidad. 
Gloria.  ¿De  Inocencio? 
LoR.  De  tu  amante. 

Gloria.    (Reprime  un   movimiento  de  protesta    y  dice  coa 
dulzura:) 

¡Me  ultrajas! 
LoR.        (Con  dureza>)    ¿Por  qué  me  inquietas? 
Arroja  tus  violetas 
ante  el  cinismo  triunfante 
del  falsario  sin  decoro. 

(Aplausos  y  exclamaciones,  dentro.) 

¿Oyes? 
Gloria.  El  vulgo  le  aclama. 

LoR.        Todo  va  tras  de  su  fama; 

¡hasta  la  mujer  que  adoro! 
Gloria.  ¡Qué? 

EsT.        (Ap.  á  Gloria.)  Ven;  Gloria. 
Gloria.  (ídem  4  Esteban.)  ¡Á  uua  mujer 

ama? 

EsT.  Déjale.  (Gloria  se  resisto  á  seguirle.) 

¿No  vienes? 
Gloria.  ¿No  ves  que  sufre? 
EsT.        (Ap.)  ¡Ay! 
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Gloria. 

¿Qué  tienes? 

EST. 

No  lo  puedes  comprender.  , 

Ven. 

Gloru. 

No. 

LOR. 

(Á  D.  Fortunato.)  |InOCenCÍO?... 

Fort. 

En  la  guerra» 

vale  más  arte  que  brío. 

Usted  flota  en  el  vacío 

y  ese  ha  tomado  la  tierra^ 

¿Vamos? 

LOR. 

¿Tras  del  gran  artista! 

Iré;  más  no  de  comparsa. 

Pues  la  gloria  es  una  farsa, 

quiero  ser  protagonista. 

¿Me  ofreció  usted  trata  ó  trato?... 

Fort. 

Y  usted  no  quiere  ser  rico. 

LOR. 

Sí. 

Fort. 

(Sacando  anos  papeles  que  Lorenzo  le  arrebuta.) 

Entonces... 

LOR. 

(Preparándose  á  firmar.)  Ya  SOy  bUCU  ChiCO. 

¡Todo  lo  vendo  barato  1 

Gloria. 

,  jLorenzo;  escucha!... 

LOR. 

(CoDi  aspereza.)                    |Otra  VCZ?... 

EST. 

jVenl  (Á  Gloria.) 

Gloria 

Tu  fama... 

LOR. 

jNecedad! 

Desde  hoy,  fraude,  vanidad, 

codicia  y  desfachatez. 

Fui  un  iluso,  un  visionario; 

y  enmendarme  determino. 

Gloria 

.  La  verdad  se  abre  camino... 

LOR. 

...  Por  la  cuesta  del  Calvario. 

Gloria.  No  pierda  tu  corazón 

la  fe. 

LOR. 

¿Crees  que  aun  me  dura! 

Mi  fe  yace  en  la  escultura 

que  es  objeto  de  irrisión. 

Gloria 

.  Si  es  buena,  triunfante  estás. 

aunque  tu  fama  padece, 

pues  la  gloria  se  merece; 

no  se  pide  á  los  demás. 

LOR. 

Sucumbí;  y  nada  me  escuda. 
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Gloria.  También  honra,  ser  vencido. 
LoR.        ¡Quién  lo  dice? 

(Saena  .un  cafiona'o  lejano  y  luego  otros,  fig-aran- 
do  las  salvas  que  hace  la  artillería  el  día  Dos  de 
Mayo  á  la  puesta  del  Sol.  Por  la  ventana  del  foro 
80  ve  el  paisaje  llaminado  por  la  lux  roja  de  Po-** 
niente.) 

Gloria.  ...  jEse  estampido; 

que  á  los  mártires  saluda! 
LoR.        ¡Tarde  suena  lo  voz  grata 

de  la  salva  lisonjera; 

que  el  mártir  no  oye  siquiera 

el  disparo  que  le  matal 
Gloria.  ¡Y  qué  importa?... 
LoR.  ¡Cómo  no? 

Gloria.  Lo  que  se  da.  no  se  cobra. 
LoR.        Vida  y  alma  di  á  mi  obra; 

y  España  la  escarneció, 
Gloria.  ¿Amas  á  tu  patria? 
LoR.  Sí; 

aunque  conmigo  se  ensaña. 
Gloria.  Y  ¿quieres  honrar  á  España; 

ó,  que  España  te  honre  á  til 

ÍjOK,  (Animándose  gradualmente.) 

Diferencias  quise  hallar 

entre  lo  excelso  y  lo  bajo, 

entre  el  fraude  y  el  trabajo 

y  el  artista  y  el  juglar; 

mas  ya  solamente  ansio 

utilidad  y  placeres 

y  el  amor  de  esas  mujeres 

que  son  cebo  del  hastío, 

pues  la  gloria  es  necio  afán 

donde  triunfan;  el  logrero, 

la  rapsodia  y  lo  extranjero, 

lo  canalla  y  lo  barbián. 
EsT.        ¿Vanagloria  y  abyección!... 
Gloria.  ¿Eso  un  artista  apetece! 

(Recogiendo  del   suelo  el   ramo  de  violetas  que 
arrojó  Lorenzo  y  prendiéndosele  sobre  el  pecho.) 

¡Pobres  flores!  No  os  merece. 
Venid  sobre  el  corazón. 


Lon.        (Enojado.)  ¡Á  ultrajarme  os  atrevéis^ 
¡Idos!  Dejadme  tranquilo. 
.    Mi  caridad  no  os  dio  asilo 

para  que  me  atormentéis. 
ií-ST.         {Lorenzo! 

I^OR.  (Á  Esteban  tratando  de  Uevarlo   hacia  ol  foro  ir- 

quierda.) 

Ven. 

LoR.        (A  D.  Fortunato.)       ¿El  Contrato?... 
trLORiA,  (a  Lorenzo.)  ¡Espera! 
EsT.        (ai  mismo.)  jNo  firmes  eso! 
LoB.        Harto  tiempo  viví  opreso 
por  vuestro  egoísmo. 

Gloria.   (Rompe  i  llorar  y  vase  por  la  se^ndü  puerta  iz- 
qnierda.) 

T  ^  '  língratol 

LOR.        ¿Quién  lo  fué  más? 

^^'^'  El  que  olvida 

una  obligación  sagrada, 

Gloria  no  te  debe  nada. 
i;OR.        ¿Y,  yo,  á  vosotros?... 

T     •     '    ^.  ¡La  vida! 

LOR.        bi  comerciaste  en  piedad, 

con  recordármela  cobras... 
EsT.        ¡Oh! 

^^^-  —  y,  malvendiendo  mis  obras 

durante  mi  enfermedad, 

ya  liquidasteis  conmigo 

de  esos  favores,  las  cuentas, 
EsT.        ¡Con  mentiras  nos  afrentas? 

La  verdad  será  el  castigo. 
LoR.        ¿Por  qué? 

^^-  Enfermo  y  arruinado, 

vender  tus  obras  mandaste; 

vanidoso  las  tasaste 

y  nadie  las  ha  comprado. 
LoR.         ¿Qué! 

EsT.  Una  sola,  la  mejor, 

fué  vendida  á  ínfimo  precio. 

¿Lo  duda  tu  orgullo  necio?  (Por  D.  Fortunato.) 

Presente  está  el  comprador. 

5 
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LoR«  (interroga  con  la  mirada  á  D.   Fortunato  ol  caal 

baja  los  ojos  como  contrariado*) 

¡Cómo? 
EsT.  I  La  verdad  te  humilla? 

¡Ingrato!  ¡Desvanecido! 
LoR.        ¿Mis  obras  no  se  han  vendido! 
£sT.        Las  haciné  en  mi  guardilla. 
LoR.        Entonces.,,  ¿aquél  dinero?.  . 
EsT.        Fué  dádiva  fraternal 

de  la  mísera  industrial 

y  el  artista  callejero. 
LoR.        ¡Tú  y  Gloria?.,* ' 
EsT,  ¡Que  te  ama!... 

LoR»  íÁ  mí?..*. 

EsT.        Dolidos  de  tus  dolores, 

Gloria  malvendió  sus  flores 

y,  yo,  limosna  pedí. 

Por  tí,  tras  la  vanidad, 

peregrinó  la  florista; 

para  tí  el  humilde  artista . 

mendigó  la  caridad. 
LoR.        ¡Qué! 
EsT.  ¡Adiós  para  siempre! 

(Vase  precipitadamente  por  la  segunda  puerta  ii-^ 
quierda.) 

LoR.  ¡Aguarda! 

¡Amparo  contra  mí  mismo; 
que  á  mis  pies  surge  el  abismo 
y  el  vértigo  me  acobarda! 
¡Esteban!  ¡Oye  un  instante! 

FORT.        (Mirando  por  la  ventana  del  foro.) 

Sí;  SÍ...  No  lleva  mal  paso. 
LoR.        ¡Me  dejan! 
Fort.  Ño  haga  usted  caso 

de  esa  gente  maleante. 
LoR.        (Amenazándole.)  ¡Ay  de  tí,  SÍ  uo  respctas- 

á  esa  mujer! 
Fort.  No  la  ofendo. 

LoR.        (Llamando.)  ¡Gloria! 

Fort.        (señalando  por  la  ventana  del  foro.) 

Allí  va,  deshaciendo 
su  ramo  de  violetas. 
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(Grtoria  aparece  ea  el  sendero  do  la  cuesta  qae  se 
To  por  la  yentana  del  foro;  sube  muy  despacio, 
-volviendo  de  vez  en  cuando  la  vista  liaeia  el  ta~ 
11er  7  arrojando  ana  á  una  las  violetas  del  ramo 
que  traía;  su  fignra  resulta  como  desvanecida  en 
las  sombras  del  anochecer  hasta  que  lleg^a  alo  alto 
de  la  cuesta  donde  parece  iluminada  por  el  res- 
plandor rojizo  del  sol  poniente.  Esteban  sabe  de- 
trás do  Gloria  y  ambos  so  detienen  formando  un 
grupo  que  poeo  i  poco  se  va  desvaneeiondo  en  la 
sombra,  á  medida  que  se  amortigua  la  luz  crepus- 
calar*) 

LoR.        ¿Dónde  está! 

Fort.  Ahora,  su  figura 

en  sombras  se  desvanece. 
LoR.        ¡No  distingo!... 
Fort.  Es  que  anochece. 

LoR.        ¡Ya  es,  en  mi  alma,  noche  oscura! 

(En  este  momento  aparecen  iluminadas  las  figuras 
de  Esteban  y  Gloria.) 

¡Sí;  ya  diviso  á  los  dos 
al  postrer  albor  del  día! 

¡Gloria!  (Llamando.) 

Gloria.  ¡Ingrato! 

LoR.  ¡Gloria  mía! 

Gloria.  ¡Ya  no  me  quieres!. ,.  ¡Adiós! 

(Las  figuras  de  Gloria  y  Esteban  se  desvanecen  en 
la  sombra,  lo  cual  puede  conseguirse  por  lu  inter-- 
posición  de  gasas  negras  cada  voz  más  numerosas 
ó  tupidas  delante  de  la  linterna  que  ilumina  el 
grupo.) 

LoR.        ¡Todos  huyen  con  desdén 

cuando,  mi  fe,  auxilio  ruega; 

y,  el  amor,  sus  alas  pliega 

para  no  darme  sostén! 

¡Ni  un  amigo!... 
Fort.  Estoy  yo  aquí; 

y  nadie  le  aprecia  tanto. 
LoR.        ¡Tú  me  aprecias?  Ya  sé  en  cuánto. 
Fort.      ¿Firma  usté  el  contrato? 

LOR*  (Resueltamente.)  ¡Sí! 

Seré  tu  esclavo  ó  tu  socio 
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(Se  oye  á  lo  Icjóq  el  yioHn  de  Esteban. que  toca 
la  canción  de  la  Gloria  y  la  orquesta  continda  el 
motivo,  muy  piano,  hasta  el  final.) 

Ó  tu  cómplice,  si  quieres; 
y  el  infierno,  de  donde  eres, 
esla  vez  no  hará  negocio. 
Os  vendo  mi  corazón 
mal  herido  en  la  batalla. 

(Co^o  la  pluma  para  firmar.) 

¡Triunfe  la  musa  canalla 

del  ángel  de  redenciónl  (Firma  el  contrato.) 


TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO. 


£1  teatro  representa  una  plazoleta  en  la  encrncijada  de  dos 
calles  de  árboles  de  un  jardín,  destinado  á  espectácalos 
do  verano  como  el  del  Baen  Retiro  de  Madrid,  y  á  la  in*- 
mediación  de  la  puerta  de  salida  á  la  calle. 

Desde  el  centro  del  escenario  parten  las  dos  calles,  qae 
están  limitadas  por  hileras  de  boj  y  se  dirig'en:  la  prime- 
ra hacia  el  ándalo  posterior  izquierda  de  la  escena  adonde 
se  supone  hallarse  un  teatro  de  verano;  la  seg^unda,  ha- 
cia el  ángulo  posterior  derecha  y  conduce  á  un  restCLU- 
rant  al  aire  libre. 

Las  hileras  de  boj  se  prolong-an  en  semicírculo  forman- 
do la  plazoleta  hasta  terminar  en  los  segundos  bastidores 
do  la  izquierda  y  do  la  derecha,  rofpecUvamonto. 

La  puerta  de  entrada  en  el  jardín  figura  estar  en  la 
primera  caja  de  bastidores  derecha;  y,  así,  todos  los  per- 
sonajes quo  vengan  de  la  calle  entrarán  por  dicha  caja  y 
so  dirig^irán  hacia  el  centro  do  la  escena* 

En  el  fondo,  y  dentro  do  la  arboleda,  habrá  una  fuente 
fig'urada  y  nn  banco  delante  de  ésta,  y  fronte  al  C8pe&* 
tador  • 

Á  la  entrada  de  cada  calle  do  árboles,  dos  faroles  do 
g-as;  otro  banco  rústico  á  la  izquierda,  dolante  de  la  se- 
suda caja  de  bastidores;  y,  taoto  al  foro  como  á  los  la- 
dos do  la  escena  y  dentro  del  espacio  marcado  por  las  hi- 
leras do  boj,  árboles  frondosos  y  arbustos  quo  forman  bos« 
que  espe'bo  á  travos  del  cual  se  ve  la  iluminación  del 
restaUTGnt,    Los  faroles  de  gas  estarán  encendidos;  y. 
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al  levantarse  el  telón,  aparecerán  los  Caballeros  1*  ,  2.0^ 
S.^  y  4.**,  formando  nn  grupo  al  foro,  y  Esteban  sentado 
en  el  banco  de  la  izquierda  hablando  con  Patricio  qae 
estará  en  pie» 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  FORTUNATO,  CABALLEROS,  ESTEBAN 

y  PATRICIO. 

Cab.  1."  Tarda  el  insigne  escultor. 
Fort,      Pues  sabe  que  se  le  espera. 

Cab.  2.^  Las  nueve.  (Mirando  el  reloj.) 

Fort.  Si  no  viniera 

comeremos  en  su  honor 

y  contra  la  iniquidad 

evidente  del  diclamen 

que  ha  excluido  del  certamen 

su  estatua  de  la  verdad. 
Cab.  i.*'  Ellos  la  mancharon. 
Cab.  2.'  Sí. 

Cab.  1 .°  ¡La  envidia! 
Cab.  2.**  Por  de  contado. 

Cae.  i.**  ¡Qué  espera  usted  de  un  Jurado 

que  ño  me  ha  premiado  á  mí? 

Cab.  3.     (Un  jovencíto  da  voz  atiplada.) 

¡Patrocinar  desatinos 
coli  descaro,  se  ha  propuesto 
ese  Sanedrín  compuesto 
por  cuatro  sietemesinos  I 

Cab.  4,*^  (Que  es  jorobado,) 

La  iniquidad  no  me  extraña; 

pero  ésta  no  tiene  nombre. 

Lo  digo  yo,  y  soy  el  hombre 

más  recto  que  hay  en  España. 
Fort.      ¿De  veras? 
Cab.  4.°  ¿Usted  se  asombra! 

Siento  el  Arte  y  la  hermosura; 

y,  en  cuestiones  de  escultura 

me  peleo  con  tni  sombra. 
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Fort.       Defendamos  al  artista 

contra  un  fallo  incompetente. 

OAB.  1.**  (Qao  habla  mny  despacio.) 

Yo  he  sido  el  más  diligente 

para  inscribirme  en  la  lista. 
Fort.      Todos  ustedes,  honrando 

mi  firma,  van  acudiendo. 
€ab.  3.**  Pues...  á  protestar  comiendo... 
Fort.      Sí...  (Ap.)  y...  á  comer,  protestando. 
Cab.  2.0  Yo  no  niego  mi  concurso 

á  un  artista  que  promete 

y  he  venido  á  este  banquete... 
Fort.      ¿Á  pronunciar  un  discurso? 
Cab.  2.®  ¡Quizás! 

Cab.  5.^  (Que  68  may  corpalento.) 

Lo  que  yo  deseo 

es  que  un  Jurado  se  atreva 

á  chistar,  porque  ¡se  lleva 

el  gran  solazo! 
Fort.  Lo  creo. 

Cab.  .1.°  Leeré  un  soneto... 
Fort.  ¡No!... 

lo  dudo. 

Cab.  5.**  (Dando  i  ü.  Fortunato  nn  apretón  de  manos.) 

Guando  me  arranco 
crea  usted  que  no  soy  manco. 

Fort.        ¡Ayl  (Dolorido.) 

Cab.  5.0  ¿Qué  hay?... 

Fort.  Q»«  el  manco  soy  yo, 

Cab,  3."  ¡Que  no  sé  pueda  vengar 

á  puñetazos  la  ofensal 
Fort.      Por  eso  invité  en  la  Prensa 

á  un  banquete  popular, 
Cab.  i. o  Fué  oportuna  invitación. 
Fort.      Lorenzo  lo  sufre  todo; 

pero  yo  le  indiqué  el  modo 

de  influir  en  la  opinión. 
Cab.  2."  No  es  justo  que  se  maltrate 

al  genio,  y  no  se  defienda. 
Fort.      Eso  pensé;  y,  de  una  tienda, 

alquilé  el  escaparate 

donde  el  público  admiró ' 
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tres  prodigios  de  hermosura 

del  autor  de  esa  figura 

que  el  Jurado  despreció. 

Lorenzo  me  vendió  siete 
r.»  «or^^^^^^'y^^P^^^tres... 
CAB.  ¿.   La  del  soldado  irlandés 

es  digna  de  Berruguete. 
roRT.  ^  Creo  que  la  compran. 
Lab.  1.°  ¡Ya' 

FoBT.      Sí.  Un  inglés  aficionado.  * 

Dicen  que  en  la  tienda  ha  estado 
^  y  al  banquete  asistirá 
Cab.  2.'  ¿Será  uno  que  antes  pasó 

hacia  el  restaurante 

(Señala  hacia  o\  foro  derecha.) 

^^«T-  No  sé; 

ni  aun  le  he  visto.  Cuando  fué, 
no  estaba  en  la  tienda  yo. 

(Sigruen  hablando  en  voz  baja  D.  Fortunato  y  log 
Caballeros.) 

Pat.        ...  por  causa  del  temporal. 

Hoy  sólo  entran  sin  billete 

los  que  vienen  al  banquete 

ó  al  ensayo  general. 

¿Esperas  á  Gloria? 
EsT.  Sí. 

En  el  entreacto,  ha  dicho 

que  saldría. 

**^^*  ¿Qué  capricho 

te  dio  de  ajustaría  aquí? 
EsT.       Don  Inocencio  logró 

que  entrase  en  la  compañía. 

Como  Lorenzo,  aquel  día, 

de  su  casa  nos  echó, 

la  necesidad  apura... 
Pat,       Mas... 

EST.  ¿Qué? 

P^**"'  Algunos  empresarios 

convierten  los  escenarios 

en  Jbazares  de  hermosura. 
EsT.        jEh? 

Pat.  ¿No  quieres  entenderlo? 


! 
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EST. 

Gloria  es  buena. 

Pat. 

Convenido; 

y  toda  mujer  lo  ha  sido 

antes  de  dejar  de  serlo. 

Yo  la  estimo  y... 

EST. 

Ya  lo  sé. 

Sigue... 

Pat. 

...que  la  chica  es  guapa; 

y  á  mí  nada  se  me  escapa; 

y,  el  don  Inocencio... 

KST. 

(Asiendo  faertemente  la  mano  de  Patricio.) 

iQué? 

Fort. 

(A  Patricio  y  separándose  del  grupo  del  foro.) 

¿Patricio? 

Pat. 

(Á  Esteban*)  Suéltame. 

EST. 

i  Escucha! 

Fort. 

¿Está  preparado?...  (Ap.  á  Patricio  ) 

Pat. 

Todo. 

Fort. 

Gritáis  fuerte... 

Pat. 

Ya  sé  el  modo. 

La  gente  no  será  mucha. 

Cuatro  irán  con  los  hachones... 

Fort. 

¿Al  terminar  el  banquete?... 

Pat. 

Bien...  y,  detrás,  seis  ó  siete 

que  tienen  buenos  pulmones. 

Están  ensayando  allí. 

(Señala  hacia  el  foro  de  la  izquierda.) 

Fort. 

Si  resiste... 

Pat. 

...  le  obligamos 

á  ir  en  triunfo... 

Fort. 

...  y  le  dejamos 

en  casa. 

Pat. 

¿Es  cerca  de  aquí? 

Fort. 

*En  la  plaza  de  Pontejos. 

Pat. 

*Me  alegro,  porque  una  noche 

*que  íbamos  siguiendo  el  coche 

*de  un  tenor  que  vive  lejos, 

^dando  vivas  al  compás 

*de  la  orquesta  del  teatro, 

*en  grupos  de  tres  ó  cuatro 

•nos  fuimos  quedando  atrás; 

*y  se  redujo  el  honor 
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*á  que  el  bombo,  con  el  ruido, 
*llegó  solo  y  distraído 
"tocando  tras  del  tenor. 

CaB.  1/  ¿Se  come?  (Á  D.  Fortunato.) 
GaB.  2.^  (Mirando  el  reloj.)  £1  plaZO  da  fíl). 

¿Lorenzo?... 
Fort.  No  le  habrá  hallado 

Inocencio. 
Pat,  Ese  ha  llegado 

antes  que  usted  al  jardín; 

(Aleando  la  voz  de  manera  qae  Esteban  lo  oi^a«) 

y,  por  cierto,  me  chocó 

que  estando  esa  entrada  abierta 

(Señala  hacia  la  primera  caja  de  bastidores  de  la 
derocha.) 

una  llave  de  la  puerta 

accesoria,  me  pidió. 
Cab.  2.°  Quizás  traiga  compañía. 
Cab.  3.°  Quizás  salga  acompañado 

de  una  ninfa  á  quien  ha  dado 

alas,.,  de  guardaropía. 
EsT  (Ap.)  iQué? 

(Patricio  se  acerca  á  él  y  le  habla  bajo.) 

Cab.  3."  En  el  ensayo  andará 

tras  de  ese  astro  de  esperanza. 

Cab.  !.•  ¿Gloria? 

Cab.  3.0  Una  estrella  que  él  lanza; 

y,  sabe  Dios,  dónde  irá. 

(Los  caballeros  se  ríen.) 
ElST.  ¡Ohl  (Qaiere  avanzar  y  Patricio  le  contiene.) 

Pat.        (Ap.)    ¡Gallal 

EsT.        (id.)  íNo  escuchas? 

Pat.  Sí:  . 

Ya  hablaremos.  Ven  conmigo. 
EsT.        ¡Villanosl 
Pat.  ¡Galla;  te  digol 

No  armes  escándalo  aquí. 

(Vanse  Patricio  y  Esteban  por  la  primera  caja  do 
bastidores  de  la  izquierda.) 
Cab.  i.     (Señalando  hacia  el  camino  de  la  izquierda.) 

Mirad.  Por  aquel  sendero 
llega... 
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Fort. 

¿Quién? 

Cab.  i.° 

Gloria. 

Fort. 

Sí;  es  ella. 

(Aparece   Gloria    por  el  camino  do  la    izquierda; 

viene  vestida  con  traje  de  manóla,  amarillo  y  cn«> 

car  nado,  y  envuelta   en  un  mantón   de  color  os- 

curo . ) 

ESCENA   11. 

GLORIA,  D.  FORTUNATO  y  CABALLEROS. 

Cab.  4 .°  ¿Hacia  dónde  va  la  estrelM 
Gloria.  ¿Y  qué  le  importa  al  lucero? 
Cab.  2.°  lOlé,  las  mujeres!... 
Gloria.  ¡Hola! 

Cab.  2.°  ¿Buscas  á  alguien? 
Oloria.  No  es  á  tí. 

Cab.  2,"  ¿Ó  se  ha  perdido  algo? 

Gloria.  ^  Sí; 

la  cortesía  española. 

Cab.  1."  ¿Ya  no  vendes  flores? 

Cab.  2.''  Canta. 

Cab.  3.*  fué  modelo... 

Cab.  i.®      '  ...  y  es  corista. 

Gloria.  ¿Se  hace  industrial  el  artista?; 
pues,  la  musa,  suripanta^ 

Cab.  1.*    (Aludiendo  al  trsje  do  Gloria.) 

¿Vas  á  la  plaza  en  mañuela, 

manóla? 
Gloria.  Ese  es  mi  papel. 

«Toros...»  anuncia  el  cartel. 
Cab.  2.*^  ¿Será  corrida? 
Gloria.  Es  zarzuela. 

Fort.      ¿Ensayáis? 
Gloria.  |Puesl 

Cab.  3.*  Se  oyó  ruido 

de  cencerrada." 
Gloria.  Es  función 

El  Arte  en  el  barrancón 

muriendo  donde  ha  nacido. 
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La  exposición  incivil 

de  los  chulos  de  costumbre 

con  versos  que  encienden  lumbre 

y  música  ratonil; 

dos  reales  de  mal  guisado 

con  salsa  de  petenera; 

poesía  carcelera 

con  pataleo  de  ahorcado 

y  apoteosis  final, 

mientras  cania  seguidillas 

la  ronda  de  alcantarillas 

con  cierto  sabor  local; 

mucho:  jolél  y  jolá!;  y,  en  suma, 

falsificación  de  España, 

hipio  y  mata~l(i-<iraña.,, 

¡Ah!  En  el  teatro  se  fuma. 
Fort.      Pues  tú... 
Gloria.  Yo  voy  donde  van 

y  estoy  donde  me  colocan 

y  bailo  al  son  que  me  tocan 

y  acepto  lo  que  me  dan. 
Fort.      ¿Te  inspira  tanto  desdén 

lo  popular?  ¡Gran  patriota! 
Gloria.  Porque  me  gusta  la  Jota 

quiero  que  Ja  canten  bien. 
Cae.  1."  ¡Es  alegre! 
Gloria.  ¿He  de  llorar? 

Cae.  4.*  ¿Prueba  de  que  tendrás  suerte? 
Gloria.  Sin  contar  con  la  de  verte, 

la  de  no  volverte  á  hallar. 
Car.  3.°  ¡Es  divina! 
Gloria.  Puede  ser. 

Cae.  3.°  ¿Tarde  y  sola!... 
Gloria.  No  te  asombres. 

Cae.  3."  ¡Es  que  hay  hombres!.., 
Gloria.  Si  son  hombres, 

no  insultan  á  una  mujer. 
Cae.  3.0  Eva  de  este  terrenal  * 

paraíso... 
Gloria.  ¿Qué  hay,  serpiente? 

Cae.  3.°  ¿Adonde  está  Adán? 
Gloria.  (Miráüdoio.)  Presente 
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Cab.  3.**  No  le  veo. 

Gloria.  Es  natural. 

Cab.  2.'  Pregunta  si  has  visto  á  aquél. 

Gloria.  ¿Qué? 

Cab.  2.*  Á  Inocencio.  ¿Vendrá  tarde? 

Dile... 
Gloria.  Ya  sé;  que  un  cobarde 

me  ha  preguntado  por  él. 
Cab.  2.*^  ¡Estas  suripantas!...  (Amoscado.) 
Gloria.  No  entres 

con  ellas  en  discusión. 
Fort.      Vas  perdiendo  la  aprensión. 
Gloria.  Celebraré  que  la  encuentres. 
Fort.      ¡Nerviosal 

Gloria-.    (Sentánflose  en  el  banco  de  la  izquierda.) 

¿Quieres  más  calma?... 

Fort.        (señalando  el  ramo  de  -violctaR  que  Gloria  lleva  en 
el  pecho.) 

Dame  ese  ramo. 
Gloria.  Está  seco. 

Fort.      Yo  le  compro. 
Gloria.  Yo  le  trueco. 

Fort.      ¿Qué  pides  por  él? 
Gloria.  Un  alma, 

Fort.      ¡Jesüs,  María  y  José; 

lo  que  piden  las  mujeres! 
Cab.  2.°  ¡Vade  á  retrol  ¡Un  alma  quieres? 
Gloria.  Llena  de  entusiasmo  y  fe. 
Fort.      ¿Tanto  vale?... 
Gloria.  Tanto  cuesta. 

Fort.      Dios  te  ampare. 
Gloria.  ¿Te  importuno? 

Fort.      Ya  te  avisaré,  si  alguno 

viene  con  alma  á  la  fiesta 

que  á  un  autor  de  nombradla 

ofrecemos. 
Gloria,  Ya  lo  sé. 

Fort.      ¿Le  conoces? 
Gloria.  Ya  veré 

si  es  el  mismo  todavía. 
Fort.      Sin  duda. 

Gloria.   (Ap,  á  D.  Fortunato.) 
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Entonces  no  viene 
á  ser  héroe  de  esa  farsa 
en  que  tú  haces  de  comparsa 
por  la  cuenta  que  te  tiene. 

Fort.        jBastal  (Ap.  á  Gloria.) 

Gloria.  Espera  á  que  concluya,  (lo  mismo.) 

Fort.      Lorenzo... 

Gloria.  No  vendrá.  ¡Ay  de  él 

si  osa  ceñir  un  laurel 

por  una  obra  que  no  es  suya! 
Fort.      ¿Sabes?... 
Gloria.  Tu  complicidad 

costó  muy  cara  á  Inocencio; 

pues  tú  vendes  el  silencio 

á  costa  de  libertad. 
Fort.      ¿Soy  yo  el  diablo? 
Gloria.  Sí;  el  amable 

Diablo-Mundo:  el  agiotista 

que  hace  un  siervo  del  artista 

y,  del  siervo,  un  miserable 

para  explotarle  mejor; 

mas  no  lograrás  tu  objeto. 
Fort.      ¿Tienes  algún  amuleto 

contra  el  demonio? 
Gloria.  ^El  amor! 

Fort.      Pues  cuenta  que  Lucifer, 

cuando  sus  almas  desea, 

contra  los  hombres  emplea 

el  amor  de  la  mujer. 

Gloria.    \Qaé  dices?  (Sobresaltado.) 

Fort.  Si  tu  amuleto 

al  mío  en  poder  no  gana, 

Lorenzo  saldrá  mañana 

para  Italia  con  Loreto. 
Gloria.  ¡Ella? 

(Ha  salido  por  el  camino  de  la  derecha  un  mozo 
de  la  fonda  y  habla  con  el  Caballero  1.^  retirán- 
dose después.) 

Cab.  i,°  (ai  mozo.)  ¿Esperan? 
Mozo.  Diez  ó  doce; 

y  uno,  inglés,  que  mete  priesa. 
,  Cab.  1.®  Pues  á  la  mesa. 
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CoBALLEROs  2.**  y  3.*  A  la  mesa. 

Fort.  .     (Ap^  á  Gloria.)  Inoccncio  la  conoce. 
Gloria.  ¿Inocencio? 

(Reparando  en  Inoeencio  qae  sale  por  el  camino 
izquierda.) 

¡Ah!  1  Viene  allí! 

(So  dirig^e  hacia  Inocencio  y  habla  bajo  con  él.) 

FoRT.      (Á  los  Caballeros.)  Yo  aguardaré  al  escultor 
ilustre. 

(Se  coloca  enmedio  del  esecnaiio  y  los  Caballero» 
Tan  desfilando  por  delante  de  él  hacia  el  camino 
derecha.) 

Cab.  i.*  (Á  D.  Fortunato.)  ¡Gloria  y  honor 

al  genio  del  Arte! 
Cab.  2.''  lOh;  sí! 

Cab.  4.*   ¿Vamos?  (ai  Caballero  3,0,  aparte.) 

Cab.  3.**  (Ap.)        Hay  que  ser  amable 

por  más  que  ésto  es... 
Cab.  1."  Farsa  pura. 

(Vanse  jfor  el  camino  derecha.) 
Cab.  3.**  (Á  ios  caballeros  4.'  y  5.') 

Por  supuesto,  la  escultura 
del  highlander.*. 
Cab.  4.*^  ^ ...  jdetestable! 

(Vanse  también;  D.  Fortunato  los  acompaña  hasta 
la  entrada  del  caquino  derecha  y  vuelve.  Entre- 
tanto Inocencio  habla  con  Gloria  aparte.) 

Ipíoc.       (á  Gloria.)  Silcncio.  Dou  Fortuuato 

me  espera. 
Gloria.  ¿Cuento  contigo? 

Inoc.       No  temas.  Yo  soy  su  amigo. 
Gloria.  ¿Aquí? 
iNOc.  Sí,  dentro  de  un  rato. 

(Vase  Gloria  por  el  camino  izquierda.) 

ESCENA  m. 

INOCENCIO  y  D.  FORTUNATO. 

Fort,      ¿usted? 

iNOC.  Sí.  ¿Esa  concurrencia?... 

Fort.      Ya  sabe  usted  mi  intención. 


N 
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Inoc,       ¿Falsificar  la  opinión 

cometiendo  una  imprudencia? 

Fort.      Maestro,  siempre  admirado, 
del  zurcido  y  del  enredo, 
¿usted  predica  por  miedo 
contra  lo  que  ha  disfrutado? 

iNoc.       Temo  que  el  fraude... 

'^^^^'  ...negocio, 

en  cortesía  se  llama. 

Restaurador  de  la  fama 
de  que  ha  privado  á  mi  socio 
sentencia  de  iniquidad, 
que  ya  el  Jurado  retira, 
salvé  con  una  mentira 
al  autor  de  la  Verdad. 
Tres  estatuas  le  he  obligado 
á  firmar... 

J?^'^'  ...  que  no  ha  esculpido. 

Fort.      Pero  el  vulgo  lo  ha  creido; 
y,  si  alguno  ha  censurado 
la  Desdémona  y  el  Cid, 
no  hay  persona  que  no  alabe 
el  highlander  que  usted  sabe... 

Inoc.       ...  cuyo  autor  está  en  Madrid. 

Fort.      jDiablo!  iSir  John?...  ¿Con  qué  objeto?... 

Inoc.       Fácilmente  se  adivina, 

pues  la  urgencia  determina 
de  la  marcha  de  Loreto. 

Fort.      ¿Esa  fuga?... 

^^'0^'  ...  es  precaución 

higiénica  que  prescriben 

ciertos  autores... 
^^^T.  ,,.  ¿que  escriben 

tratados  de  extradición? 

¿Ella?... 
Inoc.  Nos  unió,  en  el  mar 

de  la  vida,  el  interés 

de  vengar  en  ese  inglés 

la  rota  de  Trafalgar;  # 

y,  acometiendo  la  empresa 

con  patente  de  corsario, 

el  taller  del  estatuario 
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declaramos  buena  presa. 

El  highlander  fué  el  botín... 

Fort. 

iSi  el  inglés,  su  estatua  ha  visto!. •• 

Inoc, 

...  Por  pasarse  usted  de  listo 

se  arma  la  de  San  Quintín. 

Fort. 

¡Qué  hacer? 

Inoc. 

Usted  me  indicó 

que  Lorenzo  le  estorbaba 

y  encomendarle  pensaba 

ciertos  viajes  que  hice  yo, 

^emulando  á  dos  ó  tres 

^dramaturgos  á  destajo 

'^que  se  toman  el  trabajo 

*con  noble  desinterés 

*y  patriotismo  sincero, 

*nunca  bastante  aplaudido, 

"de  ilustrar  con  su  apellido 

*la3  obras  del  extranjero. 

Fort. 

MI  socio,  siempre  elevado 

en  alas  de  su  ideal... 

Inoc. 

...se  cree  águila  caudal 

y  es  un  mochuelo  atontado. 

Fort. 

Su  lirismo  no  se  aviene 

con  la  prosa  del  negocio. 

Inoc. 

Pues  desterremos  al  socio 

por  la  cuenta  que  nos  tiene. 

Lorenzo  es  el  hombre  amable 

'  recto,  digno,  fuerte,  honrado... 

que  nace  predestinado 

p^ra  editor  responsable. 

Fort. 

Es  rígido  y... 

Inoc. 

Servirá 

de  pararayos,  si  llega 

el  nublado... 

Fort, 

Es  que  se  niega 

al  viaje. 

Inoc. 

'  Obedecerá, 

Fort. 

¿Lo  dudo? 

Inoc. 

¿Ha  venido? 

Fort. 

Tarda. 

Inoc. 

Vendrá. 

Fort. 

No  lo  afirmaré. 

6 
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Inoc,  Respondo  de  ello. 
Fort,  ¿Por  qué? 

Inoc.  Porque  Loreto  le  aguarda. 

Fort.  ¿Aquí? 

Inoc,  (Señalando  hacia  el  foro  de  la  izqaioi  da.) 

En  la  sombra  escondida 
le  espera,  viendo  ensayar. 
Fort.      ¿Aprende  á  representar? 
Inoc.        Tragedias  de  despedida. 
Fort.      ¿Deja  á  i^adrid? 
Inoc.  Esta  noche. 

Fort.      ¿Por  dónde  entró? 

Inoc,  (Señala  hacia  el  foro  de  la  derecha.) 

Por  la  puerta 

que  da  á  esa  calle  desierta 

á  donde  la  espera  el  coche 

para  llevarla  á  un  hotel 

aislado. 
Fort,  ¿La  higiene? 

Inoc.  Si;  eso. 

Mañana  irá  en  el  expreso 

del  Norte.. 
Fort.  ¿Sola?  ^ 

Inoc,  O  con  él. 

Fort.      ¿Con  Lorenzo? 
Inoc.  Pues. 

Fort.  Si  él  parte, 

todos  habremos  ganado; 

yo,  un  cazador  en  vedado 

por  esos  mundos  del  Arte; 

Loreto,  con  unión  casta 

dar  fin  á  su  alegre  historia, 

usted  el  amor  de  Gloria.  . 
Isoc.        Con  su  hermosura  me  basta; 

¡pues  siempre  Lorenzo  fué 

remora  de  mis  antojo^ 

y  adonde  pone  los  ojos 

me  gusta  fijar  el  pié! 

Á  Gloria  despreciará 

como  mi  amante  la  crea. 

Inspírele  usté  esa  idea 

y  Loreto  triunfará. 
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¿El  banquete?... 
FoBT,  Comenzó; 

y  la  presencia  conviene 
de  Lorenzo. 

InOC.  (Señalando  hacia   la   primera   caja  de  bastidores 

de  la  izquierda.) 

iChitsI  Él  viene. 

Les  dejo  á  ustedes. 
Fort.  ¿Y,  yo, 

qué  hago? 
Inoc.  Tenerle  sujeto 

en  las  mallas  de  la  red. 
Fort.      Pero... 
Tnoc,  Entreténgale  usted 

mientras  aviso  á  Loreto. 

(Vase  por  el  camino  de  la  izquierda.  Lorenzo  sale 
por  la  primera  caja  de  bastidores  de  la  derecha, 
lig^eramente  ebrio.) 

ESCENA  IV. 

D.  FORTUNATO  y  LORENZO.* 


LOR. 

(A  Inocencio  qne  se  aleja.) 

¡Oye...  tú?... 

(Á  D.  Fortunato.)  ¿Adonde  va? 

Fort. 

(Con  aire  malicioso.)                          AsuntOS 

urgentes. 

LOR. 

¿Huye?... 

Fort. 

Conquista. 

LOR. 

¿Qué? 

Fort. 

El  amor  de  una  corista. 

LOR, 

iBahl 

Fort. 

Esta  noche  saldrán  juntos 

del  ensayo. 

LOR. 

Alguna  vieja. 

Fort. 

¿Dónde  diablos  anda  usted? 

LOR. 

Pues  del  diablo  ando  á  merced 

desde  que  usted  me  aconseja. 

Fort. 

¡Vamos! 

LOR. 

¿Adonde? 

Fort, 

(Señalando  hacia  el  foro  derecha.) 

(Rumor  dentro.)           Allí  estáu. 
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¿No  oye  usted? 

Lo».  Parece  enjambre 

de  zánganos. 
Fort.  Tienen  hambre 

y  le  esperan  con  afán. 
LoR.        ¡Diantrel 

Fort.  ¡Á  la  mesa!  (Empujándole.) 

LoR.  ¡Yo? 

Fort,  Sí. 

Inmolarse  es  necesario; 

ó  no  hay  comida. 
LoR.  i  Canario! 

¡Me  van  á  comer  á  mí? 
Fort.      Se  trata  de  hacerle  á  usté 

nuevo  honor. 
LoR.  Lo  necesito; 

porque  el  otro,  en  un  garito 

empeñado  lo  dejé. 
Fort.      ¡Cómo? 
LoR,  Cuanto  usted  me  dio 

perdí,  en  lo'que  Jlaman /we^fo, 

tíontra  un  punto  que  es  de  Pego 

y  al  punto  me  la  pegó. 
Fort.      Va  usted  de  prisa. 
LoR.  Al  compás 

que  usted  marca  arreglo  el  paso. 
Fort.      Gasta  usted  mucho. 
LoR.  Y  el  caso 

es  que  vengo  á  pedir  más. 
Fort.      Pues,  cuando  el  banquete  acabe, 

hablaremos  del  asunto. 

Vamos, 
LoR.  No.  Ha  de  ser  al  punto, 

Fort.      ¿Algún  compromiso!... 
LoR.  ...  y  grave. 

Fort.      ¿Con  persona  que,  en  secreto 

ha  venido  aquí  esta  noche? 
LoR.        ¿Sabe  usted? 
Fort.  He  visto  un  coche 

parecido  al  de  Loreto. 
LoR.        ¿Dónde? 

Fort.        (señalando  hacia  el  foro  derecha.) 
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Allí. 

LOR. 

De  ella  sería. 

Fort. 

¿T.a  ha  visto  usted? 

LOR. 

(Mostrando  ana  carta.)  Me  ha  citado. 

Fort. 

¿Por  escrito? 

LOR. 

No  he  logrado 

encontrarla  desde  el  día 

que  usted  la  vló  en  mi  taller. 

Fort. 

¿La  buscó  usted? 

LOR. 

Con  empeño,.. 

Fort. 

...  ¿amoroso? 

LOR. 

Como  á  dueño 

soberano  del  placer 

que  á  los  sentidos  ofrece 

prodigios  de  realidad. 

Fort, 

¡Oh! 

LOR. 

F«strago$  de  la  amistad 

con  que  usted  me  favorece. 

Fort. 

¿Viene  usted  de  buen  humor? 

Loft. 

Jamás  tan  dichoso  he  sido. 

¡Un  abrazo!  (Abraza  á  D.  Fortunato.) 

Fort. 

iEhl 

LOR. 

Ya  he  perdido 

casi  todo  el  pundonor. 

(So  sienta, en  el  banco  del  foro.) 

Fort. 

¿Cómo? 

LoR. 

¿Desde  hace  dos  días, 

no  recibo  enhorabuenas 

por  esculturas  ajenas 

que  expone  usted  como  mías? 

^ 

¡Qué  highlanderl  Género  inglés. 

Fort. 

(Señalando  hacia  el  foro  izquierda.) 

¡Chitsl 

LOR. 

¡Y  el  Cid  Campeador, 

orgulloso  del  honor 

# 

de  ver  mi  firma  á  sus  pies? 

(Se  levanta  y  da  un  libero  traspiés.) 

Fort. 

¿Usted  debe?... 

LOR. 

...¿haber  bebido? 

He  bebido  lo  que  debe» 

porque  vivo  cuando  bebo, 

• 

para  olvidar  lo  debido. 
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Fort.      Mas... 

LoR.  Por  usted,  el  profundo 

filósofo,  el  genio  táctico, 
el  enredador  más  práctico 
y  más  farsante  del  mundo, 
la  opinión  ciñe  un  laurel 
al  obrero  de  escultura 
¡que  llamó  á  la  desventura 
con  los  golpes  del  cincel! 
Ya  el  Jurado,  á  quien  logró 
el  vulgo  infundir  respeto, 
revoca  el  fallo  secreto 
que  mi  estatua  condenó; 
porque  mi  fecundidad 
(que  ningún  dolor  me  cuesta) 
dio  margen  á  la  protesta 
de  la  popularidad; 
y  como  el  Juez,  que  es  severo 
para  demostrar  pericia, 
piensa  más  que  en  la  justicia 
en  parecer  justiciero, 
al  prudente  tribunal 
modifica  su  sentencia 
unciendo  su  conveniencia 
á  mi  carroza  triunfal. 
Único  se  me  proclama 
(según  costumbre  española) , 
todos  empujan  la  bola 
hacia  el  templo  de  la  Fama 
y,  de  entusiasmo  epidémico 
merced  al  impulso  mágico, 
hasta  recelo  el  fin  trágico  .. 
de  que  me  hagan  académico. 

Fort.        (Sarcáslicamonto.) 

¡Muy  bien! 
LoR  ¿Aprueba  usted? 

Fort.  Todo 

ese  puritano  alarde; 

más  ¿no  opina  usted  que  es  tarde 

para  hablarme  de  ese  modo? 
LoR.        Y  ¿si  anular  determino 

nuestro  pacto? 


f 
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Fort.  ¡Qué  locura!  (AmentudorO 

¡Ni  se  rompe  esa  escritura!. .• 

(Transición.)  ni  la  razón  adivino 

á  qué  puede  obedecer 

tan  peligrosa  exigencia. 
LoR.        (GraTo.)  £s  quc  he  visto  hoy  m  conciencia. 
Fort.      ¿Adonde? 
LoR.  £n  una  mujer. 

Fort.      (Ap.)  ¡Ya!  (Alto.)  ¿Quién?... 
LoR.  La  gentil  modelo 

que  distraído  copiaba. 
Fort.      ¿Gloria? 
LoR.  Como  usted  acaba 

de  decirlo:  ¡Gloria!...  ¡Un  cielo! 

.♦.  Inquieto  y  triste  el  mirar, 

y  en  la  mejilla  rugosa 

los  matices  de  la  rosa 

que  se  empieza  á  marchitar, 

apareció  como  juez 

de  mi  lujo  improvisado 

é  imagen  de  mi  pasado, 

la  musa  de  mi  honradez. 

Al  verla  casi  indigente, 

piadoso  cuanto  aturdido, 

el  oro  mal  adquirido 

busqué  involuntariamente; 

pero  detuvo  mi  acción 

con  ademán  soberano; 

marcó  su  trémula  mano 

la  herida  en  el  corazón 

y,  aunque  de  sombría  calma 

cubrió  el  semblante  expresivo, 

un  rayo  de  amor,  furtivo, 

tembló  entre  gotas  del  alma. 

¡Amor!  leí  en  sus  sonrojos; 

¡amor!  con  triste  elocuencia 

confesaba  la  inocencia 

de  las  niñas  de  sus  ojos; 

y,  sorprendido,  inundado 

de  armonía  y  de  luz  pura 

al  descubrir  la  hermosura 

de  un  paraíso  ignorado, 


t(¡Te  amo?»  grité;  y  prorumpió 
en  carcajada  estridente  .. 
..  y,  en  el  tropel  de  la  gente 
mi  Gloria  despareció. 

Fort.        (Con  tono  sarcáslíco.) 

Resumen:  Gloria  es  bonita 

y  cada  vez  que  usted  la  halla... 
LoR.        ...  Me  siento  menos  canalla 

de  lo  que  usted  necesita. 
Fort.      Me  agravia  usted. 
LoR.  I  Ahí  ¡También 

quiere  usted  que,  hasta  en  secreto, 

se  le  trate  con  respeto 

como  á  los  hombres  de  bien? 
Fort.      ¿Guarda  usted  su  admiración 

sólo  para  Gloria? 

^^'  ...  y  trato 

de  romper  nuestro  contrato 
por  ganar  su  estimación. 

Fort.      Me  debe  usted... 

LoR.  Fui  á  jugar 

'      por  pagarle;  y  he  perdido. 

Fort.      Y  ¿viene  usted  decidido?. . . 

LoR.        |Á  todo! 

Fort.  .„  ¿menos  pagar? 

LoR.        ...  á  conseguir  mi  deseo 
de  romper  el  compromiso 
que  nos  liga;  y,  si  es  preciso, 
á  demostrar  que  soy... 

Fort.  ...  ¿Reo? 

LoR.       ¿Quién  lo  dice? 

Fort.  La  escritura 

que  usted  firmó,  por  la  cual 
compré  como  original 
la  copia  de  una  escultura. 

LoR.        ¡Ese  lazo!... 

Fort.  No  se  enoje 

usted.  Así  me  previne 
para  que  usted  no  me  arruine 
el  día  que  se  le  antoje. 

LoR.       Mas... 

Fort.       Le  ruego  que  respe  Je 
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mi  plan.  Esa  gente  espera. 

(Señala  hacia  el  foro  derecha.) 

Pídame  usted  lo  que  quiera... 

á  los  postres  del  banquete. 
LoR.         lY,  yo,  he  firmado  eso?... 
FoBT.  Sí; 

é  Inocencio  fué  testigo. 

Consulte  usted  con  su  amigo 

qne  debe  andar  u  or  allí, 

(Señala  hacia  el  foro  isquierda.) 

conjugando  el  verbo:  Amar 
bajo  ese  follaje  verde.  (Con  malicia.) 
Cuando  una  musa  se  pierde 
alguno  la  suele  hallar. 

LOR.  (Como  adivinando  la  referencia,) 

¿Quién  es  ella? 

Fort»         (Dirifpiéndose  hacia  el  camino  del  foro  derecha.) 

£1  nombre  ignoro 
de  una  nueva  suripanta 
que  ni  Hora  ni  se  espanta 
cuando  él  la  dice:  «(Te  adoro!» 

LOR.  ¡Gloria?  (D.  Fortunato  sonrio  con  malicia.) 

|0h!  ¡Falso! 
Fort.  Soy  discreto; 

y  no  la  he  nombrado. 
LoR.  ¡Esa  es 

nueva  infamia! 

Fort.        (Riendo  sarcáaticamente.)  Hasta  despuéS. 

(Vase  por  el  camino  del  foro  derecha;  Lorenzo  le 
signe  y  Inego  Tuelve  al  centre  del  escenario;  des- 
pués parece  adoptar  la  resolución  de  bascar  á  Glo- 
ria y  se  dirige  hacia  el  camino  del  foro  Isqalerda^ 
retrocediendo  al  ver  á  Loreto  quo  aparece  en  la 
entrada  de  dicho  camino,  seguida  de  un  grOOm  á 
quien  hace  señal  de  qne  so  retire,  como  lo  efee* 
tuari,) 

LoR.        ¡Oh!...  Yo  lo  sabré...  ¡Loreto? 
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ESCENA  V. 

LORENZO  y  LORETO. 

{Usted  aquí?  (Como  contrariado.) 

LoRETO.  ...  Y  se  me  antoja 

que  ha  sido  imprudencia  grave 
porque  usted  la  razón  sabe 
y  mi  presencia  le  enoja. 

LoR.        (Con fago.)  Juro  á  usted  que... 

LORETO.    (Con  fingida  altivez.)  Ni  UUa  eXCUSa, 

ni  un  alarde  de  terneza. 
Necesito  la  tibieza 
que  su  turbación  acusa 
para  tener  el  valor 
de  darle  mi  despedida 
sin  verter  á  la  partida 
ni  una  lágrima  de  amor. 

(Hace  como  si  disimalara  la  emoción.) 

LoR.       ¡Que  usted  se  aleja? 

LoRETO.  Ahora  mismo, 

de  Madrid;  de  España^  en  breve. 
LoR.        \Y,  á  imaginarlo  se  atreve? 
LoRETO.  Nada  de  romanticismo. 

Hemos  soñado  los  dos...; 

la  realidad  nos  despierta...; 

mi  esperanza  nació  muerta.... 

Sea  usted  feliz...  y  ¡adiosl 

(Hace  ademán  de  retiiarse.  Lorenso  avanza.) 

LoR.        {Jamás! 

LoRETO.  (Altiva.)  {Quiéu  me  detendría? 

LoR.        ¿Ni  el  amor?... 

LoRETO.  ...  ¿que  inquiere  y  duda 

y,  al  verme,  no  me  saluda 

con  un  grito  de  alegría! 

El  amor  no  es  Vibración 

tranquila  y  acompasada; 

es  ardiente  llamarada 

que  brota  del  corazón, 

abrasa  lo  que  prefiere 

y  entre  escoria  se  sepulta; 
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cuando  alienta,  no  se  oculta; 

surge,  incendia,  mata  y  muere. 
LoR.        ¡Así  amo  yo! 
LoRETO.  Á  quien  apenas 

se  conoce,  no  se  adora. 
LoR.        ¡Loreto! 

LORETO.   (Como  dejando  entrever  ¿a  omoci¿n.] 

Calma. 
LoR.  ¿Usted,  llora? 

LoRETO.  Cambio  lágrimas  por  penas. 
LoR.        Si  pesadumbres  le  di; 

esas  lágrimas  reclamo. 

¿Son  de  amor? 
LoRETo.  Pues,  porque  le  amo, 

quiero  alejarle  de  mí. 
LoR.        ¡Cómo? 
LoRETO.  Esta  pobre  mujer 

que  le  brindó  una  fortuna 

con  su  afecto,  sólo  es  una 

mujer  pobre  desdé  ayer. 

Cuanto  tenía  he  vendido 

sin  reunir  el  dinero 

para  huir  al  extranjero 

de  un  déspota  aborrecido 

á  quien,  cobarde,  me  entrega 

una  ley  de  iniquidad 

dándole  la  potestad 

que  mi  corazón  le  niega; 

y  ni  soy  tan  egoísta 

que  pretenda  la  locura 

de  trocar  mi  desveniura 

por  los  lauros  de  un  artista, 

ni  usted  pensará  seguir 

por  alardes  de  hazañero 

mi  inseguro  derrotero 

hacia  el  negro  porvenir. 
LoR.        Mucho  me  desprecia  usted 

si  duda  que  así  me  obliga. 
Loreto.  Mi  pobreza,  no  mendiga. 
LoR.        Mi  cariño  no  es  merced. 
LoRETO.  Es  vacilante  pasión. 
LoR.        También  oscila  la  llama 
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alrededor  de  lo  que  ama 
con  celosa  adoración. 

(Ha  mirado  hacia  el  camino  del  foro  ixquierda») 

LoRETO.  Si  usted  ama,  no  es  á  mí. 

LoR.        ¿Quién  lo  duda? 

LoRETO.  Mis  recelos; 

el  enojo  habló  de  celos, 

la  inquietud  miró  hacia  allí. 

(Señala  hacia  la  izquierda.) 

LoR.        Quizás  buscaban  mis  ojos 

un  rival  afortunado. 

Inocencio. 
LoRETO.  Á  mí  no  ha  osado. 

Más  rastrean  sus  antojos. 
LoR.        ¿Sabe  usted? 
LoRETO.  Algo  he  sabido 

ele  una  mujer  que  se  vende. 
LoR.        iQuién! 
LoRETO.  ¿Usted  finge  ó  no  entiende 

que,  á  Gloria,  me  he  referido? 
LoR.       ¿Qué! 
LoRETo.  Vea  usted  (pues  le  extraída 

lo  que  todo  el  mundo  sabe) 

si,  cuando  el  ensayo  acabe, 

Inocencio  la  acompaña. 
LoR.        ¡Ay,  de  los  dos,  si  es  verdad 

tanta  infamial 
LoRETo.  ...  Y,  si  es  mentira, 

¡ay  de  mí! 
LoR.  ¿Qué? 

LpRETo.  Tanta  ira... 

LoR,        Es  justicia. 
LoRETo.  ...  ¿ó  vanidad? 

LoR,        Quien  socorrió  desventura 

si  reparar  en  belleza, 

no  codicia  la  impureza 

de  la  que  vende  hermosura. 

No  se  rinde  mi  albedrío 

á  mujer  que  tiene  precio. 

La  protegí;  hoy  la  desprecio 

y  te  adoro,  ¡dueño  mío! 

(La  eog^o  por  ann  mano;  Loroto  hace  como  si  qai* 
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siera  desasirse.) 

LoRETO.  ¡Lorenzo!...  No  puede  ser... 
¡Dios  mío!...  ¿Qué  es  esto? 
LoR.  ¡Amor! 

LORETO.    (Como  cediendo  InYoIuntariamente  á  la  pasión.) 

iNo  me  quite  usté  el  valor 

de  cumplir  con  mi  deberl 

¡Adiós! 
LÓR.  Juntos  partiremos. 

LoRETO.  iQué  locura!  ¡Adiós! 

LOR.  (Deteniéndola.)  Aguarda. 

¿Me  amas!... 

LORETO.    (Como  ruborosa.)  ...  ¡Sí! 

LoR.  ¿Qué  te  acobarda? 

LoRETO.  Sin  recursos  ¿dónde  ireipos? 
LoR.        Quizás  yo  encontrarlos  pueda. 

(Rumor  hacia  el  restaurant,) 
LoRETO.  Si  eres  muy  pobre  también. 
LoR.         ¡Ahí  ¿El  banquete?...  Ya  sé  quién 

comprará  lo  que  aun  me  queda. 

LORETO.  (Señalando  hacia  el  camino  del  foro  izquierda.) 

¡Llegan! 
LoR.  Dentro  de  un  instante 

tendré  cuanto  necesite. 
LoRETO.  ¿Adonde? 
LoR.  En  ese  convite. 

Espera. 
LoRETO.  ¿Mucho? 

LoR.  Es  bastante 

media  hora. 
LoRETO.  ¿Sin  dilación? 

LoR.        Aquí.  ¡Adiós! 

(La  besa  la  mano  y  se  dirigen  hacia  el  camino  del 
foro  izquierda.) 
LORETO.    (Ap.  sonriendo  con  cinismo.)  ¡Su  allCUtO  quCma! 

¡Lástima  que  este  poema 
me  encuentre  sin  corazón! 

(Vase  Loreto  hacia  el  camino  izquierda.  Hacia  el 
del  foro  derecha  se  oyen  las  voces  do  D.  Fortuna' 
to  7  de  algunos  amigos  que  viene n  en  busca  de 
Lorenzo  y  se  van  acercando.  Esteban  y  Patricio 
han  salido  por  la  primera  caja  de  bastidores  de  la 
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izqaierda  como  dirig'iéDdoso  hacia  el  centro  de  la 
escena  dondo  se  detienen.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ESTEBAN,  PATRICIO;  después  D.  FOR- 
TUNATO, CABALLEROS  ó  INOCENCIO  cuando  lo 

indique  el  diálogo. 
EST.  ;No  es  cierto!  (Ap.  á  Patricio.) 

Pat.  Quizás  me  engañe. 

(Reparando  en  Lorenzo  que  se  despido  de  Lorcto 
á  la  entrada  del  camino  izquierda,  habla  bajo  con 
£steban  como  advírtiéndole  de  la  pt  esencia  do 
aquél.) 

Fort.      (Dentro.)  jLorenzo! 

EST.  (Ap.  á  Patricio  )  ¿Él!... 

Pat.        (id.  á  Esteban.)  Díselo  ahora. 

(Avanza  hacia  Lorenzo.) 
LORt  (Á  Patricio  por  Loreto.) 

¿Tü?...  Acompaña  á  esta  señora. 

Loreto.   (Á  Lorenzo,  refiriéndose  al  grOOÍÍl  que  ha  apare* 
cido  en  la  entrada  del  camino  izquierda.) 

Tengo  aquí  quien  me  acompañe. 

(Vaso  con  el  grOOfil  por  el  camino  indicado  antes.) 
£ST,  (Avanzando  hacia  Lorenzo.) 

¿Lorenzo?... 
LoR.  ¿Esteban?... 

EsT.  Yo  soy. 

(Lorenzo,  como  contrariado  por  la  presencia  de 
Esteban  se  prepara  á  marchar  hacia  el  foro  de- 
recha.) 

TÚ  no  debes  ignorar... 
LoR.        Ahora  no  puedo  escuchar, 

Fort.        (Aparece  á  la  entrada  del  camino  derecha  seguido 
de  dos  ó  tres  caballeros.) 

¡Lorenzo! 
LoR.        (A  D.  Fortunato.)  Al  instante  voy. 
EsT.        Se  trata  de  Gloria,  (Ap.  á  Lorenzo.) 
LOR.  ¿Y,  qué 
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me  importa?... 
EsT.  ¡Es  de  honra  el  asunto! 

CAB.  1/   |Don  Lorenzo?...  (Á  Lorenxo.) 

LoR.  Voy  al  punto. 

(Se  dirige  hacia  el  foro  derecha  sci^nldo  de  Eat»- 
han.  Patricio,  qae  ha  entrado  detrás  de  Loreto  por 
el  camino  izquierda,  vaolve  &  salir  y  escacha  lo 
que  dicen  Lorenzo  y  Esteban.) 
£ST.  Inocencio...  (Ap.  ¿Lorenzo.) 

LoR.  Ya  lo  só* 

EsT.        ¿Tú?... 

LoR.  ¿Para  quién  no  es  notoria 

su  vergüenza! 
EsT.  ¡Es  falsedad! 

¡Calumnia! 
LoR.  Por  si  es  verdad, 

no  te  separes  de  Gloria 

cuando'  el  ensayo  concluya. 
EsT.        ¿Por  qué? 

LoR.  Inocencio  la  espera. 

EsT.        Si  Gloria  su  amante  fuera... 
LoR.        Su  infamia... 
EsT.  Será  obra  tuya 

que  despreciaste  su  amor. 

Fort.        (Avanzando  hacia  Lorenzo.) 

¡Lorenzo! 
EsT.  Gloria  te  amaba. 

LoR.        ¿Qué  dices! 

Fort.        (interponiéndose  entro  Lorenzo  y  Esteban.) 

¿Vamos? 

CAB.  \.°   (Avanzando  con  los  demás  y  rodeando  á  Lcrenzo.) 

¿No  acaba? 
Car.  %°  ¿Vamos! 
Fort.  ¡Pronto! 

LOR.  (Pugnando  por  desasirse  de  los  amigos.) 

¡Por  favor!... 
Fort.      ¡Por  fuerza!  (lo  cogo  por  nn  brazo.) 
Car.  4  .*  No  hay  otro  modo, 

Fort.        (Hablando  hacia  el  camino  derecha.) 

¡Aquí  está  el  artista! 

(Aplausos  y  aclamaciones  dentro.) 

LoR.  Os  ruego... 
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Cab.  1.°  iNada! 

LoR.  Dos  palabras. 

Fort.  Luego. 

(D.  Fortunato  y  los  Caballeros  vansa  con  Lorenzo 
por  el  camino  derecha.) 
EST.  (^a  quedado  cerca  de  la  entrada  del  camino  dere- 

cha y  dice  á  Patricio  que  se  acerca  y  le  cogpe  por 
la  mano.) 

¿Has  oído?  , 
Pat.  Casi  todo. 

Habla  á  Gloria. 
EsT.  ¿Para  qué, 

si  en  su  deshonra  no  creo? 
Pat.       Si  vieras. 
EsT.  Todo  lo  veo. 

Pat.        Ignoras... 
EsT.  Todo  lo  sé. 

La  vista  sutre  ilusión 

y,  errores,  dice  la  boca; 

el  alma  no  se  equivoca 

ni  calumnia  el  corazón. 

Aunque  te  parezca  raro, 

á  vista  os  gano  la  palma. 

¿Miráis  su  cuerpo?  Yo  su  alma; 

¡y  allí  hay  luz  y  se  vé  clarol 
Pat.        ¿En  su  virtud  tienes  fe? 
EsT.        Villano  es  el  que  la  niega. 

Pat.  (Mirando  hacia  el  camino  izquierda  y  conduciendo 

hacia  el  de  la  derecha  á  Esteban.) 

iVen! 
EsT.  ¿Dónde? 

Pat.  Inocencio  llega. 

EsT.        Quiero  hablarle. 
Pat.  Yo  lo  haré, 

EsT.        Si  abriga  un  mal  pensamiento... 
Pat.   .     Poco  en  saberlo  se  tarda. 

(Cuiándole  hacia  el  camino  indicado  antes.) 

Sigue  de  frente  y  aguarda 

cerca. 
EsT.  ¿Vendrás? 

Pat.  Al  momento. 

(Vase  Esteban  por  el  camino  del  foro  derecha,  Pa- 
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tricio  le  acompaña  un  inataute  y  vuelve;  Inoconcto 
ha  salido  por  el  camino  del  foro  izquierda,  se  do- 
t'ene  á  la  entrada  del  mismo  y  mira  hacia  atrá«¿ 
después  se  dirige  hacia  Patricio.) 

ESCENA  VIL 

PATRICIO  é  INOCENCIO;  después  GLORIA. 

iNoc.        ¿Patricio?... 
PA.T.  ¿Mando  acercar 

el  coche? 

InOC.  (Señalando   hacia  la   primera  caja    de  bastidores 

derecha.) 

Aquí  no. 

(Señalando  hacia  el  foro  derecha.) 

Á  la  puerta 

de  arriba.  La  dejé  abierta... 
Pat.  El  caso  es  que  iba  á  cerrar. 
Inqc.        Aun  quedan  en  el  jardín 

los  que  ensayan. 
í*AT.  ^  *  Han  entrado 

y  saldrán  por  aquél  lado, 

(Señala  hacia  el  foro  izquierda;) 

enfrente  de  San  Fermín, 
á  excepción  de  seis  ó  siete 

encargados  de  esa  historia 
de  los  gritos. 
Inoc.  ¿Motín? 

Pat.  (Con  socarronería.)  Gloria. 

Inoc.        Ya. 

"AT.  (Señalando  hacia  el  foro  derecha.) 

Está  acabando  el  banquete; 

y,  si  usted  no  determina 

lo  contrario,  yo  quisiera 

cerrar  esa  entrada.  (La  del  foro  derecha.) 
I^'OC'  Espera. 

Pat.         Mas... 

Inoc.  Ten  calma. 

Pat.  ¡Oh! 

Inoc,  (Dándole  una  moneda.)  Ten  propina. 

Pat.        lAhl 
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Inoc,  ¿Entiendes? 

pj^x.  Si  habla  usté,  así 

en  plata  y  no  estaré  sordo. 

(Acercándose  á  Inocencio.) 

¿El  lio  debe  ser  gordo? 

INOC,  jLargo!  (Mirando  hacia  el  foro  izquierda.) 

Pat.  ¿Eh? 

iNOC.  Vete, 

p^T^  ¿Estorbo? 

iNOC,  Sí. 

Pat.        Usted  manda. 
Inoc.  Ahora  jchitón! 

y  otros  cinco  duros,  luego. 

(Le  enseña  otra  moneda.) 
Pat.  (Se  dirige  hacia  el  camino  del  foro  derecha,  dicionr 

do  aparte:) 

¡Hay  que  contárselo  al  ciego!... 
...  en  cuanto  cobre  el  doblón. 

(Vase  por  el  camino  indicado;  Gloria  sale  por  el  del 
foro  izquierda.) 

ESCENA  Vlíl. 

INOCENCIO  7  GLORIA. 

iNoc.       jAl  fin  te  hallo! 

Gloria.  Igual  le  digo, 

pues  tú  esquivas  mi  presencia. 

Tengo,  de  hablarte,  impaciencia. 
iNOC.  Sí;  de  hablarme...  ¿de  tu  amigo? 
Gloria.  (Dulcemente.)  Tú  le  estimas;  tú  eres  bueno,. 

aunque  algo  mala  cabeza. 

Inoc.       Yo... 

Gloria.  Amparaste  mi  pobreza, 

á  torpe  interés  ajeno. 
Inoc.       Me  adulas. 
Gloria,  No  hagas  alarde 

de  maldad.  Lorenzo  te  ama 

y  puedes  salvar  su  fama 

y  su  dignidad. 
Inoc.  Es  tarde. 

Gloria.  Aun  tengo  esperanza.  Ayer 
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ha  escrito  á  Esteban;  le  explica 
su  arrebato;  y  nos  suplica 

que  volvamos  al  taller.  (Muestra  una  carta,) 

Inoc.       (Sarcásiico.)  Y  ¿en  esa  carta  promete 

continuar  su  vida  honrada 

de  artista? 
Gloria.  No  dice  nada, 

Inoc,  (Señalando  hacia  el  foro  derecha.) 

¿Ni  menciona  ese  banquete? 
Gloria.  No  asistirá. 

(Suenan  aplausos  y  bravos  hacia  el  Vestaurañt.) 

Inoc.  á  la  ovación 

su  modestia  se  resigna. 
Gloria.  ¡Él?... 

(Suenan  taponazos  de  botellas  de  Champag^ne  y  ru- 
mor alegro.) 

¿Qué  es  eso!... 
Inoc.  Farsa  indigna. 

Ya,  el  Champagne,  con  explosión, 

las  salvas  de  honor  comienza 

por  el  ladrón  de  estatuaria; 

y,  luego,  una  luminaria 

que  alumbre  su  desvergüenza. 
Gloru,  ¡Lorenzo?  ¡No  puede  ser  I 

Voy  á  hablarle. 

(Quiere  dirigirse  hacia  el  camino  del  foro  derecha.) 

Inoc,  ¡Ante  esas  gentes? 

Ten  cuidado;  no  le  afrentes. 
Desde  aquí  le  puedes  ver. 

(Conduciendo  i  Gloria  á  la  entrada  del  camino  ) 

Mira...  Tranquilo  y  jovial 

vende  el  Arte  por  dinero 

para  huir  al  extranjero 

con  una  mujer  venal. 
Gloria.  ¡Loreto? 

Inoc.  ¿Sabes  su  nombre? 

Gloria,  Pero  no  sé  quién  es  ella. 
Inoc.       La  ruina  social  más  bella 

que  puede  aplastar  á  un  hombre; 

la  mujer  morbosa  y  grave, 

como  el  tifus;  esa  viuda 

cuyo  esposo...  (nadie  duda 
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que  murió...  donde  ella  sabe^) 

buscona  de  nombre  ajeno 

para  ingresar,  restaurada, 

en  la  sociedad  honrada 

que  la  arrojó  de  su  seno. 
Gloria.  Pues,  denunciándola!... 
iNoc.  ¿Y  quién 

atenta  á  su  honra  oficial! 

Todos  los  que  viven  mal, 

tienen  sus  papeles  bien. 

Consecuencias  del  padrón 

en  que  ningún  ciudadano 

escribe:  «Yo  soy  Fulano, 

«canalla  de  profesión.» 
Gloria*  (Celosa.)  Y  ¿esa  mujer  es  hermosa? 
iNOc.      Menos  que  tú,  aunque  divina. 

Gloria,   (contrariada  y  nerriosa.) 

¿No  dices  que  es  una  ruina?... 
Inog.       ...  del  alcázar  de  una  rosa. 
Gloru.  ¿Su  edad?... 
Inoc.  ¿Qué  importa?  Cualquiera. 

Mujer  sin  fecha  ni  plazo, 

de  esas  en  cuyo  regazo 

se  duerme  la  Primavera. 

Gracia  que  al  cielo  español 

robó  luz  de  amanecer, 

hermosa  aj  envejecer 

como  una  puesta  de  sol, 

en  los  imperios  del  mal 

Loreto,  la  j aguanta 

es  la  fiera  más  bonita 

de  la  fauna  criminal. 
Gloria.  ¿Y  él?... 
Inoc.  Huye  con  ella. 

Gloria.  ¿Cuándo! 

Inoc       Cuando  el  banquete  dé  fin. 
Gloria.  ¿De  dónde? 
Inoc  De  este  jardín. 

Gloria,  ¿Luego  ella?...^ 

Inoc  (Señalando  hacia  el  foro  izquierda.) 

Está  allí  esperando. 
Gloria.  Mas  ¿ningún  rastro  quedó 
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de  sa  vileza  pasada? 
Inog,       Si.  Una  carta  apasionada. 
Gloria.  Y,  esa  ¿quién  la  tíene? 
Inoc.  Yo. 

Gloria.  ¿Tú? 
Inoc.  Sí. 

Gloria.  ¿Prueba  el  extravio 

de  su  qonducta? 
Inoc.  Quizás. 

Gloria.  ¿Confiármela  querrás? 
Inoc.       ¿Por  qué  no? 
Gloria.  iGracias,  Dios  mío! 

¿La  carta  es?...  * 
Inoc.  «..de  amor  culpable. 

Gloria.  Dámela. 
Inoc,  ¿Cuándo? 

Gloru.  Esta  noche. 

Inog*         (Mirando  á  Gloria  con  pasión.) 

Pues,  ven  por  ella;  mi  coche 

nos  aguarda.  (Quiere  cofforla  ana  mano.) 
Gloria.   (Como  adivinando  la  intención  de  Inocencio*) 

|Ah,  miserable! 
Inoc.       ¿Á  qué  vienen  tus  enojos, 

.     si  yo  no  te  infiero  agravios? 
Gloria.  No  me  ofendieron  tus  labios; 

pero  me  insultan  tus  ojos. 
Inoc.       ¿Porque  expresan  la  locura 

^  de  mi  amor? 
Gloria.  No  es  ese  el  nombre. 

Inoc,       ¿Quieres  redimir  á  ese  hombre? 
Gloria.  ¡Ya  sé  el  precio! 
Inoc,       (Con  cinísino.)     Tu  hermosura. 
Gloria.  Aunque  tu  anhelo  inmoral 

brinde  amor  por  impureza, 

hay  en  él  tanta  vileza 

que  es  el  trato  desigual. 

Pidas  ó  compres  amor, 

á  tus  instancias  le  niego; 

pues  hay  afrenta  en  el  ruego 

y,  en  la  oferta,  deshonor, 
Inoc.       jAy  de  tí! 
Gloria.  No  se  acobarda 
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mi  adhesión. 
Inoc,  ¿Le  amas? 

Gloria.  Sí.  Vele. 

Yo  le  salvaré.  (Rumor  hacia  el  foro  derecha.) 

Inog.  El  banquete 

termina  y  Loreto  aguarda 

al  siervo. 
Gloria.  ¡Libre  serál 

Inoc,       ¿Qué  pretendes? 
Gloria.  Su  rescate. 

Inoc.       jSi  está  loco! 
Gloria.  Que  me  mate; 

y,  así,  los  separará* 
mi  cuerpo. 
Inoc.  Tú  le  adorabas 

y  él  te  engañó  por  capricho. 
Ya  no  te  ama. 

Gloria.   (Con  sorpresa  y  alearía.)  ¡Ya?... 

Inoc.  Él  lo  ha  dicho. 

Gloria.  ¿Luego  me  amó? 

Inoc.       (Contrariado.)  ¿Lo  igüorabas? 

Gloria.  Para  mi  dicha  y  tu  pena, 

me  has  revelado  el  secreto. 

Dios  hizo  al  odio,  indiscreto 

autor  de  la  dicha  ajena. 
Inoc.       No  confies;  que,  en  amor, 

vence  á  la  esposa  la  amante; 

á  la  Virgen,  la  bacante;  > 

y,  al  recato,  el  impudor. 
Gloria.  Lección  tu  envidia  me  dá; 

y  aprovecharla  sabré. 

(Mirando  hacia  ol  camino  del  foro  derecha.) 

¿Lorenzo? 
Inoc.  jAh! 

Gloria.  ¡Le  salvaré! 

Inoc.       Loreto  lo  impedirá. 

(V^ase  por  ol  camino  del  foro  izquierda.  Gloria  so 
deja  caer  en  el  banco  del  foro  y  espera*  Salen  por 
el  camino  del  foro  derecha  Lorenzo,  D.  Fortunato 
y  Caballeros  1.  ,  2.  y  3*  qae  hablan  un  mo- 
mento á  la  entrada  y  dcspacs  vanso  cuando  lo  in- 
dique ol  diálog'o.) 
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ESCENA  IX. 


GLORIA,    LORENZO,    D.    FORTUNATO 
y  CABALLEROS. 


Fort. 


LOR. 

Fort. 


LOR. 

Fort. 

LOR. 

Fort, 

LOR, 


Fort. 

LOR, 

Fort, 

LOR. 


Fort. 

LOR. 


Fort. 

LOR. 


( Viene  eonducleodo,  como   á  la  faerza,  á  Lorenso 
que  parece  ebrio.) 

jVamosI 

¡Que  nol... 
(A  los  Caballeros.)        Es  un  mareo. 
Aquí  descansará  un  poco. 

(Vanse  los  Caballeros.) 

No  hace  falta. 

¡Está  usted  loco? 
¿Por  qué  le  he  dicho  que  es  feo?  (Se  río.) 
Pero... 

Me  carga  ese  inglés. 
¿No  quiere  usted  que  me  aburra 
uno  que  sólo  dice:  ¡Hurra! 
y  se  echa  á  reir  después? 
¡Y  el  de  la  improvisación 
del  soneto-trabucazo? 
¡Le  pegó  usté  un  botellazol... 
Claro.  Lesión  por  lesión. 
Tanto  beber... 

No  marea. 
Trae  la  guita  y  no  te  inquietes 
por  la  mosca, 

(Entregándole  una  cartera  con  billetes  do  Banco.) 

Ahí  va. 

(Examinando  el  contenido  de  la  cartera.) 

¡Billetes? 
¡Veraguas!  ¡Viva  Judea; 
tu  patria,  Gestas  amigo! 
No  te  enfades.  Yo  te  adoro. 
Todo  va  detrás  del  oro; 
y  ese,  por  tí,  va  conmigo. 

(Examinando  los  billetes*) 

¿No  son  falsos? 

No. 

Te  creo. 


Fort.      ¡Tal  duda?... 
LoR.  ¿No  te  la  explicas? 

Es  porque  lo  falsificas 

todo;  y  yo...  yo  te  tuteo.  (Agitándola  cartera.) 

¡Viva  el  fraude! 
Gloria.  (Ap.)  ¡Qué  abyeeciónl 

LOR.  (Despidiendo  con  la  mano  á  D.  Fortunato.) 

Y  ahora  ¡ahur! 
Fort.  Aun  no. 

LoR.  iQué  pasa? 

Fort.      Han  de  acompañarle  á  casa 

los  amigos. 
Lok.  ¿Procesión 

y  antorchas?  ¿Humos...  de  Huelva? 
Fort.      Es  preciso* 
LoR.  Para  tí. ' 

Yo  no  me  muevo  de  aquí 

hasta  que  Loreto  vuelva.  (Despidiéndole.) 

¡Adiós,  DimasI 
Fort.  Mas... 

LoR.  ¡Quéafanl... 

Digo  que  no  voy,  ni  atado. 

Fort.        Bien.  (Como  tomando  una  resolución.) 

LoR.  ¡Abur! 

Fort.      (Ap.)  Si  no  de  grado, 

por  fuerza  te  llevarán. 

(Vaso  por  e4  camino  del  foro  iquíerda.  Gloria  ha 
pasado  al  foro  derecha.) 

LoR.       Escultores  y  poetas, 

esclavos  de  una  ilusoria 
aspiración.  ¿Que  es  la  Gloria! 

(Va  á  dirig^irse  hacia  el  foro  izquierda.) 
Gloria.    (Se  ha  quitado  el  ramo  que  llevaba  sobre  el  peehO' 
7,  como  pregonando,  dice:) 

¡Ramitos  de  violetasi 

ESCENA  X. 

LORENZO  y  GLORIA ;  después  ios  CABALLEROS 

i.%   2.-  y  «.<> 

Gloria «    (Avanzando   hacia    Lorenzo   le   dice  con  finf^id»    . 
atrevimiento:) 
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jEh!  {Buen  mozol 
LoR.  j  Gloria,  aquí? 

Gloria.  ¡Yaya  un  chascol  (como  sorprendida.) 
Lofl.  |Eh? 

Gloria.  Creí  que  eras 

el  que  aguardo. 
LoR.  ¿Á  quién  esperas? 

Gloria.  ¿Qué  te  importa?  No  es  á  tí. 
LoR.       ¿Á  Inocenciol 
Gloru,  ¿Él  lo  contó? 

LoR.       ¿Te  protege? 
Gloria.  Por  capricho. 

LoR.        ]£s  tu  amante? 

GlORU,    (Con  descaro  )         Tti  lo  haS  dÍcho« 

LoR.        {Lo  confiesas? 

Gloru.  ¿Por  qué  no? 

LoR.        {Miserablel 

Gloria.  i  Yo...  por  qué? 

LoR.        Porque  caiste  en  el  lodo. 

Gloria.  Pues  tú,  que  hablas  de  ese  modo, 

ni  aun  puedes  tenerte  en  pie. 
LoR.        (Colérico.)  jGloria! 
Gloria.  ¡Calma  ese  arrebato! 

LoR.        Tu  honor... 
Gloria.  No  me  pidas  cuentas, 

estás  ebrio  y  me  impacientas. 

Yoy  con  ¿¿.,. 

(Hace  ademán  de  retirarle  y  Lorenzo  le  detiene.) 

LoR.  ¡Antes  te  mato! 

Gloria.   (Ap.  con  alegría.) 

¡Me  ama?  (auo.)  ¿Por  qué? 
LoR.  Por  delito 

contra  la  ley  del  pudor. 
Gloria.  ¿Con  qué  derecho? 
LoR.  El  mejor; 

que  en  la  conciencia  está  escrito. 

Gloria.  (Con  tono  sarcástlco.) 

¿Á  tu  mano  he  de  morir? 

LOR.  ¡Quizásl  (Cogiéndote  por  an  braxo.) 

Gloria.  Por  celos  se  mata. 

LoR.       ¡Celos?... 

Gloria,  (insinaant^.)  ¿Por  qué  me  maltrata 
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tu  enojo? 

LOR.  (Ap.  soltando  el  brazo  de  Gloria.) 

lOh! 

Gloria.   (Le  mira  anhelante  y,  como  no  la  contesta,  añado 
ella  aparte:) 

Lo  has  de  decir. 

(Alto  y  con  dureza.) 

¿Mi  conduela  es  criminal? 
Pues  tú,  que  eres  tan  austero 
¿no  das  honra  por  dinero 
y,  fé,  por  amor  venall 

LOR.  (Haciendo  esfuerzos  por  dominar  la  coibriag'oez.) 

¡Ohl  ¿TÚ  sabesl... 
Gloria.  Sé  la  historia 

de  aquel  artista  entusiasta 

que  copió  á  una  musa  casta 

en  su  estatua  de  la  Gloria 

y,  su  codicia  cifró 

en  un  aplauso  benigno, 

sólo  por  hacerse  digno 

de  la  patria  en  que  nació. 
LoR.        ¿Hablas  de  mí? 
Gloria.  Tú  has  firmado 

;  los  remedos  de  obra  ajena; 

ciñes  la  frente  serena 

con  el  laurel  usurpado; 

á  la  inspiración  extraña 

hurtando  fama  v  dinero 

das  al  orgullo  extranjero 

razón  de  humillar  á  España; 

y,  de  tal  avilantez 

con  el  importe  en  la  mano, 

(Se   refiere  á    la  cartera  que    tiene  Lorenzo  en  la 
mano.) 

vas  en  pos  de  amor  insano 

vacilante  de  embriaguez. 

Y  ¿aún  quieres  juzgarme? 
LoR.  ¡Galla; 

que  mi  cerebro  enloquece! 
Gloria.  ¿El  artista  se  envilece? 

Pues,  la  musa  se  encanalla. 

De  modelo  te  serví, 
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y  tu  desenfreno  copio. 
¿Sucumbiste?  Hice  lo  propio. 
¿Te  cotizas?  |Me  vendí! 

LOR.  ¿Tú?...  (Amenaiador.) 

Gloria.  Eres  reo  de  impudor. 

Contempla  el  mío  con  calma, 
LoR.        ¿Vendes  tu  cuerpo? 
Gloría.  [Y,  tú, el  alma! 

¿Cuál  es  infamia  mayor! 

LOR.  Hay  otra...  (cogiendo  violentamente  i  Gloria.) 

Gloria.  ¿La  vas  tú  á  hacer? 

LoR.        ...la  de  tu  cínico  alarde. 
Glc/ria.  Mayor  es  la  del  cobarde 
que  maltrata  á  una  mujer. 

LOR.  (Avergonzado,  suelta  el  brazo  de  Gloria.) 

Dices  biea...  Vete...  Estoy  loco. 

Nada  me  importa  de  tí. 

Tú  no  me  amas...  ' 

Gloria.  (Ap.)  lAy  de  mí! 

LoR.        ...ni  yo  te  quiero  tampoco. 

CaB.  1.®  ¿Lorenzo?  (Dentro,  Mamando.) 

(Ramor  como  de  dlscasión  acalorada  hacia  el  foro 
derecha.) 

Gloria.  El  vulgo  le  aclama. 

¿Eso  ansias?... 
LoR.  No  lo  niego. 

jFalsa  gloria!  jAmor  de  fuego! 
Gloria.  ...  ¿de  la  mujer  que  no  te  ama? 

¿de  la  impura  que  allí  espera? 

(Señala  hacia  el  foro  izquierda.) 

LoR.        ¿Qué  dices? 

Gloria.  ...  ¿de  la  bacante 

que  fué  en  el  hampa  galante: 

Loreto,  la  aventurera? 
LoR,        ¡Falso!  iCalumníal 
Gloria.  ¡Insensato! 

Por  escrito  ella  declara 

su  culpa. 
LoR.  ¡La  prueba? 

Gloria.  Es  cara. 

LoR.        ¿Cuánto  piden? 
Gloria.  Mi  recato; 
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é  Inocencio  la  tasó, 
LoR.        ¡Luego  tú?... 
Gloria.  Soy  inocente. 

LoR.       Pero  lo  du(}a  la  gente. 
Gloria.  |Qué  importa  si  lo  sé  yo? 
LoR.        ¡La  prueba  de  que  es  traidora? 
Gloria.  Y  ¿qué  harás,  si  te  convenzo?... 
LoR.       Entonces.,. 
Gloria.  (Anhelante.)  ¡Sigue! 

(Lorenzo  Ta  á  contestar  y  se  contiene  al  ver  apa- 
rcccr  por  el  camino  derecha  á  los  Caballeros  1.  , 
2.  y  3.^  que  le  hablan  sin  avanzar  mocho  hacia 
donde  aqaél  está.) 

CaB.  1.®  ¡Lorenzo? 

Ven  allí. 
LoR.        (Con  impaciencia.)  Dejadme  ahora. 
Cab.  2.°  No. 
LoR.  ¿Porqué? 

Cab.  4.®  Ese  extravagante 

que  se  obstinaba  en  callar... 
Cab.  S."*  ...  se  ha  levantado  á  brindar... 
LoR.        ¡Qué  me  importa! 

Gloria.   (Miranda  hacia  el  camino  izquierda,  dice  aparte:) 

¡Ella! 
Cab.  1.*  (Á  Urcnxo.)  Al  instante; 

ven. 
Gloria.  (Ap.)  ¿Qué  hacer? 
Cab.  i.'*  (Á.  Lorenzo.)  Lo  que  asegura 

un  correctivo  reclama. 
Gloria.  (Ap.)  ¡Qué  idea! 

(Vase  por  el  foro  atravesando  el  seto  como  para 
evitar  encontrarse  con  Loroto,  qae  llegará  por  el  ca- 
mino del  foro  izquierda  cuando  lo  Indique  el 
diálogo) 

Cab.  1/  Importa  á  tu  fama. 

LOR.  (sin  hacer  caso  á  los  caballeros   y   como    tratando 

de  buscar  á  Gloria.) 

¡Dejadme! 
.Cab.  2.^  Habla  de  impostura. 

LOR.  ¡Cómo?  (Buscando  á  Gloria.) 

¡Goria!  ¡Ah!  Por  allí. 

¡Idos!  (Á  les  cabal  lores.) 
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Cab.  3.°  Mas.., 

Gab.  1/  Decid  á  ese  hombre 

lo  que  queráis,  en  mi  nombre. 

Yo  no  me  aparto  de  aquí. 
Cab.  2/  Entonceg... 
LoR.  Venid,  si  tardo. 

Cab.  2."  ¿Qué  le  ocurre?  (ai  i.°  aparto.) 
Cab,  i .®  ¿Quién  lo  acierta? 

(Vanse  los  caballeros  por  el  camino  del  foro  dere- 
cha, Lorenzo  I ofl  acompaña  un   momento  y  vuelvo.) 

ESCENA  XI. 

LORENZO  y  LORETO;  después  GLORIA. 

LORETO»  (Ha  aparecido  á  la  ei.  trada  del  camino  del  foro  is- 
quierda  seg'uida  del  GrooVfl  con  el  cual  habla  »in 
avanzar  ) 

Á  Juan  que  traiga  á  esta  puerta. 

(La  qao  fig^ura  estar  en  la  primera  caja  de  bastido- 
res derecha.)  r 

el  carruaje.  Aquí  os  aguardo. 

(Vase  élJírOOm  por  el  camino  indicado.  Lorcto  fin- 
giendo no  ver  á  Lorenzo,  se  encamina  hacía  la  pri- 
mera caja  de  bastidores  como  para  salir  del  jardín, 
y  dice  aparte:)  InOCeUCio  QO  mintió. 

Estaba  hablando  con  Gloria. 

LOR,  (Ap.  desde  el  foro  derecha  donde  quedo  antes.) 

¿Ella? 
LoRETO.  (Ap.)  Audacia,  y  la  victoria 
será  mía. 

(Finge  sobresalto  si  ver  á  Lorenzo.) 

¡Ahí  lüsted! 

LOR,  (Avanza  y  la  coge  por  una  mano.) 

Sí,  yo. 

LORETO.  ¡Suélteme  usted!  (Desasiéndose.) 

LoR.        (sarcástico.)  Te  iucomodo 

por  asir  tu  mano  fría? 

¿Qué  te  enoja? 
LoBETo.  Esa  ironía. 

LoR.        ¡Ahí 
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LoRETO.  (Ap.)  ¡Valor!  Lo  sabe  todo. 
LoR.        ¿Por  qué  te  choca  encontrarme 

si  estabas  de  ello  segura? 

Me  ofreciste... 
LoRETO.  Una  locura. 

No  sé,  no  quiero  acordarme. 

Para  dicha  de  los  dos 

á  tiempo  he  reflexionado. 

Parto  sola,..  Lo  he  jurado. 
LoR.        ¿Parlir? 
LoRETO.  Para  siempre.  Adiós. 

(Hace  ademán  de  alejarse*  Lorenzo  la  cierra  el  paso 
cada  vez  más  amenazador  y  pasándose  la  mano  por 
la  frente  como  si  quisiera  disipar  la  última  sombra 
do  la  embriaguez.) 

LoR.        iQué?... 

LoRETO.  Es  preciso. 

LoR.  No  te  irás... 

sin  explicarme. 
LoRETO.  No  puedo; 

-    no  quisiera. 
LoR.  ¿Tienes  miedo? 

LoRETO.  ¡Miedo?  De  nadie.  Jamás. 

LOR«  (Exaltándose  gradualmente.) 

De  tu  desvío  al  instante 
me  has  de  dar  la  explicación. 

LORETO.  (Con  frialdad  desdeñosa.) 

¿Y,  si  íuese  la  razón 
no  quererle  á  usted  bastante? 
LoR.        ¡No  me  lo  digasl 

LORETO.  (Con  aire  de  desafio.)  ¿Por  qUé? 

LoR.        Porque  á  tus  plantas  he  hollado 

lo  más  puro  y  más  honrado: 

gloria,  amor,  decoro  y  fe. 

Sólo  en  tu  hermosura  ci-eo; 

sólo  tu  afecto  me  queda. 

¡Si  el  postrer  ídolo  rueda 

del  altar,  lo  pisoteo  I 
LoRETO.  ¡Libre  soy  I 
LoR.  Pero  á  tu  planta 

se  ha  enroscado  mi  delito. 

¡Sólo  un  paso;  basta  un  grito 
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y  se  anuda  á  tu  garganta! 
LoRETO.  *tEstá  usted  ebrio  I 
LoR.  *Otra  vez; 

"•pues  del  corazón  se  eleva 

*vapor  de  sangre  y  renueva 

*las  sombras  de  la  embriaguez. 

Oye;  y  contesta  enseguida. 
LoRETO.  Y  ¿si  á  obedecer  me  niego? 
LoR.        Quien  toma  el  amor  á  juego, 

se  expone  á  perder  la  vida. 

¿Tu  mudanza  es  un  capricho 

ó  desdén  aconsejado? 
LoRETO.  ¿Quien  la  pregunta  ha  dictado? 
LoR.        (Rápido.)  ¿Qué  temes  que  me  hayan  dicho? 
LoRETO.  Capaz  es  de  injurias  graves 

quien  todo  respeto  huella. 
LoR.        ¿Quién? 
LoRETO.  Gloria. 

LoR.  Hablaste  con  ella. 

LORETO.  No. 

LoR.        (como  antes.)  Eutóuces,  por  quién  lo  sabes? 
LoRETO,  *Mi  altivez  no  rinde  excusa 

*que  usted  pide  sin  derecho. 
LoR.        "Nada  te  he  dicho:  ¿Qué  has  hecho; 

*pues  sabes  que  se  *s  acusa? 
LoRETO.  "Despreciar  á  quien  me  adora 

*y  adorar  á  quien  me  ofende. 
LoR.         *Dicen  que  tu  amor  se  vende. 

LORETO.    (Arrogante  y  resuelta.) 

*|Pruebe  usté  á  comprarle  ahoral 

(Rumor  como  de  discusióa  acalorada  hacia  j}1    foro 
dereeha.) 

¡Lleganl 

(Quiero  dirigirse  hacia  la  primera  caja  de  bastidores 
áe  la  derecha,  pero  Lorenzo  se  interpone.) 

LoR.  jDetentel 

LoRETO.  El  carruaje 

me  espera. 
LoR.  No  has  de  salir. 

LoRETO.  ¿Me  obligará  usté  á  pedir 

auxilio  contra  un  ultraje! 
LoR.        jÁ  Inocencio?  ;  * 
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LoRETO,  ¿A  qué  impostura 

sirve  de  anuncio  ese  nombre? 
LoR.        Afirman  que  eres  de  ese  homlre. 
LoRETO.  ¿Es  Gloria  quién  lo  asegura? 
LoR.        Y  aun  dice  que  le  ha  ofrecido 

un  escrito  de  tu  mano 

que  de  un  afecto  liviano 

es  prueba. 
LoRETo.  ¿Usted  lo  ha  creído? 

LoR.       *Preguntas;  y  á  contestarme 

*te  resistes. 
LoRETO  *No  es  por  miedo; 

*es  que  á  usted  no  le  concedo 

*derecho  de  interrogarme. 

(Se  repite  el  ramor  hacia  el  foro  derecha.) 

¡Qué  le  importa  mi  decoro 
á  quien  arriesga  mi  fama? 

(Qaiere  salir  por  donde  indicó  antes.) 

¡Esa  gente!  ..  ¡Usted  no  me  ama! 
LoR.        ¿No  comprendes  que  te  adoro! 

(Gloria  ha  aparecido  por  el  foro;  escucha  con  an* 
siedad  y  Uora  en  silencio  sin  ser  vista  por  Lorenzo 
ni  Loreto.) 

Tuyo  soy;  mas  de  tal  suerte 

á  mi  ser  quedas  unida 

que,  por  quitarme  la  vida, 

si  me  engañas  te  doy  muerte. 
Gloria.  (Ap.)  jAy! 
LoRETO,  (Ap.)        ¡Triunfé! 

Gloria.  (Sacando  del  bolsillo  una  carta,  que  estruja  y  ocul- 
ta cu  la  mano,  dice  aparte  como  tomando  nna  re- 
solución:) 

No  hay  otro  modo. 
Loreto.  (á  Lorenzo.)  La  virtud  no  se  disculpa. 
LoR.        ¿La  prueba? 
Loreto.  ¿La  hay  de  mi  culpa? 

Gloria.   (Ap.  avanzando  poco  á  poco,  sin  ser  vista  por  Lo- 
renzo ni  Loreto  hasta  qne  lo  Indique  el  diálog'ú.) 

¡Ea!  El  todo  por  el  todo. 
LoR.        ¿Inocencio!.,. 
Loreto.  Mi  desdén 

le  ha  negado  una  esperanza. 
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LoR.        Mas,  Gloría... 

LoRETO.  Es  de  su  venganza 

instrumento. 
LoR.        (Vacilando.)    |Me  amas? 

LORETO.   (Cog^iéttdole  por  la   mano  y  tratando  de  lloTarlt 
hacia  la  primera  caja  de  bastidores  de  la  derecha.) 

¡Ven! 

(Lorenzo  dada  en  segnirla.) 

¡Vacilas?... 
LoR.  Gloria .. 

LoRETO.  Mintió^ 

LoR.        Una  earta  me  ha  ofrecido 

de  tu  mano. 

Gloria.    (Avanza  con  aire  de  tristeza  y  resig-nación.) 

No  ha  mentido. 
Lor.  y  LoRETO.  iQué? 
Gloria.  Inocencio  me  engañó. 

No  recele  usted  de  mi.  (Á  Loreto.) 

ESCENA  XIIo 

DICHOS  y  GLORIA;  después  SIR  JOHN 
y  CABALLEROS. 

LORETO.  ¿Yo?  (Sorprendida.) 

LoR.  ¿Esa  calma?...  (ídem.) 

OlORIA.    (Á  Lorenzo,  con  acento  glacial.) 

No  te  asombre. 

(Á  Loreto,  por  Lorenzo.) 

Nada  me  importa  de  ese  hombre. 
LoR.        ¿Escuchabas? 

Gloria,    (señalando  hacia  el  foro.)  DcsdC  allí 

quiso  el  cielo  que  os  oyera, 
de  mi,  error  avergonzada. 

(Expresión  de  desconfianza  y  sorpresa  en  Lorenzo 
y  Lereto.  Gloria  dlco  á  estacón  aparente  since- 
ridad:) 

Sólo  una  mujer  honrada 
puede  ser  tan  altanera. 
Por  celos  caí  en  la  red 
que  Inocencio  me  tendía. 
La  carta  que  me  vendía 
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por  mi  honor... 

(Loreaso  y  Loreto  se  acercan  i  Gloría  anhelante» 
y  ella  dice  i  Loreto:) 

...  no  era  de  usted. 

LOBBTO,  ¡Ahí   (Ap«  con  alegaría.) 

Loa.  i  Y  tú?...  (Con  severidad  á  Gloria.) 

GlOBU.   (Hamildemente.)  No  pído  indulgencia, 

ni  el  perdón  que  no  merezco. 

(Vase   acercando  poco  i  poco  á  Loreto.  Lorenzo- 
queda  i  la  derecha  alg'O  separado.) 
LOR.  ¡La  calumniaste?...  (Á  Gloria  por  Loreto.) 

Gloria»  ...  Y  la  ofrezco 

testimonio  de  inocencia. 

(Entrega  i  Loreto  la  carta  que  mostró  al  principio 
dt  la  escena;  Lorenzo  da  un  paso  hacia  Loreto  y  st 
detiene  como  esperando  una  explicación;  Loreto* 
toma  la  carta  como  involuntariamente  y  la  mira, 
con  recelo.) 

LORETO.  ¿Esto?..* 

Gloria.  (Cambiando  de  tono  y  mirando  fijamente  á  Loreto.)* 

Si  otra  necesita, 
pídala  á  Inocencio. 

Loreto.  (Recelosa.)  {Eh? 

LoR.        (A  Loreto.)  Dame. 

Loreto.  ¿Esta  carta?..; 

(La  esconde  instintivamente  para  qao  Lorenzo   no. 
la  coja.) 

Gloria.  (Con  aire  amenazador.)  Es  de  uua  infame 
que  llaman  la  j aguar ita, 

Loreto.  (Comprendiendo  que  ha  caido  en  na  lazo,  estrujar 
la  carta  y  se  dirige  hacia  el  foro  derecha  como  hu- 
yendo de  Lorenzo  que  avanza  hacia  ella  y  es  dete-^ 
nido  por  Gloria.) 

lOhl 
LoR.        (Á  Loreto.)  ¡Esc  papel?...  ¿Dónde  vas? 
GLt)RiA.  (Á  Loreto.)  No  le  rompa  usted.  ¡Cuidadol 

porque  mucho  me  ha  costado, 

pero  vale  mucho  más. 
LoRc       (A  Loreto.)  ¡Dame? 
Gloria.  (A  Loreto.)  Sí;  que  lo  lea  él. 

t  Loreto.  (Parece  vacilar  nn  instante,  pero  al  ver  que  Loren-^ 
^«-  zo  se  dirige  hacia  ella,  rompe  la  carta  y  conserva. 
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en  la  nano  los  pedazos.) 

lOhl  Á  nadie  importa  este  escrito. 

Loa.  (Va  alanzarse   en  persecución  de  Loreto  y  Gloria 

ge  lo  impide.) 

¡Qué? 
Gloria,  (á  Lorenzo.)  iLa  prueba  del  delito! 
Estaba  en  blanco  el  papel. 

LOR.  Yo  veré...  (Avanzando  hacia  Loreto.) 

LORETO.   (Con  descaro. )  Inútil  antOJO. 

LoR.        ¡Lo  exijol 

LoRETO.  (Desdeñosa.)  No  me  hables  recio; 

porque  aumenta  mi  desprecio 

á  medida  de  tu  enojo. 
LoR.        ¡Quél 
LoRETO.  Basta  de  humillación, 

de  asechanzas  y  mentiras. 

Ni  miedo  ni  amor  me  inspiras. 

No  es  tuyo  mi  corazón. 

LOR.  (Coge  Tiolentamente  á  Loreto  y  la  hace  caer  de  ro- 

dillas, antes  que  pueda  impedirlo  Gloria.) 

¡Y  por  tí  me  he  deshonrado? 

Gloria,    ¡Oh I  (Tratando  de  sujetar  á  Lorenzo.) 
LoRETO*    (Forcejeando  por  desasirse,  grita  con  ang'uslia  vol- 
viéndose hacia  la  entrada   del  camino  derecha  por 
el  cual  salen  Sir  John  y  los  Caballeros.) 

¡Auxiiiol 
LoR.  ¡Llegará  tardel 

(Gloria  lanza  un  gprito  que  llama  la  atención  de 
Sir  John  y  los  Caballeros  hacia  el  grupo  formado 
por  Lorenzo  y  Loreto.  Esta  aprovecha  un  momento 
y  corro  hacia  Sir  John  amparándose  detrás  de  él  á 
la  derocha  del  foro;  los  Caballeros  se  interponen 
también  entre  Loreto  y  Lorenzo,  y  forman  con  éste, 
otro  grupo  cerca  del  foro.  Loreto  reconoce  á  Sir 
John  y  profiere  una  exclamación  do  terror  y  sor- 
presa.) 

LoRETO.  ¡Sir  John! 

John.         (Reconoce  á  Loreto  y,  dirigiéndose  á  los  Caballeros, 
exclama  con  frialdad  señalando  hacia  Lorenzo:) 

¡Falsario  y  cobarde! 

LOR.  (Á  los  Caballeros  que  le  rodean,  refiriéndose  áLo* 

reto  y  como  disculpando  su  violencia.) 
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Es  mi  amante;  y  me  ha  engañado. 
John.      (A  lo»  Caballeros.)  No  me  quisisteis  creer; 
y  él  denuncia  su  secreto. 

El  amante  de  LoretO  (Señala  hacia  ésta.) 

fué  el  ladrón  de  mi  taller. 

(Señala  hacia  Lorenzo.) 
LOR.  (Desasiéndose  de  los  Caballeros  trata  de  lanzarse 

sobre  Sir  John;  éste  saca  un  rewolver  y  le  apunta; 
Loreto  aprovecha  el  momento  de  confasión  y  huye 
por  la  derecha  y  Gloria  se  interpone ^para  defen- 
der con  su  coorpo  á  Lorenzo. } 

jFalso!...  |Tu  Vidal... 
Gloria,  (á  Sir  John.)  ¡Por  Dios! 

John.         (Apuntando  A  Lorenzo.) 

Defenderla  me  propongo. 

LOR.  lElla  huye;  y  tul...  (A  Gloria,  por  Loreto.) 

Gloria.  ...  me  interpongo. 

¡Quién  te  ama  más  de  las  dos? 

LOR.  ¡Mintió!  (Por  Sir  John.) 

John.  Di  la  prueba. 

(Señala  hacia  el  Caballero  primero.) 

LOH.  ¿Eh? 

CaB.  i.*  (A   Lorenzo,  entregándole    ana    tarjeta   de    foto- 
grafía.) 

Toma. 

LOR.  (Mirando  la  fotografía  á  la  luz  de  uno  de  los  faro- 

les del  foro.) 

¿Ésto!...  ¿Una  fotografía? 
John.      (A  Lorenzo.)  Usted  firmó  esa  obra  mía. 
LoR.        ¡El  highlander? 
John.  ...  que  hice  en  Roma. 

CaB.  1."  ¿Qué  respondes?  (A  Lorenzo.) 

LOR.  (Anonadado.)  Es  Verdad. 

(Movimiento  de  repulsión  hacia  Lorenzo,  del  cual 
se  alejan  hacia  la  derecha  todos  los  Caballeros  y 
Sir  John.) 

Cab.  i.'  ¡Confiesa? 

John.  Dejadle. 

Cab.  2.*  ¡Oh! 

Cab.  !.•  Vamos. 

,  (Se   dirigen   hacia  la  primera  caja  de  bastidores 

derecha  ) 
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GlORU.    ¡Lo  ves?  (Á  Lorenzo.) 

LOR.  (Á  Sir  John,  y  los  Caballeros  ) 

Oídme. 
Cab.  4.*  ¡Salgamosl 

Cab.  2.**  ¡Esto  es  indigno! 

(Vanso  Sir  John   y  los  Caballeros  por  Ih  primera 
c«ja  do  bastidores  de  la  derecha.) 

LoR.  ¡Esperadl 

ESCENA  FINAL. 

LORENZO  y  GLORIA;  dospoés  INOCENCIO,  DON 
FORTUNATO,  PATRICIO  y  ACOMPAÑAMIENTO. 

Gloria.    (Se  interpone  y  detiene  k  Lorenzo.) 

¿Dónde  vas? 
LoR.  I  Huyen  de  mí?,.. 

(Honra;  amorl...  ¡Todo  perdido! 
Gloria.  ¡Vanagloria!  (Amor  menlidol 

LOR.  (Con  aspsreza.) 

¿Qué  dices!  ¡Qué  haces  aquí? 

Vete  con  mis  detractores; 

hollad  mi  fama  de  artista. 

¡Qué  quieres  de  mi^ 
Gloria.  ¡Egoista! 

la  mitad  de  tus  dolores. 
LoR.       ¡Tanto  te  placen? 
Gloria.  ¡Ingrato! 

Te  amo;  y  lo  sabes  de  sobra. 
LoR.       Pues  bien;  gózate  en  la  obra 

de  tu  egoismo  insensato; 

á  ver  si  tu  amor  funesto 

con  mi  infamia  se  recrea. 
Gloria.  ¡Lorenzo! 
LoR.        (Frenético.)  ¡Maldito  sca 

tu  amor! 

(En  este  momento  se  apagan  las  laces  do  g^as  de 
los  faroles  y  la  escena  queda  en  la  mayor  oscari* 
dad  posible.  Lorenzo  basca  á  Gloria  entre  las  som* 
bras.  Inocencio  ha  aparecido  á  la  entrada  del  ca- 
mino del  foro  derecha  y  pareco  acechar  la  lleg'ada 
de  Gloria,) 
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Gloria*  (Lanza  un  grito  desgarrador;  se  lleva  las  manos 
al  corazón  y  se  dirige  hacia  el  foro  derecha,  tam- 
baleándose como  «i  desfalleciera.) 

lAy! 
LoR.  ¿Sombra!...  |Qué  es  ésto? 

¡Ah;  esas  luces?...  ¿Gloria!...  Huyó 

...  {De  su  amor  he  maldecido 

y  mi  Gloria  dio  un  quejido 

y  en  sombras  despareció! 
Gloria.  ¡Me...  muero!  (Ap.) 

IpTOC.         (Avanzando  cantelesamente  hacia  Gloria,  dice  ap.) 

¡Es  ella! 
Gloria.  (Ap.)  ¡Ay...  de  mí! 

(Extendiendo  las  manos  como  buscando  apoyo  pa** 
ra  no  caer,  tropieza  con  Inocencio.) 

¿Quién!... 

InOC.         (Bajo  y  rápido.)  Yo. 

Gloria.  (Desfallece  en  brazos  de  Inocencio  diciendo  con 
voz  abog^ada:) 

¡Socorro! 

InOC.  (Bajo  ¿  Gloria  tapándola  la  boca  y  llevándosela 

por  entre  el  bosque  del  foro  y  hacia  la  derecha.) 

[Silencio! 
LoR.        jSu  voz  y  la  de  Inocencio?  (Llamando.) 
¡Gloria!  [Luces! 

(Va  á  dirig^irse  hacia  el  foro  derecha.  En  este  mo- 
mento salen,  por  los  caminos  do  la  derecha  é  iz- 
quierda del  foro,  simultáneamente,  Patricio  y  don 
Fortunato  seguidos  de  una  turba  coa  antorchas 
que  rodean  á  Lorenzo  y  quo,  sin  hacer  caso  de  las 
protestas  de  éste,  le  llevará  en  hombros  hacia  la 
primera  caja  de  bastidores  derecha,  cuando  lo  indi* 
que  el  diálogo.) 
Fort.        (Señalando  hacia  Lorenzo.)  ¡Está  aquíl 

Gloria.  ¡Lorenzo!  (Dentro  llamando.) 
LoR.  ¡Gloria? 

Gloria.  (Más  lejos.)  ¡Favor! 

FAT,  (a  los  qoe  le  siguen,  mostrando  á  Lorenzo.) 

¡Miradle! 

L*OR.  (Sorprendido  al  ver  que  todos  le    rodean   y  que- 

riendo abrirse  paso  hacia  donde  ha  sonado  la  voz 
de  Gloria.) 


> 


-  4H  — 

¡Ohl 

£ST.  (Que  ha  salido  detris  de  Patríelo,  diee  á  Lorenzo:) 

¡Lorenzo? 
Pat.  ¡Viva! 

Los  DE  ACOMPANAMIEM'O. 

¡Vival 
Fort:  ¡En  triunfo! 

(patricio  se  separa  de  Esteban;   trata  de  aproxi- 
marse  á  éste  y   se  lo   impidea  todos  rodeándole 
coa  macha  alg'azara  y  animación. ) 
LOR.        •  (Forcejeando  con  los  que  le  rodean.) 

¡Paso! 

Pat.  (Coge  á  Lorenzo  y,  entre  él  y  dos  é  tres,  le  llevan 

en  hombros  hacia  la  primera  caja  de  bastidores  de 
la  derecha.) 

¡Arriba! 

LOR.  ¡Gloria!  (Señalando  hacia  el  foro.) 

Fort.        (sin  comprender  el  motivo   de  la  exclamación  do 
Lorenzo.) 

¡Gloria  al  escultor! 

LOR.  (Reparando  en  Esteban  que*  situado  en  el  centro 

del  escenario  y  desatendido  por  todos,   da  mués* 
tras  de  extraordinaria  angustia.) 

¡Esteban! 

EST.  (Dirigiéndose  hacia  donde  se  oye  la  voz  de  Lo- 

renzo.) "^ 

¡Gloria!... 
LoR.  Lo  sé. 

(Á  los  qae  le  saben  en  hombros.) 

Dejadme.  Gloria  me  llama. 

(Señala  hacia  el  foro.) 

Pat.        ¿La  gloria! 
Fort.  Claro;  la  fama. 

Pat.        (Gritando,)  Gloria! 
AcoMP.  ¡Gloria! 

(Á  pesar  de  las  protestas  de  Lorenzo  se  le  llevan 
por  la  primera  caja  de  bastidores  derecha.) 

LoR.        (Dentro.)  ¡No  Saldré! 

Fort.        (Dentro;  gritando.) 

¡Viva  el  artista  preclaro! 

ACOMP.      (Dentro.)  ¡Viva! 

(Rumor  alegre  que  se  va  alejando.) 


—  412  — 

EST»  (signe  un  instante  detrás  do  todos  y  laeg>o  yaelre 

kaeia  el  centro  de  la  escena.) 

¡Salvadla!  ¡Os  lo  ruegol... 

Gloria»  (Dentro;  hacia  el  íoro  derecha  y  acercándose.) 

¡A  mí! 

EST.  (Gritando  y  dirigiéndose  hacia  el  foro.) 

¡Gloria!...  ¡Si  soy  ciego!. 
Si  no  puedo  darte  amparo! 
¡Gloria! 

(Anda  Tacilando  por  la  escena;  tropieza  con  el 
hanco  del  foro  y  se  detiene.  En  ese  momento  que- 
da ilaminado  por  la  luz  de  la  luna  que  alumbra  un 
pequeño  espacio  de  la  escena.  Gloria  sale  precipi-^ 
tadamente  por  el  camino  del  foro  derecha,  ve  & 
Esteban  y  corre  hacia  él  tambaleándose  y  con  el 
cabello  y  el  traje  en  desorden,  como  si  hubiese- 
sostenido  una  lucha  material.) 

Gloria.  ¡Ahí 

EsT.  ¡Tú? 

Gloria.  ¡Qué  alevosía! 

¡Sálvame!...  ¡Infames!. «,  ¡Me  muerol 

(Le  echa  los  brazos  al  cuello  y  desfallece.) 

¡Á  tí...  sólo  á  tí  te  quiero! 

EsT.  ¡Qué?  (Con  alegría, ) 

Gloria.  ¡En  tus  ..  brazos! 

EST.  (Sosteniendo  el  cuerpo  de  Gloria  y  como  preparan-- 

dose  á  defenderla.) 

¡Gloria  es  mía! 

(Rumor  dentro  de  los  que  victorean  á  Lorenzo.) 


TELÓN. 


ACTO  TERCERO, 


La  mlnna  decoración  q«e  en  él  [irim«ro«  Ltt  cortinas  qae  ro- 
dean la  plataforma  del  foro  dorvcha  «stán  corridas  é  Im- 
piden notar  qae  la  estatua  de  la  GIoHa  ha  desaparecido 
7  sólo  qneda  el  pedestal.  Patricio  limpia  les  maebles  con 
un  plomero  y  después  cog'o  ana  pipa  y  fama  sentado  4  la 
derecha.  El  Escribano  entrará  por  la  seg^nnda  paerta  ix- 
qaierda  en  traje  de  calle  y  con  un  rollo  de  papeles  debajo 
del  brazo. 


ESCENA  PRIMERA. 

PATRICIO  y  el  ESCRIBANO. 

Pat.        Quédese  en  paz  el  plumero 
y  el  polvo  en  las  sillas  rotas, 
que  en  polvo,  pelos  ni  motas 
no  reparará  el  prendero. 
Aquí  se  sienta  á  fumar 
en  su  pipa  el  escultor. 

Esc*  (Entrando  precipitadamente.) 

¿Se  puede  entrar? 
Pat.  Sí,  señor; 

pero  es  costumbre  llamar. 
£sG.        ¿Don  Lorenzo?... 
Pat*  Aun  no  está  sano. 

Perdone  usted. 


Esc.  No  hay  perdón. 

Vengo  á  hacer  su  ejecución, 

PAT.  {Usted?...  ¡Verdugo?  (Se  léyanta  alarmado.) 

Ese.  Escribano. 

Pat.        i  Ahí 

Esc.  Hice  el  embargo... 

Pát.  Ya  sé. 

Esc.        Pero  al  tratar  del  recuento 
me  falta  el  número  ciento. 

(Sa  refiere  al  rollo  do  papeles.) 

Pat.        ¡Hasta  eso  ha  embargado  usté? 

Esc.        ¿Y  cómo  no?... 

Pat.  ¿y  cómo  sí?... 

Esc.  (Señalando  sobre  los  papeles*) 

«¿Diligencia  ejecutoria? 
))Número  ciento:  La  gloria.» 
Pat.        ¡Ah!  ¿La  estatua?... 

(Señala  hacia  la  plataforma.) 

Esc.  ...  Y  no  está  allí. 

Pat.  (Coq  tono  misterioso.) 

¡Chits!  Está  en  la  Exposición. 

Don  Lorenzo  nada  sabe. 
Esc.        {Lapsus! 
Pat.  ¿Cómo? 

Esc.  {Infracción  grave 

del  depósito! 
Pat.  {Chitónl 

(Señalando  haeia  la  puerta  de  la  deracha.) 

Duerme  y... 
Esc.  Pues  yo  no  me  duermo; 

y  vengo... 
Pat.  Ya  he  comprendido 

que  viene  usted  decidido... 

á  ejecutar  al  enfermo. 

Hágase  usted  cargo. 
Esc.  No. 

Venga  la  estatua;  ó  no  tomo 

nada. 
Pat.  Sin  embargo... 

Esc.  (May  incomodado.)  ¡CÓmO 

sin  embargo;  y  lo  hice  yo? 

(Muestra  el  rollo  de  papeles.) 
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Pat. 

¡Chitst  Hágame  la  merced 

de  hablar  uq  poco  más  quedo; 

y  oiga  usted,  por  Dios- 

Kso. 

No  puedo. 

Pat. 

...  ¡ó  por  el  diablo! 

Esc, 

Hable  usted. 

Pat. 

Don  Lorenzo  fué  obsequiado 

con  un  banquete  \hasta  aílil 

(EI  Escribano  mira  hacia  doade  apante  Patricio.) 

¿Sabe  usted? 

Esc. 

Si  no  asistí... 

Pat. 

¿Está  ustedK,, 

Esc. 

No  me  he  marchado. 

Pat. 

Don  Fortunato  le  quiere... 

Nosotros  le  obedecimos; 

y  á  Don  Lorenzo  trajimos 

en  triunfo...  y  casi  se  muere. 

Esc. 

Lo  comprendo.  ¿De  placer? 

Pat. 

¡Sí,  sí!  ly  me  agarró  del  cuello 

hasta  cortarme  el  resuello! 

Esc, 

¡Buen  modo  de  agradecer! 

Pat. 

Después...  no  sé  qué  le  dio... 

¿Silbe  usted? ¿Cómo  se  llama?... 

Conque...  á  la  cama. 

Esc, 

¿Á  la  cama? 

Pat. 

¿Me  ha  comprendido  usted? 

Esc. 

(Despaés  d«  meditar.)                       No. 

Pat. 

Yo  le  asistí.  Si  se  ofrece, 

sirvo  también  de  enfermero. 

jVayal 

Esc. 

No  lo  dudo;  pero 

la  escultura  no  parece. 

Pat. 

Ya. 

Esc. 

Y  tenía  un  comprador 

expléndido,  y  me  contrista 

el  lance  por  el  artista. 

Pat. 

(Ap.)  Tristezas  de  corredor. 

(Alto.)  Pues...  mientras  la  enfermedad, 

Don  Lorenzo  deliraba: 

«¡Tú...  tú  has  manchado»  gritaba, 

«mi  estatua  de  la  Verdad!» 

Esc  • 

¿Se  equivocó? 
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Pat. 

Ese  es  el  cuento. 

Esc. 

¿Cómo  el  cuento? 

Pat. 

...  que  yo  sé. 

Pero,  juro  que  hablaré... 

Efic. 

No  lo  jure  usté. 

Pat. 

...  ó  reviento. 

(Confidencialmente.) 

Mire  usted.  No  he  dicho  nada; 

pero... 

Esc. 

¿Qué? 

Pat. 

Voy  á  cantar,^. 

Esc. 

Mejor  sería  buscar 

la  escultura  inventariada. 

Pat. 

Gloria  y  Esteban,  pensando 

que  acaso  premiada  fuera... 

¿Sabe  usted? ... 

Esc. 

Si  lo  supiera 

no  estaría  preguntando. 

Pat. 

...  dijeron,  al  ver  que  el  hombre 

tenía  esa  guilladura: 

«Mandemos  esa  escultura 

•firmada  con  otro  nombre.» 

«¿Llega  tarde  ó  no  es  premiada? — 

«Mutis.— ¿La  premian?— Mejor. 

»Se  dice  que  es  del  autor 

«de  la  estatua  rechazada , » 

¿Está  usted? 

Rsc. 

¡Sí! 

Pat, 

...  «Él  ha  caído 

«enfermo;  y,  mientras  recobra 

«la  salud,  puede  que  esa  obra 

«logre  el  premio  merecido.» 

Esc, 

¿Así  qué?... 

Pat. 

Gloria  y  el  ciego, 

sin  embargo  del  embargo... 

Esc. 

Pues... 

Pat. 

...  me  dieron  el  encargo 

de  llevar  la  estatua. 

Esc. 

¿Luego?... 

Pat. 

Si  no  hay  premio... 

Esc. 

¡Habrá  castigo 

por  infracción  de  depósito  I 

■^ 
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(Se  sienta,  eon  aire  amenazador;  taca  una  plama  y 
80  prepara  á  eseribtr  en  el  rollo  de  papelee  qae 
traía.) 

Pat.       ¿Infra...  qué? 

Esc.  [Digo! 

Pat.  Á  propósito. 

¿Sabe  nsted  lo  que  yo  digo? 

Que  es  capaz  de  un  atropello 

Don  Lorenzo,  sí  se  inquieta; 

y  que  yo  sé  lo  que  aprieta 

cuando  echa  la  mano  al  cuello; 

y,  si  le  entra  el  mal  humor 

al  ver  eí  papel  sellado, 

será  usted  ejecutado 

por  meterse  á  ejecutor, 

£lSC.  (Qae  se  ha  teotado  y  parece  eaeriblr  ana  dilfgen" 

ele;  diee  esgrimiendo  la  pluma:) 


Contra  yiolencia  y  malicia. 

legalidad  y  protesta. 

Pat. 

¿Amenaza  usted? 

Esc, 

Con  ésta, 

que  es  arma  de  la  Justicia. 

¡Va  usté  á  ver  lo  buenol 

(Tiene  el  tintero  eog-ido  eon  la  mano  izqaleada  y. 

al  mojar  la  pluma,  se  pincha.) 

lAyl 

Pat. 

¡Quél 

Esc. 

¡La  pluma!  ;Me  llegó  al  hueso! 

Pat. 

¡Bueno!  jMuy  bueno! 

Esc. 

¡Eh? 

Pat. 

¿No  es  eso 

lo  bueno  que  ofreció  usté? 

Esc. 

(Recogiendo  los  papeles  y  preparándose  á  marchar.) 

¡Canario! 

Pat. 

¿Yo?  Gaditano. 

¿Volverá  usted? 

Esc, 

Si  me  place. 

Pat. 

¿Sabe  u$ted!t 

Esc. 

¡Qué?  (Amoscado  por  la  muletilla.) 

Pat. 

...  El  daño  que  hace 

la  pluma  de  un  Escribano. 

(El  Escribano  se  pone  el  sombrero  y  so  vuelve, 
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may  ineomodado^.  mmm  ]Mra  s&Hr  por  la  se^anda 
puerta  de  la  tiqalerda  4.  tiempo  de  ser  alcanzado 
en  Qn  pie  por  el  báeulo  de  Ealetell.  Éste  sale  di* 
elendo:) 

EsT.        ¡Salud! 

Esc.        (Furioso  y  eojeaodo.)  {Reparte  usted  p(K:9^i 
¡Me  ha  roto  un  huesol 

(Vase  por  la  se^arv^a  puerta  izquierda.) 
EST,  (A  Patricio.)  ¿QuiéU  CSl 

Esc.        El  ejecutor^ 

EsT.  ¿Lo  ves? 

Mi  palo  no  se  equivoca. 

ESCENA  II. 

ESTEBAN  y  PATRICIO;  después  GLORÍA. 

EsT.        ¡Con  quien  ejerce  tal  cargo, 

tratas? 
Pat.  ¿Qué  importa? 

EsT.  iQué  horror! 

Pat.        ¿Le  crees?... 
EsT.  ¡Ejeculor! 

Pat.        Ejecutor...  del  embargo. 
EsT.        Yo  creí  que  era  el... 

(Hace  un  gesto  signifieatCvo.) 

Pat.  No  tal. 

EsT.        Como  usan  el  mismo  mote. 
Pat.        De  embargar  á  dar  garrote... 
EsT.        El  resultado  es  igual. 

¿Y  ése?... 
Pat.  La  falta  notó 

de  la  escultura.  ¿Qué  haremos? 
EsT.        Esperar;  porque  hoy  sabremos 

si  ha  sido  premiada  ó  no. 

¿Mas,  Lorenzo?... 
Pat.  Nada  sabe, 

pues  salió  sin  reparar: 

y,  por  Gloria,  se  va  á  hallar, 

en  un  compromiso  grave. 
EsT.        No  ha  sido  esa  la  intención 

de  la  niña. 
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Pat* 

Se  comprende. 

RST. 

De  tal  manera  pretende 

salvar  la  reputación 

de  Lorenzo.  Gomo  ha  sido 

tan  injusto,  ella  no  le  ama,.. 

Pat. 

Restituirle  su  fama 

intenta. 

EST. 

No  has  comprendido 

nuestro  plan. 

Pat. 

¿Con  un  favor 

- 

correspondéis  á  un  maltrato! 

EST. 

Favorecer  á  un  ingrato 

es  la  venganza  mayor. 

Pat. 

¿Complaciendo  á  un  mal  amigo?... 

EST, 

...  por  el  placer  que  yo  siento 

le  doy  un  remordimiento 

que  se  encarga  del  castigo. 

¿Cómo  está? 

Pat. 

Peor. 

EST. 

¿Quizás 

en  la  cama? 

Pat. 

¡Quiál  Salió. 

EST. 

Pues,  si  ya  convaleció... 

Pat. 

Pues  ahora  peligra  más. 

EsT. 

¿Por  qué? 

Pat. 

Posible  sería 

que  le  matase  de  un  tiro 

ese  inglés  que,  en  el  Retiro, 

le  ha  insultado  el  otro  día. 

EST. 

Lo  dudo. 

Pat. 

¿Por  que  Lorenzo 

no  encuentra  quien  le  apadrine? 

EST. 

Porque  espero  que  termine 

todo  en  bien. 

Pat. 

Yo  no. 

EST. 

(Ccgiendo  la  mano  de  Patricio.)  ComleUZO 

por  decirte  que  Sir  John 

no  quiere  á  Lorenzo  mal. 

cuando  ofrece  un  dineral. 

el  secreto  y  el  perdón 

á  quien  denuncie  al  malvado 

que  por  envidia  ó  locura 
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manchó  la  hermosa  escultura 

que  á  Lorenzo  han  rechazado. 

(Patricio  toelta  brageamente  la  mano  de  Estebaa.) 

¿Qué  infamia?  ¡Ehl 

Pat. 

Sí. 

EST. 

iQuétepasa? 

Pat. 

¿Tú  crees?.*. 

KST. 

Lo  sé  de  fijo, 

porque  á  Gloria  se  lo  dijo 

Don  Fortunato  en  su  casa, 

donde  aguardaba  á  Sir  John 

antes. 

Pat. 

¿Conque  ese  extranjero?... 

EST. 

Ofrece  mucho  dinero... 

Pat. 

Es  suficiente  el  perdón; 

EST. 

(Esteban  con  tono  de  duda*) 

|Para  el  que  osó  profanar 

la  estatua? 

Pat. 

_  Quizás  servía 

de  instrumento,  y  no  sabía 

el  daño  que  iba  á  causar 

al  artista. 

EST. 

El  más  cruel. 

¡Destruir  su  obra! 

(Patricio  se  pasea  con  inquietad.)  ¿Qué  tíeues? 

Pat, 

¿Yo? 

RST. 

Estás  inquieto. 

Pat. 

¿Á  qué  vienes? 

(Como  para  cambiar  la  conversación.) 

EsT. 

Vengo  á  despedirme  de  él. 

Pat. 

¿Te  vas  con  Gloria? 

EST, 

Los  dos; 

claro. 

Pat. 

¿Adonde? 

EST. 

Hacia ..  adelante; 

el  rumbo  del  que  va  errante 

por  esos  mundos  de  Dios. 

Pat. 

¿Gloria  accede? 

EsT. 

Se  supone. 

Pat. 

¿Despedirse  no  ha  querido 

de  Lorenzo? 

EST.. 

No  he  podido 
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conseguir  que  le  perdone. 
Pat.         ¡Bahl 
EsT.  Lorenzo  la  insultó; 

¡é  Inocencio  I... 
Pat.  Es  un  tronera. 

EsT.         Gloria,  por  la  vez  primera, 

en  mis  Brazos  se  arrojó, 

«;Te  amo!»  oí  á  su  labio  frío; 

y  quedó  desfallecida; 

¡y  el  torrente  de  la  vida 

pasó  de  su  pecho  al  mío! 

No  sé  si,  en  la  noche  aquélla, 

la  luna  brillaba  más 

ó  si  es  del  cielo  quizás 

mi  Gloria  y  la  luz  es  ella; 

pero,  al  llamarla  mi  esposa 

y  buscarla  coa  anhelo, 

igual  que  si  miro  al  cielo 

vi  luz  de  color  de  rosa. 

Otro  á  su  amante  dirá: 

a¡Giego  estoy  de  amor  por  til...» 

pues  yo  dije  á  Gloria  así: 

«¡Por  tí  no  estoy  ciego  yal» 

Pat.  (Entre  8&rcást¡eoy  eompasWo.) 

ilnfeliz! 

EsT.  ¿Á  compasión, 

qué  te  mueve? 

Pat.  Tu  locura. 

EsT.        lYal 

Pat.  ¡Si  vieras  tu  figural 

EsT.        I  Si  vieras  mi  corazónl 

Pat.       ¿De  su  amor,  seguro  estás? 

EsT,       Dijo:  «Te  amo...» 

Pat.  y  ¿después?... 

EsT.  Pero.*, 

después  de  decir:  «¡Te  quierol» 
¿hay  que  añadir  algo  más? 
Es  impertinencia  vana 
exigir  votos  de  amor, 
¿Quién  le  pregunta  á  una  flor: 
«Tendrás  perfume  mañana?» 
Tres  cosas  han  de  vibrar 
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del  corazón  al  latir 

que  mucho  se  han  de  sentir 

y  poco  se  han  de  nombrar. 

Puede  ajarse  el  sacro  velo 

en  que  el  tacto  manchas  deja, 

por  ver  si  un  alma  refleja 

la  patria,  el  amor  ó  el  cielo. 

Siempre  una  vez,  nunca  dos, 

santas  protestas  reclamo; 

sólo  uñase  diga:  «jTe  amo!» 

«jViva  España!  ó  (Creo  en  Dios!» 
Pat.        Mas  ¿Gloria?... 
EsT.  La  necesita 

mi  existencia. 
Pat.  ¡Pobre  ciego! 

EsT.        Quedó  en  avisarla  luego, 

con  su  canción  favorita, 

desde  la  esquina. 

Pat.  (Con  tono  de  duda.)  ¿Irá? 

EsT.  Sí: 

y  nunca  hemos  de  volver. 
Pat.        Si  amas  tanto  á  esa  mujer 

¿para  qué  vienes  aquí? 
EsT.        ¿Qué  dices? 
Pat.  Que  yo  velaba 

á  Lorenzo,  el  otro  día. 

El  cuerpo  no  se  movía, 

pero  el  corazón  hablaba, 

contando... 
Est^  ¿Algún  desvarío 

de  la  fiebre? 
Pat.  Era  el  secreto 

de  una  pasión... 
EsT.  ¿Á  Loreto? 

Pat.       Á  Gloria. 

Gloria.    (Ha  salido  por  la  aeganda  paerta  izqolorda,  y  dic» 
á  Estoban:} 

¡Esteban! 
EsT,       (Ap.)  ¡Dios  mío! 

(id.  á  Patricio.)  ¡Galla! 

Pat.       (Ap.  áEstebani)  Lorcuzo  se  bate 

y,  aunque  triunfe,  auguro  mal; 
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pues  el  peligro  es  igual 
aunque  el  inglés  no  le  mate. 
Piensa  en  ésto. 
EsT.        í  Ap.  á  Patricio.)  jQuiéu  lo  olvida? 
Mas,  de  ese  hombre  ¿qué  recelas? 

PAT.  (LentamaDU  y  refirlcndoM  á  Gloria.) 

Sólo  el  cariño  que  anhelas 
puede  salvarle  la  vida. 
EsT.        (Ap.)  jÁ  Lorenzo?... 

Gloria.    (Á  Patricio  que  se  dirige  hacia  la  seg-anda  puerta 
isqoierda.) 

¿Dónde  vas? 
Pat.        Á  hablar  con  Don  Fortunato. 
Gloria.  ¿Para  qué? 
Pat.  Dentro  de  un  ralo, 

si  aquí  esperas,  lo  sabrás. 

(Vase  Patricio  por  la  primera  paerta  izqalorda. 
Gloria  se  acerca  lentamente  á  Estoban,  el  eaal  pro- 
cura disimular  sa  emoe]¿u  haciendo  como  qae  afina 
el  Tiolín.) 

ESCENA    III. 

GLORIA  T  ESTEBAN;  dopuis  LORENZO. 
Gi*oRiA.  ¿Esteban?... 


/ 


EsT. 
GI.ORIA. 

Esr. 

Grl-ORIA. 
ÍJI^OBIA, 
o  LORIA. 


¿Qué  tienes? 


¿Tú,  Gloria  mía? 


6 


Yo? 


Algo  te  pasa. 
I  Ilusión!. .. 

(Cogiéndole  ana  mano.)  Tu  maUO  abrasa. 

Es  cjue  la  tuya  está  fría. 
Algo  sufres. 

El  menor 
de  los  dolores  que  espero; 
pues  es  más  grande  el  postrero 
en  la  escala  del  dolor. 

(Habla  dando  vaeltas  á  una  clavija  del  y\o\in  li'aS' 
ia  que  salta  la  cuerda.) 

Conque  ¿te  has  resuelto  al  fin 
á  venir? 


•«■■ 


MH 
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Gloria.  Sí..,  Algo  te  noto. 

¿Qué  ha  sido? 
£gj^  Nada...  Se  ha  roto 

la  prima  de  mi  violín. 

Sin  compasión  la  estiré; 

y  era  vieja  y...  ipobres  viejos! 

¿Me  buscabas? 
Gloru.  I>esde  lejos 

á  Inocencio  divisé; 

y  por  no  hablarle... 
£g^^  Fué  acción 

prudente  buscar  asilo 
donde  puede  más  tranquilo 
palpitar  tu  corazón. 
¿Aquí  te  crees  segura? 

Gloru.    (SobreMltadt  por  la  pregunta.) 

iVámonosl 
£sx.  Espera  un  poco. 

Lorenzo  nos  q,uiere. 
Gloria.  iLoco! 

EsT.        ¿No  merece  tu  ternura? 
Gloria.  ¡Vamos!  No  le  quiero  ver. 
EsT.       Sus  culpas  no  son  tan  graves. 
Gloria.  jLe  odiol 

EST.  (Disimulando  su  alpgría.) 

¿Por  qué? 
Gloria.  ¡No  lo  sabes? 

EsT.        Sé  que  adora  á  una  mujer 

indigna,  que  le  dejó 

pobre,  enfermo  y  despreciado... 
Gloria.  (Con  alegría.)  ¿Loreto  le  ha  abandonado!... 
EsT.        ...  que,  estando  ebrio,  te  insultó... 
Gloria.  Sí;  estaba  ebrio.  De  otro  modo 

era  incapaz  de  la  ofensa. 

¿Verdad? 

EST.  (Con  despecho  mal  di  simulado.) 

Te  encuentro  propensa 
á  perdonárselo  todo. 

Gloria.  ¿Crees? 

EsT.  Y  haces  bien.  Quizás 

por  última  vez  le  hablemos 
hoy,  que  de  Madrid  saldremos 
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para  no  volver  jamás. 

Gloria.  ¡Jamas?... 

EsT.  Tú  lo  has  decidido; 

y  son  leyes  tus  antojos 
para  quién  ve  por  tus  ojos 
é  irá  de  tu  mano  asido, 
de  esta  obscuridad  cruel 
en  el  abismo  profundo, 
sin  saber  más  de  este  mundo 
que  lo  que  le  cuentes  de  él, 
por  la  falta  de  vigor, 
cada  vez  más  encorvado 
hasta  que  caiga  postrado 
para  adorarte  mejor. 

¿Te  afliges?  (Gloria  sftlloia  ) 

Gloria.  ¿Crees?... 

£gx.  Lo  escucho. 

Gloria.  Secos  mis  ojos  están. 
EsT.        Tus  ojos  no  llorarán; 

pero  tu  voz  tiembla  mucho. 

Gloria.  No. 

EsT.  Ya  sabes  que,  sin  ver 

si  está  nublado  ó  sereno 
y  antes  que  lo  anuncie  el  trueno, 
conozco  si  va  á  llover. 
No  me  niegues  la  verdad; 
porque  siento  tus  dolores 
y  te  digo,  antes  que  llores, 
que  hay  en  tu  alma  tempestad. 
¿Qué  tienes? 

Gloria.  Desde  que  entré 

me  entristece  cuanto  miro; 
y  hasta  el  aire  que  respiro 
me  causa  angustia. 

EsT.  Aquí  fué 

donde  el  que  nuestra  amistad 
desprecia,  copió  en  secreto 
la  desnudez  de  Loreto 
en  la  impura  realidad. 
Al  vicio  dio,  su  locura, 
pedestal,  mas  no  belleza, 
pues  imitó  la  impureza 


u 
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sin  conseguir  la  hermosura. 
¿Recuerdas? 
Gloria.  Hago  memoria 

de  todo.  También  aquí 
Lorenzo  copió  de  mí 
su  escultura  de  La  Gloria; 
y  en  la  creación  genial, 
imagen  de  mi  alegría, 
á  mi  modestia  ofrecía 
el  honor  de  un  pedestal, 
copiándola  con  anhelo 
hasta  que  el  sol  trasmontaba 
y  la  noche  separaba 
al  artista  y  la  modelo. 

(Gloria  ha  sabido  á  la  plataforma  del  foro  derecha 
y  habla  desde  arriba,  descorriendo  la  cortina  lo  sa- 
fieieote  para  que  te  yea  el  pedestal  donde  estaba 
colocada  la  estatna  en  el  primer  acto.) 

EsT.        Si  logra  premio  el  artista... 

Gloria.  ...  como  su  obra  es  mi  retrato,  ^ 

los  émulos  de  ese  ingrato 

verán  que  no  es  rapsodista 

de  la  ajena  inspiración. 
EsT.        Y  tú,  que  en  eso  pensaste, 

sin  decírselo  enviaste 

su  estatua  á  la  Exposición.. 
Gloria.  Y,  si  la  suerte  me  ayuda 

probaré  que  hasta  en  retrato 

logra  el  triunfo  mi  recato 

sobre  la  verdad  desnuda. 
EsT.       ¿Ese  no  más  fué  tu  objeto? 
Gloria.  ¿Puede  creer  otra  cosa 

Lorenzo? 
EsT,  Que  estás  celosa 

porque  prefiere  á  Lorcto. 
Gloria.  ¡Celos  de  ella?  Tú  serás 

de  mi  desprecio  testigo. 

Vamos... 
EsT.  ¿Adonde? 

Gloria.  Contigo, 

para  no  volver  jamás. 

(Esteban  no  se  mueve.) 
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^I^esapniebas  mi  proyecto? 
EsT.         ¿Por  qué,  no  siendo  tu  antojo 
mostrar  á  Lorenzo  enojo 
sino  probarme  tu  afecto? 
Gloria.  (Ap )  ¡Ohl 

EsT.  ¿"Lo  has  meditado  bien? 

¿Venir  conmigo  prefieres 
en  prueba  de  que  me  quieres, 
no  á  causa  de  su  desdén? 
Porque  me  amas  ¿No  es  verdad? 
y,  pues  vas  á  darme  el  nombre 
de  esposo  ¿qué  importa  ese  hombre 
á  nuestra  felicidad? 
Gi/ORiA.  Quiero  que  lo  sepa... 
EsT.  Sí. 

Gloria.  ...  y  que  nunca  volveremos 

averie. 
EsT.  Se  lo  diremos 

los  dos,  cuando  vuelva  aquí. 
Gloria.  ¿Qué  pretendes? 
EsT.  Aguardar; 

y  despedirnos. 
Gloria.  | Qué  idea! 

No  exijas  que  yo  le  vea. 
EsT.        Solo  te  pido  escuchar. 
Gloria.  Es  Lorenzo  mal  amigo. 
EsT.        Pero  hombre  de  buen  consejo. 
Le  diré  que,  aunque  soy  viejo, 
quieres  casarte  conmigo; 
que  he  logrado  merecer 
y  aspiro  á  gozar  en  calma 
la  hermosura  de  tu  alma, 
la  integridad  de  tu  ser, 
sin  que  surja  entre  los  dos 
.    ni  aun  la  sombra  de  un  recelo 
¡que  harto  oscuro  es  este  velo 
que  en  mis  ojos  puso  Dios! 
Si  insistes  después  de  oir 
lo  que  Lorenzo  responde, 
tú  dirás  cuándo  y  adonde; 
yo  estoy  resuelto  á  partir. 

LOR.  jPatricio!   (Dentro,  Uanuindo.) 


Gloria.  ¡Lorenzo,  vuelve! 

EsT.       Le  has  de  oír. 

(Desde  la  plataforma  y   ocaltándose    detrás   de   la 

Gloria,  cortina.)  Desde  aquí  puedo, 

sin  ser  vista. 
EsT,  ¿Tienes  miedo? 

Pues  bien;  escucha  y  resuelve. 

(Lorenzo   lleg'a  por  la  M^anda  puerta  izquierda  en 
traje  de  calle.) 

ESCENA  IV. 

LORENZO  y  ESTEBAN;  GLORIA  oculta  detrás  de   la 

cortina  de  la  plataforma.  ^ 

EsT.        (Ap.)  Si  ese  hombre  te  ama  también, 

vas  á  oirlo;  y  ten  en  cuenta 

que  mi  amor  no  se  contenía 

con  sobras  de  su  desdén; 

aunque,  en  lucha  generosa, 

sólo  espero  conseguir 

la  fortuna  de  morir 

sabiendo  que  eres  dichosa. 
LoR*       ¿Estebanl 

EST.  (Ofreciéndole  la  mano.)  ¡Saludl 

LoR.  ¿Me  das 

sin  repugnancia  la  mano? 
EsT.       ¿Por  qué  no,  si  eres  mi  hermano, 

y  ciego  como  yo  estás? 
LoR.        Injusto  fué  mi  desvío. 

¿Qué  te  diré? 

EsT.        (Abrazándole.)  ¿Y  quiéu  pregunta? 
¿Quieres  persuadirme?  Junta 
tu  corazón  con  el  mío; 
que  se  hablen  bajo  los  dos 
palabras  de  sentimiento 
3in<{ue  profana  el  acento 
la  lengua  en  que  se  habla  á  Dios, 
y  que  nadie  entiende  mal 
porque  tengo  averiguado 
que  el  latir  de  un  pecho  honrado 
es  la  lengua  universal. 
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LoR.         (ConmoTído.)  iGracias,  Estebanl 

EsT.  Sí,  ahora, 

me  estás  haciendo  un  favor!... 

LoR.        ¿Qué  me  debes? 

£sT.  El  honor 

de  consolar  al  que  Hora. 

LoR»         ¡He  sido  un  loco  I 

EsT.  Ten  juicio 

cofflo  antes. 

LoR.  Era  un  iluso; 

y  la  injusticia  me  paso 
al  borde  del  precipicio. 
Tú  (por  eso  no  se  olvida) 
...  recuerdas  con  cuánta  fe, 
con  qué  angustia  batallé 
por  la  gloria  y  por  la  vida 
en  horas  de  calentura 
en  que,  abrasado  y  rendido, 
me  abrazaba  dolorido 
al  mármol  de  la  escultura 
pidiéndole  frialdad 
para  modelar  en  calma 
aquella  imagen  de  mi  alma 
que  manchó  la  enemistad. 
Grande  fué,  mas  no  egoísta, 
mi  legítima  ambición; 
que  para  su  patria  son 
los  laureles  del  artista; 
y  al  sufrir,  en  recompensa 
de  mi  virtud  y  entusiaspio, 
tras  la  mancilla  el  sarcasmo, 
la  injusticia  tras  la  ofrensa 
y  el  inri  en  vez  de  laurel, 
al  vicio  ofrecí  mi  amor, 
mi  conciencia  á  un  comprador 
y  arrojé  al  fango  el  cincel. 
Porque  el  diablo  se  apodere 
de  mi  alma,  le  he  cotizado; 
pero  al  que  trasciende  á  honrado 
ni  aun  el  demonio  le  quiere. 
EsT.         ¿Desafiaste  á  Sir  John? 

LoR.        Y  no  he  hallado  dos  amigos 
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que  me  sirvan  de  testigos 

y  exijan  reparación. 
EsT.        ¿Inocencio? 
LoR.  'Es  un  ingrato. 

Mi  amistad  no  le  conviene. 

Por  la  cuenta  que  le  tiene 

aceptó  Don  Fortunato 

el  papel  de  mediador 

y  de  su  influencia  espero... 

que  me  mate  ese  extranjero, 

en  lo  cual  me  hará  un  favor. 
EsT.        ¿Desesperas? 
LoR.  Construí 

con  delirios  halagüeños 

el  palacio  de  mis  sueños 

que  se  arruina  sobre  mí. 
EsT.        Desfalleciste  en  la  lucha. 
LoR.        ...  y  á  mi  suerte  me  resigno. 
EsT.        ¿Confiesas?... 
LoR.  ...  Que  soy  indigno 

de  estimación. 
EsT.        (Ap.  eoo  alegría.)  Gloria  oscucha. 
LoR.        Cuanto  anhelo,  se  hunde  y  rueda 

cercando  mi  soledad. 
EST.       No  todo. 
LoR.  Vuestra  amistad 

es  lo  único  que  me  queda. 
EsT.        ¿Nuestra  amistad,  dices? 
LoR.'  Sí. 

EsT.        ¿Por  qué  me  tratas  de  vos? 
LoR.        Es  que  me  refiero  á  dos. 
EsT.        ¿Á  dos? 

LoR.  Á  Gloria  y  á  tí. 

EsT.        ¿Conoces  nuestro  proyecto 

cuando  á  la  par  nos  mencionas?... 
LoR.        .  ,  porque  sois  las  dos  personas 

que  no  me  niegan  su  afecto. 
EsT.       Aun  feliz  le  puede  hacer 

un  amor  correspondido. 
LoR.       ¿Supones?... 
EsT.  Tengo  entendido 

que  amabas  á  una  mujer; . 
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y  aseguran  que  es  muy  bella. 
LoR.       ¿Lo  sabes?... 
KsT,  No  es  un  secreto. 

LoR.       Pues  bien;  adoro... 
£sT.        (Rápido.)  ...  á  Loreto 

LoR.        I  Qué? 
EsT.  ¿No  la  amas? 

LoR.  No  es  á  ella. 

(Gloria  80  ha  •somado  y  vaelre  i  escondorto.) 
£ST.  (Como  si  temiera  qao  Gloria  oyese  á  Lorenio.) 

¡Galla! 
LoR.  ¿Por  qué,  si  es  verdad? 

EsT.        Fué  tu  amante. 
LoR.  Fué  mi  dueño; 

y,  en  su  ausencia,  de  uñ  mal  sueño 

despertó  mi  volimtad. 
EsT.        ¿Huyó? 
LoR.  Sí. 

EsT.  ¿idónde? 

LoR.  Lo  ignoro. 

EsT.        ¿Volverá? 
LoR.  No;  y  hará  bien. 

EsT.       Me  choca... 
LoR.  Es  que  ignoras  quién 

es  esa  mujer  que  adoro. 
EsT.       ¿Qué  me  importa? 
LoR.  Quizás  sí. 

EsT.       ¿Crees? 

LoR.  Estoy  persuadido, 

EsT.        ...  porque  ignoras  que  he  venido 

á  despedirme  de  tí 

para  siempre. 
LoR.  ¡Cómo? 

EsT.  Es  cosa 

convenida  entre  ella  y  yo, 
LoR.        ¿Ella? 
EsT.  ¿No  adivinas? 

LoR.  No. 

EsT.        Gloria, 
LoR.  ¡Qué? 

EsT.  Ya  á  sermi  esposa. 

LoR,        ¡Ella  tu  mujer? 
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EsT.  ¿Te  extraña? 

Loa.        {Partís?... 

EsT.  Si  oye  mis  consejos, 

hoy  mismo  y  por  siempre. 

LoR.  ¿Lejos 

de  Madrid? 

EsT.  Quizás  de  España. 

Este  clima  sienta  mal 
á  los  artistas  en  serie 
que  gimen  á  la  intemperie 
la  música  nacional. 
Llorando  perlas  á  mares 
mi  pobre  musa  cantaba 
mientras  la  gente  gustaba 
de  canciones  populares, 
(limpias  de  maca  francesa, 
pues  sólo  se  hermana  ó  cruza 
la  petenera  andaluza 
con  la  jota  aragonesa); 
pero  el  chic,  y  el  pchut  burgués 
nos  han  dado  pasaporte. 
Desde  que  rabia  en  la  Corte 
tanto  organillo  francés 
y  acordeón  italiano, 
en  vano  mi  Gloria  lucha 
y,  como  nadie  la  escucha 
porque  canta  en  castellano, 
emigrar  intentó  sola 
y  á  implorar  vamos  los  dos 
una  limosna  por  Dios 
para  la  musa  española. 
Yo  toco  mal;  pero,  al  fin, 
como  ella  la  voz  levanta 
y  tiene  buena  garganta 
no  importa  que  el  víolín 
desafine  mucho  ó  poco. 

LoR.        ¿Dónde  iréis? 

EsT.  Á  cualquier  parte. 

Pues  no  tiene  patria  el  Arte 
(ni  los  artistas  tampoco), 
hay  que  ir,  como  el  caracol 
arrastrando  la  morada. 
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á  ver  si  la  chica  agrada 

donde  no  hablen  español. 
LoR.        ¿Gloria  asiente  á  tu  proyecto 

de  viaje? 
EsT.  Y  va  á  ser  mi  esposa. 

LoR.        Procura  hacerla  dichosa 

y  ser  digno  de  un  afecto 

que  no  supe  merecer. 
EsT.  ¡Tú?...  ipronto;  habla! 
LoR.  Pues  me  obligas; 

oye  y  nunca  se  lo  digas. 

Yo  idolatro  á  esa  mujer. 
EsT.        ¡Tú;  á  Gloria?.  .  lOh! 
LoR.  No  aumentes  nada 

á  la  merecida  pena 

de  envidiar,  cuando  es  ajena, 

la  dicha  menospreciada. 

Acelera  tu  partida 

(lo  abrasa.)  y,  al  dar  á  Gloria  este  abrazo^ 

di  que  fué  el  último  lazo 

de  la  esperanza  y  la  vida. 
EsT.        ¡Piensas  en  morir? 
LoR.  Á  muerte 

reñiré  en  duelo  mañana; 

y,  si  el  contrario  no  gana, 

ha  tener  poca  suerte. 
EsT.        Ni  eso  es  hablar  en  razón, 

ni  de  tu  vida  eres  dueño. 
LoR.        No  se  lucha  con  empeño 

por  vida  sin  ilusión; 

y,  á  más,  es  jus^to  que  muera 

quien  su  decoro  no  guarde 

como  el  soldado  cobarde 

que  ha  perdido  su  bandera. 
EsT.        ¿Sabes  si  Gloria?... 
LoR.  Prometo 

no  intentar  verla. 
EsT.  Al  contrario. 

Yo  lo  juzgo  necesario; 

(Marcando  como  para  advertir  á  Gloria.) 

y,  si  ofreces  el  respeto 
que  merece... 
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LOR. 

No  me  ofendas. 

Sólo  está  en  riesgo  mi  vida. 

RST. 

Á  muerte  va  la  partida 

'y  es  justo  que  te  defiendas.  ♦ 

¿Te  choca? 

Loa. 

Eso  es  vanidad. 

F.ST. 

Es  cariño  generoso.  , 

Tú  deseas  ser  dichoso; 

y,  yo,  su  felicidad. 

(Como  antes.)  En  mi  auscncia  te  ha  de  oir. 

Averigua  si  te  quiere. 

• 

Ya  sabe,  si  me  prefiere, 

que,  decidido  á  partir, 

adonde  hago  mi  colecta 

la  aguardo. 

LOR. 

Irá. 

RST. 

No  lo  sé. 

Desde  allí,  la  llamaré 

con  su  canción  predilecta. 

(Gloria,  al  ver  qae  £stebaa  se  dispone  á  marchai*, 

descorre  qd  poco  la  cortina  de  la  plataforma^  ma- 

nifiesta irresolución  y,  por  fin,  se  dispone  4  seguir- 

y 

le  bajando  los  escalones  de  la  g'rada  sin  ser  vista. 

por  Lorenzo  ) 

LOR. 

(Señalando  hacia  la  seg^uuda  puerta  izquierda.) 

Llegan. 

EST. 

(Con  epporanxa.)  jGloria? 

LOR. 

No.  Un  amigo. 

KST. 

¿Quién? 

LOR. 

Inocencio. 

EST. 

¡Ese  infame?,.. 

Aléjame  de  f^h 

LOR. 

(Tratando  de  cog'cr  la  mano  do  Esteban,  que  éste 

retira  ofreciéndole  el  báculo  para  que  le  guie.) 

Pues;  dame 

la  mano. 

EST. 

No... 

• 

(Lleva  el  violín  eo  la  mano  izquierda  y  ol  báculo 

en  la  derecha.) 

LOB. 

(Como  adivinando  su   repugnancia  en  estrecharlo 

la  mano.) 

¡Ah!...  Ven  conmigo. 

(Pasa  delante  del  biombo  con  Esteban  y  condace  4 
éste  hasta  U  primera  puerta  izqaierda  que  abrirá, 
entregándolo  la  llave  despaés.) 

Coge  la  llave  al  salir. 
EsT.        ¿Qué  me  importa? 
LoR.  Puede  ser 

que  necesites  volver. 

y  yo  no  esté  para  abrir. 
EsT.        Explica  claro  tu  idea. 

¿Qué  puede  ocurrir?... 
LoR.  ¿Quién  sabe? 

Cierra;  y  llévate  la  llave. 

(Gloria  que  ha  bajado  de  la  plataforma  y  mira  ha* 
eia  la  seguoda  puerta  izquierda,  se  oculta  cu  el 
cuarto  de  la  derecha  al  ver  llegar  á  Inocencio.) 

Gloria.  (Ap.)  iOh!  ¡Ese  hombrel...  (vase.) 

LOR.  (Á  Esteban.)  Lo  TUegO 

EsT.  Sea* 

(Vase  por  la  primera  puerta  isquerda;  Inoeoncio 
llega  por  la  segunda  del  mismo  lado  y  Lorenzo 
pasa  al  centro  del  escenario.) 


ESCENA  V. 

LORENZO  é  INOCENCIO. 

LOR. 

¿Tú  aquí!... 

Inoc. 

¿Te  extraña;  verdad? 

LOR. 

Porque  fué  inútil  llamarte. 

Te  escribí... 

Iríoc. 

Pues  vengo  á  darte 

ima  prueba  de  amistad. 

LOR. 

¿Sin  duda  la  que  yo  angelo? 

Inoc. 

¿Qué? 

LOR. 

Apadrinarme. 

Inoc. 

Estás  loco. 

LOR. 

¿Porque  tu  amistad  invoco? 

Inoc. 

Pprque  es  imposible  el  duelo. 

LOR. 

Lo  fué  el  agravio. 

Inoc. 

Sir  John 

quiere:  la  lucha  legal; 

por  palenque,  el  tribunal; 
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y,  por  juez,  el  de  instrucción. 
LoR.        ¡Un  proceso?... 
ÍNOC.  Esa  es  la  lid 

que  propone  tu  adversario; 

por  lo  cual  es  necesario 

que  te  alejes  de  Madrid. 
LoR.        ¡Jamás! 

^Noc.  El  peligro  apura. 

LoR.        ¿Por  qué  huir,  si  no  soy  reo? 
Inoc.       Sir  John  te  imputó. .. 

^^^*  ...  el  saqueo 

de  su  taller  de  escultura. 
Inoc.       ¡Saqueo? 

LoR.  Así  lo  ha  llamado. 

Inoc.       ¡Shockingl 

^^^'  ¿Te  sorprende? 

Inoc.  .yesl 

Porque  eso  en  idioma  inglés 

se  llama:  Protectorado; 

y,  en  egipcio,  operación 

cuyo  principal  objeto 

es  llevarse  hasta  el  biznieto 

del  gato  de  Faraón, 
LoR.        No  basta  que  me  atribuya 

un  delito.  Mintió  ese  hombre. 
Inoc.       Como  pusiste  tu  nombre 

al  pie  de  una  estatua  suya.., 
LoR.        Fué  mi  editor;  y  su  honor 

á  decir  verdad  le  obliga. 
Inoc.       Pues,  si  esperas  á  que  diga 

la  verdad  ese  señor, 

tienes  calma. 
^OR.  Él  dirá  quién, 

el  highlander  le  ha  vendido. 

Inoc  ¡NoI...  (De  pronto.) 

^^^'  He  tomado  ese  partido. 

Inoc.       Mejor  es  tomar  el  tren. 

LoR.       No.  Aun  soy  joven;  aun  soy  fuerte, 

Trabajaré  con  afán 

mirando  al  cielo.,. 
^^^*  Es  buen  plan; 

si  te  acompaña  la  suerte. 
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Bascando  al  diablo,  nna  vieja 
encontró  un  duro  en  el  suelo; 
y,  á  un  santo  que  miró  al  cielo, 
le  dio  en  la  frente  una  leja; 
y  pues  hay  una,  que  amaga 
sin  cesar,  y  el  hombre  honrado 
la  tiene  (si  es  empleado) 
más  segura  que  la  paga, 
QO  pidas  reparación 
á  las  leyes  ni  á  la  esgrima 
y  escapa  ó  te  cae  encima 
la  teja  de  la  Opinión. 

(Dice  esto  último  estrechando  la  mano  de  Lorenzo*) 

LoR.        {Jamás! 

Inoc.  á  lo  menos,  dame 

una  razón. 

LoR.  Se  asegura 

que  premiarán  mi  escultura 
que  manchó  una  mano  infame. 

Inoc  (Ap*  soltando  la  mano  do  Lorenzo.) 

|Eh? 
LoR.  ...  y,  si  es  cierto.,. 

Inoc.  El  tribunal 

sin  premio  nos  ha  dejado. 
l'í>R»        ¿Quién  ha  sido  el  laureado? 
Inoc.       Uno  que  firma:  Marcial, 

y  llevó  el  ultimo  día 

del  concurso  una  alimaña 

que  pretende  ser  la  España 

triunfante, 

LOR.  (Señalando  hacia  la  plataforma.} 

¿Cómo  esa  mía? 

¿La  obra  es  buena? 
Inoc.  Es  la  peor. 

LoR.        ¿Tú  la  has  visto? 
Iroc.  No.  Es  igual. 

Siempre  fué  el  premio  oücial 

maza  de  armas  del  rencor.     ^ 

¿Qué  resuelves? 
LoR-.  Determino 

esperar  á  todo  trance. 
Inoc.       |BahI 

10 
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LoR.  Tengo  empeñado  un  lance 

de  honor;  te  nombré  padrino 

y  no  aceptaste. 
INOC.  Entre  mil 

razones,  la  menor  es 

que  tuve  con  ese  inglés 

un  choque  en  ferrocarril. 
LoR.        ¿ün  choque? 
Inoc.  a  lo  que  recuerda, 

porque  ya  es  larga  Ja  fecha; 

chocó  mi  mano  derecha 

contra  su  carrillo  izquierdo. 

Yo,  sin  ser  de  armas  tomar, 

tuve  que  echarlas  de  guapo; 

y^  en  íin,  me  debe  un  sopapo... 

y  no  quisiera  cobrar.    * 
LoR.        ¿Fué  por  Loreto? 
Inoc.  ¿Lo  sabes? 

LoR.        |Tus  amores  y  los  míos!... 
Inoc.       Dejémonos  de  amoríos 

en  circunstancias  tan  graves. 

No  aguardes  por  indolente 

á  ser  detenido  ó  preso. 
LoR.  Es  injusto  ese  proceso. 
Inoc.       Razón  más  de  hablarte  ausente 

sin  temer  que  contra  tí 

se  sentencie  en  rebeldía. 

Huye. 
LoR.  Cualquiera  diría 

que  te  importa  más  que  á  mí. 
Inoc.       Soy  tu  amigo. 
LoR.        (Con  sinceridad.)  El  que  más  quicro. 
Inoc.       Pues  no  desprecies  mi  aviso. 

Ponte  en  salvo.  Si  es  preciso, 
.  yo  te  prestaré  dinero. 
LoR.        Quizás  huyera  de  un  juez; 

pero  no  de  mi  adversario. 
Inoc.       Ya  veo  que  es  necesario 

decírtelo  de  una  vez. 

Sobre  la  turba  pigmea 

te  alzó  una  superchería 

y  fuiste  "ídolo  de  un  día 


:/ 
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que  hoy  el  vulgo  pisotea. 
Prófugo  de  la  moral 
y  héroe  de  la  vanagloria, 
diste  un  grito  de  victoria 
y,  escalando  el  pedestal, 
quisiste  ser  respetado 
(aquí,  donde  eso  es  delito 
y  no  hay  César  de  granito 
que  no  esté  desnarigado); 
y,  en  vez  de  copiar  fielmente 
la  calma  del  que  no  nota 
que  tiene  la  nariz  rota 
por  pedrada  irreverente, 
desafiaste  al  travieso 
que  disparó  el  primer  canto, 
por  lo  cual  vieron  que  el  santo 
era  un  ser  de  carne  y  hueso; 
y,  como  aquí,  el  más  cortés 
no  tolera  un  santo  vivo 
que  se  eleve  sin  motivo 
ni  en  la  punta  de  los  pies, 
contra  el  ídolo  triunfal 
cada  cual  lanza  un  guijarro 
hasta  arrojarle  en  el  barro 
que  circunda  el  pedestal. 

LoR.        Otros  suben  con  la  misma 
audacia. 

Inoc.  Esíán  en  lo  cierto; 

que  es  subir  y  hacerse  el  muerto 
aunque  los  rompan  la  crisma. 

LoH.       Pues  yo... 

Inoc.  Tienes  mala  suerte. 

Huye. 

LoR.  Aun  espero, 

Inoc.  Hace  un  rato, 

el  jnismo  Don  Fortunato 
me  encargó  de  convencerte. 

LoR.         (Si  en  una  carta  me  cita 

á  los  dos;  si  es  mi  testigo!.. • 

Inoc.       Pues,  en  su  nombre,  te  digo 
que  no  esperes  su  visita. 
Sir  John  no  se  bate. 
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LoR.  ¡Oh,  sí! 

I  Yo  le  obligaré  I 
Inoc.  No  hay  modos. 

Ese  hombre  ha  comprado  todos 

los  créditos  contra  tí. 
LoR.        ¿Qué  intenta! 
Inoc.  Tu  acreedor 

no  puede  ser  tu  adversario. 

LOR*  (Sombrío.) 

No  ha  de  faltarme  contrario; 
y,  en  este  lance  de  honor, 
tan  cerca  de  mí  Ha  de  estar 
cómo  reo  y  como  juez 
que  disparando  á  la  vez, 
los  dos  hemos  de  acertar. 
Pero,  antes,  saldaré... 

In«c.  ¿y  cómo?.. 

LoR.        Hoy,  que  han  de  darme  dinero, 
pagar  á  Sir  John  espero 
con  plata,  y  después  con  plomo.  . 

Inoc.       ¿No  eres  pobre? 

LoR.  Sí, 

Inoc.  El  ajuar 

del  taller  ¿no  está  embargado? 

LoR.        Una  estatua  me  ha  quedado 
que  alguno  quiere  comprar. 

Inoc.        ¿Qué  estatua? 

LOR.  (Señalando  hada  la  plataforma.) 

La  que  está  allí; 

la  de  La  Gloria. 
Inoc.  ¿Estás  loco? 

Esa  obra  vale  muy  poco. 
LoR.        Más  ofrecen  que  pedí 

durante  mi  enfermedad. 
Inoc       ¡Delirio! 
LoR.  Vendiendo  esa  obra 

puedo  reintegrar,  con  sobra, 

mis  débitos. 

Esc.  (Qae  ha  salido  por  la  puerta  izquierda.) 

Es  verdad. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS  y  el  ESCRIBANO;  después  PATRICIO, 

LOR.  jAb,  usted!    (ai  E^eríbsno.) 

(Á  Inocencio.)  ¿Le  oyCS? 

Esc,        (ai  mismo.)  Sí  señof. 

(Á  Lorenzo.)  Díspuestos  estáQ*.  la  suma, 

contrato,  tintero  y  pluma 

y  notario  y  comprador. 
LoR.        Pues,  entonces,  á  firmar. 
Esc.         ¿Tanta  priesa?... 
LoR.  Asi  conviene. 

Esc.         Falta  saber  si  usted  tiene 

la  estatua  que  he  de  pagar. 

LOR.  (señalando  hacia  la  plataforma.) 

Está  allí. 
Esc.  Creo  que  no. 

LoR.        ¡Usted  sueña? 

Esc.         ¿Yo?  Ni  aun  duermo. 

Mientras  estuvo  usté  enfermo, 
la  estatua  se  evaporó. 

LOR.  (Alarmado,  sabe  á  la  plataforma,  descorre  la  eorti» 

na  y  da  un   grito    do  sorpresa  ai   ver  el  pedestal 
solo.) 

iQué?...  ¡No  está!,..  ¡Yo  pierdo  el  juicio! 
Inog.       ¿La  han  robado? 
LoR.  ¿Esto  es  locura! 

¿Adonde  está  mi  escultura? 

Esc.  (señalando  hacia    Patricio  que   ha   entrado    por  la 

seg-anda  puerta  izquierda.) 

Ése  lo  dirá. 
LoR.        (Á  Patricio.)  ¡Patricio? 

¿Quién  la  ha  quitado  de  aquí! 

¿Tú  lo  sabes? 
Pat.  No  lo  niego. 

Inoc.       Responde. 
Pat.  Gloria  y  el  ciego. 

LoR.        lY  por  eso  huyen  de  mí? 

¿No  saben,  pues  abusaron 
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de  mi  necia  confíanza^ 

que  era  mi  última  esperanza 

esa  estatua? 
Pát.  Eso  indicaron. 

Inoc,      ¿y  huyen? 
Loa.  Para  no  volver. 

Inoc,       El  delito  es  evidente. 
LoR.        No  es  la  estatua  solamente 

lo  que  me  hurta  esa  mujer; 

es  la  fe  en  la  humanidad; 

es  su  amor,  postrer  asilo 

que  mi  espíritu  intranquilo 

vislumbró  en  la  oscuridad; 

es  mi  honra;  ¡mi  redenciónl 

pues,  en  pos  de  sus  agravios, 

atropella  entre  mis  labios 

la  blasfemia  á  la  oración 

y  sólo  pienso  en  romper 

esta  cárcel  deleznable 

que  me  dio,  como  á  culpable, 

en  mal  hora  una  mujer. 

jTÚ  fuiste  cómplice?  (a  patricio.) 

Pat.  Sí. 

Inoc.       ¡Lo  dice? 

Pat.  (Mirando  despreciativamente  A  Inocencio.) 

Y  no  me  arrepiento. 

LOR.  (Amenazando  á  Patricio,  baja  ae  la  plataforma.) 

¡Quél 

Pat.  (Señalar do  hacia  la  scg-unda  puerta  izquierda.) 

Espere  usted  un  momento; 
que  vienen  detrás  de  mí 
los  que  explicarán  después 
todo  lo  que  ha  sucedido. 

LOR.  (sorprendida  y  acereánnose  á   la  segunda  puerta 

izqaiorda.) 

¡Quién?... 
Pat.  Gallar  he  prometido. 

LOR.  (Con  sorpresa  y  retrocediendo  Iiacia  el  centro  de  la 

escena.) 

¡Don  Fortunato? 

Esc.  (Mirando  hacia  el  foro  izquierda.)  ¿El  iuglés? 

Inoc.         (Que  está  cerca  del  biombo^  á  la  izquierda.) 


—  143  — 

¡Qué? 
iaOfi.  ¡Aquí  ese  hombre? 

Inoc.  ]Y  no  hay  manera 

de  salir? 

LOR«  (Señalando  hacia  el  biombo.]  Por  ese  ladO 

hay  otra  puerta. 

Inoc.  (Pasa  detrás  del  biombo  y,  eemc  tratando  da  hair^ 

forcejea  in¿tilment«  por  abiir  la  piimera  paerta 
izquierda.) 

¡Ahí...  ¡Cerrado? 
¡Cogido  en  la  ratonera! 

(Cae  en  el  sillón  que  está  dentro  del  biombo.  En-* 
tra  por  la  secunda  puerta  izquierda  D  Fortunato 
seg-uido  de  dos  ó  tres  Caballeros  de  los  que  figura- 
ron en  la  efcena  primera  del  segundo  acto:  despaés 
aparece  Sir  John  que  en  actitud  fria,  digna  y  sere- 
na avanza  lentamente  hasta  colocarse  en  frente  de 
Lorenzo.) 

ESCENA  VIL 

LORENZO,  D.  FORTUNATO,  SIR  JOHN,  PA- 
TRICIO, el  ESCRIBANO,   CABM.LEROS  é  INO- 
CENCIO detrás  del  biombo. 

LoR.        ¡Qué  es  esto? 
Fort.  Es... 

LoR.       (Exaltado.)  ...  ¿que  se  rne  obliga 

á  una  nueva  humillación! 

John.  (Á  D.  Fortunato,  por  Loienzo.)  ^ 

Presénteme  usted. 

Fort.        (presentándole.)  Sir  Johu.,. 

Lon.        Lo  sé. 

Fort.  Oiga  usted  lo  que  diga. 

LoR.        Tengo  antes  necesidad  (con  dureza.) 

de  advertir  que  se  propasa 

el  que  penetra  en  mi  casa... 

John.  (interrumpiéndole  con  dulzura.) 

...  fiando  en  su  urbaoidad, 

para  asuntos  de  interés. 
LoR.        ¡Si  es  á  reñir!,. .  v 

John.  No  lo  he  dicho; 
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mas,  si  usted  tiene  capricho, 
nos  mataremos  después. 

(Loraczo  se  eontlane  como  doroiaado  por  la  caltnft 
y  esqalsitd  cortesía  de  Sir  John;  los  demás  esca- 
chan ecn  interés.) 

¿Mi  presencia  no  le  agrada? 
LoR.        Porque  adivino  el  objeto. 
John.       ¿Que  es  contestar  á  su  reto?... 
LoR.        Pero  en  forma  desusada. 
John.       Sirvan  de  excusa  la  urgencia 

y  mi  buena  voluntad,  (sonriendo.) 

Yo  hablo  con  dificultad. 
LoR.        Yo  escucharé  con  paciencia. 
John.       (inclinándose.)  ...  y  agradeceré  el  favor. 

(Pausa  breve.  Lorenzo  manifestará  ag-itaeión  ner- 
viosa é  impaciencia  qae  contrastarán  con  la  sereni- 
dad de  Sir  John;  Inocencio,  oculto  detrás  del  biom- 
bO)  escachará  primero  con  temor  y  laeg'O  como 
averg^onzado. ) 

Por  un  robo  en  mi  taller, 
la  prisión  íq  una  mujer 
reclamé  á  mi  embajador; 
y  (quizás  por  vez  primera) 
la  justicia,  diligente, 
aprehendió  á  la  delincuente 
al  trasponer  la  frontera. 
...  La  noche  pasada,.. 

LOR.  (Con  impaciencia  )  Sí^ 

la  ofensa  no  se  me  olvida. 
John.       ...  Loreto  al  ser  detenida, 

nombró  á  su  cómplice. 
LoR.  ¿Ámíl 

John.       No. 

LoR.        (Con  aie^rrü.)  {Ah;  cntoncesl... 
John.  Mas  yo  dudé. 

LoR.        iGómo? 
John.       (Friamente.)  Motivos  tenía; 

pues  una  escultura  mía 

llevaba  ñrma  de  usté. 
LoR.        ¡Cierto!  Fué  una  indignidad 

que  ese  hombre  me  aconsejó 

(Por  D.  Fortunato.) 
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cuando  un  infame  manchó 

mi  estatua  de  la  Verdad; 

pero... 
John.  ün  instante, 

LoR.        (Impacienta.)  Harto  escucho; 

y... 

FOHT.        (Á  Loranio,  por  Sir  John.) 

Todo  se  lo  he  explicado, 

John.  (id.  por  D.  Fortunato.) 

En  la  Exposición  me  ha  hablado. 
LoR.        El  sitio  ¿qué  importa? 
John.  Mucho; 

pues  allí  me  hizo  saber 

quien  lo  afirma  y  prueba  y  jura 

que  profanó  su  escultura 

el  que  robó  mi  taller, 
LoR.        ¡Qué!  Hable  usted. 
John.  No  sé  si  puedo. 

Lo».        ¿Quién  filé?... 
John.  El  que  le  ha  denunciado, 

si  mi  oferta  ha  rechazado, 

quiere  el  perdón. 
LoR.  Le  concedo. 

John.       De  ese  modo... 
LoR.  ¿Quién  manchó 

mi  estatua? 
Fort.  Inocencio  ha  sido. 

LoR.        ¡Imposiblel 
Inoc.       (Ap.)  lEstoy  perdido! 

LoR.        ¡Y  el  que  le  denuncia? 

PaT.  (Avanzando.)  Yo, 

No  supe  el  daño  que  hacía, 
Inoc.       Mayor  le  causa  tu  aserto, 

¡Mientes! 
Pat.  Lo  juro. 

LoR.  ¡No  es  cierto! 

Pat.       Delante  de  él  lo  diría. 
LoR.        ¡Qué  intentaba  conseguir? 
Pat.        Que  usted  premio  no  obtuviera. 

¡Merecíal... 

LOR,  (Mirando  hacia  al  biombo.) 

...  Que  te  oyera 
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sm  poderte  desmentir. 

No  más. 
John.  Castigo  mejor 

el  Jurado  reservaba 

al  hombre  que  disputaba 

á  usted  el  premio  de  honor. 
LoR.       No  le  merecí. 
John.  Si  tal; 

pues  alcanzó  esa  victoria 

una  estatua  de  La  Gloria 

con  la  firma  de  Marcial. 
LoR.        ¿Y  bien? 
John.       (sorprendido.)  [Gómo? 

Pat.  (Á  Sir  John,  por  Lorenzo.) 

Es  que  aun  no  sabe 

que  presenté  su  obra  yo. 
LoR.        ¡Tú?... 
Pat.  Gloria  me  lo  ordenó 

cuando  estuvo  usted  tan  grave. 
LoR.        jOhl  iQué  es  ésto? 
John.  Que  al  firmar 

aquella  escultura  mía, 

sin  comprenderlo  me  hacía 

distinción  muy  singular, 

porque  usted  es  el  autor 

justamente  laureado 

de  la  estatua  que  han  premiado 

con  la  medalla  de  honor. 

LOR.  (Da  un  g'rilo  de  alegaría.) 

I  Qué  dice?...  ¡No  puede  ser! 
¡Yo  premiado? 

CaB.  1.**  (Avanzando  hada  Lorenzo.)  Enhorabuena. 

(Lorenzo  se  lleva  las  manos  al  corazón  y  parece 
qae  va  á  desfallecer.  Todos  acuden  á  sostenerle.) 

Fort,      ¡Qué?... 

LoR.        (Reponiéndose.)  Nada;  que  tanta  pena 

no  dejó  sitio  al  placer 

y,  cesando  de  latir, 

mi  corazón  se  dilata.   ^ 

¡Ayl...  También  la  dicha  mata; 

¡pero  es  muy  dulce  morir! 

(Oculta  la  frente  entre  las  manos  y  eae  sobre  una 
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silta.) 

¡Premiado! 
Fort.  Y  libre  de  apuros; 

pues  la  obra  del  laureado 

ha  de  comprarla  el  Estado. 
John.       ¿Qué  dará? 
Fort.  ¡Acaso  mil  duros! 

John.      (á  Lorenzo.)  Paga  Inglaterra  mejor; 

y  si  usted,  como  deseo, 

la  vende  para  el  museo 

de  que  fui  conservador, 

la  suma.,. 

LOR.  (ir^aiéndoM  y  con  dignidad,  pero  sin  descortesía.) 

...  ¿será  cuantiosa? 

pero  usted  no  pone  en  cuenta 

que  esa  estatua  representa 

á  la  España  victoriosa. 
"    Podrá  pagármela  ó  no, 

que  es  pobre  la  patria  mía, 

pero  ni  aun  la  imagen  fría 

de  mi  España  vendo  yo. 
John.      Bien. 
LoR.  Mas  la  puedo  cambiar, 

si  el  contrato  no  le  arredra. 
John.       Cambiemos. 
LoR.  Piedra  por  piedra. 

John.       ¿Cuál  pide  usted? 
LoR.  Gibr  altar. 

John.      Inglaterra,  por  no  ser  (con  amable  ironía.) 

tachada  de  codiciosa, 

perderá  esa  estatua  hermosa. 
LoR.        Todo  no  lo  ha  de  perder. 

La  estatua  queda  en  mi  tierra 

que  la  tasará  á  su  modo; 

pero  el  importe  irá  todo 

á  los  pobres  de  Inglaterra. 
John.       ¡Hurra! 

LoR.        (Á  sir  John,)  ¿Me  da  usted  la  mano? 
John.       Los  brazos  mejor  será.  (Abrazándole.) 
LoR.        (Á  Sir  John.)  Soy  pobrc.  ¿Quién  pagará 

mis  deudas?  , 

Esc.         (Muy  conmovido.)  ¡El  Escribaiio; 
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que  también  es  español 

y  llora  por  vez  primera! 
Pat.        |01é! 
Esc.  ¡Arriba  la  bandera 

en  que  siempre  daba  el  sol! 

Pat,  (ai  Esciibano,  teadiéadole  la  mano.) 

iChoca! 

LOR.  ¡Gracias!  (ai  Escribano.) 

Esc.  No  es  merced. 

Yo  necesito  cuatro  ojos;  (por  las  ^afas.) 
pero  empeño  los  anteojos 
por  los  hombres  como  usted. 

(patricio  abraza  al  £s(  ribano  qae  se  qaita  los  so- 
teojos  para  ÓDJogarse  las  lágrimas;  les  demás  acto- 
tores  se  acercan  á  Lorenzo.) 
John,         (Estrecha  la  mano  de  Lorenzo  y  notando  la  emo- 
ción de  éste,  dice  á  D.  Fo. tanate  y  los  Caballeros:) 

Dejadle. 
LoR,  ¡Sí...  por  favor! 

(Todos  aprietan  la  mano  á  Lorenzo  y  vanse  por  la 
segunda  puerta  izquierda,  menos  Patricio.  Le r en zo 
llora  de  emoción  y  Patricio  se  acerca  á  él.  Durante 
la  escena  anterior,  Gloria  ha  salido  del  primer 
cuarto  derecha  sin  ser  vis' a  y  se  ha  ocultado  detrás 
de  la  cortina  de  la  plataforma.) 

ESCENA  Vllf. 

LORENZO,  PATRICIO  é  INOCENCIO. 

Pat.        ¿Llora  usted? 

LoR.  Es  suerte  mía. 

Si  no  lloro  de  alegría, 

se  alegran  de  mi  dolor. 

.    (Oculta  la  frente  entre  las  manos*) 
Pat.  (Reparando  en  Inocencio  que  sale  en  actitud  hu- 

milde y  g-rave.) 

¡Ese  hombre!... 

InOC.  (Á  Lorenzo.)  ¿LoreUZO?... 

LOR.  (Volviéndose  hacia  Inocencio  )  ¿Quién?... 

(Se  levanta   como  movido    por    un  resorte  y  va  á 
lanzarse  sobre  Inocencio;  Patricio  se  interpone.) 


—I 
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¡Caín!  (Reprimiéndo«e.)  jVetel...  Te  perdono. 

(Inocencio  no  se  m  nevé.) 

i  Qué  más  quieres? 
Inoc.  Ambiciono 

tu  afecto. 
LoR.  Gánale. 

Inoc.         (entregando  ¿  Lorenzo  ana  carta  abierta.)  Ten. 

Gloria  es  pura. 

LOR.  (Con  aUgría  y  leyendo  la  carta.) 

¡Oh!  ¡Si  es  verdad! 
Inoc.       Lee...  Me  desprecia  y  te  ama. 

Quise  usurparte  la  fama. 

Te  doy  la  felicidad. 
LoR.        ¡Es  tarde! 
Inoc.  No.  Esa  mujer 

te  prefiere.  Sed  felices. 

(Vate  por  la  ae^anda  puerta  izquierda.) 

LoR.  ¡Siempre  cruel!  Me  lo  dices 

cuando  ya  no  la  he  de  ver. 

Pat.  ¿Qué? 
LoR.  ¿Huyó? 

Pat.  ¿Con  Esteban! 

LoR.  Sí. 

Pat.  Á  marchar  se  disponía. 

LoR.  Me  dijo  que  ella  vendría. 

Pat.  ¿Quién  sabe?...  Aguarde  usted  aquí 

por  si  acaso. 
LoR.  ¿Adonde  vas? 

Pat.  En  busca  de  esa  mujer. 

LoR,  No  tardes... 
Pat.  No. 

(Vaae  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

LoR.  ...  aunque  al  volver 

¡quién  sabe  si  me  hallarás? 

(Cae  sobre  el  sillón»  frente  al  público.) 

ESCENA  FINAL 

LORENZO,  GLORIA  y  después  ESTEBAN. 

...  Mi  razón  se  debilita 
y  mis  ojos,  siempre  secos, 
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enturbia  el  llanto. 

(Sa  oye  el  Tiolín  de  Esteban  qae  toca  dentro  la 
canción  de  La  Gloria  y  se  ya  acareando  poco  & 
poeo«) 

¡Ahí  jLos  ecos 
de  su  canción  favorita? 

(ai  lavantarsa  va  á  Gloria  qae  ha  descorrido  lá» 
cortina»  da  la  plataforma  y  aparece  sobra  el  pedcs- 
Ul  an  la  misma  actitud  qae  tenia  la  esUtaa  en  el 
primer  acto*) 

iQué!  ¡Es  imagen  ilusoria 

la  que  contemplando  estoy- 
sobre  el  pedestal? 
Gloria,  (con  naturalidad.)     Yo  soy 

la  modelo  de  tu  gloria; 

la  afectuosa  compañera 

que  tendrá  el  artista  honrado 

cuando  trabaje,  á  su  lado 

si  sufre,  á  su  cabecera: 

pero  ha  de  dar  por  su  fama 

la  vida  en  horrible  lucha. 
LoR.        ¡Acepto  el  martirio  I 

Gloria.  (Va  i  descender  de  la  plataforma  y,  detaniéndos» 
ai  oír  el  tíoIío  da  Esteban  que  TuaWa  á  80j»«r^ 
dice:) 

¡Escucha! 
También  el  ciego  me  llama. 
LoR.        ¡Vacilas?... 
Gloria.  ¡Tuyo  es  mi  amor! 

(Lorenzo  ávaiiaa  hacia  la  plataforma  y  Gloria  le 
dice,  con  gracia:) 

De  rodillas. 

LOR.  (Prosternándose.)  ¡Así  te  amol 

Gloria,    (Desprende  del  lado  del  corazón  el  ramito  do  vio- 
letas y  se  !e  ofrece  á  Lorenzo.) 

Toma...  El  precio  de  este  ramo 
es  tu  medalla  de  honor. 

(Baja  do  la  plataforma.  Esteban  ha  dejado  da  to- 
car, llega  por  la  seg^unda  paerta  izquierda  y  as- 
cacha.) 

LoR.        ¿Me  quieres?... 

Gloria»  (Arrojándose  en  brazos  de  Lorenzo.) 


—  181  — 

¡Soy  tuya! 

EST.  (Con  dolor.)  ¿Al  fin!... 

L.OR.  iTÚ?...  (Á  Esteban.) 

EsT.  ¡Has  vencido?,. ,  (A  Loroazo.) 

L.OR  .  ¿Y  te  incomodas? 

EST**  (Disimalando  sa  emoeión.) 

No;  pero... 

(Arranea  de  na  tirón  las  cnerdas  del  tíoIíu.) 

L.OR .  ¡Qué? 

£lST«  (Sonriendo  dolorosamente  )  ...  he  rotO  todaS 

las  cuerdas  del  violín 
¡y  crugieron  de  dolor! 

(Pareee  desfallecido  y  próximo  á  eaér  al  suelo  se 
apoya  en  la  mesa  y  sonríe  tristemente.) 
Or.OMA  •    (Señalando  hacia  Esteban  dice  btjo  á  Lorenzo.) 

¡Mi  amor,  mata!...  Ya  lo  ves. 

T^OR-  (Prosternándose  ante  Gloria.) 

¡Oh,  Gloria!  ¿Y  quién  á  tus  pies 
no  ansia  morir  de  amorl 

TELÓN. 

(La  orquesta  recnerda  muy  piano  el  tema  de  1» 
canción  de  la  Gloria.) 
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Querido  maestro:  La  lectura  del  episodio  nacional 
^el  correcto  escritor  Pérez  Galdós  titulado  Trafalgak  , 
nos  indujo  á  llevar  á  la  escena  un  algo,  siquiera  fuese 
pálido  reflejo,  de  los  patrióticos  esfuerzos  del  pueblo  es- 
pañol en  aquella  gloriosa  hecatombe.  Temerosos  de  no 
conseguir  nuestro  propósito ,^  estuvimos  largo  tiempo  en 
la  duda  de  emprenderle,  pero  como  la  ignorancia  es 
atrevida  y  y  por  otro  concepto,  ninguna  firma  autoriza- 
da en  la  literatura  del  teatro,  7ios proporcionaba  la  sa- 
tisfacción de  trocar  el  papel  de  autores  en  el  de  admi- 
radores de  los  que  cen  más  acierto  hubieran  dado  cima 
Á  la  empresa,  hicimos  por  fin  el  libro  que  con  el  título 
^e  Glorias  Españolas  bosqueja  los  principales  acon- 
tecimientos que  se  sucedieron  con  antelación  al  glorioso 
combate. 

Usted  se  encariñó  con  la  obra  en  tales  términos,  que 
bien  puede  decirse  que  los  ensayos  de  la  misma  han 
sido  detallados  hasta  el  ultimo  límite,  haciendo  tal  es- 
tudio de  cada  uno  de  los  personajes,  que  no  parecía 
sino  que  por  usted  habían  sido  creados. 

En  tales  condiciones,  faltaríamos  al  deber  más  sa- 
grado si  no  le  hiciéramos  aquí  público  nuestro  agrade- 
cimiento, extensivo  al  Sr,  D,  Mauricio  Marchante  que, 
cofno  empresario,  no  fué  egoísta  en  allegar  á  la  obra 
cuantos  elementos  escénicos  la  eran  necesarios. 


Ayudaron  al  buen  éxito  todos  los  artistas  quf  toma- 
ron parte  en,  la  representación^  mostrando  una  vez 
más  las  Srtas,  Segovia  y  Mantilla,  Sra.  Díaz  y  los 
Sres»  Sigler,  Cerbón,  Ruesga,  Castro,  Campos  y  Cal- 
vo, que  son  merecedores  al  honroso  sitio  que  ocupan  en 
el  favor  del  publico. 

Acepten  ellos  nuestro  agradecimiento ^  y  usted  pe?'- 
mítanos  que  para  mayor  satisfacción  nuestra,  estampe- 
mos su  nombre  al  frente  de  esta  obra,  pagando  asi  la 
deuda  que  con  usted  tenían  contraída,  los  que  como 
autor  le  aplauden,  como  director  escénico  le  admiran, 
y  como  amigo  le  qtiieren  y  respetan. 
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ACTO   ÚNICO 


COASRO  PHIM£»0 

Sala  corta,  balcón  al  foro 

ESCENA  PRIMERA 

ROSA  Y  ROQUE 

Rosa  ¿Y  eso  es  cierto? 

RoQ.  ¿Que  si  es? 

Hay  en  la  plaza  un  jaleo 
y  en  la  villa  tal  deseo 
de  marchar  contra  el  inglés, 
que  ya  muy  difícilmente 
se  contendrá  la  avalancha; 
quiere  el  pueblo  la  revancha 
del  cabo  de  San  Vicente. 

R«  )SA  Ten  cuidado,  por  favor, 

que  mi  padre...  (señalando  á  la  derecha) 

RoQ.  Ya  lo  tengo, 

que  yo  tampoco  me  avengo 
á  batirme,  y  si  el  señor 
se  entera  de  que  hay  jollín, 
pierde  pronto  la  chaveta 
y  olvidando  la  muleta 
aima  la  de  San  Quintín. 

Rosa  No  llegará  hasta  ese  punto. 

RoQ.  Sí  que  llega,  señorita. 

^  Siempre  que  el  pueblo  se  agita 

termina  mal  el  asunto. 
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y  de  ello  es  segura  prueba 

. 

lo  que  pasa;  más  de  ciento 

• 

han  ido  al  Ayuntamiento 

' 

para  alistarse  en  la  leva. 

Rosa 

¿Y  Rafael? 

RoQ. 

También  él, 

pues  ya  lo  creo,  el  primero. 

Rosa 

(Imposible!  yo  no  quiero 

que  se  embarque  Rafael. 

ESCENA  li 

DICHOS  Y  RAFAEL,   saliendo  por  la  derecha 

Raf. 

¡Rosa!  ¿Tú  aquí? 

Rosa 

¿No  esperabas 

encontrarme? 

Raf. 

No,  por  cierto. 

Rosa 

¿Qué  hacías? 

Raf. 

Ver  á  tu  padre, 

que  rae  ha  llamado. 

ROQ. 

(Te  veo.) 

Rosa 

¿Estás  dispuesto  á  partir, 
según  me  han  dicho? 

Raf. 

Eso  pienso. 

Rosa 

Por  el  amor  que  me  tienes 

y  por  el  mío,  te  ruego 

que  no  vayas  al  combate; 

¡te  lo  suplico! 

Raf. 

No  puedo. 

Rosa 

¿Y  quién  lo  impide?              , 

Raf. 

El  deber. 

Rosa 

Declara  lo  que  es  primero. 

jtu  deber  ó  mi  cariño? 
Uosa  .. 

Raf. 

Rosa 

Di. 

ROQ. 

(Está  en  un  aprieto.) 

Slnsica 

Raf. 

Ausente  de  tu  lado. 

lo  quiero  n¿;í  el  destino. 
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Rosa  Prefieres  al  cariño 

la  muerte  ir  á  buscar. 
Raf.  La  patria  asi  lo  exige, 

su  honor  es  lo  primero. 
Rosa  y  yo  morir  pretendo 

si  tú  me  has  de  olvidar. 
Roq.  Si  me  pinchan,  ni  una  gota 

de  mi  sangre  han  de  sacar; 

el  batirse  es  un  asunto 

que  por  broma  han  de  tomar. 

El  negocio,  por  lo  visto 

está  oscuro  y  huele  á  queso; 

habrá  palos,  y  por  eso 

lo  mejor  es  escapar. 
Raf.  No  teínas  que  la  suerte 

conmigo  sea  ingrata, 

no  temas  que  mi  pecho 

olvide  así  tu  amor. 
Rosa  No  aumentes  mi  tortura 

no  mates  mi  esperanza, 

atiende  á  mi  cariño 

atiende  mi  dolor. 
Roq.  Vaya  un  lance,  qué  percanc>3; 

otro  enredo  igual  no  vi. 

Tengo  miedo  de  mi  sombra, 

y  me  asombra  ser  así. 

Estaña  yo  bonito 

de  soldado  vestidito 

ya  cargando  y  descargando 

al  contrario  mi  fusil. 
Rosa  No  aumentes,  etc. 

Rak.  No  temas,  etc. 

RoQ.  Si  me  pinchan,  etc. 

(Rosa  hace   mutis  por  la  derecha,  Rafael  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

ROQUE,  saeando  un  rosario  y  pasando  las  cuentas. 


iPues,  señor,  esto  va  malo! 
la  cosa  se  pono  fea, 


iO 
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y  temo  que  en  la  pelea 

me  pueda  tocar  un  palo. 

Si  el  señor  se  empeña  en  irse, 

como  creo,  ¡me  he  lucidol... 

¡Esta  gente  sé  ha  creído 

que  es  cosa  alegre  el  batirse! 

¡Malhaya  las  disensiones 

de  la  necia  humanidad! 

¿No  es  una  barbaridad 

el  darse  de  coscorrones? 

¿No  es  verter  sangre  de  hermanos 

acción  fea  que  denota?... 

(Mirando  á  la  derecha  ) 

([Hola!  ¡Marcial!  ¡Un  patriota! 
¡Dios  me  libre  de  sus  manosl) 


ESCENA  IV 

ROQUE  y  MARCIAL. —Marcial  procurará  representar   ima  cojera 

que  no  sea  ridicula. 


Maro. 

ROQ. 

Marc. 

RoQ. 
Marc. 


ROQ. 


Marc. 

ROQ. 

Marc. 
RoQ. 

Marc. 

ROQ. 


¡Mil  bombas!  Al  fin  salimos 
con  la  andanada. 

¿Qué  ocurre? 
Que  la  calma  nos  aburre 
y  mañana  nos  batimos. 
¿De  veras? 

Me  haces  reir... 
Barco  á  barco  y  frente  á  frente; 
como  se  bate  un  valiente 
que  está  dispuesto  á  morir. 
(¡Qué  miedo!)  Siempre  lo  mismo; 
¿por  qué  razón  peleamos 
los  hombres? 

Porque  gozamos 
rompiéndonos  el  bautismo. 
¡Gozar!  Pues  en  San  Vicente... 
relee  porque  es  mi  antojo. 
Pero  te  dejaron  cojo, 
y  eso  perdiste. 

¡Corriente! 
Corriente,  sí,  pero  al  fin 
una  pierna  te  rompieron. 


?» 
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Maro. 


RoQ. 

Marc. 

RoQ. 
Marc. 


ROQ. 

Marc. 
RoQ. 


Marc. 


ROQ. 

Marc. 


Eso  fué  porque  supieron 
que  no  iba  á  ser  bailarín. 
Mas  si  tranquilo  me  ves 
es  porqué  espero... 

¡firavatas! 
Dejar  esta  vez  sin  patas 
á  todo  el  que  huela  á  inglés. 
¿Y  si  mueres? 

Muerto  yo, 
para  algo  me  sobrevives... 
al  otro  mundo  me  escribes 
una  carta  y  se  acabó. 
¡Ahora  entramos  con  buen  pie 
y  habrá  mucho  más  jaleo! 
Lo  del  jaleo  lo  creo 
mas  no  lo  del  pie. 

¿Por  quéí* 
Pues  muy  sencillo,  desecha 
del  buen  pie  la  afirmación, 
si  pisas  la  embarcación 
primero  con  la  derecha. 
Pamplinas  son  de  teatro 
y  aprensiones  de  beata; 
valgo  yo  con  una  pata 
mucho  más  que  tú  con  cuatro. 
¿Tú  no  me  has  visto  luchar? 
Bien  que  tú...  no  has  visto  nada; 
batirse  en  agua  salada 
no  es  cosa  para  contar. 
Suponte,  por  un  momento, 
que  eres  tú  el  buque  contrario... 

¡No  quiero!  (Huyendo.) 

Se  va  al  corsario 
con  el  aire  á  barlovento. 
Puestos  en  linea  y  avante, 
se  empieza  á  batir  el  cobre 
y  y^  es  forzoso  que  sobre 
el  valor,  desde  este  instante. 
¡Un  disparo,  ciento,  mil, 
humo,  blasfemias,  gemidos, 
cuantos  más  muertos  y  heridos 
más  empuje  varonil! 
Todo  rueda  en  confusión. 
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ROQ. 

Marc. 

RoQ. 
Marc. 

RüQ. 


se  redoblan  los  alientos 
y  encienden  los  juramentos 
los  disparos  de  cañón! 
En  todos  los  pechos  late 
el  noble  afán  de  la  lucha 
y  crece  cuando  se  escucha: 
¡Zafarrancho  de  combate! 
¡Nada  estorba,  ni  se  piensa, 
ni  se  teme,  ni  se  mira; 
golpe  que  entonces  se  tira 
es  de  muerte  y  sin  defensa. 
Alli  se  cobran  enojos 
y  se  saldan  los  agravios, 
se  echa  espuma  por  los  labios, 
se  echa  fuego  por  los  ojos, 
y  en  tropel,  los  combatientes, 
alevosos  é  inhumanos, 
si  armas  faltan  á  las  manos 
se  pelea  con  los  dientes! 
Y  hacen  todo  eso  ¡qué  horror! 
Todo  es  poco  si  se  lucha; 
pero,  silencio... 

¡Qué! 

Escucha 
quién  viene  hacia  aquí. 

El  señor. 


ESCENA  V 

DICH08,    PON   ALONSO  y  FRANCISCA,  que   salen  discutiendo 

por  la  derecha. 


Fran. 


Alonso 
Fran. 


RoQ. 


¡Qué  deber  ni  dignidad! 
Tu  obcecación  es  idea 
propia  de  un  loco. 

¿Por  qué? 
Porque  el  hombre  á  los  sesenta 
no  está  ya  para  jolgorios 
ni  tonterías...  ¿No  apruebas 

mi  opinión?  (a  Roque.) 

¡Oh!  Si,  señora; 
yo  creo  que  cuando  llega 
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Marc. 


ROQ. 


Fran. 

Alonso 

Fran. 


Marc. 

RoQ. 
Marc. 

RoQ. 

J^^AN. 

RoQ. 
Alonso 


Fran. 
Alonso 


el  hombre  á  los...  (veinte  años), 
no  está  ya  para  la  guerra, 
El  hombre  á  quien  en  la  lucha 
no  le  han  roto  alguna  pierna, 
no  es  hombre  completo. 


Falso! 


Porqnp  luás  completo  queda 
conservando  ambaa  á  dos 
ágiles  sanas  y  buenas. 
Muy  bien  dicho. 

¡Muy  mal  dicho! 
Roque,  que  siempre  dio  muestras 
de  entereza  varonil, 
piensa  como  yo. 

¿Entereza 
este  gallina? 

¡Gallina! 
Pues  me  remito  á  la  prueba; 
mañana  al  mar. 

(Sí,  á  los  baños.) 
De  aquí  nadie  se  menea, 
y  asi  que  suene  un  dispai-o... 
Se  echa  la  llave  á  la  puerta. 
Aunque  al  peso  de  los  años 
ha  cedido  la  materia, 
y  al  brazo  le  falta  brío, 
y  está  blanca  mi  cabeza, 
el  corazón  late  joven 
y  arde  la  sangre  en  mis  venas. 
Te  engañas. 

No,  no  me  engaño; 
ve  arraigados  en  la  tierra 
árboles  de  mucha  savia 
bajo  secular  corteza; 
y  cuando*  la  madre  patria 
entena  el  grito  de  guerra, 
y  pide  auxilio  á  sus  hijos 
•para  que  laven  sn*ofe»sa, 
los  niños  los  himnos  cantan, 
las  pobres  mujeres  rezan, 
van  los  adultos  valientes 
á  morir  en  la  pelea, 
y  los  viejos  covao  yo, 


u 
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Marc. 


Alonso 
RoQ. 

Marc. 


RoQ. 
Fran. 
Marc. 
RoQ. 

Marc. 


Fran. 
Marc. 


Fran. 

ROQ. 


r< 


cuya  cabeza  blanquea; 

los  que  con  glorias  pasadas 

certifican  glorias  nuevas, 

arengan,  si  no  se  baten, 

y  guian ,  si  no  pelean. 

Sólo  estorba  el  que  es  cobarde, 

el  traidor  á  su  banderqi 
o  dicbo,  por  esta  vez 
no  dejo  á  un  inglés  con  piernas. 
Marcial,  prepáralo  todo; 
armas,  uniforme,  etcétera.  (Medio  mutis  MarcfcL) 
Debe  estar  apelillado 
seguramente. 

No  hay  tretas; 
bien  sabes  que  en  el  acero 
la  polilla  no  hace  mella, 
y  tengo  yo  reservadas 
cuatro^ihojas  de  las  más  buenas. 
Conque,  arreglado  el  asunto. 
(Este  hombre  todo  lo  arregla.) 
Dios  manda  querer  al  prójimo. 
¿Que  lo  manda?  enhorabuena. 
Dar  de  comer  al  hambriento  * 
y  agua  al  sediento. 

Se  acepta ; 
y  como  yo  me  figuro 
que  el  inglés  que  aquí  se  acerca 
tiene  sed,  pues  buen  remedio, 
al  mar  lo  echo  de  cabeza. 
A  los  viejos,  el  rosario, 
y  á  los  cojos,  la  muleta. 
rúes  para  rezar  á  Dios, 
igual  da  sobre  cubierta, 
que  entre  un  taco  y  una  Salve 
se  puede  abrir  la  cabeza 
de  un  buen  tíijo  al  enemigo. 
Me  gusta  cómo  tú  rezas. 
(Como  valieifte,  es  valiente; 
pero. bruto...  es  de  primera.) 

(Se  oyen  rumores  dentio  de  las  cajas.) 


í 
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Rosa 

Fran. 

Rosa 

Alonso 
Rosa 


Fran-. 
Rosa 

Alonso 


ESCENA  VI 

dichos,  rosa 

¡Oid!  ¡cid!  (Asustada.) 

jQiié  te  ocurre? 
¿No  escucháis? 

.   ^  Dínos  qué  es  ello. 

Va  recorriendo  las  calles 

?idiendo  venganza,  el  pueblo, 
'ero  aún  hay  más. 

Pues  acaba. 
Rafael,  en  ira  ardienda, 
capitanea  las  turbas  , 
¡Arde  un  volcán  en  mi  pecho , 
y  ahora  me  siento  capaz . 
de  pelear  contra  ciento! 

(Va  hacia  el  balcón.  Francisca  y  Rosa  intentan  dete- 
nerle.) 

Fran.  j  Alonso! 

Alonso  ¡Dejadme! 

Rosa  ¡No! 

Alonso         ¡Atrás  he  dicho!  (Retirándola  con  fuerza.) 

Fran.  No  quiero. 

Alonso         (Desde  el  balcón,  arengando  al  pueblo,  que  se  supone 
en  la  calle.) 

¡Españoles!  jA  la  lucha! 

No  temas,  valiente  pueblo; 

tu  patria  pide  vengianza, 

y  antes  que  humillados,  ¡muertos! 
Raf.  (Dentro.)  ¡Viva  don  Alonso! 

Pueblo  ¡Viva! 

M  ARC .  i  Aquí  llegan! 

Rqq.  ¡Ay,  qué  miedo! 

Raf.  ¡Viva  la  escuadra  española, 

y  rompa  el  yugo  extranjero ! 

.    ESCENA  Vil 

DICHOS,    RAFAEL*  c©n  la  bandera  espaüola.    Hombres  y  mujeres 
del  pueblo,  que  le  siguen;  los  hombres  con  armas. 


Fran. 
Rosa. 


¿Estas  turbas  en  mi  casa? 

¡El  así!  (Por  Rafael.) 


I 
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Alonso 
Raf. 


Alonso 
Rosa 

Raf. 


Me  agrada  esto. 
Vengo  á  cumplir  la  palabra 
que  antes  di;  me  sigue  el  pueblo 
que  se  ha  alistado  en  la  leva 
y  sólo  aguarda  el  momento 
en  que  me  deis  vuestras  órdenes 
para  partir. 

Yo  lo  apruebo. 
Si  así  una  promesa  cumpleg, 
á  otra  faltas,  (a  Rafael.) 

Es  muy  cierto: 
mas  á  la  voz  de  la  patria 
ceden  los  demás  afectos. 
Nos  reta  la  Albión  activa, 
pues  aceptamos  el  reto.      * 
Uuando  la  luz  de  la  aurora, 
nuncio  de  esplendente  dia, 
entre  sombras,  é  incolora, 
débilmente  permitía 
vislumbrar  la  costa  mora, 
vi  con  la  mayor  sorpresa 
que  entre  la  neblina  espesa 
y  empujada  á  barlovento, 
avanzaba  á  paso  lento 
al  peñón,  la  escuadra  inglesa. 
Mirándola  do  hito  en  hito, 
vi  en  su  orgullo  su  delito; 
el  llanto  mis  ojos  baña, 
vuelvo  el  ro^ro  hacia  mi  España 
y  escucho  entusiasta  grito. 
Era  su  grito  de  guerra, 
San  Vicente  recordé 
y  maldije  á  la  Inglaterra. 
Dejé  el  bote,  salté  en  tierra 
y  á  estos  bravos  arengué. 
Vi  sus  lágrimas  brotar, 
sus  corazones  latir 
y  las  armas  empuñar. 
Lo  que  interesa  es  luchar^ 
lo  de  menos  es  morir. 
Si  entre  las  ondas  del  viento 
llega  mañana  el  acento 
del  valiente  que  sucumba, 
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Alonso 


envidiad  la  honrosa  tumba 
que  le  dará  ese  elemento. 

Y  cuando  la  mar  rizada 
de  la  terrible  jornada 
tina  en  sangre  el  oleaje, 
decid  que  en  aquel  paraje 
quedó  la  patria  vengada. 

Y  del  vengador  bendito 
que  la  vida  supo  dar, 

de  España  cediendo  al  grito, 

el  nombre  quedará  escrito 

sobre  la  espuma  del  mar, 

que  no  borrarán  su  encanto 

las  bravas  movibles  olas; 

¡aún  se  leen  con  espanto 

en  las  aguas  áe  Lepanto 

las  grandezas  españolas! 

Si  tu  sangre  no  se  inflama,  (ai  pueblo.) 

vendrá  el  oprobio  después 

pisoteando  tu  fama. 

jPueblo,  la  patria  te  llama! 

¡Marchemos  contra  el  inglés! 


Coro 


Raf. 


Todos 
Raf. 


milsica. 

¡Contra  el  inglés!  ¡Contra  el  inglés! 

¡Viva  España  y  su  grande  arrogancia, 

á  quien  Dios  el  valor  sostendrá! 

¡Viva  Cádiz,  que  como  Numancia, 

si  es  preciso  morir  morirá! 

La  patria  está  en  peligro, 

vahentQS  gaditanos, 

tenéis  en  vuestras  manos 

su  santa  libertad. 

Cobarde  el  que  abandone 

su  puesto  y  su  bandera, 

cobarde  quien  no  quiera 

por  ella  pelear. 

Cobarde  quien  no  quiera,  etc. 

Guerra  y  venganza 

contra  el  inglés; 

sus  pretensiones 

hay  que  vencer; 
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Todos 


sus  amenazas 
hay  que  burlar; 
fuerza  es  batirse, 
fuerza  es  luchar. 
Guerra  y  venganza,  etc. 

(Mutis  todos  por  la  izquierda  de  la  escena.) 


CUADRO  S£6UNX)0 

Portal   ó    zaguán   de   un    mesón   de  Andalucía.— Bancos,    mesas  y 
útiles  necesarios. 


ESCENA    PRIMERA 

EL    TÍO    ALEORfA,    MOZOS     1."    y    2.^    MARCIAL.- Los    Mozos 

jugando  á  los  naipes. 


T.  Aleg. 

Mozo  1.0 
Mozo  2. o 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 
Maro. 

T.  Aleg. 
Marc. 


T.  Aleg. 
Marc 
T.  Aleg. 


Manque  juera  el  mismo  Nelson 
un  gachó  perdonavidas. 
Dicen  que  vale. 

Que  valga. 
Te  juro  que  si  se  arrima 
á  nuestras  playas,  lo  pescan 
lo  mesmo  que  una  sardina. 

¡Posadero!  (Dentro  de  las  cajas.) 

¿Qué  se  ofrece? 
Dame  la  cuenta  en  seguida,  (saliendo.) 
¿Qué  importa? 

Medio  doblón. 
Lo  que  sobra  es  la  propina, 
para  que  mandes  decirme, 
si  acaso  muero,  una  misa. 
¿Y  si  por  causalidá 
sales  con  bien? 

Pues  lo  aplicas 
en  moscatel.  ' 

Ya  chanelo; 
como  deis  una  paliza 
á  los  ingleses,  ¡compare! 
voy  á  coger  una  pítima 


GLORIAS  ESPAÑOLAS. — CUEVAS   Y  CALDEIRO         iU 


Marc. 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 

Marc. 
T.  Aleg. 


Maro. 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 
Marc. 


tan  grande,  como  es  de  grande 
la  Girarda  de  Zeviya. 
No  puedo  perder  el  tiempo, 
conque...  salud,  tío  Alegrías. 
Con  er  jaco  que  te  llevas 
en  la  calesa,  no  es  griya, 
sus  pone  en  Cáiz  en  menos 
que  un  cristiano  sé  precina 
dos  veces. 

Así  me  gusta. 
Yo  sirvo  de  coroniya; 
¿quieres  jaserme  un  favor? 
Uno  y  mil. 

I>e  las  patillas 
de  los  infflis,  quió  tener, 
pa  espantar  en  la  cosina 
á  las  moscas,  un  plumero; 
conque,  si  sales  con  vida 
del  jaleo,  ya  lo  sabes, 
te  cargas  á  las  costillas 
un  saco  de  tres  arrobas 
de  pelos  rubios. 

Descuida. 
Que  er  propio  Dios  te  acompañe 
y  hagas  tal  camisería 
que  apioles  cuatrocientos. 
Bueno. 

Y  tráete  las  patillas. 
Saldremos  por  el  atajo, 
que  el  negocio  pide  prisa. 

Hasta  otra.  (Vase  derecha.) 


ESCENA  II 


DICHOS,   meno8    MARCIAL 


T.  Aleg 


Está  el  asunto 
mu  malo;  se  pone  fea 
la  custión,  y  es  mu  posible 
que  armen  tal  marimorena 
esos  rubios  del  demonio, 
que  va  á  quedar  como  fecha 
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de  Calandario,  la  tunda 

aue  los  den  los  de  esta  tierra 
e  guapos;  porque  lo  sernos, 
y  le  damos  la  jaqueca, 
no  digo  yo  á  los  ingleses 
de  la  propia  Ingalaterra, 
sino  á  tos  los  inglis-minglis 
de  la  Rusia  y  de  la  Meca, 
y  ar  propio  moro  de  Muza, 
cuando  quiera  y  como  quiera. 

(Faera  de  escena  se  oyen  varios  gritos.) 

Mozo  l.o    Pero,  ¿quién  da  tantas  voces? 

T.  Aleg.     Vamos,  alguna  pelea 

de  los  chavales;  con  esto 
de  alistarse  pa  la  leva, 
no  dejan  que  se  les  diga 
dos  palabras  medio  recias, 
y  á  la  cosa  más  sencilla, 
pues,  ya  está  armada  la  gresca. 

Mas,  ¡qué  miro!  (Vase  á  la  izquierda.) 
Mozo  2.0      ¿Qué  na  ocurrido?  (Entra  el  mozo  1.*) 

Mozo  l.o    Que  ha  volcado  una  calesa. 


ESCENA  III 

DICHOS;  ROQUE  y  FRANCISCA,  apoyados  en  algunos  del  coro,  en- 
tran Teitidos  de  soldados  de  la  escuadra,  sentándose  á  los  lados  dé- 
la escena,  en  la  silla  que  les  ofrecen,  rodeando  las  mujeres  á  FRAN- 
CISCA y  los  hombres  á  ROQU£ 

Huaica 

Coro  jQué  percance! 

¿Se  hizo  daño? 
¿Fué  un  descuido? 

¿Qué  pasó? 
Aunque  el  lance 
no  es  extraño, 
cómo  ha  sido 

cuéntenos. 
¡Vaya  un  paso! 
diga  todo; 
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ROQ. 


Coro 
Fran. 


<^ORO 

RoQ. 

Fran, 

Coro 

R<)Q, 


¿se  hizo  daño? 

¿qué  ocurrió? 
Aunque  el  lance 
no  es  extraño, 
cómo  ha  sido 

diganos. 
Ignoro  cómo  fué, 
ignoro  qué  pasó. 
Yo  rodé, 
y  pegué, 
y  rae  hallé 
junto  á  un  guardacantón. 
¡Qué  percance!  etc.  etc. 
No  sé  lo  que  sentí, 
no  sé  cómo  contar. 
Yo  caí, 
fuerte  di, 
y  me  vi 
por  el  suelo  rodar. 
El  lance  no  deja 
de  ser  muy  gracioso. 
Maldita  la  gracia 
nos  hace  á  nosotros. 
En  dos  ó  tres  brincos 

á  Cádiz  irán. 

Qué  ganas  que  tengo 

de  verme  allí  ya. 


Tran  . 

RoQ. 
T.  Aleg. 
Mozo  l.o 

T.  Aleg. 


Hablailo 

(La  ocurrencia  fué  graciosa 
y  á  tiempo.) 

jCosa  más  rara! 
¿Qué  se  ha  perdió? 

La  vara 
que  se  ha  roto. 

Poca  cosa. 
El  lance  no  compromete 
ni  se  merece  pensarlo; 
pa  ir  á  Cáiz  basta  atarlo 
con  el  hilo  de  un  carrete. 
Oye,  chiquiya:  corriendo,  (Á  la  criada.) 
á  Juan,  á  ver  si  se  entera; 
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y  que  juera  lo  que  juera, 
que  lo  arregle. 

Criada  Lo  está  haciendo. 

T.  Aleg.     Pues,  basta  de  digrisiones. 

Fran,         Pero  al  fin... 

T.  Aleg.  No  haiga  sorpresa. 

Juan  arregla  una  calesa 
igual  que  unos  pantalones. 

RoQ.  (¡Qué  susto,  Dios  soberano!) 

Fran.  (Yo  no  sé  cómo  he  salido 
sin  lesión;  y  todo  ha  sido 
por  correr  tras  de  mi  hermano.) 

RoQ.  Tendría  usted  la  atención 

de  decirme  si  pasaron 
hacia  Cádi;2,  ó  pararon 
acaso  en  este  mesón 
dos  marinos,  (ai  tío  Alegría) 

T.  Aleo.  ¿Uno  enjuto, 

viejo  ya? 

RoQ.  Precisamente. 

T.  Aleg.     Y  el  otro  todo  un  valiente. 

RoQ.  Eso  es...  (Valiente  bruto.) 

T.  Aleg.     Pues,  sí,  señor;  hace  un  rato 
que  de  aquí  se  despidieron 
dos  presonas  que  n asieron 
para  cobrar  el  barato. 

RoQ.  (Hay  que  dárselas  de  Cid.) 

T.  Aleg.     Todos  sus  hacéis  querer 
por  eso. 

RoQ.  Hay  que  defender 

á  la  patria  en  noble  lid. 
Seguro  estoy  que  se  entregan 
los  rubios. 

T.  Aleg.  Es  la  chipén. 

RoQ,  Así  que  se  arme  el  belén, 

ya  veréis...  (como  nos  pegan.) 
¿Temerlos?...  Soy  un  Sansón 
y  no  temo  su  ardimiento; 
yo  sólo  acabo  con  ciento... 
(como  sean  de  cartón) 

Fran.         El  se  basta. 

RoQ.  Yo  me  basto 

para  tantos  brabucojies. 
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Mozo  l.o 

ROQ. 

Fran. 


l^cjp. 


Fran. 

ROQ. 

Fran. 

ROQ. 

T.  Aleg. 


Criada 
T.  Aleg. 


ROQ. 

T.  Alkg. 


Fran. 

ROQ. 

Fran. 

ROQ. 
T.  Al.EG. 

Fran. 
RoQ. 


Es  que  traen  embarcaciones 
de  primera. 

Las  aplasto; 

¿no  es  cierto?  (a  Francisca.) 

Si  que  lo  es, 
y  no  hay  que  tomarlo  á  broma; 
si  á  éste  lo  dejan...  se  toma 
por  desayuno  un  inglés. 
¿Quieren  la  lucha?  A  luchar. 
¿Quieren  guerra?  Pues,  la  guerra; 
á  escoger,  por  mar  y  tierra; 
lo  mismo  en  tierra  que  en  mar. 

(Echa  un  voto.)  (a  Fraucisca.) 

¡Voto  á  cien! 
(Vota  más.) 

jVoto  á  quinientos! 
(Te  bastan  los  cinco  cientos.)  (a  Roque.) 
Nada,  que  se  arme  el  belén. 
Eso  es  pesqui  y  chanelar, 
y  hasta  tener  lampariya;  (por  la  vista.) 
á  estos  dos  mozos,  chiquiya, 
lo  que  ellos  quieran  tomar. 
¿Traeré  el  jarro? 

No  seas  lila, 
ni  suertes  tal  desatino; 
ofrecerlos  á  estos  vino, 
es  igual  que  darles  tila... 
La  botella  de  aguardiente, 

¿á  que  les  gusta?  (UuHi  la  criada.") 

¡Acertó! 
¿Estáis  viendo  como  yo 
sé  destinguir  á  la  gente? 
Ello  es  juerte,  pero  bueno. 
(Yo  no  bebo.) 

(Hay  que  beber.) 

(Yo  no  cedo.) 

(Hay  que  ceder 
aunque  nos  traigan  veneno.) 
Si  agarra  y  está  algo  duro, 
pus  la  ración  acortar. 
(Que  vamos  á  reventar.) 
(Km  ya  me  lo  figuro.^ 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  La  CRIADA  con  la  botella  y  las  copas 


Criada 
T.  Aleg. 


RoQ. 
Fran. 
T.  Aleg. 

RoQ. 

T.  Aleg. 

ROQ. 

T.  Aleg. 
RoQ. 


T.  Aleg. 
Fran. 
T.  Aleg. 
Fran. 
RoQ. 

Fran. 

Mozo  1.0 
T.  Aleg. 
RoQ. 
Mozo  1.0 
T.  Aleg. 


Mozo  2.0 
T.  Ai,eg. 


El  aguardiente. 

¡Chipén! 
Probarlo,  que  no  hay  engaño; 
es  lo  más  juerte  de  este  año. 
(Itequieseant  in  pace  amén.) 
Yo  temo... 

¿Qué  se  diría?... 
¿U  sus  las  dais  de  rapaces? 
Eso  no;  somos  capaces 
de  beber  agua  legía... 

Pus,  adentro,  (ofreciéndole  una  copa.) 

Vaya,  pues.  (Bebe.) 
¿Qué  te  parece? 

Excelente,  (sin  poder  hablar.) 

(Al  inglés  este  aguardiente, 
y  no  queda  ni  un  inglés.) 

Tú  con  otra,  (a  Francisca.) 

(¡Qué  tormento!)  (Bebe.) 
¿Qué  opinas? 

Que  es  superior. 
Como  que  es  la  nata  y  flor 
de  las  bebías. 

(Reviento.) 

(Da  una  moneda  al  Mozo  I.**) 

Con  gaché  ^ue  así  se  expresa... 
Se  obedece. 

Es  lo  sencillo. 
Muchas  gracias. 

A  Juanillo  (ai  mozo  i.*») 
que  aproxime  la  calesa. 
Es  de  mis  cuatro  chorreles 
el  más  guapo  y  decidor, 
con  ún  humor,  que  es  su  humor 
un  collar  de  cascabeles; 
marchando  en  su  compañía 
llevaréis  güen  den*otero. 
Verdá. 

Es  el  calesero 
más  mejor  de  Andalusía. 
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Mal  jaco,  cuestas,  breñales, 

á  él  le  tienen  sin  cudiao, 

y  es,  en  fin^  lo  más  pintao 

pa  tratar  con  animales.  - 
HoQ.  (Muchas  gracias.) 

T.  Aleg.  Es  de  ley. 

Mozo  2.0    jMucho  que  si! 
T.  Aleg.  Es  la  fija; 

si  en  vez  de  hijo  nace  hija 

era  yo...  suegro  de  un  rey. 

(Entra  JuanUIo  con  un  látigo  en  la  mano  y  seguido 
por  parte  del  coro.) 

ESCENA  V 

DICHOS,   JUANILLO   y   CORO 

JuA.  jOlé,  salero,  me  jundol 

¿A  quién  llevo  como  el  rayo? 
Porque  al  trote  mi  cabayo... 
¡nal  que  se  sale  del  mundo. 
"¡Vaya  un  trotel  ¿Y  si  galopa? 
¡Ni  el  huracán!  ¡^uena  es  esa! 
mientras  un  gato  bostesa 
le  da  dos  vueltas  á  Europa. 
Como  se  arranque  con  gana, 
y  á  la  verdá  yo  no  farto, 
no  hace  más  que  esto,  y  de  un  sarto 
desde  Caiz  á  la  Habana. 
Vaya  que  es  verdá  ¡salero! 
lo  digo  por  estas  cruces. 
Señores,  palmas  y  luces 
pa  JuaniUo  el  calesero. 

Bliisiea 

JuA.  En  la  calesa 

tomo  yo  asiento, 
crujo  la  fusta, 
salgo  corriendo. 
Y  en  ligereza, 
no  hay  que  dudar 
que  soy  más  rápido 
que  el  huracán. 
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(•ORO 


JUA. 


Coro 


JuA. 


Coro 


Todos 


Es  la  verdad, 

que  lleva  un  vaso 

sin  derramar. 
jRiá,  riál 

¡Anda,  valiente, 
¡Riá,  riá! 

que  bueno  va; 
y  me  trago  yo  más  leguas 
que  los  buques  en  la  mar! 
¡Riá,  riá! 

¡Anda,  valiente, 
¡Riá,  riá! 

(jue  bueno  va; 
el  chico  se  anda  más  leguas 
que  los  buques  en  la  mar! 

Si  la  chávala 

está  celosa, 

la  culpa  tiene 

la  salerosa. 

Pronto,  señores, 

pronto  á  marchar, 

que  la  calesa 

no  espera  más. 

¡Es  la  verdad! 

¡es  la  verdad! 

que  la  calesa 

se  marelia  ya. 
¡Riá,  riá!  etc.,  etc. 

(juanillo  sale  precipitado  por  el  foro  con  Roque    y 
Francisca.  Todos  les  siguen.) 


CtrADEO    T£RG£HO 

p 

Tolón  corto,  que  figura  el  muelle  de  Cádiz.  A  la  derecha  escalera  do 

embarcadero 


ESCENA   PRIMERA 


PESCADORES  1.",  2.*»  y  S." 

p£s.  1.0       Total,  un  doblón  de  á  veinte. 
Pes.  2.0       ¡Buen  jornal! 
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Pes.  1.^  Y  sin  trabajo, 

porque  hoy  descansan  las  redes 
y  no  ha  salido  mi  barco 
más  allá  de  la  bahía. 

Pes.  3.0       ¡Buena  suerte!  ¡voto  al  diablo! 

Fes.  l.o       N^o  lo  niego;  más  también 
podéis  buscarla. 

Pes.  2.0  Está  claro; 

desde  que  la  escuadra  inglesa 

recorre  el  Mediterráneo, 

andan  que  beben  los  vientos 

españoles  y  gabachos, 

y  si  Dios  no  lo  remedia 

me  huele  que  va  ha  haber  palos. 

Pes.  l.o       Pues  por  mi  no  ha  de  quedar, 
porque  lo  estoy  deseando 
hace  muchísimo  tiempo. 

Pes.  3.0      Buen  refuerzo. 

Pes.  l.o  No  es  tan  malo, 

que  aunque  me  veáis  así, 
en  mis  tiempos  fui  soldado, 
y  sé,  como  buen  marino, 
dónde  me  aprieta  el  zapato; 
que  oculta  una  mala  capa 
á  veces  un  buen  borracho, 
y  no  me  busquéis  la  lengua, 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Pes.  2.0      No  te  alteres. 

Pes.  l.o  No  me  altero, 

que  el  asunto  no  es  pa  tanto. 

Pes.  3. o      Pues  basta  ya  de  palique 
y  volvamos  al  trabajo, 
que  á  este  sitio  viene  gente. 

Pes.  2.0        Verdad.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Pes.  3.0  Y  si  no  me  engaño    - 

andan  buscando  una  lancha. 
Pes.  l.o      Pues  á  ofrecérsela  vamos. 
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ROQ. 


Fran. 


ROQ. 


Fran. 
Rgq. 

Pes.  1.0 

ROQ. 


Pes.  1.0 


RoQ, 
Pes.  1.0 
RoQ. 


Pes.  l.o 
RoQ. 


Pes.  1.0 


ESCENA  II 

DICHOS,  ROQUE  y  FRANCISCA,  por  la  laquierda. 

C"s  mucha  temeridad 
de  nosotros;  por  Dios, 
qué  nos  importa  á  los  dos 
la  patria  y  la  libe;-tad! 
Tanto  correr  ya  es  en  vano, 
yalfinnadalograremoe. 
Pretendo  que  no  paremos 
hasta  encontrar  á  mi  hermano, 
y  creo  que  he  de  llegar 
á  tiempo. 

Que  Dios  lo  quiera, 
Pues  lo  que  es  de  estn  manera 
no  se  puede  continuiír. 
Pregunta  tú. 

A  eso  voy. 
Buen  hombre...  (ai  pescador  i.*) 

¿Qué  se  ofrecía? 
¿Por  casualidad,  sabría 
si  se  han  embarcado  hoy 
dos  marinos  viejos  ya 
con  rumbo  á  la  capitana? 
No  sé,  desde  esta  mañana 
tanta  gente  viene  y  va, 
que  si  más  señas  no  tiene 
decir  no  sabré  de  cierto, 
si  han  salido  ó  no  del  puerto 
los  dos  que  buscando  viene. 
El  uno  es  un  alma  aviesa. 
¿Un  tunante? 

No  es  muy  bueno; 
patillas,  la  voz  de  trueno, 
cojo,  con  la  pata  tiesa. 
¿Y  el  otro? 

Pues  es  delgado, 
ojos  vivos  y  ancha  frente; 
enérgico,  muy  valiente. 
Basta,  los  he  remolcado 
hace  apenas  media  hora 
liasta  la  escuadra. 
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Fran. 

(Tunante.) 

Pues  no  hay  remedio,  ¡adelante! 

ROQ. 

Señora... 

Pes.  l.o 

(Esta  es  señora.) 

¿Por  lo  visto  éste  es  mujer?  (a  Roque.) 
Por  lo  visto  no  señor, 

ROQ. 

por  lo  oído... 

Fran. 

Haga  el  favor 

de  atracar. 

ROQ. 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Fran. 

|A  la  escuadra!  ¿te  da  horror? 

RoQ. 

^ero  vamos  á  embarcar? 
Estoy  decidida;  ¡al  mar  I 

Fran. 

ROQ. 

¡Que  nos  proteja  el  Señor! 

(Vanse  los  tres  por  la  derecha.) 

ESCENA  lil 

PESCADORES  2.o  y   3.0 

Pes.  2.0 

Sebíistián  hizo  el  negocio. 

Pes.  3.0 

Al  cabo  es  un  compañero, 

Pes.  2.0 


Pes.  3.0 


Pes.  2.0 


y  no  va  mal  el  asunto 

mientras  que  uno  de  los  nuestros 

disponga  de  unos  ahorros 

por  si  hacen  falta.  (Rumor  ^  la  izquierda.) 

Hoy  el  pueblo 
de  Cádiz,  bien  alborota; 
mira  esas  turbas. 

Ya  veo 
que  vienen  tras  de  Anastasio , 
el  pilludo  más  pilludo 
que  Dios  ha  echado  á  este  mundo. 
Ya  sabe  ese  lo  que  es  bueno; 
larga  tres  ó  cuatro  coplas 
con  mucha  gracia  y  salero, 
y  llevándose  á  la  gente 
tras  de  su  gracia,  es  lo  cierto 
que  vende  su  mercancía 
mal  pesada  y  á  buen  precio. 
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ESCENA  IV  ^ 

DICHOS.  ANASTASIO  con  una  ees  tita  de  las  que  usan  los  vendedores^ 

de  bocas,  seguido  del  CORO  (1) 

Anas.  ¡Bocas  fresquitas,  muchachas! 

|á  los  ricos  camarones! 
que  saben  á  gloria 
y  dan  tentaciones. 

(pregonando  dentro  de  las  cajas.) 

Sliisica 


Coro  Cántanos,  si  no  te  opones, 

una  copla  de  esas  nuevas, 
y  nosotros  compraremos 
los  mariscos  de  esa  cesta. 
Anas.  Yo  les  largo  dos  cantares 

y  me  burlo  del  inglés, 
y  así  compran  los  mariscos 
y  los  pagan  siempre  bien. 
¿Qué  queréis  que  cante? 
Coro  Cualquiera  canción. 

Anas.  Pues  ahí  va,  muchachos, 

la  del  camarón. 
Yo  pescaba  camarones 
y  á  uno  perdoné  la  vida 
porque  dióme  el  pobrecito 
de  los  mglis  mil  noticias. 
¿Sabéis  lo  que  dijo? 
poned  atención: 
¡por  Dios,  no  me  cojas, 
y  ten  compasión! 
Al  mar  con  los  míos 
quisiera  volver, 
por  ver  la  paliza 
que  dais  al  inglés . 
jAy,  ole!  ¡ay,  ole! 
jay,  ole!  que  ya  viene  el  inglés. 

(l)  Si  la  tiple  q^e  dobla  éste  papel  con  el  de  «Calesero,»  no 
tuviera  tiempo  suficiente  para  cambiar  de  traje,  puede,  para  abre- 
viar la  segunda  salida,  sacar  el  mismo  calzón  que  anteriormente 
emplea. 
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Coro 

Anas. 


Todos 


jAy,  olél  ¡ay,  ole! 

¡ay,  ole!  que  ya  viene  el  inglés. 
Los  camaroncitos 
chiquitos,  chiquitos, 
fresquitos,  fresquitos, 
los  vamos  á  dar. 
Los  camaroncitos 
chiquitos,  chiquitos,  etc. 

Se  me  ha  dicho  que  en  los  mares 

quieren  la  guerra  los  peces, 

y  con  la  cabeza  fuera 

insultan  á  los  ingleses. 
Y  yo  sé  que  á  Nelson 
le  tiemblan  las  piernas, 
sin  duda  temiendo         f 
perder  las  orejas. 
Será  muy  curioso, 
muy  digno  de  ver, 
el  baile  de  miedo 
que  le  entra  al  inglés. 

¡Ay,  ole!  etc.,  etc. 


Anas. 


HaMado 

La  mar  para  mí  las  cría, 
jarsá!  que  ya  quedan  pocas. 
¡Qué  bocas!  son  unas  bocas 
más  mejores  que  la  mía. 
Y  me  la  traigo  de  azúcar. 
A  ver,  á  quién  se  la  vendo» 
¡ijBoquitasü!  que  están  pidiendo 
dos  cañitas  de  Sanlúcar. 

(vánse  todos  repitiendo  el  estribillo  del  cantable.) 


GÜADEO  CUARTO 


'Cabierta  de  un  buque  de  guerra  de  principios  del  siglo.  Al  foro  es- 
calera con  calado  que  sirve  para  subir  á  bordo  y  en  la  cual  ha- 
brá un  centinela.  A  la  izquierda  procúrese  que  se  vea  perfecta- 
mente y  sea  practicable  éí  castillo  de  proa.  La  escena  iluminada 
Únicamente  por  un  farol  pendiente  del  corredor  del  castillo  de 
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pxoa.  Varios  xoarineros  diseminados  sobre  cubierta  entregados  al 
sueño.  Al  levantarse  el  telón,  se  oye  á  lo  lejos  el  toque  de  diana, 
con  caja  y  clarines. 


ESCENA  PRIMERA 


RAFAEL,    MARCIAL,  CABO  DE  MARINA,  CENTINELA.   Los    trea 
últimos  en  escena.  Rafael  que  entra  por  ia  derecha 

Raf.         '  Hola,  Marcial. 

Marc.  a  la  orden, 

mi  segundo. 
Raf.  El  tiempo  pasa 

y  hay  mucho  que  hacer;  que  formen, 

que  ya  es  la  hora  de  diana, 

y  apenas  que  raye  el  sol 

podremos  vernos  la  cara 

con  los  ingleses.  '    . 

Marc.  jMil  bombasí 

Así  que  entre  la  mañana, 

más  plomo  habrá  por  los  aires 

que  tejas  hay  en  España 

y  en  los  infiernos  demonios. 

Llama,  pues.  (Vase  izquierda.) 

(Marcial  tocando  el  silbato,  cuya   orden    se    repetirá. 

por  otro  dentro  de  las  cajas.) 

¡Cabo  de  guardia! 
¡Que  forme  toda  la  gente! 

¡Arriba!   ¡Lista  de  diana!  (Levantándose  todos.) 

¡Los  hombres  han  de  ser  pólvora! 
¡No  permito  la  tardanza 
más  que  al  que  vaya  á  casarse, 
á  los  viejos  y  á  las  damas! 

Cabo  ¡Bote  á  proa!  (Mirando  por  la  banda.) 

Marc.  ¿Qué  sucede? 

Cabo  Bajo  la  escalera  amarra 

un  bote  con  cuatro  hombres. 
Marc.         Pronto,  el  que  hace  la  guardia 

que  dé  el  alto. 
Cent.  ¡Alto!  ¿Quién  vive? 

RoQ.  Dos  soldados  de  la  escuadra 

española.  (Dentro  de  las  cajas.) 


Raf. 


Marc 

Cabo 
Marc 
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Marc. 


Cabo 
Marc. 


Menos  mal; 
esos  son  gente  de  casa 
y  no  enemigos. 

¿Qué  se  hace? 
Dejadles  libre  la  entrada 
y  que  vengan  ante  mi. 


ESCENA  II 


DICHOS,  ROQUE  y  FRANCISCA.  Roque  entra  dando  traapiétt  por  U 

escalerilla  de  la  banda 


ROQ. 

Marc. 

ROQ. 

Marc. 
RoQ. 

Marc. 


RoQ. 

Marc. 

RoQ. 

Marc. 

ROQ. 

MiWRc. 

Fran. 

Marc. 

Fran. 
Marc. 

RoQ. 


No  se  vé. 

Ni  te  hace  falta. 
¡Esa  voz!  ¡Marcial! 

¡Qué  veo! 
Un  marineHto. 

Caiga 
en  tu  cabeza  el  trinquete, 
si  de  tí  jamás  pensara 
que  eras  capaz  de  llegar 
á  este  sitio. 

Pues  aún  falta 
saber  lo  mejor. 

¿Qué  es  ello? 
Que  me  acompaña 
doña  Francisca. 

¿Es  de  veras? 
Mírala. 

¡Cristo  me  valga! 
¿Pero  cómo  esta  locura? 
Os  hemos  seguido. 

Vaya, 
que  á  no  verlo  no  lo  creo, 
¿Y  mi  hermano? 

Sólo  falta 
que  don  Alonso  se  entere. 
Su  nombre  hasta  horror  me  causa, 
y  ya  me  parece  verme 
suspendido  de  esas  jarcias, 
lo  mismo  que  los  melones 
de  cuelga. 
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Maro.  Y  dame  las  gracias, 

que  si  vienes  tú  sólito... 

RoQ.  ¿Sólito?...  para  tí  estaba. 

Fran.  El  asunto  principal 

es  ver  á  Alonso. 

Marc.  ¿Sí?  Basta. 

Yo,  que  soy  rauy  buen  soldado, 
cumplo  lo  que  se  me  manda. 

RoQ.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Marc.         Que  ya  que  en  verle  se  afanan, 
al  instante  voy  á  dar 
parte  de  vuestra  llegada. 

Fran.  Eso. 

Marc.  Me  lavo  las  manos, 

y  que  salga  lo  que  salga; 
soy  Pilatos.  {y&se.) 

.Rog.  Sí,  Pilatos, 

otro  cosa  más  te  cuadra: 
ün  bruto  mucho  más  grande, 
cien  veces,  que  la  Giralda. 


ESCENA   ill 

DICHOS,  CABO 

Cabo  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Los  DOS  Yo...  á  la  orden 

(cuadrándose.) 

Cabo  ¿Sois  de  la  leva? 

RoQ.  Eso  mismo. 

Cabo  Lo  sospechaba;  no  hay 

más  que  fijarse  en  el  tipo, 
para  comprender  lo  poco 
que  del  agua  sois  amigos. 

RoQ.  ¿Qué  quiere  usted  (ambos  somos 

más  partidarios  del  vino), 
pero  á  mí  me  gusta  el  mar. 

Cabo  ¿Conque  te  gusta? 

RoQ.  ¡Muchísimo! 

(Lo  mismo  que  si  me  dieran 
en  la  cabeza  dos  tiros.) 

Cabo  ¿Y  á  qué  venís  á  este  barco? 


^^apry. 
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Fran. 
Cabo 
RoQ. 
Cabo 


A  prestar  nuestros  servicios 
como  soldados. 

Corriente; 
recibiréis  el  bautismo. 
Pero  si  nos  bautizaron 
tan  luego  como  nacimos. 
No  importa,  la  novatada; 
saca  al  correaje  brillo, 
y  tú  déjame  el  machete, 
hoja  y  puño,  muy  bien  limpio. 

(e1  Catio  habrá  entregado  el  cinttirón  á  Fi4n cisca  y  á 
Boque  el  machete.) 


Los  DOS 


Fran. 

ROQ. 

Fran. 

ROQ. 

Fran. 

ROQ. 

Fran. 
Fran. 

Los  DOS 


RoQ. 
Fran. 

ROQ. 

Fran. 

ROQ. 


flasica. 

• 

Tan  difícil  situación 
no  se  puede  soportar; 
le  agradezco  la  intención 
de  ponernos  á  hmpiar. 
Resignémonos  así. 
Resignarme  yo,  ¡qué  hon-or! 
¿Por  qué  vine  yo  hasta  aquí? 
¿Quién  me  mete  á  Redentor? 

¡Yo  con  las  correas! 

¡Con  el  sable  yo! 

Fuerza  es  resignarse, 

A  todo  chitón. 

Dios  mío  qué  apuros 

estamos  pasando, 

él  tiene  la  culpa 

de  estar  yo  penando; 

me  temo  que  acabe 

muy  mal  el  belén; 

¡que  Dios  poderoso 

nos  saque  con  bien! 

¡Ojo  á  la  ordenanza! 

¡no  hay  más  que  cumplir! 

¡Quién  nos  mandaría 

llegar  hasta  aquí! 

¡Limpia,  limpia,  limpia! 

¡Frota,  frota,  frota! 

Como  de  esta  escape 

no  me  meto  en  otra. 
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Fran. 


ROQ. 

Fran. 

ROQ. 

Fran. 

RoQ. 

Fran. 

RoQ. 

Fran. 


^impia,  limpia,  limpia! 
De  tanto  limpiar 
me  ha  rendido  la  fatiga, 
no  me  puedo  menear. 

¡Limpia,  limpia! 

¡Frota,  frota! 

¡Dale,  dale! 

¡Más  y  más! 

¡Vaya,  venga! 

(Golpe  y  vuelta! 

El  castigo... 

Es  ejemplar. 


ESCENA  IV 

DICHOS,    DON    ALONSO   y    MARCIAL 

Hablado 

Alonso       ¡Es  posible  tal  locura! 

¿dónde  está?  (Entrando  izquierda.) 

RoQ.     •  (¡Dios  de  los  cielos, 

como  descargue  su  cólera 

cualquiera  cosa  me  temo!) 
Aloííso       Tan  sólo  á  tí  te  se  ocurre 

el  abandonar  el  puerto 

y  llegar  á  estos  lugares,  (a  Francisca ;» 
Fran.  Culpa  al  fraternal  afecto; 

quiero  tu  vida. 
Alonso  Tan  pronto 

medie  el  día,  empieza  el  fuego. 
Fran.  Vuelve  á  tierra,  hazlo  por  Rosa,     ' 

que  al  fin  es  tu  hija. 
Alonso  Presto, 

dos  hombres  que  los  conduzcan 

á  tierra.  (Marcial  hace  medio  mutis.) 

Fran.  Pero... 

Alonso  ¡Silencio! 

En  mi  casa  soy  el  amo 

y  aquí  soy  el  rey. 

MaKC.  (Se  oye  un  cañonazo.)  Su  intento, 

mi  capitán,  es  inútil 

de  alcanzar,  por  lo  que  veo. 
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Alonso 
Marc. 


ROQ. 

Alonso 


Marc. 
RoQ. 


¿Y  por  qué? 

'    •       Ese  cañonazo 
que  ha  sonado  de  los  nuestros 
es  ya  la  señal  de  alerta. 
(Se  van  á  enzarzar  ¡qué  miedo!) 
iQue  forme  aquí  todo  el  mundo 
y  cada  cual  á  su  puestos- 
Venid  á  mi  camarote,  (a  Francisca  y  Roque.) 

Mejor  será. 

Padre  nuestro...    (MutU   izquierda.) 


ESCENA  V 

MARCIAL,    CABO   y   CORO 
Marc.  '(Xoca  ©l  silbato  y  acude  la  tripulación.) 

Muchachos,  ya  empieza  el  baile; 

á  mi  voz  estad  alerta 

y  cuidado  que  si  alguno 

vuelve  atrás  en  la  pelea, 

lo  he  de  colgar,  para  ejemplo 

de  los  demáS,  de  una  verga. 

Conque,  lo  dicho,  (se  oyen  cañonazos.) 

Cabo  -  Ya  estamos. 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,   RAFAEL,  que  aparece  con  la  bandera  de  España  en  el 

castillo  de  proa. 


Raf. 


(Valientes,  á  la  pelea!  (saca  la  espada.) 

De  rodillas  y  ante  el  cielo  (se  arrodillan.) 

se  inclinen  nuestras  cabezas, 

pero  nunca  al  invasor 

de  la  nación  extranjera. 

¡Españoles,  á  la  lucha! 

¡Pensad  que  luego  nos  queda 

la  gloria  de  haber  salvado 

el  honor  de  esta  bandera! 

jMuera  el  inglés!  ¡Viva  Españal 

jA  morir  en  la  pelea  1  » 


'VT' 
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APOTEOSIS  • 

CUADRO  FINAL 

(eI  telón  ¿el  foro,  que  asciende,  dejará  ver  el  comba- 
te de  dos  escuadras  enemigas.  Crúzanse  disparos  con 
cartucho»  de  una  ¿l  otra  y  déjanse  oir  frecuentes  ca< 
ñonazos.) 

•      * 

Hilsiea 

jViva  Españal  Su  noble  arrogancia, 
á  quien  Dios  el  valor  sostendrá. 
jViva  Cadi?!  que  como  Numancia, 
si  es  posible  morir,  mprirá! 

(Todos  corren  á  la  banda,  haciendo  una  descarga.) 


FIN  DE  LA  OBliA 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  JOSÉ  CALDEIRO 


Por  una  camisa. 

Elemental  y  superior. 

Peláez. 

A  la  prevención. 

Una  en  el  clavo.,. 

La  primera  de  abono. 

El  entreacto. 

El  lavadero  del  Mico. 

Despacho  parroquial. 

Glorias  españolas. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  JULIO  DE  US  CUEVAS 


Jugar  al  moscardón. 
A  la  chita  callando. 
Los  gemelos  del  General. 
FáhHca  de  embustes. 
Vapor-Correo, 
¡El  siete! 
La  Botica. 
Glorias  españolas. 


GLORIA  Y  PELUCA. 
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EL  CIRCULO  LITERARIO  COMERCLAL  ha  adquirido  la 
propiedad  de  la  zarzuela  Gloria  y  Peluca,  en  17  de  julio  de 
i85f  ,  comprando  al  autor  ademas  la  impresión  que  este  tenia 
hecha  en  casa  de  D.  Eusebio  Aguado  en  el  año  anterior  de  18 5o: 
y  por  lo  tanto  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  re- 
imprima, varíe  el  título,  ó  la  represente  en  algon  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  ^oeiedad  de  las  formadas  por  acciones,  añscrieioBes, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  S39,  4  de  marco  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1847,   relativas    i  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


GLORIA 


■ABMIBI.*    U     VI     *CT* 


isam  ron  D.  mi  ii  u  mu  hl  mu, 


repreteiUada  con  apíimio  «n  eí  teatro  ttiprmumerario    dé  la 
Comedia. 


IMPRENTA    T    PDKDICION    DE    D.     BOSEBIO    AGDADO. 


Al  ixcm.  SB.  mm  de  sjuü  im 

VIZCONDE  DB  PRIBGO,  OlARDB  DI  BSPaSA  DB  FBmBBA 
GLASB,  CABALLEEO  6BA1I  GtüZ  DB  LA  BBAL  T  DISTINGUIDA 
OBDBN  BSPANOLA  DB  CÁELOS  lU,  HINISTEO  DB  LA  eOBBE- 
NAaON   DEL  EBINO,  ETC.,  ETC. 


Dedico  á  V.  .£•  etía  obra  mia  en  débil  testimo' 
nio  del  respeto  que  á  V.  E.  debo,  y  justo  tributo 
á  la  amistad  con  que  se  ha  servido  honrarme. 
Ruego  á  V.  E.  que  la  acepte^  no  por  lo  pobre 
dd  dony  sino  como  muestra  de  mi  .entusiasta 
admiración  y  amor  sincero. 

EXCMO.  Sr. 

B.  á  V.  E.  L.  M. 


'•  ••*    '.' 


>^<l 


,!  •  !/ ;      W      '    .! 


•  >-    .'  I   ". 


t?  >    <■.•  < 


\  ''•'• 


'      V'. 


PERSONAGES.  ACTORES. 

MAMA,  fl^lCiato  it  «««.|SK«OWTA^;oaA  ADELAIDA 

^^^?.^^^^^:^:Y  ^"^"*™"  SALA». 


O/ieiálai  de  sastre^  coristas  del  Circo.  Coro  de  amibos 
sexos. 


Esta  obra  es  propiedad  de  «a  autor,  que  perseguirá  segnn  la  ley  de* 
iwniioa  al  que  la  imprima  ó  représenle  sin  su  permiso. 

Las  personas  que  pretendan  ponerla  eu  escena  se  pueden  dirijir  á  dicho 
Sffior  en  carta  franca. 


Representa  la'  escena  aoa  pobre  habkatwn.  Al  fondo  non  tentaDa;  á  la  de« 
recba  del  actor  poerla  de  entrada;  á  la  uqaierda  otra  de  coainnicaeíoa 
con  la  habitación  de  Mabia.  Sillas,  mesas,  moldes  de  pelucas,  útiles  de 
peluquería,  papeles  de  música  y  un  clavicordio.  En  el  fondo  j  sobre  unas 
sillas  cajas  de  cartón  llenas,  de  pelucas  de  dtferentes  clases;  sobre  la  mesa 
una  boteHa. 


Harcslot  CORISTAS  BBL  CIRCO.  Al  Í0vaniar  ti  (dan  va- 
rios coristas  revuelven  las  cajas  de  las  pelucas  armaimto  un 
ruido  notable,  hasta  que  cada  uno  elíje  una  y  se  la  presenta  d 
Kárcblo.  /        ^ 


Uiíos. ' 

Otros, 

Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 


E, 


sta  peluca 

Macho  trabajo 

Pronto....,  proDtito. 

'Ha  de  emplear. 
Yo  canto  el  coro. 

Yo  canto  el  bajo. 
Pronto  maestro,  no  bay  qoe  tardar. 
Marcelo.  Bueno,  sefiores,  áentro  de  una  hora 
Todo  rizado,  todo  estará. 
¡Ay  triste  suerte,  perra,  traidora, 
Que  me  condenas  á  trabajar! 
Cor.  Pronto,  prontito,  señor  maestro, 

Ifo  descuidarse,  gane  el  jornal. 
Marc.        i'Soy  un  artista!  El  sacro  estro 

Junto  al  ofició  para  mí  mal . 
Ifn  corista,    i^n  artista! 
Mairc.  Justamente, 

Célebre  compositor! 
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A  propMto,  sefiores,. 
Puei  Toy  á  wnrirles  yo 
Quiero  á  mi  tez  que  me  hagan 
Un  señalado  favor. 
Ofrezco  rizar  sua  peloe 
Gomo  mngiuio  Teloz, 

Y  dejarles  laa  cabezas   ~ 
'   Peinadas  con  tal  primor 

Que  ningún  gacetillero 
Les  sople  una  pulla  atroz, 
Iñ  confundirles  las  épocas 
De  Yamba  con  Salomón,  . 
Ki  dar  á  Dayid  peluca 
Gomo  al  caudillo  Ondínot^ 
Pero  quiero  para  mi  ópera 
Fuerte  recomendacioii. 

Un  Cor,        ¡Opera! 

More.  Que  yo  he  compuesto « 

Que  he  presentado,  y  que  hoy 
De  admitirla  ó  deseclmrla 
Me  han  de  dar  contestación. 
íEs  una  cosa  sublime! 
Gosa  bellísima,  honor 
De  la  música  espafiola^ 
Juzgad  por  la  introducción. 

(Cama.)      limpieza  el  Bey  de  Marruecos 
Recitando  en  á  bemol 

Que  me  traigan  los  esclavos 

•  Un  redoble  de  tambor 

Y  les  corten  las  cabezas 

Obligado  de  fagot 

Tran,  tran,  tran,  ti,  ü\  la  flauta. 
Los  timbales,  tron,  tron,  tron. 

Y  ahora  va  tpd|i  la  orquesta 
Reforzando  con  Yig<v»  , 

Y  concluye»  todos  juntos 
Por  hacer  un  calderón. 
Signe  después  el  andante. 
Dice  el  Bey:  ^^Prenda  de  amor. 
Por  ti  quiero  que  en  desierto 
Se  convierta  esta  nacion^V 

Y  dice  el  coro  á  lo  l^os; 


ff 

^^Perdonadnos,  gran  8eSk>r.'^ 

Y  replica  el  Bey:  ^^Matadlos^^^ 

Y  luego  el  coro:  ^^Perdon/' 
¿Qué  tal? 

Coro.  ¡Es  cosa  magnífica! 

Marc,  Los  clarines  y  el  trombón 

Empiezan  luego  el  alegro. 
Ti,  tí,  ti,  ta,  la,  ton,  ton, 
Los  TÍolines  .tin,  tin,  tin, 
Platillo  y  bombo,  cbon,  cbon. 
Coro.  Basta,  basta  para  muestra. 

¡Qué  concierto  tan  feroz! 
More.  ¿Qué  queréis?  ¡Se  enciende  el  alma 

Gon  un  fuego  abrasador! 
Quiero  de  artista  la  palma, 
Soy  un  gran  compositor? 
Coro.  Gteblaremos,  hablaremos 

De  la  ópera  en  fa^or. 
Jffcarc.  Bien,  señores^  cantaremos 

A  la  gloria  y  al  amor. 
Llénese  el  ámlúto 
Gon  mi  armonía, 
£1  mas  recóndito 
Retumbará. 

Mueran  los  bártqlos 
De  barbería. 
La  ciencia  métrici^ 
Lo  ganará. 
Coro.  Déjate,  ó  bárbaro. 

De  la  armonía, 
Que  todo  -el  piíblicp 
Te  silbará. 

Coje  tus  bártulos 
De  barbería. 
La  ciencia  métrica 
Lo  ganará. 

(Marcelo  despide  con  notable  trabajo  d  los  Coristas:  cuando 
consigue  hacerlos  salir  cierra  ia  puerta  con  cerrojo,) 
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MARCELO. 

Marc^  (Habtado.)  ¡BoBdifo  Dios!  Se  largaron 
Esos  malditos  cantores, 

Y  entregado  á  mis  amores 
Por  mi  suerte  me  dejaron. 
Fortuna  notable  ha  sido 
Que  cesaran  sus  encargos. 

^«Beje  V.  los  pelos  largos ( Remedándoles  J 

Ese  rizo  bien  cojido..... 

Que  estén  las  cocas  muy  cucas 

Que  pueda  lucir  la  frente *^ 

{Maldita  la  calva  jente 

Y  malditas  las  pelucas! 
Para  mí  que  dentro  siento 
Del  arte  el  fuego  Tolcánioo» 
Este  trabajo  mecánico 

Es  un  potro  de  tormento. 
MüsicaSf  inspiraciones. 
Bullas,  fiestas,  armonías, 

Y  graciosas  melodías 
Be  fagotes  y  violones; 

Eso  sí  que  al  mundo  pasma: 

Y  al  atronar  los  oidos 

Se  confunden  los  sentidos 

Y  el  mas  torpe  se  entusiasma. 
¿Y  si  es  de  Verdí?  ¡O  ventura! 
Los  compases  á  montones, 

Y  el  ruido  de  cien  callones 

En  cualquiera  partitura!!!  -  (Reflexionando.) 
Por  este  entusiasmo  loco 
Me  alejo  de  mi  María, 

Y  tengo  á  la  prenda  mia 

Y  á  mis  pelucas  en  poco....* 
¡Mas  decir  que  estoy  demente 
Porque  escribo  partituras! 
¡Llamar  al  arte  locuras.....! 

¿Qué  hay  que  esperar  de  tal  jente? 
Para  idear  tal  desastrey 
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Para  una  aprensión  tan  mala 
Es  fterza  ser  oficiala, 

Y  oficiala  á  mas  de  sastre, 
Pero  sastra  tan  bonita 

Y  con  tantas  perfecciones 

Que  me  da  mas  tentaciones 
Que  tUTo  Ánton  cenobita. 
íQaé  pnlido  pie,  qué  mano, 
Qné  dientes  y  qné  cintura! 
Si  la  muoTe  por  Tentura, 

Se  aturde  el  jénero  humano. 
¡Y  aquella  cara  tan  bella, 

Y  los  ojuelos  traidores! 
Vamos,  me  dan  trasudores 
Solo  con  pensar  en  ella. 
Es  cosa  segura  y  cierta 
Que  si  en  toz  de  peluquero 
Me  Toltiera  berrajero. 

No  resistiera  esa  puerta. 
¿Mas  cómo  he  de  hacer  astillas 
La  causa  de  mis  tormentos 
Con  solo  estos  instrumentos, 
ün  peine  y  las  tenacillas? 
Hace  un  afio  tqué  Tentura! 
Podia  Terla  á  mi  antojo; 
Aún  no  existia  el  cerrojo 
Ni  esa  flital  cerradura. 
Mas  desque  tío  la  tadmada 
Que  escribí  la  primer  nota, 
Quedó  la  alianza  rota 

Y  la  guerra  declarada. 
Elb  es  que  salí  á  peinar     ^ 
ün  dia  tranquilamente 
Amalgamando  en  mi  mente 
Un  aria  y  el  macasar. 

AI  Tolfer  no  la  hallo;  pnalot 
Dije,  nú  desdicha  es  ciertat 
Lanzóme  á  abrir  esa  puerta, 

Y  encuentro  cara  de  palo. 
Golpeo,  en  la  rabia  mía 
Grito»  lloro,  la  suplico, 

Y  ella  cerrado  su  pico 


« 
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No  dijo  estabocji  es  miá. 
La  digo  sí  está  enfadada, 
La  pido  dos  íail  perdones, 

Y  ella  que  nones,  que  npiies, 

Y  suelta  una  carcajada. 
Tan  tremenda  hilaridad 
Me  saca  de  mis  casillast 

Y  pagan  las  ptobres  sillas 
Aquella  barbaridad. 
Rompo,  pateo,  destro^o^ 
Dándome  sangrienta  prisa, : 

JWas  cesando  al  fin  la  risa. 
Me  dice  ella*.  ^^  Pobre  mozo, 
¿Esos  trastos,  por  Tentura, 
Son  causa  de  mi  desvio?  .  ^ 

Pega  antes,  Marcelo  mio^   ■. 
Patadas  á  tu  locura. 
Con  que  si  quieres  mi  amor 
En  premio  de  tus  desvelos, 
Tifie  canas,  1^2^  pelos,  , 

Y  deja  de  seje. cantor.'' 
Parece  que  siento  ruido 

En  su  cuarto..M.  íQué  alborozo! 
(Mira  por  el  ventanillo  de  la  puerta.) 
¡Salta  el  corazon.de  gozoJ 
No  hay  falencia^  ya  ha  venida^ 
Si  quisiera  contestar. .» . . 

Hola  ¡se  sentó 1  Ya  cose..,.* 

¡Magnifico]  Escupe,  tose; 
No  hay  remedio,  va  á  cantar. 
Mar.  (Gamita  dentro^  Dejad  al  pensamiento 

Libre  camino. 

Que  vuele  hasfa|  Iqa  brazos :  ! 
De  su  querido. 

Y  alli  sin  pena 
Dejadle  qne  arrullado 
Tranquilo  duenpa*. 
Moto.  Esa  voz  me  enag^na,      ._ 

Me  llega  al  s^lma;    .. 
Es  la  voz  arge^tiqa   .. 
De  mi  adorada.  .   ,i' 

¡Ay  mi  Mariai  .   . 
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Valen  mas  que  la  7¥orma 
Tas  seguidillas* 
Mar.  Despliega  el  manso  Tuelo, 

Gentil  Cupido, 
Grnzando  el  aire  ardiente 
De  mis  suspiros. 

Llega  á  Marcelo, 
Y  dile  callandito 
Cuánto  le  quiero. 
Maxc.  (JffabladoOTUiñtL  de  la  voz  bonita:  (Se  acercad  lajpuer- 
Encantadora  sirena,  ia  ixqukrda) 

¿Ue  quieres  hacer  favor 
De  escuchar  mis  tristes  quejas? 
Mar.  No'quieroí 

More.  ¿Por  qué,  hien  mió? 

Mar.  Porque  no.  - 

Marc.  Linda  respoeflta. 

Es  razón  que  no  convence. 
Mar.  Si  no  convence,  hace  fnetza. 

More»  Pero,  muger,  ten  piedad 

Mar.  Blarcelo,  ¿ya  no  te  acuerdas 

Que  te  he  dieho  que  hasta  tdiAo' 
One  abandones  tus  rarezas 

Y  músicas  no  era  fácil 

Que  entrases  tú  en  esta  i^eza? 
Marc.  Pues  mira,  una  idea  me  ocurro 

Y  puede  qu«  te  convengas  ^ 
No  entrando  yo  no  se  falta 

A  tu  propósito  \  sea« 
Pero  pasa  tú  á  mi  enano; 

Y  queda  en  toda  su  fuerza  - 
Tu  juramento ¿Qué  dices? 

Mar.  Repito  que  si  no  dejas 

Tu  manía  filarmónica,  > 

Pierdes  el  tiempo  en  que  ruegas. 
Marc.  Bien,  muger  yo  te  prometo 

Que'si  de  esta  conferencia 

Que  propongo  no  salieres 

Convencida  en  toda  regla, 

O  abjuro  de  mi  propósito, 

O  te  vuelves  á  tu  celda 

Y  no  atravieso  jamáe 
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Los  umbrales  djd  esta  puerta.  ^ 

Mar»  ¿Lo  prometes? 

Miare.  Te  lo  juro. 

Mar.  Voy  á  salir;  pero  cuenta 

-  Que  es  la  postrer  tcz  que  tengo, 

De  seguro,  esta  flaqueza. 
Marc.  Asi  á  lo  menos  tendré* 

Suceda  lo  que  suceda. 

El  consuelo  de  mirarla 

Y  de  hablarla  mas  de  cerca. 

m&lA    y    MABGÉLO. 

Mar.  Vamos  á  vers  ¿qué  me  quieres? 

More.  Tener  una  conferencia 

Contigo,  en  lá  que  tratemos 

De  la  paz 

Mar.  O  de  la  guerra. 

Es  escusado,  Marcelo;- 

Discordan  nuestras  ideas» 

Y  já  ti  que  quieres  ser  hombre 

De  rumbo pues de  grandezai 

No  te  pueden  coxiTenir 

Mugeres  de  mi  ralea. 
More.  No  digas  eso  por  Dios; 

A  el  que  te  quiere  de  veras 

Gomo  yo,  es  un  suicidio 

Hablarle  de  esta  manera. 

Tratemos  primeramente 

Del  arte  por  escelencia^ 

De  la  música;  después 

De  nuestro  amor. 
Mar*  Pues  empieza 

Por  abi  y  te  entenderé. 

Que  lo  que  es  de  esas  tonteras 

De  fusas  y  sendíüsas 

No  comprendo  ni  una  letra. 
More,  Pero  tú  cantas  también. 

Mas  es  cosa  tan  plebeya 

La  seguidilla 

Mar.  Mejo^. 


!..••• 
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Yo  soy  espafiola  nota» 

Y  á  mas  hija  de  Madrid, 
Mo  me  salgo  de  mi  esfera; 

Y  manóla  aun  en  el  canto 
He  de  ser  basta  que  muera* 

More.  Valieras  cien  Teces  mas 

Si  estudiando  por  mi  escuela 
Cantases  dúos  conmigo. 

Mar.  Déjate  de  esas  nmplezast 

r^o  qniero  cantar  yo  mas 
Que  las  cosas  de  mi  tierra; 
Esto  me  aynda  á  coser 

Y  mi  soledad  consuela: 

Y  era  bneno  no  ol?  idaras 
Que  á  los  des  toca,  y  de  cerca, 
Que  no  se  hizo  el  «chocolate 
Para  muías  de  colleras. 

Jiíarc.  ¡Qué  símiles  usas,  hija! 

Cosas  tan  vulgares,  prenda,  . 

No  deben  estar  en  boca    . 

De  una  muchac^  tan  bella, 

Que  ha  de  parair  en  muger 

De  un  compositor  en  regla. 
Mar,  ¿Muger  de  un  compositor? 

ff i  lo  espero,  ni  Dios  quiera 

Que  piense  unirme  jamás 

A  uno  de  la  murga. 
More,  f-^P'J  lArrea! 

(Jlto,)  Quiero  aristocratizarte. 
Mar,  Eso  ¿se  vende  en  las  ferias 

O  en  la  plaza? 
Afore.  No,  María. 

Muger,  por  Santa  ^iteria 

No  quieras  aparecer 

Tan  ignorante,  tan  lerda. 
Mar,  Si  no  entiendo  esos  vocaUos, 

¿Qué  quieres?  Soy  yo  muy  bestia. 
Mate,  Bestia  no;  ¡Jesús  mil  veces! 

Lo  que  yo.  solo  quisiera 

Es.....  te  elevases  un  poco; 

Quiero  decir,  que  ascendieras 

En  categoría  social. 
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■ 

Ma/r,  Que  faese  yo  una  condesa  ! 

Y  andoTÍese  con  rej^ulgos  ^ 
Haciendo  dos  mil  {>ámema8j 

Fingiendo  ataques  de  nervios; 
CíonTnlsiones  y  jaquecas, 
Prefiriendo  ver  quintetos 
A  oir  nna  buena  comedia 
Be  aquellas  que  empiezan:  ¡Arma, 
Arma,  arina,  gaerra,  guerra! 
O  las  otras  en  que  salen 
Anjeles,  jigantes^  dueñas, 
T  donde  bailan  el  ole    . 

O  la  jota  aragonesa ? 

Quita  allá nunca  en  mi  barrio 

Pensaron  en  tal  las  bembrast 
La  pandera,  una  guitarra, 
Bulliciosas  castañuelas, 
Guardapies  ancbo,  zapato 
Descotado,  limpia  media, 
tlespingo  y  jaleo  á  todo^ 
Eq  todo  la  verdad  neta. 
La  cara  muy  levantada. 
Bien  limpia  y  bien  descubierta. 
Sin  mancbas  en  el  vestido 

Y  pocas  en  la  conciencia. 
Tales  son,  Marcelo  mió 

Be  una  Manola  las  prendas.    . 
Mare.  Y  prendas  que  yo  venero, 

Y  mas  si  todas  encuentran 
Por  portador  un  palmito 
Geimo  lo  es  el  tuyo,  perla. 
Pero  piensa^  bermosa  mia. 
Que  el  mundo  sigue  otra  senda. 
¿Sabes  qué  es  Revolución? 

Mear.            Una  jarana;  simplezas. 
Mam.  No,  mnger;  es  una  cosa 

£s  un  mal  que  boy  nos  aqueja. 
Mar,  Ya  te  entiendo;  como  el  cólera 

O  el  tiftiss  una  epidemia. 
Mwrc.  Oye  bien,  te  esplicaré 

Largamente  esta  materia. 

Los  pueblos  estaban  mal 


[\ 
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Porque  las  cosas  añejas 
A  todo  el  mundo  fastidian; 

Y  es  preciso  cosas  nueras: 

La  paz  de  antes,  se  ha  acordado 
Qne  es  uña  cosa  perTorsa, 

Y  qne  es  mejor  el  bullicio 

Y  el  estrago  de  la  guerra. 
Las  opiniones  del  dia 
Todo  al  igual  lo  níTelan; 

Qo  ha  de  haber  pobres  ni  ricos, 
Ñi  ha  de  haber  nifios  ni  ^rÍBJfts, 
191  muchachos  corcobados; 
Ni  raquíticos,  ni  fóas, 
I9i  hombres  mas  altos  qué  otros, 
Ifi  potentados:  se  quedan 
Todos,  todos  por  igual. 

Mar,  Estarán  de  esta  manera 

Los  ricos  ricos  de  hambre, 
Los  pobres  con  su  miseria. 

Marc,  Abordan  unos  al  mando. 

Otros  abordan  la  hacienda; 
El  zapatero  hace  Tersos, 
El  Duquesito  comedias^ 
El  comerciante  los  libros 
De  partida  doble  deja, 

Y  én  vez  de  letras  de  cambio 
Aprende  las  bellas  letras. 
Todos  ascienden  ó  cambian. 
Todo  se  ajita  en  lá  tierra;    * 
Be  todo  lo  cual  deduzco 

Que  tú,  pobre  costurera. 
Puedes  con  el  tiempo  ser 
Vizcondesa  ó  Baronesa', 
Que  hasta  príncipes  se  han  Tisto 
Casados  con  lugareñas..... 

Y  yo  no  es  muchp  que  aspire 
A  las  glorias  de  la  escena. 

Mor.  l7o  delires. 

Masrc.  Tío  deliro: 

Es  cosa  muy  fácil  esta. 
¿Sabes  el  poder  inmenso 
Del  ingenio?  Hasta  la  esfera 
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Del  sol  se  puede  elevar^   ' 

Y  a\U,  del  mundo  lucema^ 
Escita  la  admiración. 

Mar.  Marcelo,  no  seas  babieca. 

¿Qué  entiende»  de  teatros  iá. 
Qué  de  músicas,  etcétera? 

Marc.  ¡Que  no  entiendo!  ¿Pues  acaso 

Veinte  semanas  y  media 
Que  cursé  el  Gonserratorío 
No  han  de  dar  ninguna  ciencia? 
Haber  peinado  tres  años 
Las  barbas  y  las  cabezas 
De  Ronconis,  Salvatorís, 
Artistas  de  tanta  fuerza, 

Y  á  la  Persiani,  la  tiple 
Mas  tipie  que  bay  en  la  tierra, 
¿No  me  deben  haber  dado 
Por  lo  menos  esperiencia? 
Escucha,  prenda  querida. 
Mis  planes. 

Mar.  Sí,  ttts  quimeras. 

Marc.  Aprueban  ahora  mi  ópera; 

La  cantan;  mi  fama  Tuela 
Hasta  el  rincón  mas  recóndito; 
Entonces  mi  nond>re  aprecian, 
T  llueven  aqui  recados 
Para  hacer  obras  diTWsas: 
Ya  unas  polkas  para  un  baile. 
Luego  un  sentido  Mequiescatf 
.  La  ópera,  la  canción. 
Tanda  de  Talses,  zarzuelas..^.. 
'  Luciré  mi  rico  ingenio, 
De  mi  canto  la  escelencia; 

Y  coronas  y  doblemos, 

T  aplausos  y  enhorabuenas 
Caerán  á  mis  pies,  las  unas 
Para  adornar  mi  cabeza, 

Y  los  otros  llenarán 
Mis  bolsillos  y  gabetas. 
Entonces  dejarás  tú 

£1  dedal  y  las  tijeras; 
Tendrás  gorros,  tendrás  ehales^ 
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Y  andarás  en  cairélela* 
Mar,           Y  dirá  la  gente  al  venne 

Con  mirifiaque  tan  hueca..... 
Esa  cosió  este  chaleco, 
£1  pantalón,  la  chaqueta, 

Y  él  me  teñía  las  canas 
O  rízaha  la  melena. 

¡Aj  Marcelo!  ¥ú  estás  loeo; 
Es  inútil  que  pretenda 
Tu  curación.  ¡Pobre  mozol 
Rematado.*...  A  Dios  te  queda. 

Maxc,  Mariquita^  escúchame. 

Mar.  Ni  la  mwpatia  pudiera 

€k)n  todos  sus  globulillos 
Curarte  ya  la  mollera. 
Ya  tronamos,  no  hay  remedioe 
Quedó  la  amistad  deshecha, 

Y  hasta  me  propongo  odiarte 
Desde  hoy  mas  con  todas  veras. 

^orc.  JHira,  si  no  te  convenzo 

Con  esta  razón  postrera, 
Tomo  el  tole  y  no  descanso    ■ 
Mientras  me  lleven  las  piernas. 
Estáte  atenta,  dirás 
Si  mi  doctrina  no  es  cierta; 
Son  verdades  que  enternecen 
A  un  guardacantón  de  ^edra. 
^      (Cmo»)  Cosiendo  todo  el  día 

Chalecos,  pantalones. 
Se  va,  ¡pobre  María! 
fu  vida  sin  sentir. 

La  aguja  ¡Dios  me  asista! 
Tu  mano  pincha  hermosa, 
Acaba  con  tu  vista, 
If o  da  para  vivir, 
w.  Si  tú  prefieres»  tonto, 

La  gloría  á  las  pelucas, 
Convenceráste  pronto 
De  tu  insensato  error. 

Maneja  bien  los  hierron 
Y  déjate  de  coplas, 
O  un  ciento  de  cencerros 
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Se  oirán  solo  en  tu  honor. 
Marc,  Cosa  pestífera 

Es  la  peluca^ 

Go0a  ridicula 

Que  me  da  horror. 

Es  tan  prosaica^ 

¡Cosa  muy  cuca! 

Para  el  qne  cuentan 

Ya  gran  señor. 

Tu  idea  estólida 

Deja,  querida. 

Siendo  aristócrata 

Te  irá  mejor. 

GraTO  7  magnifica 

Será  tu  vida, 

Veránte  atónitos 

De  tu  esplendor. 

Seria  y  pacifica 

Irás  al  Prado^ 

Muy  impertérrita 

En  tu  lando. 

Mientras  el  pópulo 

Te  Te  admirado. 

Siempre  de  adlatére 

Estaré  yo. 
Mar.  Deja  las  Aisas^ 

Prenda  querida; 

Porqne  en  tu  vida 

Prosperarás. 
Goje  tus  hierros, 

Y  que  tu  oido 
Oiga  él  sonido 

Del  chis,  chis,  chas. 
More.  Valen  mas ,  prenda. 

Otras  canciones; 
Violas,  trombones, 

Y  hasta  el  violen. 
Vivan  las  notas, 
Viva  mi  lira, 

Y  el  tararira 

Y  el  chon,  chon,  chon. 
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MABIA. 

{Se  ha  largado !  Si  es  la  su  ja, 

Ko  cabeza ,  calabaza; 
Parece  imposible  qué  hombre 
Que  tíeue  tan  buena  gracia 
Para  arreglar  las  «abezas. 
De  los  otros,  tenga  calya 

Su  razón ¡Pobre  muchacho ! 

Si  yo  un  remedio  encontrara 

Para  curar  su  manía 

Mas  no  se  me  ocurre  nada 

ün  especifico  fuerte 

Si  el  barbero  de  esta  casa 
Supiese  una  medicinm 

Que  la  música  matara 

Pero  ¡Qniá!  Con  el  pellejo 
Su  locura  no  le  arrancan. 
Lo  que  una  mujer  no  puede 
Ni  el  mismo  diablo  lo  alcanza. 
¡Ro  le  curan  mis  desdenes 

Guando  con  pasión  me  ama ! 

Ko  hay  en  la  botica  drogas 
Que  puedan  curar  su  falta. 

Si  alguno  me  aconsejase 

¡Qué  idea-...!  las  oficialas 
De  sastre ,  mis  compafieras. 
Son  trayiesas,  TiTaraofaás, 
T  tal  vez  estando  juntas 

Les  ocurra cosa  llana; 

Mas  Ten  cuatro  ojos  que  dos 

Ctonvirtamos  esta  sala 

En  consejo,  y  discutamos ' 

La  ocasión  la  pintan  calva; 

Y  pues  Marcelo  se  fn¿, 

Manos  á  la  obra.  ¡Mncliaohas !  (Uanuiwio.) 
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MARÍA  y  OFICIALAS  db  sastre. 

l/na  O  fe,    ¿  Qué  nos  quieres  ? 
Mar.        Escncbadme, 

Porqne  me  hace  suma  falta 

Vuestro  consejo ;  sentaos 

{Laé  Oficialas  cojen  sillas  y  se  sientan  en  sewidrculo,) 

En  redondo bueno. 

Uftíi  Ofidaia,  Charla. 

Mar.  (Canta*)  Para  un  asunto  importante 

Teng^o  que  pedir  consejo» 
Oficialas,  Escuchemos;  adelante. 

Mar.  Prestadme  Tuestra  atención. 

Discutamos  seriamentOt 

Porque  es  grande  el  compromisoí 

Qué  será  mas  conveniente 

Hacer  en  esta  ocasión. 
Yo  tengo  un  amante 

Muy  fino  y  constante» 
Unas.  ¿EsjoTcn? 

Otras.  ¿Es  rico? 

Otras.  ¿Se  casa? 

Otras.  ¿  Es  buen  chico  ? 

Mar.  Gallaos,  chiton. 

Mas  á  él  para  loco 

Le  íálta  muy  poco^ 

Cantar  sob  qnieroy 

T  á  todo  prefiere 

El  bombo  y  tiolon 

Veamos  que  hacemos. 

Unas.  ¡Pensemos 1 

Otras.  ¡Pensemos....  J 

Una.  A  ver....» 

Otra.  GcmYoncerle 

Otras.  Negado. 

Otras.  Molerle 

Será  mas  razón. 
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Mar. 

Con  orden,  amigas 

Todas. 

Es  fuerza  le  digas*.... 

Mar. 

Despacio,  una  á  una. 

Una. 

Curar  su  tontuna. 

Otras. 

Matar  su  afición. 

Unas. 

Yo  opino  al  contrario. 

Otra. 

Que  no  es  necesario... .. 

Una- 

Reñirle 

Otra. 

Pegarle..... 

Otra. 

Quererle 

Otras. 

Mimarle 

Unas, 

Garidas..... 

Otras. 

Sofión 

Una. 

Mi  TOZ.«.*« 

4  ($5. 

Descalabra. 

Muchas. 

*  Pido  la  palabra. 

Mar. 

Al  orden. 

Unas: 

I  Votemos! 

Otras. 

í  lío  tal ! 

Mar. 

{Chifit!  2  Gallemos  i 

.  Cerré  la  sesión. 

las  Of dalas. 

Atrapa  al  buen  Marcelo 

Pues  quiere  ser  marido. 

Sin  hombre  es  consabido 

Se  muere  de  aflicción. 

Casarse  es  lo  que  importa, 

Casarse,  y  eso  pronto^ 

I¥o  siempre  se  halla  un  tonto 

Con  taiíta  Tocación* 

Mar. 

Acepto  el  buen  consejo 

Puesto  que  ya  he  sabida 

■ 

Que  estando  sin  marido 

Me  muero  de  aflicción. 

Casarse  es  lo  que  importa. 

Casarse,  y  eso  pronto; 

I7o  nempre  se  halla  un  tonto 

Con  tanta  tocación. 

i 
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MARCELO. 

Ya  se  ha  marchado  ¡  Dios  mió .' 
¿Habrá  mayor  desventura  ? 
No  me  queda  mas  recurso; 
Ho  hay  esperanza  ninguna^ 
Gomo  no  la  dé  la  muerte 

Y  el  silencio  de  la  tumba. 

Quiero  morir mas  no  tengo 

ün  arma  que  me  concluya 

Sin  dolor;  ni  aun  unos  fósforos, 
Que  es  veneno  que  ahora  se  usa. 
Pero  hay  hombres  que  se  matan 

A  fuerza  de  tomar  turcas 

Al  espíritu  de  vino 

Llama^  Marcelo,  en  tu  9yuda, 

Y  si  has  de  morir,  ve  al  menos 
Alegre  á  la  sepultura. 

fCoie  una  6qteUn  y  dice  coniempldntMa.) 

Solo  creí  que  sirviera 
Para  limpiar  las  inmundas 
Cabelleras  de  los  muertos, 
Que  luego  de  dueño  mudan, 

Y  no  para  convertir  ' 
]Sn  calavera  huesuda 
Cabeza  tan  bien  compuesta, 
Marcelo,  como  la  tuya. 

¡Qniero  morir !  Quifero  vino. .  r. . 

una  muerte  quiero  estúpida, 
Que  haga  reír  al  mundo 

flTa  d  beber  y  s^  detiene,  J 

Gomo  haya  reidd  nunca. 
PoK>  ¿  y  las  artes ,  señor  ? 
¿Qué  dirán  las  semifusas? 
Aún  me  queda  una  ilusión ; 
La  gloria,  el  laurel,  la  música. 
Consolaráme  mi  ópera. 
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{Qué  esceiente  partitura ! 
Si  pudiera  yo  cantar 
£1  terceto*,  tengo  mucha 
Gana  de  ter  el  efecto 
Que  produce.  Sí ;  no  hay  duda, 
Dehe  alborotar.  ¡Qué  fnegó  i  - 
¡Qué  terneza  y  qué  braTura! 
Si  tuiriera  aquí  un  tenor..... 

Y  aun  me  fallaría  una 

Tipié  de^escélente  toz 

Pero  ¡qué  idea  tan  chnaca    • 
Se  me  ocurre !  Gimtaré 

Gon  este  par  de  pelucas. 
£1  Tenor  un  peloquin 
Debe  ostentar  en  la  naca;  < 

Y  estos  rizos,  y  estas  grefias 
Tan  bien  trenzadas^tan  eneas, 
A  una  Tiple  apasionada, 

A  una  odalisca  mornna. 
La  ^eben  sentar  mny  bien» 
Escójanlos  las  posturas 

Qne  deben  tener Tenor 

A  la  izquierda ,  cosa  Justas 
La  Tiple  en  el  Mro  lado; 
Actitud  de  huoúlde  súplica; 
Tiene  delante  al  cristiano 
Que  si^có  de  triste  y  sacia 
Mazmorra ,  y  al  que  entregó 
Las  llaires  de  sn  ternura, 

Y  suplica  al  Bey  infiel 
Qne  los  perdone  y  los  ona.. 
£1  Bajo  esta  furiosisimo    . : 
Porque  á  su  querida  tnrca 
La  camela  el  cristiannelo, 

Y  con  faz  fea  y  sañuda 

A  la  muerte  los  sentencia.*. •. 
Es  situación  tremebunda*. 
Beben  estar  las  oyentes 

Desmayadas  ó  difuntas 

Algunas  tendrán  vahidos 
Si  me  .ampara  la  fortuna. 
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TEROETO. 

Zaide,  Hufoy  el  Bey  de  Jrgei, 

Zaide.  Tened  piedad,  señor  de  nna  ínfelice. 

nufo.  Escacha,  Bey  tirano*,  lo  que  dice. 

Jíey^  Nada  escucho 

Zaide.  Sefior....; 

^^'  Nada ,  cbitito: 

Purgarás  con  la  muerte  tu  delito. 
Zaid^.  Yo  también  moriré. 

^^V'  Silencio,  infaioe. 

Bufo,  No  alcanza  tu  poder  á  que  no  me  ame. 

Colmó  nái.  dura  suerte, 

Dolióse  del  cautivo,* 

Por  ella  solo  vivo, 

Por  ella  tengo  honor. 
Podrá  solo  la  muerte 

Lleyarme  lijos  de  ella. 

¡  Tü  sola ,  Zaide  bella. 

Serás  siempre  mi  amor! 
Bey.  Y  yo,  cristiano  perro, 

También  á  Zaide  amo^  - 

Y  á  mí,  que  soy  el  amo. 
No  me  toca  ceder. 

Tu  amor  cúrelo  el  hierro 

Y  enciérrelo  la  losa; 
Entonces  Zaide  hermosa 
Podrá  ser  mi  muger. 

Zaide.  Jamás,,  hdlo  cristiano, 

Seré  del  £ero  moro;    • 

Ya  sabes  que  te  adoro. 

Saber  puedes  mi  amor. 

Persigúenos  tirano 

€!on  su  rigor  la  suerte; 

La  dura  y  fiera  muerto 

Podrá  darnos  honor. 
Bufo»  A  mis  brazos  aeude,  sultana. 

Zaide.  Toma,  esclavo,  con  elloa  mi  vida. 

Bey.  Morirás  al  momento,  tirana. . 

Bufa.  ünirános  la  muerte,  querida. 
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Bey.  ¡A  la  muerte»....! 

Rufo.  .       ^  muerte  ya  tarda. 

Zaufo.  íAy  cruel!! ' 

Bufo.  Ay  ¡  mi  bien !! 

Zaide.  Oye,  aguarda; 

Por  ti  siente  el  ánima 

Bullir  ciento  á  ciento 

Amores  ? oldínicos^ 

Pasiones  sin  fin . 

Muramos  ya,  ibirttaro! 

Con  risa  y  contento 

Veremos  impátidos 

La  muerte  Yénin 
Rufo*  Será  el  hierro  límpido 

El  que  ahorre  tarmentob" 

Grueemos  el  ámbito, 

Verásnos  morir. 

La  risa  sard^üca  • 

Será  mi  lamentof 

Irá  mi  alma  rápida 

Al  alto  cénit 
Bey,  Los  dos  son  4i)8  picaros 

Que  escitan  mi  safia; 

Has  pronto  mi  cókra 

Habrán  de  sentir. 

Pondrán  la  faz  lí?ida 

Al  Ter  la  guadafiai. 

Con  risa  sarcástícaí 

Veré  yo  su  fin. 
(ffaóUnío.)         ¡  Magnifico!  ¡Brato!  ¡Brato!  (Jpiantítíéndase.) 

En  mis  cMos  retumba 

El  aplauso  y  los  clamores 

Que  esto  esdtará  en  la  4urba. 

í  Qué  de  coronas  y  Víctores 

T  de  ero!  ^Ftaert  pdncasí 

(Golpes  en  ia  puerta  tupuerda,) 

Mas  parece  qué  me  llaman, 

T  no  hay  mas.....  es  mi  Maruja....! 

¿Qué  me  quieres,  prenda  nüa? 

^'  Abajo  un  hombre  te  busca. 

wc.         ¿Un  hoinbre  ?  ün  avisador 
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Bel  Circo  será  sin  dnda: 
Traerá  noticias  de  la  óp§ra, 
Séme  propicia.  Fortuna. 

(Sai&  corriendo  de.  la  escena.  En  el  momento  entra  en  eUa 
María.) 

MARÍA. 

Por  fin  consignió  mi  ruego    , 
Que  me  hablasen  en  ravon» 
Su  fatídica  pasión    j. 

(Coje  los  papeles  de  música  y  los  echa  eñel  brasero*) 

•  * 

La  debe  estinguir  el  f  uflg». 

GoDTÍértase  en  humo  vano    ^       ; 

£1  fruto  de  tu  locura^ '       :: 

Siempre  Itie  la  mejor  ctura  *. 

La  que  corta  por  lo  sano^ 

Quiera  el  cielo  que  esta  Jlama^ 

Te  Yuelva,  Márcalo,  el  juiciot  .  .; 

Y  debas  tal  benefímo 

A  la  muger  que  te  ama«    . 

Retirémonos  á  ver 

En  tal  caso  qué  reauelfe...*. 

Si  esto  i  mi  amor-  no  le  vuelTe, 

No  le  debo  de  querer,    < 


I  • 


MARCELO. 


•.  •■  1 


Marc  Me  ha  engwlMv  7  ^qumrá  luegjo 

Que  la  crea.....  ¡Miente  tanto! 
iMas  qué  mí<Ét>,  deíó  santo! 
Se  quema  mi  íafia«  jFoei^o!  >  t  .. 
Muger,  tá  me  martirizaa     />  < 
Con  tus  desdeines  impiíosi  ^    <;..  >  ^ 
Y  á  mas  loa :  pápela  jmiü, 
Me  conTíertes  en  cenizas» 
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¿Pay  BÜMeioB  mas  crnal? 
Dille  tü  lo  qiM  merecMt 
Ho  bebido  basta  las  baces 
El  cáliz  de  amarga  biaL 
Aqnt  qviaiera  yo  ver 
A  eaoe  poetas  Uofones 
Que  pintan  en  sus  canciones 
La  crueldad  de  la  mnger. 
¿Qoé  dijeran  si  snpíeran  . 
Lo  qne  á  este  amante  le  pasa? 
Los  misterios  de  esta  casa 
Si  supiesen,  i,qaé  dieran? 
Canta  k  láfia  criada 
La  Átala  y  triste  Gorina 
Trasteando  en  la  cocina, 
O  entre  nna  y  oira  escobada. 
Canta  el  ciego  á  la  gnitana 
Las  coplas  éb  GaUinost 
De  suerte  qoe  á  los  ? ecinos 
El  mdo  les  desgarra. 
Canta  el  tenor  estrangero, 
T  al  soltar  un  gaUíparo 
El  público  esclama  ^^bravo/' 
T  le  da  aplauso  y  dinero. 
Canta  nn  nifio  una  canción, 
T  muy  mal  el  pobrecito, 

Y  le  dicen:  ^<qué  angelito, 
¡Jesns,  cómo  cojo  el  son!'' 

¿T  sufriendo  al  nifio,  al  ciego, 

AI  tenor  y  ¿  la  criada. 

Una  mano  despiadada 

Les  pone  á  mis  notas  f  negó. 

Sin  ter  consume  la  Jlama 

De  nn  genio  el  nombre,  el  booor, 

Tan  buenos  fmtos  en  flor, 

Y  tanta  gloria  en  programa? 
¿Se  pueden  dar  mas  tormentos. 
Suceda  lo  que  aoceda? 

¿Y  qué  es  lo  qoe  aqui  me  queda? 
Juntemos  estos  fragmentos. 


4UUMMUUS  «B»vs  iragui0ui>u»« 

(l^tf^wio  cíe  dos  papeles  que  han  quedado  d  medio  quemar,) 
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La  dalce  prenda  que flemtta  mia, 

Llama  á  la  maerte al  aon  de  la  guitarra. 

Injasto  Bey,  ts  mano....^  mi  alegría 

Y  tu  poder la  faja  y  la  zamarra. 

Contento  moriré gloria  y  saáero» 

Por  mi  hermosa y  sn  eoerpo  sandnagnero. 

A  Dio8,áIHo8.....  y  ese  talle..... 

¡Qoé  injneta  saerte infeliz! 

La  mnerte yo  iré  á  tu  calle 

No  temo nna  cíettriz. 

Adiós,  sultana si  á  mi  mi^jo  qnieiw 

Voy  al  tormento.....  hieni^  iraeanda 

Mi  último  aliento Adíes  qué  tonda 

Será  por  tí te  doy  á  ti. 

Mar,  ( Dentro* J  Marcelo* 

More*  Huyeme,  apana4 

No  con  DOOTas  bromas  Yesgas. 

Mar.  Para  qne  ahora  te  entretengas 

Ahí  te  remito  esa  carta. 

fZa  echa  por  debajo  de  la  puerta,) 

Marc.  Sr.  D.  Marcblo  PntüsAt 

El  atrevimiento  ó  por  mejor  decir  la  locura  de  V.  están 
grande,  qne  merece  un  castigo  ejemplar;  ninguno  mejor  qne  de- 
cirle qne  lo  que  Y.  llama  su  ópera  es  un  engendro  disparatado; 
es  el  aborto  de  nn  cerebro  trastornado.  Solo  á  Y.  se  le  pnede 
ocurrir  empezar  una  introducción  de  partitura  con  la  marcha 
de  caballería,  cosa  que  de  puro  moderna  se  tocaba  en  tiem- 
po de  Isabel  la  Católica,  á  quien  Y.  debe  ya  conocer.  Peine  Y. 
pelucas,  déjese  Y.  de  músicas,  ó  vayase  á  curar  á  Toledo,  doa- 
de  le  espera  un  cuarto  en  la  casa  de  locos.  Suyo,  etc. 

¿Es  cierto  lo  qne  estoy  vielido? 
¿Es  verdadera  esta  carta? 
Esto  solo  ¡santos  cielos! 
Esto  solo  me  Altaba. 
Esto  debe  ser  envidia, 
Pero  mata  mi  esperanza. 
Ay  Mariquita  ¡María! 
¡Prenda  hermosa  de  mi  alma! 
Si  tú  me  vuelves  tu  amor, 
Renuncio  por  ti  á  la  fama. 
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Mar.  (Dentro,)  Ne  te  creo,  ya  üareelo. 
More.  Té  lo  joro. 

Mar.  No  me  engafias. 

Marc»,  Pues  bien,  ponme  en  caarenteBa, 

T  si  nna  nota  me  hallas 

Consiento  que  me  estrangales 

O  mo  arranques  las  entrañas; 

Pero  al  menos  no  me  prives 

De  ver  tn  preciosa  cara. 
Mar.  Concedértelo  no  puedo. 

Marc.  Perdona ,  mnger,  mis  jhltas . . . . : 

JIfea  cuíjoa....'.  peqaé,  peqoér..,. 

Para  penitencia  basta 

Con  la  qne  antes  he  sufrido 

¿Mis  súplicas  no  te  ablandan? 
Mar,  Ya  no  queda  de  mi  amor 

Para  ti  ni  una  migaja. 
Marc,  Dame  siqaieray  MaHa, 

A  besar  tu.  mano  blanca 

Por  la  puerta,  y  sea  el  iris 

Sucesor  de  mi  borrasca, 

Y  la  seiial  de  que  al  fin 

Me  perdonarás Despacha, 

Qne  me  come  la  impaciencia 

Y  me  derora  la  rabia. 

¿TI ada  dices?  ¿Ko  concedes? 
¿1^0  te  conmueven  mis  lágrimas? 
Pues  voy  á  concluir  mi  vida 
Saltando  por  la  ventana. 
Adiós,  Maruja  querida. 
Ese  silencio  me  mata: 
Sal  á  tu  ventana  á  ver 
Mi  catáétrofé  inhumana. 

(Se  separa  de  la  puerta  y  va  hacia  la  ventana^  en  el  mo- 
^/"^o  mismo  se  entreabre  la  puerta  y  asoma  la  mano  de  Mía- 
^<a.  Marcelo  se  precipita  d  cojerla  y  la  besa  repetidas  veces.) 

Mar.  Te  perdono 

^<»c.  íQné'ventnra! 

Este  perdón  esperaba. 

Te  promato  no  cantar. .... 

Lo  menos  hasta  mailana^ 
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Pero  deja  que  traspase  - 

Estos  límites ya  basta 

De  separación,  moger.....         (Queriendo  abrir  (a 
Aqni  mis  Cuarzaft  me  valgiiaiii.     ^  puerta,) 

Ya  tan  Tencienclo por  fin 

Darás  á  mi  amor  la  paga. 

(Se  oye  el  Coro'  de  hombres  por  el  lado  derecho,  Marcelo 
asombrado  suelta  la  mano  y  la  puerta  se  cierra^  muando  vuehe 
d  ella  ya  trata  en  vano  de  abrirla*) 

Dichos,  y  Coro  de  hombres   y   mugeres. 

Coro  de  h.  Sobamos;  sobamos,  pasó  ya  la  hora, 

Se  acerca  el  momento  ^  ir  á  trabajar. 
Jlíare.       Malditos  cantores,  so  charla  traidora 

Me  impide  de  amores  la  palma  alcanziar. 
Coro  de  m-  Dejemos  la  agoja,  llegó  ja  la  hora 

De  darnos  descanso  y  el  mondo  gozar* 
Coro.        ¿V  mi  peloca? 
More,  1^0  está  corriente. 

ihro^        Goal  es  la  cansa? 
ñfarc,  No  hay  qoe  chistar. 

Coro-        Es  ana  infamia,  maestro  insolente: 

So  picardía  debe  pagar. 
Mug.        ¿Qoé  tal  la  música? 
Jlíarc.  Vayan  al  cuerno. 

^^'        ¿Qi}^  tal  le  aplauden? 
Afarc,  .Me  yffy  á  ahorcar. 

Afug. '      Si  V.  se  mata  se  Ta  al  infierno^ 

Piense  en  la  gloria  qne  ha  de  akaosan 
More.       Cese  la  grita;  óiganme  un  poco, 

Óiganme  un  poco  por  caridad. 

Gallen,  ó  denme  de  la  botica 
'  Tres  cuarterones  de  rejalgar. 
Coro  gen.  Di  qué  te  pasa. 
More,  .  Que  hallar  no  puedo 

Ni  gloria  artística  ni  conyngalt 

Ay  desgraciado,  quién  lo  dijera, 

No  hallo  consuelo  para  mi  rnaÜJ! 
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Coro.        T  hace  pncberos^  ay  ja,  ja,  ja. 
¡Yaya  una  cosa  partícalar! 

Pobre  maestro,  rice  postizos 

Deje  la  gloria,  déjela  ya: 
Goja  por  ftasas  canas  y  mos, 
Que  una  pelnca  gloria  le  da. 
More.      Juro,  se&ores,  qae  mi  manía 
Desde  esta  noche  se  curará 
Si  me  perdona  mi  fiel  María 
T  á  mí  se  acerca. 
Mar.  (J^nratdntMeJ        Toma. 
Coro.  Aqni  está, 

ufare.  Ifo  tiene  cálculo 

Cnanto  yo  gozo, 
Tfo  hay  otro  mozo 
Con  mas  pasión. 
Retoza  el  jdbilo 
Dentro  del  alma, 
If  ace  la  calma 
I  Del  corazón. 

Mar.  La  suerte  próspera» 

De  sus  furores 
A  mis  amores 
Los  lihertó. 
Por  fin  apiádase 
De  ellos  el  cielo, 
Grato  consuelo 
V  Me  deparó. 

Coro.  Por  fin  la  música 

Vuelve  á  su  quicio. 
Le  TueWe  el  juicio 
Por  fin  amor. 
Cese  sn  estúpida 
Rara  manía, 
Calme  María 
Sn  loco  ardor. 
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NOTAS. 


Es  UD  deber  de  justicia  tributar  7  coosignar  aqui  el  justo  elogio  á  los 
artistas  que  han  tomado  parle  en  la  representacioa  de  esta  carzaela;  y  el 
autor  tiene  una  verdadera  y  profunda  complacencia  al  dar  púbLicameote  Ins 
gracias  á  la  Seüorita  Doña  Adelaida  Latorré  y  al  Sr.  D.  Francisco  Salas»  sio 
cuyos  generosos  esfuerzos  y  valía  artística  fio  hubiera,  de  seguro,  oido  taoto 
aplauso. 

Para  la  representación,  y  á  fin  de  facilitar  su  ejecución,  se  han  sapri- 
mido  algunos  trozos  tanto  en  la  parte  de  música  como  en  los  recitados: 
los  Señores.  Directores  que  quieran  hacer  iguales  supresiones  se  pueden  di- 
rigir al  autor,  que  con  el  mayor  gusto  se  las  indicará. 


LOS  GLOTONES 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Be- 
palia  j  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción  y  el  de 
conceder  6  negar  el  nermiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oaleria  lirieo-draméuiea  titu- 
lada BL  TEATRO,  de  D.  Florencio  FiscoT^ich,  son  los 
exclasiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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FlifiSO^AJES  AOTOBSS 

ENBIQUETA Srta.  D.a  Loreto  Prado. 

ANA 8ra.  D.»  Irene  Correa. 

DON  BLAS 8r.  D.     Lino  Rniloa. 

RICARDO >        Francisco  Barraycoa 

AMBROSIO >        José  Navarro. 

ROMÁN . . • .  • >        Pedro  Gómez. 

Mozas,  mozos,  coro  general 


Época  aotual 


Esta  obra  ha  sido  estrenada  en  Madrid  la  noche  del  13  de- 
Octubre  de  489^. 


ACTO  ÜNICO 


•^•*^*%^«^*^l^k^fc^W^^^^^^^ 


4ardin.  Un  pabellón  á  la  derecha  y  otro  á  U  Uquterda  del  es- 
pectador; ambos  han  de  tener,  por  lo  menos,  tres  escalones  pasa 
penetrar  en-  ellos.  Dos  puertas  laterales  en  segando  término.  La 
de  la  derecha  la  de  servicio,  la  de  la  izquierda  da  acceso  A  otras 
habitaciones.  Verja  en  el  fondo  con  cancela.  Telón  de  campo.  Uu. 
velador,  sillas  de  Jardín  diseminadas  en  mayor  número  de  seis. 
Varios  macizos  de  rosales,  Jacintos,  etc.,  etc.,  4  gusto  del  director 
<lo  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENRA.L 


Uno 
Otro 

Una 
Otra 

\'^ARIOS 


Húsicji 

Ayer  tarde,  bailando, 

te  vi  las  ligas; 
jJeBÚs,  y  qué  sudores 

pasé,  mi  niña! 

Eso  es  canela. 
¡Vaya  unos  faralares! 

I  Vaya  unas  piernas! 

HaMate 

i  Vaya  muchachos,  siga  el  baile. 
¡Qué  baile  Gloria! 
¡Me  da  vergüenza! 
¡Anda  tú,  Rosario! 
¡Sí,  Bí;  que  baile!  (Baile.) 


OlRO 

Otro 
Uno 


Uno 

OlRO 

Varios 
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¡Viva  tu  gracia  chiquilla! 
{Mire  la  vergonzosa! 
iSilencio,  y  venga  de^  ahi,  Joseito! 
Que  aan  vida  tus  ojos  *" 

dice  la  gente, 
y  al  venir  yo  á  curarme, 

me  dan  la  muerte.  .     ' 

Que  tu  mirada 
resucita  á  los  muertos 
y  á  mi  me  mata. 
Silencio;  ¡los  amos!  y  riñendo  como  siempre^ 
Silencio  y  á  quitarnos  de  en  medio,  porque- 
nos  va  á  coger  el  nublado. 
Si,  sí;  cada  uno  á  sus  quehaceres. 


ESCENA  II 

PON  BLAS,  ANA  y  ROMÁN  luego.  Salen  del   pabellón   derecha  al- 
terados, como  el  que  ha  sostenido  una  igran  polémica 


Ana 

BLArJ 

Ana 

Blas 


Ana 


Blas 

Ana 

Blas 

Ana 

Blas 

Ana 


¡Qué  obstinación! 

¡Qué  capricho! 
Atiende,  hermano,  á  razones. 
No  quiero  más  desazones; 
3'^a  sabes  lo  que  te  he  dicho. 
Completa  la  educación 
de  Enriqueta,  no  creo  justo 
que  sólo  por  darte  gusto 
se  alargue  su  reclusión. 
Además,  razón  de  peso 
me  obliga... 

Sí,  ya  adivino; 
piensa  usted  con  su  sobrino 
casarla,  ¿no  es  verdad? 

Eso. 
¡Eres  un  infame! 

¡Ana! 
¡Verdugo! 

¡Que  esto  te  aflija!.. . 
¿Quiere  usted  casar  la  hija 
sin  colocar  á  la  hermana? 
Pues  no  lo  he  de  consentir, 
ni  á  tal  situación  me  allano. 


Blas  |Pero  hermana! 

Ana  jPero  hermano! 

Blas  ¿No  pienso  en  tu  porvenir? 

Ana  ¿Por  él  qué  hiciste? 

Blas  ¿Hice  poco? 

¿Pero  has  dado  ya  olvido 

que  por  buscarte  marido 

cerca  estuve  de  estar  loco? 

(Durante  el  parlamento  que  sigue  ha  de  dar  Ana  se- 
ñales de  disgusto  é  impaciencia.) 

Yo  eché  mano  del  ardid 
de  habitar  ¡recuerdos  crueles! 
frente  á  todos  los  cuarteles 
que  existían  en  Madrid. 

Y  á  pesar  del  gran  fervor 
.que  en  sacar  novio  pusiste, 
.  sólo,  hermana,  conseguiste 

prendar...  ¡un  tambor  mayor! 
Yo  te  llevé  en  primavera 
al  Retiro,  al  Hipódromo, 
y  nada,  ni  por  asomo 
te  miró  un  hombre  siquiera. 
Pusimos  á  un  templo  asedio; 
;lo  que  es  misas  bien  tragamos; 
pero  hermana,  no  sacamos 
un  novio  para  un  remedio! 
Conmigo  fuiste  al  café; 
¡cuántas  horas  malgastadas 
y  cuántas  medias  tostadas 
en»  dos  años  me  tragué! 
Te  pusiste  flaca,  enteca; 
yo  el  estómago  perdía, 
¡cómo  no!  jsi  lo  tenia 
barnizado  de  manteca! 

Y  cansado  y  aburrido 
vine  contigo  á  Jerez, 
seguro  de  que  esta  vez 

he  de  hallarte  un  buen  marido. 

Ana  ¿y  cuándo? 
Blas  Ponte  en  razón. 

Ana*  Siempre  me  dices  « mañana.  »^ 

Blas  Y  espero... 
Ana  ¿Qué  esperas? 

Blas  Ana, 
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uno  que  esté  ya  en  sazón. 
Ana  ¿Te  estás  burlando  de  mí? 

Blas  El  cielo  me  dé  paciencia. 

Las  doce.  (Mira  el  reloj  y  toca  un  timbre.) 

La  diligencia 

habrá  llegado,  y  yo  aquí. 
Rom.  ¿Qué  manda  usté? 

Blas  Al  parador 

á  buscar  una  maleta: 

Contenta  estará  Enriqueta 

si  ha  llegado  ya. 
Ana  Mejor. 

Blas  Eres,  hermana,  un  castigo; 

¡qué  fiebre  de  matrimoniol 

voy  á  buscar  al  demonio 

á  ver  si  carga  contigo.  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  m 

ANA  sola,  dirigiéndose  á  los  espectadores.  Esta  escena  es  de   efecV> 
si  la  actriz  la  da  entonación  y   relieve. 

¡Pero,  señor!  ¿Soy  tan  fea, 
tan  ridículo  es  mi  cuerpo 
que  no  puede  el  capital 
disimular  sus  defectos? 
Luego  dicen  que  es  el  hombre 
el  animal  más  perfecto 
que  existe  sobre  la  tierra;       * 
esto  lo  han  escrito  ellos: 
¿dónde  está  la  perfección 
ae  estos  seres  tan  perfectos? 
Hay  muchos  que  no  se  casah 
V  viven  tan  satisfechos, 
diciendo  de  la  familia 
mil  epigramas  sangrientos, 
y  suelen  los  más  vivir 
encadenados  á  perros 
que  jamás  sueltan  la  presa 
sin  llevarse  hasta  el  pellejo. 
¿Qué  diré  de  los  casados 
que  funcionan  de  solteros? 
Este  perfecto  animal 
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sí  que  da  lástima  verlo: 
calavera  de  la  clase 
de  los  primos,  anda  suelto, 
creyéndose  redentot 
de  mujercillas,  que  en  eso 
de  fingirse  Magdalenas 
no  necesitan  maestro; 
y  el  que  en  casa  suele  ser 
económico  en  extremo, 
gasta  sus  economías 
en  muebles  y  otros  excesos 
que  van  al  fin  á  parar 
á  manos  de  los  traperos: 
unos  buscan  hermosura 
y  tienen  en  casa  el  cielo: 
otros  buscan  amor  puro 
fuera  del  hogar,  y  necios 
no  reparan  que  el  amor 
hizo  de  su  casa  templo; 
y  todos  buscan  virtud 
teniendo  al  lado  el  modelo, 
y  corren  desatinados 
y  cuando  ven  ya  son  viejos. 
I Y  que  sabiendo  que  son 
tan  malvados  y  perversos, 
se  los  quiera,  y  se  los  mime! 
Pero,  ¿qué  hacemos  con  ellos? 
¡Hacen  tanta  compañía, 
sobre  todo,  en  el  invierno! 

(Se  entra  en  el  pabellón  de  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

ENRIQUETA    y    CORO    GENERAL;    al    terminar   el   número    de 

música,  ANA 

Ilúsica 

Coro  Venid,  compañeras, 

dejad  los  quehaceres; 
la  hija  del  amo 
ya  llega,  ya  viene. 
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UNOS  Mirad  qué  salada, 

qué  paso  más  breve. 
Otros  ¡Jesús,  qué  bonita, 

qué  cuerpo  que  tieael 
^ODOS  Qué  bm&  qml&wBaaÉÁ 

«Itraj^  monjil; 

silencio,  callarse, 

porque  ya  está  aquí. 
Knr.  iHermanitos,  Dios  os  guarde!  (saliendo.) 

Coro  También  él  os  guarde  á  vos. 

Enr.  ¿Dan  permiso? 

(Joro  jPobrecita! 

pase,  pase  por  favor.    - 

Deje  esa  mantilla, 

deje  ese  cubas 

toiae  usted  asiento 

y  descansai'á, 

si  algo  se  le  ocurre 

puede  usted  mandar. 
Enr.  Gracias,  hermanitas, 

por  tanta  bondad. 

(Reparando  en  los  hombres.) 

¡Jesús  mío,  cuántos  hombres! 

¡Ay,  qué  escándalo,  que  horrorl 
Coro  Estos  son  nuestros  maridos. 

Enr.  ¿No  hacen  daño? 

Coro     '  Estos  no. 

Enr.  ¿En  tocarles  no  hay  peligro? 

Coro  No,  señora. 

Enr.  a  ver,  á  ver.  (los  toca  ) 

Es  verdad.  \Ro  tienen  cuernos! 
Coro  Hs.  ¡Un  demonio,  yo  tendré! 

Coro  Vaya  una  inocencia, 

lo  que  va  á  buscar, 

¡cuernos  á  la  vista 

quién  los  va  á  aguantar! 
Enr.  Es  el  hombre,  según  dice 

nuestra  madre  Sor  Inés, 

un  ser  que  vive  en  el  mundo 

como  vive  el  gallo  inglés; 
que  picando  «aquí 
que  picando  allá, 
esclavas  nos  hacen  , 
de  su  voluntad. 
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Y  algunos  picando 
tal  maña  sedan, 
que  logran  en  casa 
tener  un  corral. 
Enr.  )         Es  el  hombre,  según  dice 

Coro  )        nuestra  madre  Sor  Inés, 

6uC«y  6vU«j 

pica,  pica,  aquí, 
pica,  pica,  allá, 
alguno  en  su  casa 
^endria  un  corral. 


*      Halilado 

(Se  ra  el  Co^,   queda  BnriquetA   en   el  foro   y  sale 
Ana  pensatira,  y  se  sienta;  después  Buriqueta.) 

Enr.  Pobres  gentea  Aquí  sale  mi  querida  tía. 

¡Soltera  á  los  treinta!  Dios  me  libre  de  tan 

grave  enfermedad. 
Enr.  ¿Da  permiso  la  señora? 

Ana  Enriqueta. 

Enr»  Amada  tía.  (Se  abrazan.) 

Ana  ¡Jesúsl  Estás,  hija  mía, 

cada  vez  más  seductora. 

¡En  cambio,  yo,  hecha  una  vieja! 
Enr.  ^        ¡Vieja  tú  con  esa  cara! 
Ana  Ando  mal. 

Enr.  Siempre  tan  rara; 

¿cuál  es  el  mal  que  te  aqueja? 
Ana  Padecimientos  extraños, 

para  tí  desconocidos. 

Tengo  ya  treinta  cumplidos. 
Enr.  ¡Vaya  un  puñado  de  años 

cuando  se  cumplen  tan  bellos!... 
Ana  Aduladora. 

Enr.  Formal 

Ana  Pues  yo  no  encuentro  un  mortal 

que  quiera  cargar  con  ellos. 
Enr.  No  te  habrás  dejado  ver. 

Ana  Al  contrario. 

Enr.  ¿Te  exhibiste, 

no  pecaste,  te  aburriste 

y  vejetas? 
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Ana  ¿Qwé  he  de  hacer? 

Enr.  Luchar. 

Ana  ¡Sin  armas! 

Enr.  Friolera; 

¿y  las  miradas  y  guiños? 
.    JOB  hombres  son  unos  niños; 

si  los  encaña  cualquiera. 
Ana  jAy,  Enriquetal  Bien  pronto 

reformarás  ese  juicio; 

es  un  escjlavo  del  vicio. 
Enr.  Pero  en  amor  es  un  tonto. 

Ana  Acabarás  por  odiarlos 

sin  llegar  á  conocerlos. 
Enr.  No  haré  tal.  Para  vencerlos 

hay  que  saber  barajarlos; 

se  les  finje  un  amor  puro 

hasta  rendir  su  albedrío, 

después  se  aplica  el  desvío 

y  el  triunfo  es  siempre  seguro. 
Ana  i  Vaya  una  extraña  teoríal 

Enr.  Que  si  la  pones  en  práctica 

con  un  poquito  de  táctica, 

te  lleva  á  la  vicaría. 
Ana  Ven,  diablillo  encantador, 

dame  un  beso. 
Enr.'  ¿Te  decides? 

Ana  ¿Sabes  tú  lo  que  me  pides? 

Enr.  Coquetismo  y  tocador. 

Conque,  ¡á  luchar! 
Ana  Más  no  arguyo. 

Enr.  a  buscar  maridd^vamos. 

Si  es  verdad  que  á  uno  tocamos 

vamos  á  buscar  el  tuyo. 
Ana  Pero,  ¿con  quién  has  venido? 

Enr.  Con  la  hermana  Sacramento. 

Ana  ¿Dónde  quedó? 

Enr.  |En  el  convento 

de  JeSÚsJ  (Entra  don  Blas  llmpiánáose  el  sudor.) 

¡Padre  querido! 
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ESCENA  V 

X>1CIIA3  j  DON  BLAS;  épte  se  ei^nia  muy  fatigado.  Ana  y  Enriqueta 

se  sienten  á  ra  lado 

BiLJvs  [Gracias  á  Dios  que  llegué; 

traigo  tronchadas  las  piernas! 
£Ikr.  Te  hice  correr,  ¿no  es  verdad? 

Bljvs  ¿y  á  eso  Uamas  tú  carrera? 

Pues  si  vengo  reventado 

sacando  un  palmo  de  lengua. 
Enr.  Pues  no  m^  culpes  á  mi, 

culpa  si  á  la  diligencia. 
Buks  ¡Venga  usté  acá,  parlanchinal 

(cogiéndola  la^  manos.) 

te  preparo  una  sorpresa. 
Enr.  ¿ün  trajecillo?  |Me  alegro! 

Blas  rio  se  trata  ahora  de  telas. 

(Con  grraYedad  afectada.) 

Se  trata  de  un  buen  marido 

que  te  administre  tu  hacienda. 
Enr.  ¿Nada  más  que  para  eso? 

Yo  sé  bastante  de  cuentas. 

Padre  mío,  el  matrimonio 

viene  á  ser  cosa  de  pesca, 

y  el  pez  que  se  saca  á  pulso 

mucho  más  se  saborea. 
Blas  Pero,  mujer,  si  se  trata 

del  hijo  de  tu  tía  Petra; 

de  tu  primo. 
Enr.  Buen  marido 

preparas  á  tu  Enriqueta; 

un  zote,  que  cuando  niños 

andábamos  á  la  greña 

1)r  entrar  en  posesión 
e  un  puñado  de  cerezas, 
sin  que  se  diese  ni  un  caso 
que  se  quedara  con  ellas; 
era  tonto,  y  lo  será. 
Blas  Pues  te  engañas,  bachillera; 

mira,  mira  lo  que  dice 
el  tonto  de  las  cerezas,  (saca  nna  carta  y  lee.) 
«Mi  estimadísimo  tío: 


r 
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Salgo  de  París  el  treinta; 
pienso  darle  un  fuerte  abraza 
después  de  tan  larga  ausencia; 
pero  por  Dios  le  suplico 
que  no  persista  en  la  idea 
de  aquel  proyectado  enlace 
con  la  gentil  Enriqueta, 
porque  habiéndola  usted  dado 
una  educación  austera, 
sus  monjiles  aficione^ 
estai-ían  siempre  en  guerra 
con  las  mías,  adquiridas 
entre  estas  lindas  francesas. 
Yo  estimo  mucho  á  mi  prima, 
sé  que  es  honrada  y  casera, 
]>ero  mujer  mogigaja 
sólo  para  el  claustro  es  buena. 
Mis  recuerdos  á  Luisa, 
á  tía  Ana,  y  á  la  bella 
colegiala,  y  usted  sabe 
puede  mandar  sin  reservas 
á  su  humilde  servidor 
Ricardo  Mas  y  Fonseca.» 

Enr.  ¿Con  que  mujer  mogigata 

sólo  para  el  claustro  es  buena? 
¿Y  quién  le  ha  dicho  á  ese  tonto 
que  yo  mogigata  sea? 

Blas  ¿Te  ha  picado  la  cartita? 

Enr.  Necedad  bien  grande  fuera 

incomodarse  por  eso; 
pero  acaricio  la  idea 
de  burlarme  á  la  española 
de  ese  tonto  á  la  francesa. 

Blas  ¿Cómo,  muchacha? 

Enr.  Veremos, 

eso  corre  de  mi  cuenta. 
Según  se  vé,  Ricardito 
ignora  que  has  enviudado. 

Blas  Sí. 

Enr.  Entonces...  con  tu  permiso, 

(Levantándose  todos.) 

Espéranos  en  la  nuerta. 
Xoy  á  mudarme  de  traje 
que  va  á  empezar  la  comedia. 
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Blas  Déjate  de  tonterías. 

Enr.  Es  mi  gusto. 

Blas  Como  quieras.  (Mutis.) 

Ana  ¿Qué  te  propones? 

Enr.  jLuchar 

y  vencer  á  ese  babieca! 

¡A  caza,  querida  tía, 

se  ha  levantado  la  veda! 

(Tomando  un  tono  dramático.  Mutis  pabellón  Izquier- 
da, ellas;  el  padre  por  la  Teija  con  dirección  á  la  iz< 
qulerda.) 

i 

ESCENA  VI 

KICARDO  y  AMBROSIO,  luego  ENRIQUETA  y  ANA.  Kl  tipo  de  Am- 
brosio ha  de  ser  ridiculo  sin  tocar  en  lo  grotesco:  obeso,  comodón, 
4Ífittraido,  tomando  siempre,  como  Tulgarmente  se  dice,  el  rábatvo 
por  las  hojas,  su  defecto  es  la  glotonería,  y  todas  las  frases  que 
oye  las  asimila  á  su  bello  ideal,  que  es  la  comida 

KiC.  Esta  es  la  quinta; 
Amb.  ¡Hola!  ¡Hola, 

4  .  qué  morada  más  soberbia! 
{Muy  comodón  es  don  Bbas! 

Ríe.  Es  rico. 
Amb.  ¡Tendrá  una  mesa! 

Ríe.  Tal  cual.  Estoy  reventado,  (se  sioota.) 

Amb.  Yo  tengo  unas  agujetas... 

(Se  sienta  bastante  separado  de  Ricardo.) 

Ríe.  ¡Qué  mujeres! 

Amb.  ¡Qué  posadas! 

Ríe.  ¡Qué  desaliño!  (Desdo  este  momento  Ambrosio  eree 

que  cnanto  dice  Ricardo  se  refiere  á  las  posadas  y  no 
á  las  mujeres,  que  es  el  vicio  dominante  de  Ricardo,) 

Amb.  ¡y  qué  puercas! 

Ríe.  Ni  una  he  visto  regular. 

^\mb.  Hombre,  sí;  la  de  Manresa 

era  fresca,  limpia,  alegre. 
Ríe.  Vamos,  vamos,  tú  exageras; 

nada  más  que  mucha  carne. 
Amb.  jY  unos  rollos  de  manteca! 

Ríe.  ¿Y  después?  Nada,  una  pava. 

Amb.  Es  verdad,  pero  confiesa 
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que  aquella  pava  es  la  honra 

de  las  pavas  de  Manresa: 

y  estaba  en  huevos. 
Ríe.  ¿Quién? 

Amb.  Ella. 

Ríe.  ¿Quién  es  ella? 

Amb.  La  pava. 

Ríe.  ¿Qué  pava? 

Amb.  La  de  Manresa. 

Ríe.  Pero,  Ambrosio,  si  yo  hablo 

(En  este  momento  Enriqueta  y  Ana  se   asoman    d 
modo  qne  no  sean  vistas  y  escuchan.) 

de  Rita  la  mesonera. 
Amb.  Pues  yo  creía... 

Ríe.  Glotón. 

Amb.  Siempre  me  sales  con  esas; 

cada  cual  en  este  mundo 

es  glotón  á  su  manera: 

á  mí  me  gusta  comer,  ' 

á  tí  la  mujer  te  ciega; 

si  morenas,  te  embriagan; 

si  rubias,  te  desconciertan, 

y  te  gustan  todas,  todas, 

y  en  especial  las  ajenas. 

Si  esto  no  es  glotonería, 

que  venga  Dios  y  lo  veo. 
Ríe.  Pero  tú  reventai*ás. 

Amb.  y  tú  quedarás  por  puertas. 

Ríe.  Pero  gozo. 

Amb.  y  yo  también. 

Ríe.  Anda  al  diablo. 

Amb.  Como  quieras. 

(callan  como  enojados  ) 
Enr.  ¿Oiste  al  primitO?  (Dentro.) 

Ana  Le  oí. 

¿Quién  será  el  otro,  Enriqueta? 
Enr.  Uno  que  si  no  es  casado 

es  preciso  que  lo  sea: 

yo  heriré  su  corazón. 
Ana  Yo  su  estómago. 

Enr.  a  la  huerta.. 

(salen  «igilosamente  y  se  yan  por  la  veija  por  donde 
el  padre.  Ricardo  á  poco  se  levanta  despacio,  se  va 
hacia  la  ycija  y  mira  á  la  izquierda.) 


Ríe. 
Amb. 


Eic. 

Amb. 

Ríe. 

Amb. 


Ríe. 
Amb. 

Kic. 


Amb. 
Ríe. 


Amb. 

Ríe. 

Amb. 
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Pero,  señor,  ¿y  la  gente? 
Estará  de  sobremesa. 
Esta  es  la  hora,  en  España, 
que  todo  el  que  tiene  almuerza, 
y  estamos  perdiendo  un  tiempo... 
jVálgame  Dios,  qué  pareial 
¿Cuál? 

¿No  la  ves?  La  que  cruza 
ahora  mismo  la  alameda. 
8í,  Ricardo;  ahora  la  veo. 
¡Magnifica!  jQuién  pudiera, 
haciendo  gracia  del  macho, 
meterle  mano  á  la  hembra! 
¡Pero,  Ambrosio,  si  es  don  Blas! 
¿Aquel  ganso?  La  chaveta 
has  perdido. 

Con  tus  cosas 
has  de  hacer  que  yo  la  pierda. 
Confundir  á  mi  buen  tío 
y  á  su  linda  compañera 
con  la  pareja  de  gansos 
que  están  más  á  la  derecha, 
¿á  quién  se  le  ocurre? 

A  mi. 
Es  enojosa  tarea 
hablar  en  serio  contigo. 
Parece  que  aquí  se  acercan. 
¡No  me  canso  de  mirarla!  (con  mimo.) 
¡Malo,  malo!  La  jaqueca. 
No  te  olvides  que  es  tu  tía. 
Calla,  Ambrosio,  que  ya  llegan. 
Lo  celebro;  cuatro  abrazos, 
y  manda  poner  la  mesa. 


ESCENA  VII 


DICHOS,  ENRIQUETA,  ANA  y  DON  BLAS 


Bla§ 
Bic. 
Blas 
Bic 


¡Ricardo! 

¡Vengan  los  brazos! 
¡Anda,  tuno;  aprieta,  aprieta! 
Usted  tía,  tan  hermosa,  (a  Ana.) 
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Ana  Gracias,  Ricardo. 

Blas  ¿Bn  qué  piensas? 

Y  á  tu  tía,  ¿no  la  abrazas? 
Ríe.  Ya  ve  usted,  don  Blas  se  empeña. 

(Disculpando  el  gran  placer  que  sentirá  al  abrazarla.) 

'Ana  jTunantel  jNi  un  mal  recuerdo 

guarda  usted  para  Enriqueta! 
Ríe.  {Válgame  Dios,  qué  memoria! 

Supongo  que  estará  buena. 
Ana  y  más  nermosa  que  un  sol. 

Ríe.  Deberá  ser  una  perla. 

Blas  (Ya  se  ha  tragado  el  anzuelat) 

^Qué  hace  tu  amigo  á  la  puerta? 
Ríe.  ¡Qué  distracción!  Ven,  Ambrosio. 

Ya  me  conoces;  dispensa. 

El  mejor  de  mis  amigos. 
Ana  Ya  lo  es  nuestro. 

Blas  Con  franqueza, 

disponga  de  esta  su  casa. 
Amb.  Yo  daré  poca  molestia; 

soy  en  extremo  metódico. 

Pudiendo  comer  con  regla... 
Ana  ¿Padece  usted  del  estómago? 

Amb.  Cá,  no,  señora;  es  de  piedra; 

paro  en  pasando  la  hora... 
Ríe.  (Cuantas  contiene  la  esfera.) 

Amb.  Hombre  al  agua.  (Estoy  seguro 

que  mandan  poner  la  mesa.) 
Blas  Ana  cuidará  de  usted, 

que  es  aquí  la  despensera. 

Puesto  que  están  en  su  casa, 

haya  libertad  completa. 

Si  es  que  quieren  descansar, 

su  habitación  es  aquella; 

(Sesrunda  puerta  Izquierda.) 

pero  si  no,  recomiendo 

una  visita  á  mi  huerta. 
Ríe.  (Vete,  Ambrosio.) 

Enr.  Estoy  rendida,  (se  siente.) 

Ríe.  Yo  tengo  unas  agujetas...  (wem.) 

Ana  Pues,  entonces,  caballero,  (a  Ambrosio.) 

yo  seré  su  compañera. 

Venid  y  veréis  qué  alfombra 

de  esmeraldas  y  de  perlas 


f 
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en  canastillo  de  ñores 
tenemos  allá  en  la  huerta. 

.Amb.  Cuando  gastéis,  (ofreciéndola  el  biaso.) 

-Ana  Muchas  gracias. 

(Cogiéndose  á  él.) 

Blas  (Da  comienzo  la  comedi^.} 

Que  le  trates  bien,  (a  Ana.) 

Ana  (Muy  mareado )  Descuida. 

Klas  ¡Virgen  santa!  {Cuatro  velas 

te  o&ezco  si  me  las  casas! 

X^NR.  ¡Adiós/Blasl 

Blas  Hasta  la  vuelta. 

■Amb.  (Pues,  señor,  en  esta  casa 

ni  se  come  ni  se  almuerza.) 


ESCENA  VIH 

ENRIQUETA  y  RICARDO 

Hnsica 

Ric.  ¡Qué  bonita! 

JBnr.  ¡Qué  buen  mozo! 

Ríe.  De  abordarla  es  la  ocasión. 

Knr.  Me  parece  que  el  de  Francia 

va  á  llevar  un  revolcón . 

Ric.  Es  usted  muy  hermosa. 

JSnr,      *        No  admito  el  favor. 

üic.  Voy  á  hacej"  su  retrato, 

4q|ue  al  fin  soy  pintor. 
Ni  la  nieve  de  los  Alpes 
€8  más  blanca  que  su  tez, 
ni  el  Vesubio  da  más  fuego 
que  hay  en  los  ojos  de  usted. 
Su  sonrisa,  es  la  ronrisa 
de  un  alegre  amanecer, 
y  en  sus  labios  se  columpian 
ios  suspiros  del  placer. 
Su  garganta  está  hecha  á  tomo, 
sus  dos  manos  á  cincel, 
y  su  pie,  por  lo  pequeño, 
ni  hace  huella  ni  ge  ve. 


—  so  — 

Enr.  Me  parece  que  el  primito 

es  un  pésimopintor; 
ó  el  retrato  está  mal  hecho, 
ó  el  modelo  no  soy  yo. 
Ríe.  Otras  gracias  se  adivinan 

de  es^  gracias  al  través. 
Enr.  Pues,  amigo,  dé  un  brochazo- 

por  si  acaso  se  me  ven. 
Ríe.  Sois  muy  discreta. 

Enr*  Rara  aprensión. 

Escuchándole,  pierdo 
mi  discreción. 
Ríe.  Por  vos  perdí  la  calma; 

sois  de  mi  alma 
dulce  ilusión; 
sois  la  mujer  primera 
que  amar  quisiera 
mi  corazón. 
Enr.  Hay  que  vivir  sereno, 

y  poner  freno 
al  corazón. 
También  yo  amar  quisiera, 
¡ay!  si  pudiera 
á  mi  pintor. 
Ríe.  Por  vos  perdí  la  calma^  etc. 

Enr.  Hay  que  vivir  sereno,  etc. 

RieARDO  ,        Enriqueta. 

¿Qué  es  lo  que  siento     Este  es  un  loco 

que  ya  la  amo,  que  me  conviene, 

que  ya  la  adoro  y  á  quien  adoro 

con  frenesí?  con  frenesí. 

Si  logro  verme  Si  logro  verme 

siempre  á  su  lado,  siempre  á  su  lado, 

seré  dichoso,  seré  dichosa, 

seré  feliz.  seré  feliz. 

Hablado 

«  ' 

Enr.  Siéntate.  (Ricardo  se  sienta  separado  de  ella.) 

No;  junto  á  mí. 
¿Qué  te  parezco,  sobrino? 


N. 


'<J«1'-  -•" 
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(Ed  esta,  e^ena  ha  de  8«r   Enriqueta  cariáosa,  znla* 
mera  hasta  la  provocación.) 

Ríe,  En  usted  todo  es  divino. 

-Enr.  ¿Te  estás  burlando  de  mí? 

Ric,  Soy  pintor,  y  la  aseguro 

que  es  muy  difícil  hallar 

colores  para  pintar  ' 

ese  semblante  tan  puro.  '  ^ 

y  fuera  una  audacia  loca 

en  cualquier  pintor,  Luisa, 

querer  copiar  la  sonrisa 

que  se  dibuja  en  m  boca. 
ISnr.  Los  tratas,  según  recelo, 

con  muy  poca  caridaá. 
Kic.  ¿Pues  dijo  alguno  verdad 

al  querer  copiar  el  cielo? 
En»í.  Pintor  de  tal  galanura  ^ 

no  te  creí. 
Ríe.  jMi  pincel 

no  hizo  más  que  pintar  ñel 

tan  hermosa  criatura. 
Eñr.  En  Francia,  según  oí, 

las  mujeres  son  hermosas. 
Ríe.  Sí,  tal  vez,  pero  muy  sosas, 

como  usted  nada  hay  allí. 

Ni  en  toda  Francia  se  vé 

una  cara  tan  bonita, 

ni  una  mano  tan  chiquita 

lii  un  pié  así,  como  ese  pié. 
ICnr.  Repasa  bien  la  memoria. 

Ríe.  ¡Oh!  lo  recuerdo  muy  bien; 

son  la  base  de  un  edén 

donde  se  oculta... 
ÍInr.  La  gloria, 

acaba  ya;  es  un  cumplido. 

como  no  escuché  jamás; 

de  seguro  que  á  mi  Blas 

no  se  le  hubiera  ocurrido. 

¡Mil  graciasl  ' 

Hic.  Extraño  fuera 

no  darla  quien  la  atesora. 
Enr.  ¿a  qué  salimos  ahora 

que  es  usted  un  calavera? 
Kic.  No  se  enfade  ni  me  riña» 
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pero  á  creer  no  me  allano 
que  h^a  dado  usted  8U  mano 
á  don  Blas,  siendo  tan  niña. 

Enr.  Nadie  torció  mi  albedrio; 

fué  mi  gusto,  y  me  sorprendo 
ver  que  sus  canas  ofende 
sin  reparar  que  es  su  tío. 
Si  otra  vez  vuelve  á  pecar 
no  espere  mi  absolución. 

Ríe.  ¿Quiere  más  condenación 

que  saber  no  me  ha  de  amar? 

Enr.  Pero,  [Jesús,  qué  porfial 

si  te  quiero. 

Ríe.  •   No  es  bastante. 

Yo  quiero  su  amor. 

Enr.  (|Tunante, 

y  eso  que  me  creo  su  tía!) 
Vamos,  loco,  vuelve  en  tí. 

Ríe.  Es  que  su  desdén  me  mata. 

Enr.  (Ya  verás  la  mogigata.) 

¿Pero  qué  exiges  de  mí? 

Ríe.  Exigir  fuera  importuno, 

pido... 

Enr.  Si  eso  es  con  exceso. 

Ríe.        I     Pues  darle  en  la  mano  un  beso. 

Enr.  |Vaya  una  cosa!  por  uno... 

(Le  abandona  la  mano.) 
Ríe.        '       Uno,  y  mil.  (La  coge  y  besa.) 

Enr.  {Suelta,  sobrino, 

t  que  soy  de  tu  tío  esposal 

Ríe.  Es  que  en  mi  alma  rebosa 

del  amor  fuego  divino. 

Enr.  No  quiero  arder  en  su  llama. 

Ríe.  Duélase  de  mi  quebranto. 

Enr.  Levanta. 

Ríe.  No  me  levanto 

sin  saber  que  usted  i^é  ama. 

Enr.  (F^°  ^^^  digno.) 

Basta.  Una  frase  discreta, 
la  mujer  por  cortesía 
lo  admite;  la  grosería, 
ninguna  que  se  respeta. 

(Burlándose  de  nn  modo  pTOTOCador.) 

Está  usted  en  la  infancia 
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del  género  seductor; 
cuando  llegue  usté  á  doctor 
me  lo  escribe  desde  Francia. 

(Se  ya  riendo  y  vuelve.) 

i  Ahí  me  olvidé;  á  este  jardín 

suelo  bajar  con  frecuencia, 

le  hago  á  usted  esta  advertencia 

solamente  con  el  fin, 

de  esquivar  todo  motivo 

de  que  repita  el  ultraje. 

Si  me  ve  sola,  no  baje, 

¿me  entiende?  Se  lo  prohibo. 

(Se  va  mirando  con  altenerla.) 

Ríe.  (Pues  señor,  vaya  una  plancha; 

fíese  usté  de  aquel  candor.) 

£jNR.  (ai  entrar  en  el  pabellón.) 

Si  el  pollo  es  buen  jugador 
•    volverá  por  la  revancha. 


ESCENA  IX 

RICARDO  solo 

¡Qué  ingenio  y  qué  donosura! 
¡Pero  casada!  ¿Y  con  quién? 
Pues  señor,  yo  no  estoy  bien, 
debo  tener  calentura. 
jSu  mujer!  Cuesta  trabajo 
creerlo;  si  es  una  niña; 
nada,  nada  aunque  me  riña 
como  baje  al  jardín,  bajo. 
Si  con  rigores  y  enojos 
me  vence,  tenga  por  cierto 
que  no  su  rigor  me  ha  muerto, 
si  no  el  fuego  de  sus  ojos. 
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<  ESCENA  X 

ANA,   AMBROSIO,  luego  B03fÁN  (l) 

Amb.  ¡Qué  delicioso  jardín! 

Ana  Nada  le  falta  al  deseo. 

Amb.  jAy,  Anital 

Ana  ¿Está  usted  malo? 

Amb.  ¡Siento  un  desfallecimiento! 

Ana  ¿Porqué  no  la  ha  dicho  usted? 

Amb.  rero,  señora,  si  creo 

que  no  le  hablé  de  otra  cosa 

durante  nuestro  paseo. 
Ana  y  del  amor,  picarillo. 

Amb.  Pues  mire  usted,  no  recuerdo. 

Ana  ¿Se  hace  usted  el  distraído? 

Amb.  Tal  vez  recuerde  comiendo. 

Ana  Pues  va  usté  á  comer.  ¡Román! 

Amb.  Pero,  señora... 

Ana  .   Al  momento 

van  á  servirle.  ¡Román! 
Rom.  ¿Que  manda?  (saliendo.) 

Ana  (a  Román.)        Saca  un  poUuelo 

asado,  (a  Ambrosio.)  ¿Quiere  unas  truchas? 
Amb.  No  vendrán  mal. 

Ana  (a  Román.)  Vino  y  queso. 

Amb.  Es  usted  para  mí  un  ángel... 

Ana  ¡Ambrosio! 

Amb.  Caído  del  cielo. 

Rom.  (Sale  y  pone  el  aerrlclo  en  el  velador.) 

Ana  (¡CáÚese  usted,  que  Román 

cuanto  me  dice  está  oyendo!)  ^ 

Rom.  Aquí  está  el  pollo,  (se  va.) 

Ana  (indicando  una  silla.)  ¡A  la  mesa! 

¡Don  Ambrosio!... 

Amb.  (Muy  galante.)  Usted  primero. 

Ana  Yo  no  he  de  probar  bocado. 

Amb.  (Para  mí  todo  el  polluelo.") 

Ana  ¿Se  encuentra  á  mi  lado  bien? 


(l)     A  la  discreción  de  los  artistas  que  desenu»eñen  está  escena, 
^ejo  el  hacer  resaltar  lo  cómico  de  ella. 
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Amb. 

Yo,  doña  Anita,  comiendo 

me  encuentro  bien  con  cualquiera. 

Ana 

Voy  á  pedirle... 

Amb. 

(come  cou  ansia.)  (Reniego. 

¿Será  un  muslo?  ¡Claro  está!) 
Voy  á  pedirle...  un  concejo. 

Ana 

Amb. 

(Respiro.; 

Ana 

¿Qué  tal  me  encuentra? 

Amb. 

Como  la  pinta  el  deseo. 

No  la  faltan  atractivos,  (partiendo  ei  polio  ) 

¡Gran  pechuga! 

Ana 

jCaballero! 

Amb. 

Le  estoy  hablando  del  pollo. 

£qm. 

¡Las  truchas!  (saliendo.) 

Amb. 

(Se  pone  á  trincharlas.) 

Ibais  diciendo... 

Ana 

He.  pasado  d^  los  treinta, 

y  aunque  aún  no  causo  miedo... 
las  mujeres  de  esa  edad... 

Amb. 

(Refiriéndose  á  las  truchas.) 

Están  pasadas. 

• 

Ana. 

Convengo 

en  que  alguna;  pero  todas... 

Amb. 

Pues  áfe  de  caballero, 

que  llevo  probadas  dos 

que  no  las  pasan  los  perros. 

Ana 

jCaballero! 

Amb. 

No  haga  caso; 

■s. 

yo  tengo  buen  tragadero. 

Ahora  voy  con  la  tercera, 

que  estará  lo  mismo. 

Ana 

Pero... 

teniendo  yo  un  capital, 

cuya  renta...     . 

KOM. 

(saliendo.)       Aquí  cstá  el  queso 

y  la  empanada. 

Amb. 

(Refiriéndose  á  la  empanada.) 

¿Es  muy  grande? 

Ana. 

(Refiriéndose  á  la  renia.) 

Lo  bastante,  según  creo, 
para  partirla,  entre  dos. 

Amb. 

¡Dice  bien,  la  partiremos! 

(Tratando  de  partir  la  empanada.) 

Ana 

¿Cómo,  Ambrosio,  usted  me  ama? 

í 
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Amb.  ¿Pero  qué  está  usted  dicieodo? 

(Todo  esto  may  romántico.) 

Ana  ¡Ah,  qué  feliz  voy  á  serl 

Tengo  para  tí  dispuesto, 

amor  mío,  un  palomar, 

gansos  cebados  un  ciento, 

un  criadero  de  ostras 

y  de  tencas  un  vivero. 
Amb»  ¡Doña  Anita,  calle  usted! 

El  corazón  me  da  vuelcos, 

y  esas  palabras  de  amor 

me  trastornan  el  cerebro. 

(Buscando  entre  el  pollo.) 

Como  encuentre  el  corazón... 
Ana  ¡El  corazón,  Dios  eterno! 

{Que  es  lo  que  pasa  por  mi? 
To  v'uedo  más;  yo  me  muero. 

(Finge  desmayarse.) 
AmB.  (Se  leranta  asustado.) 

¡Señora!  ¡Se  ha  desmayado! 
¿Será  de  hambre?  Estoy  fresco. 
¡Es  claro,  si  no  ha  comido! 

(Dándole  un  pedazo  de  salchichóD  en  vez  de  agua    ^ 
▼ino.) 

¡Tome  usted,  tome  usted  estol 
Ana  ¿Dónde  estoy?  (volviendo  en  sí.) 

Ame»  (i Ya  vuelve  en  sí; 

claro,  con  este  refuerzo!) 
Ana  Ambrosio,'  ¿conque  me  amas? 

Amb.  Sí,  si;  ya  hablaremos  de  eso. 

Ana  Pues  róbame.  Está  en  tu  mano 

el  labrar  nuestra  ventura... 
Ame.  ¡Cometiendo  una  locura! 

Ana  Pues  de  otro  modo  mi  hermano 

no  ha  de  casarme,  está  loco, 

y  entonces  ¡adiós  dinero, 

palomai*,  ostras,  vivero! 
Amb.  ¿Conque  las  ostras  tampoco, 

siendo  una  cosa  tan  buena 

y  que  tan  caras  están, 

que  las  más  barataa  van 

á  peseta  la  docena? 

Huyamos,  si;  ese  maltrato 

jamás  lo  consentiremos; 
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huyamos,  ya  encontraremos 

un  cura  que  sea  barato. 
Ana  ¿Cómo  pagar  tu  pasión? 

Amb.  Kecompensa  no  te  pido; 

me  basta  con  lo  comido 

y  sóbrame  decisión, 

que  á  todo  mi  amor  se  atreve. 

Ana  (Se  retira  mirándoto  eon   un   romantifismo   ezas#- 

rado.) 

¡Ambrosio,  mi  dichas  labras! 
Amb.  ¿Dónde  vas? 

Ana  jPor  el  paraguas, 

por  si  en  la  huida  nos  llueve! 


ESCENA  XI 

ENRIQUETA  y  AMBROSIO;   laego  RICARDO 


Ame.  Ahora,  ¡pies  para  qué  os  quiero!... 

me  voy  con  la  despensera. 
¿La  otra?  jSi  huir  pudiera!... 

(Viendo  á  Borlqueta.) 

£nr.  |Kscuche  usted,  caballero! 

Música 

¡Buenas  tardes,  caballerol 
Amb.  (¡Jesucristo!  jQué  mujer!) 

De  seguro  serán  buenas 

8i  se  pasan  con  usted. 
Enr.  No  me  gustan  los  floreos. 

Amb.  ¿Q^  6B  usté  más  que  una  ñor 

que  me  produce  mareos? 
JBnr.  iQué  sensible  es  el  señor! 

Amb.  Dígame  niña,  ¿esa  gracia 

de  dónde  la  toma  usté? 

Si  le  sobra  y  me  la  vende, 

toda  se  la  compraré. 
£!nr.  Este  garbo  y  esta  gracia, 

ni  se  compra  ni  se  da, 

que  en  mi  tierra  gracia  y  garbo 

nacen  con  nosotras  ya. 
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Amb.  ¿Cuál  es  su  tierra? 

Knr.  jAy,  qué  gachó! 

Un  macizo  de  flores 
que  cuida  Dios. 


Entre  naranjos 

y  limoneros, 

ákase  altiva 

una  ciudad, 

mitad  moruna, 

mitad  cristiana, 

que  entre  rosales 

cautiva  está. 

Dora  sus  muros 

un  sol  ardiente, 

el  Betis  baña 

su  lindo  pie; 

la  cubre  un  cielo 

siempre  riente, 

toldo  gigante 

de  aquel  edén; 

nacen  mujeres 

en  su  recinto, 

de  una  belleza 

casi  ideal; 

sus  labios  roios 

derraman  mieles. 

pero- si  besan 

suelen  matar. 
Las  alegrías  y  los  pesares 
allí  se  dicen  entre  cantares; 
de  vez  en  cuando  se  suelen  oír 
reproches  y  quejas  dichas  así: 


Yo  no  sé  por  qué  me  dices 
que  no  te  acuerdas  dfe  mí; 
ayer  me  miré  en  tus  ojos 
y  estaba  dentro  de  ti 
Y  ella,  aunque  el  llanto 

nuble  sus  ojos, 

así  da  riendas 

á  sus  enojos: 
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Si  fnera  verdad,  ingrato, 
que  vives  dentro  de  mi, 
el  corazón  me  arrancara 
fiólo  por  matarte  á  ti. 
Amb.  Vamos,  niña,  á  esa  tierra  tan  bella» 

yo  quiero  ir  allá. 
Enr.  Si  le  llevo  y  lo  matan  á  besos, 

¡Jesús,  qué  dirán! 
Amb.  Podrá  el  mundo  decir  lo  quiera, 

pero  no  impedir 
que,  apurando  la  miel  de  tus  labios» 
me  deje  morir. 
Enr.  -     ¡Ay,  ole! 

venga  pronto  á  probar  esa  miel. 
Amb.  ¡Ay,  ole! 

esto,  niña,  es  mejor  que  comer. 

Enr-  ¿y  el  pollo? 

Amb.  (Miriemdo  los  despojos  del  qae  se  ha  comido.) 

Despedazado. 
Enr.  ¿Eso  es  verdad?  ¡Pobrecito, 

tan  hermoso! 
Amb.  ¡Animalito! 

Enr.  ¿Qué  dice  usted? 

Amb.  Que  ha  pasado... 

Enr.  Yo  su  vida  envenené. 

Amb.  ¿La  del  pollo? 

Enr.  Sí,  señor. 

Amb.  ¡Envenenado!  ¡Qué  horror! 

lY  asi  ine  lo  dice  usté? 
a  no  hay  remedio  ¡Ay,  de  mí! 

¡Qué  venga  un  sepulturero! 
Enr.  ¿Qué  le  pasa? 

Amb.  El  pollo  entero 

le  tengo,  señora,  aquí. 

(señalando  al  estómago.) 

Enr.  ¿De  veras?  Pues  vaya  un  gusto. 

Kicardo  pesa  bastante. 
Amb.  Pero,  ¿el  pollo  es  él?  ¡Tunante! 

¡No  me  ha  dado  ustedmial  susto! 
Enr.  Don  Ambrosio,  yo  le  quiero. 


« 
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Amb.  Señom... 

Enr.  Duro  es  el  paso; 

pero  ya  dado... 

Amb.  (Creyendo  que  es  á  él.)  Es  el  caSO 

que  Anita  llegó  primero. 
Enr.  ¿Eso  es  verdad?  jlmpmdente! 

¡Enamorar  á  su  tía! 
AMb.  ¡Oiga  usted! 

Enr.  ¡Quién  lo  dirial 

Amb.  ¡Pero,  oiga  usté! 

Enr.  ¡Arde  mi  frente! 

¡Le  amo,  sí! 
'    Amb.  ¡Por  Dios  le  pido!,.. 

Enr.  ¡y  me  lo  roba! 

Amb.  ¡Yo  estallo! 

¡Córeholis,  otro  desmayo! 

¡Esta  tampoco  ha  comido! 

^       Ríe.  (Entrando.) 

¡Ambrosio! 
Amb.  ¿Eres  tú,  Ricardo? 

Ríe.  Sí,  yo;  pero,  jqué  te  pasa? 

Amb.  Que  aquí  nadie  come  en  casa, 

y  que  te  lego  este  fardo. 


ESCENA  XII 

ENRIQUETA  y  RICARDO 


í?^-*^ 


Enr.  (¡El  otro!  ¡Bomba  final!) 

Ríe.  (cogiéndola  las  manos.) 

¡Luisa,  mi  bien  adorado! 
Enr.  ¿Eres  tú? 

(Fingiendo  Tolver  un  si.  Toda  esU  eseeua  «ómieaiiMi». 

te  apasionada.) 

Ríe.  Sí;  ¿qué  ha  pasado? 

¿Qué  ocurre?  ¿Te  sientes  mal? 
Enr.  Fué  un  desmayo  delicioso. 

¡Con  cuántas  dichas  soñéi 
Ríe.  Yo  tu  desmayo  velé. 

Enr.  ¡Qué  despertar  más  hermoso! 

Ríe.  ¿No  me  guardas  ya  rencor? 

Enr.  Fueron  fingidos  enojos 


Pero,  ¿no  vist€  en  mis  ojos 

que  me  abrasaba  de  amor? 

Huyamos  pronto  de  aquí, 

Ricardo,  que  tengo  miedo. 

¡Huyamos!  Vivir  no  puedo 

cerca  de  él;  lejos  de  ti. 

¿Dudas? 
Ríe.  No;  que  mi  pasión» 

oyéndote,  va  en  aumento. 
Enr-  ¿a  qué  esperas?  ¡Qué  tormentol 

¿Te  falta  resolución? 
Ríe.  Eso  no;  mano  á  la  obra. 

Volveré.  (Se  va  hada  su  cuarto.) 

£nr.  Sin  alma  espero. 

(Tnnsioión.) 

No  te  olvides  del  dinero, 
que  eso  nunca  está  de  sobra. 

ESCENA  Xni 

■ 

ENRIQUETA,  ANA  y  BLAS 

Ana  iS'}^^  ^  ^^^®  ^  papel? 

Enr.  Tiita,  admirablemente. 

Ya  ves,  cuando  se  propone 
^       una  mujer,  lo  que  puede. 
Blas  Pero,  ¿tú  piensas  triunfar? 

Enr.  Ricardo  anduvo  rebelde, 

pero  hice  concesiones... 
JBlas  {Hija  mial 

Enr.  -  ¿Qué  se  pierde 

si  le  reduzco  á  marido? 

Conque  sigan  los  papeles. 

Voy  á  darle  una  lección 

que  el  recuerdo  le  avergüence. 

Tú  á  mi  cuarto,  (a  Ana.)  Al  tuyo,  yo; 

y  si,  como  espero,  vienen 

más  locos  que  enamorados, 

cuando  menos  se  lo  esperen 

sales  de  improviso  tú 

del  pabellón,  nos  sorprendes; 

juras  mucho  y  rabias  más, 

como  marido  que  eres; 
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y  cuando  pidan  perdón, 
á  don  Ambrosio  le  ofreces 
la  mano  de  üa. 

Blas  ¿Y  Ricardo? 

Enr.  Ese  acabará  el  eainete; 

el  perdón  de  nuestras  faltas 
quiero  que  lo  pida,  ¿entiendes? 

Ana  Alguien  llega. 

Blas  Al  pabellón; 

la  obscuridad  nos  proteje. 


ESCENA  XIV 

ENRIQUETA,  ANA,  RICARDO  y  AMBROSIO 

Amb.  Debe  estar  solo  el  jardín. 

Es  muy  pronto;  esperaré. 
JBjNk.  ¡Chist,  chist,  chist! 

Amb.  ¡Señora  mía! 

Enr.  ¿Dónde  estás  mi  amor,  mi  bien? 

Amb.  Pues  aquí.  ¡Jesús,  qué  manol 

(T>a  coge  la  maoo.) 

^Siento  un  dulce  no  sé  qué. 
¿Dónde  tiene  usted  la  otra? 
Enr.  Jrero,  tonto,  ¿no  la  ves? 

Amb.  (La  coge.) 

(Y  se  viene  de  vacio.) 
Enr.  Huyamos. 

Amb.  No  puede  ser 

si  se  viene  usted  sin  lastre. 
Enr.  ¿Quién  se  acuerda  de  comer 

cuando  está  repleta  el  alma? 
Amb.  ¿Repleta?  Pero,  ¿de  qué? 

ExR.  De  amor. 

Amb.  ¿De  amor?  ¡Desdichada! 

¿piensa  usté  huir  sin  comer? 

¡Y  en  la  primera  jomada 

pedirá  carne  en  histeff! 
Enr.  ¡Moriré  en  tus  brazos! 

Amb.  ¡NoI 

Enr.  ¡No  me  amasl 

Amb.  Yo  soy  fiel, 
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pero  amar  sin  nada  aquí, 

j[Señalando  el  estómago.) 

vamos,  que  no  puede  ser. 
Enr.  Tengo  una  idea. 

Amb.  ¿Nada  más? 

Enr.  Escúchame. 

Amb.  Escucharé. 

Ríe.  (En  el  pabellón  de  Ana.) 

¡Señorita! 
Ana  Aquí  me  tienes. 

Ríe.  |Mi  dicha,  mi  amor,  mi  bien! 

Creí  morir  en  tu  ausencia. 
Ana  Alienta;  toma  un  pastel, 

pastas,  queso,  salchichón. 

(Deposita  cnanto  dice  en  manos  de  Ricardo.) 

Ríe.  Señorita,  ¿para  qué? 

Ana  Para  conservar  tu  estómago 

en  plácido  ten  con  ten. 

Ríe.  ¿Para  qué  quiero  yo  esto? 

Amb.  Anita,  no  puede  ser. 

Enr.  |Mal  caballero!  * 

Ana  jBribón! 

Enr.  i  Yo  Anita! 
Ana  ¿Quién  es  usted? 

Amb.  Esa  voz...  ]Mi  despensera!  (se  cambian.) 

Enr.  ¡Ricardo! 
Ana  ¡Ambrosio! 

Ríe.  ¡Mi  bien! 


\ 


Amb.  Ven,  encanto  de  mi  vida, 

ven  y  me  dirás 
las  palomas  que  contiene 
nuestro  palomar. 
Enr.  ¿Quién  se  acuerda  de  esas  cosas 

cuando  tiene  amor; 
qué  manjar  más  exquisito 
que  quererte  yo? 
Ríe.  Ven,  encanto  de  mi  vida, 

ven  cerca  de  mi; 
si  me  niegas  tus  caricias, 
me  voy  á  morir. 

3 
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Ana  No  te  mueras,  vida  mía, 

toma  este  pastel, 
y  no  temías  que  se  acabe, 

que  otro  te  daré. 
Amb.  Bueno  es  amarse, 

pero  el  jamón... 
Ríe.  Yo  sólo  quiero 

tu  amor,  tu  amor. 
Ana  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ríe.  ¿Quién  es  usted? 

Amb.  ¡Mi  despensera! 

¿Y  usted  quién  es?  (a  Enriqueta.) 

Enr.  Una  niña  que  su  alma 

en  el  jardín  perdió; 

la  busca  y  no  la  encuentra; 

alguno  se  la  robó. 
Ríe.  jOh,  gloria  de  mi  vida; 

al  fin  te  puedo  hallar! 
Enr.  Yo  creo  que  en  el  Limbo 

usted,  Ricardo,  está. 
Ana  ¿En  dónde  estás,  mi  vida? 

¿En  dónde  estás,  mi  amor? 
Amb.  Aquí  me  tienes,  Ana, 

con  un  hambre  feroz. 
Ana  Ostras,  queso  y  un  pastel, 

un  polluelo  y  salchichón, 

5^0  te  traigo  aquí,  mi  bien, 

como  prueba  de  mi  amor. 
Amb.  Dónde  están  dime  por  Dios, 

y  prometo  de  una  vez 

adorarte  con  pasión 

y  comerlos  con  placer. 

Dónde  están  los  comestibles 
dime  ya. 
Ana  Si  te  aguardas  un  poquito, 

los  verás. 
Ríe.  Un  abrazo  yo  deseo 

nada  más. 
Enr.  Por  tan  poco  no  riñamos; 

tome  allá. 
Enr.  Este  pillo  me  parece  (lob  cuatro  aun  tiempo.) 

que  en  el  cebo  ya  picó; 

si  la  caña  no  se  rompe, 

el  anzuelo  ya  tragó. 
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Ana  Por  el  flaco  de  este  hombre, 

¡quién  había  de  pensar 
que  un  marido  de  mi  gusto 
yo  pudiera  al  fin  lograr! 

Amb.  Las  palomas,  las  gallinas, 

cuanto  existe  en  el  corral, 
me  los  trago  de  esta  hecha; 
pues  lo  quiere,  bueno  va.    ' 

Ríe.  )^o  lo  siento  por  su  esposo, 

mas  no  puedo  remediar 
que  él  sea  viejo  y  ella  niña 
y  se  deje  requebrar. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  BLAS,   que  los  encuentra  arrodillados 

Hülilaiio 

Blas  ¡Luisa!  ¡Luisa! 

Enr.  ¡Mi  marido! 

Blas  ¿Qué  haces  aquí,  vive  el  cielo? 

Enr.  Le  escuchaba. 

Blas  ^         ¿Qué  decía? 

Enr.  Me  decía  que  eres  viejo, 

que  estás  falto  de  calor, 
que  él  lleva  en  el  alma  íuego; ' 
¡y  eso  me  gustaba  tanto! 

BlaSs,  ¡Té  gustaba!  Vete  dentro. 

Enr.  ¡Pero  Blas! 

Blas  Vete  te  digo. 

(Mutis  Enriqueta.  Aparte  á  Ricardo.) 

_.  Ricardito,  ahora  hablaremos. 

(a  don  Ambrosio.) 

Dígame  usté,  don  Ambrosio, 

¿entra  en  el  método  esto? 
Ana  Blas,  por  favor  no  le  riñas 

que  aun  no  ha  cenado. 
Amb.  Es  muy  cierto, 

tratábamos  del  menú. 
Blas  ¡Vaya  usted  á  los  infiernos! 

¿La  toma  usted  por  esposa? 
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Ana  Palomas,  gansos,  (ai  oído  de  Ambrosio.) 

Amb.  La  acepto. 

Blas  Ahora  usted,  señor  sobrino, 

que  lleva  en  el  alma  fuego 

para  seducir  casadas. 
Ríe.  ¡Yo,  tío!... 

Blas  Sólo  hay  un  medio 

que  puede  allanarlo  todo. 
Ríe.  Aceptado  desde  luego. 

Blas  Te  casarás  con  tu  prima. 

Ríe.  ¡Eso  nunca! 

Blas  ¡Majaderol 

En  vez  de  darte  su  mano 

merecías  su  desprecio; 

sal  Enriqueta,  hija  mía. 

Enr.  jPapaito!  (En  traje  de  colegiala.) 

Ríe.  ¿Qué  estoy  viendo? 

¿Ella?  ¡Enriqueta! 
Enr.  Alto  ahí 

que  me  dan  los  locos  miedo. 

Las  mujeres  mogigatas 

sólo  buscan  hombres  cuerdos. 

Vaya  usté  á  buscar  francesas. 
Ríe.  ¡Qué  lección!  He  FÍdo  un  necio. 

Huyo  de  aquí. 
Enr.  (a  bu  padre.)      ¡Pobrecillo! 

¿Le  perdono? 
Blas  Otra  te  pego, 

pues  siendo  tú  juez  y  parte... 
Enr  Ricaido,  ¿será  usted  bueno? 

Ríe.  Con  mujeres  como  tú 

son  los  maridos  modelos. 
Enr.  Ya  se  cumplió  nuestro  anhelo 

Ana  Ambrosio  mi  pecho' inflama, 

Enr.  Hijitas,  esto  se  llama 

pescar  maridos  al  vuelo. 
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querer  dar  ai  pueoio*  una  Burprco» 

Felic.  Ha  tomado  usted  el  rábano  por  las  hojas. 

SiLv.  Yo  tomo  las  cosas  por  donde  me  da  la  gana, 

y  basta  de  sublevaciones.  Muchacho,  avisa 
al  sacristán  que  toque  arrebato. 

D.a  Bárb.  Arrebatadas  nos  tienes  ya  con  tus  nece- 
dades; pareces  un  mono  de  imitación.  Por- 
que los  vecinos  del  pueblo  inmediato  com- 
praron un  reloj  para  la  torre  de  la  iglesia,, 
tú  al  momento  compraste  otro,  perf)  con  la 
desventaja  de  que  nunca  da  la  hora. 

SiLv.  Pero  da  los  cuartos;  porque  como  siempre 

tiene  que  venir  de  Madrid  el  relojero,  ya 
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cargo  el  doble  de  lo  que  me  lleva  por  la  com- 
postura al  vecindario,  y  de  este  modo  me  li- 
bro del  reparto.  Conque  ya  vés  si  no  es  un 
reloj  que  da  la  hora  y  los  cuartos. 

D»BÁRB.  También  porque  yo  no  sé  qué  alcalde  era 
fabricante  de  no  sé  qué  cosa,  tú ,  por  seguir  la 
corriente,  te  metiste  á  fabricante  de  esco- 
petas. 

SiLv.  ¿Y  qué?...  ¿Acaso  eran  malas?...  ¿No  salía 

en  todas  el  tiro? 

D.*  BÁRB.  Sí,  por  la  culata.  Y  finalmente,  ahora,  porque 
en  Madrid  han  obsequiado  con  un  banquete 
á  los  profesores  de  primera  enseñanza,  quie- 
res hacer  lo  mismo  con  los  maestros  de  Vi- 
llapatosa,  nuestro  pueblo. 

Felic.  Tiene  razón  mamá;  jcuánto  mejor  sería  que 
en  vez  de  gastar  ese  dinero  en  niñerías  lo 
empleara  usted  en  socorrer  á  los  braceros  que 
hay  en  el  pueblo  sin  trabajo! 

SiLv.  ¡Hombre,  me  gusta!  Pues  si  no  tienen   tra- 

bajo, bastante  trabajo  tienen.  Sobre  todo: 
¿tú  crees  que  no  doy  el  golpe  de  gracia  con 
nevar  á  cabo  mi  idea? 

D.aBÁRB.  Pues  á  tu  gusto...  Silvestre.  Vamos,  hija,  de 
aquí,  pT)rque  no  quiero  disgustarme  más  de 
lo  que  estoy  ya.  ¡Ufl  ¡Qué  alcornoque!  (v^nse 

D.*  Bárbara  y  Felicidad  por  la  derecha.) 

SiLv.  ¡Ostrucionista!...  ¡Así   Uevamos   los   veinti- 

cinco años  de  casamiento,  nunca  de  acuer- 
do, ella  tan  Bárbara  como  el  día  que  la  bauti- 
zaron, y  yo  Silvestre  en  toa  la  línea,  es  decir, 
firme  que  firme!  (se  oye  mido  de  gentes.)  ¡Pero, 
calle!  Aquí  viene  el  vecindario.  ¡Anda,  y 
cómo  repica  el  sacristán!  Esto  me  entusias- 
ma. Ná,  que  soy  el  alcalde  de  más  talento 
de  los  dos  polos. 
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'escena  II 


DICHO.     SECRETARIO,    CONCEJAL,     ALGUACIL,    PiLETO 

y  CORO  general 


Coro 


8lLV. 


Coro 

íáiLV. 
Cc»RO 
SiLV. 

Coro 

SiLV. 


Coro 


SiL\r. 


Música 

¿Qué  sucede,  qué  le  ocurre 
á  la  insigne  autoridad? 
¿Por  qué  tocan  á  rebato- 
las  campanas  del  lugar? 
¿Qué  peligro  nos  amaga 
para  tal  revolución? 
¿O  es  que  está  el  comisionado 
á.  por  la  contribución? 
Calma,  calma,  populacho, 
y  escuchad  con  atención, 
pues  os  guarda  vuestro  alcalde 
una  gran  satisfacción. 
¿Qué  será?  ¿Qué  será? 
¡Sospechamos  alguna 
barbaridad!... 
Que  soy  vuestro  alcalde 

ya  lo  sabéis. 
Por  desgracia  nuestra 

la  verdad  es. 
Que  tengo  talento, 
no  hay  que  dudar. 
Un  talento  espantoso. 

piramidal. 
Al  tanto  de  todo 
siempre  estoy  yo, 
y  así  sé  lo  que  ocurre 
en  la  Nación. 
Bien  ¿y  qué? 
Bien  ¿y  qué? 
jA  nosotros  qué  nos  cuental... 
Ahora  lo  sabréis. 


Hay  en  Madrid  un  alcalde 
que  es  muy  finoh, 
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y  quiero  demostrarle 
no  ser  panoli. 


A  los  maestros  de  escuela 

les  dio  un  banqueta, 
V  al  brindar  se  le  hizo 

•mwMnicipalmente. 
Que  este  es  el  modo 

más  popular 
de  hacerse  en  poco  tiempo 

celebridad. 


Yo  deseo  que  coman 

los  pobrecitos, 
y  creo  que  han  de  hacerlo 

con  apetito. 
Cuando  sepan  la  huelga 

que  se  prepara, 
van  á  soñarr  de  fijo 

con  las  tajadas; 

y  así  mi  idea 

grata  será, 
y  yo  seré  el  alcalde 

más  popular. 


Coro  Qué  sensatez, 

qué  previsión, 
como  este  alcalde 
no  se  hallan  dos; 
lástiraa  es 
que  allá  en  Madiid, 
no  tengan  una  ocetia 
siquiera  así. 

Hablado 

SiLV.  Pus  como  sus  iba  diciendo,  hace  días,  cuan- 

do supe  lo  del  banquete,  concebí... 
Todos         ¿Eh? 
SiLv.  Concebí  la  idea  de  que  nosotros  seamos  los 


rt^ 


—  il  — 


SiLV. 

Todos 

SiLV. 

Todos 

SíLV. 
GONC. 

Stlv. 


Secret. 

SiLV. 


Todos 

SiLV. 

Todos 

SiLV. 

Todos 

SiLV. 

Todos 

SiLV. 


Secret. 

Todos 

Cqnc. 


SiLV. 


primeros  en  seguir  la  corriente  bucólica,  em- 
prendida con  los  maestros. 
¿Y  diga  usted,  señor  alcalde,  con  esto  reba- 
jarán la  contribución? 
Sois  mu  exigentes.  Todo  no  se  puede  hacer 
en  un  día.  Por  lo  pronto,  mañana  gran  fiesta. 
|Mu  bienl 

De  espetáculo  y  con  trajes  v  too. 
¡Ah! 

Habrá  guardia  amarilla. 
¿Cómo? 

Mu  fácilmente:  ya  sabéis  que  por  las  con- 
duciones  crinmiiolóyicas  de  este  pueblo,  la 
mayor  parte  de  vosotros  padecéis  del  redo- 
rna,  y  como  por  prescrición  facultativa  del 
médico,  lleváis  chamarretas  y  calzoncillos 
amarillos,  todo  se  reduce  á  que  lo  de  abajo 
sus  lo  pongáis  encima,  y  asina,  al  mesmo 
tiempo  que  atendéis  á  la  salú  del  cuerpo, 
atendéis  también  al  mayor  resplandor  de  la 
fiesta. 

¿Pero  así  y  todo,  resultarán  guardias  ama- 
rillas? 

jNo  han  de  resultar,  hombre!...  No  vé  usted 
que  además  de  ir  armados  irán  cantando  el 
amarillo  si,  amarillo  no. 
^ravo!  {Bravo!  ¡Magnífico! 
En  cuanto  al  pograma  de  hoy,  ya  varea. 
¡A  ver!  ¡A  ver! 

Primerohepensao  echar  las  campanas  abajo. 
¡Qué  atrocidad! 

A  vuelo,  he  querio  decir.  Dispués .  de  esto 
¡pum!  un  cohete. 
[Bien! 

Luego...  ¡pum!  otro  cohete.  Y  finalmente^ 
mañana  gran  corría  en  la  plaza,  en  donde  se 
correrán  toos  los  güeyes  del  ayuntamiento. 
¡Viva  el  primer  viUapatoso  del  mundo! 
¡Vivaaa!... 

¿Diga  usted,  señor  alcalde,  y  vendrá  ese 
músico  de  viento  que  encargó  usté  á  la 
capital? 

Así  lo  creo,  porque  ayer  recibí  carta  de  mi 
primo  el  tabernero,  y  en  -ella  me  dice  que 
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hoy  se  presentaría  en  este  lugar  uno  de  los 
músicos  de  más  nota  que  él  conoce. 

Secret.  ¿Saben  los  maestros  el  festín  que  se  les  pre- 
para? 

SiLV.  íQuíá,  hombre!  He  querio  cogerlos  de  impro- 

viso. Lo  mejor  es  que  tan  imientras  vaya  el 
Alguacil  por  ellos...  ¡A  ver,  tú!... 

Alg.  ¿Qué  manda  el  señor  alcalde? 

SiLv.  Vete  al  momento  y  traeme  á  la  maestra  y  al 

maestro  á  mi  presencia. 

Alg.  ¿Vivos  ó  muertos? 

SiLv.  No  seas  bestia,  vivos. 

Alg.  Corro  corriendo. 

SiLv.  Ea,  señores,  mientras  vienen  los  profesores, 

pasen  ustedes  á  la  cocina,  y  allí,  entre  trago 
y  trago  y  tajada,  ultimaremos  lo  respetivo 
al  festín. 

Todos         Mu  bien  dicho. 

(Entran  foro  derecha,  á  los  acordes  del  número  an- 
terior.) 


ESCENA  III 

DOÑA  CASTA  y  PALMETILLA,  después  ALGUACIL 

Palm.  Le  aseguro  á  usted,  doña  Casta,  que  no  me 

Uega  la  camisa  al  cuerpo  y  me  temo  alguna 
barbaridad  del  alcalde. 

D.a  Casta  Tiene  usted  razón,  Palmetilla. 

Palm.  Figúrese  usted  que  la  otra  tarde  se  obstina- 

ba en  convencerme  de  que  la  capital  de  Po- 
lonia es  la  que  ha  dado  el  nombre  á  todas 
las  mujeres  que  se  llaman  Polonias,  y  de 
que  el  mar  Negro  no  puede  tener  las  aguas 
claras. 

D.a  Casta  Toma,  y  á  mí  me  aseguraba  hace  días,  que 
si  se  llama  Villapatosa  este  pueblo,  es  por- 
que aquí  se  criaron  los  primeros  patos  que 
en  el  mundo  se  han  conocido. 

Palm.  Ya  vé  usted,  y  es  todo  lo  contrario,  porque 

el  llamarse  esta  villa  así,  es  por  la  mucha 
pata  de  sus  vecinos.  Y  ahora  que  recuerdo. 
¿Si  nos  Uamará  el  señor  Silvestre  tal  vez  por- 
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que  haya  descubierto  las  relaciones  de  su  so- 
brino de  usted  con  su  hija? 

D  a  Casta  No  lo  creo,  y  digo  esto  porque  la  última  vez 
que  fui  á  la  capital  me  dijo  su  maestro  que 
mi  sobrino  no  se  acordaba  para  nada  de  este 
pueblo,  y  que  habla  salido  tan  buen  oficial 
que  muy  pronto  se  establecería.  ¡Ah!  {Caño- 
nes, Cañones!  De  vez  en  cuando  suele  escri- 
bir á  la  muchacha,  la  que  á  decir  verdad 
está  enamorada  del  chico.  ¡Ahí  Es  que  us- 
ted no  se  puede  figurarlas  manos  que  tiene.. 

Palm.  Me  lo  imagino. 

AlG.  ¿Están  UStés  ya  aquí,  eh?...  (Entra  por  el  foro.) 

¿No  saben  ustés  la  que  se  les  está  trenzando? 

Palm.  ¡Ve  usted,  doña  Casta,  cómo  esta  es  cuestión 

de  pelos! 

Alg.  Na,  no  sé  muevan  de  ahí,  que  voy  á  avisar 

al  señor  Silvestre.  (Llama  por  la  izquierda.)  ¡Se- 
ñor alcalde,  señor  alcalde!  Aquí  están  ya 
con  vitos  é  inconfesos, 

D.ft  Casta  ¡Dios  mío! 

Palm.  ¡Yo  pecador!  (Bezan  bajo,  llenas  de  miedo.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  SILVESTRE,  CONCEJAL,  SECRETARIO,  paletos,  coro  ge- 
neral 

SiLv.  ¡Ahí  los  tenéis! 

Paleto       ¿Qué  es  lo  que  hacemos? 

SiLv.  Duro  con  lo  que  sus  he  dicho  antes. 

D.a  Casta  ¡Nos  matan  á  palos! 

Palm.  ¡¡Su  único  hijo!!...  (Rezan  alto  esta  vez.) 

Paleto       ¡Vivan  los  heliogábalos  de  la  cencía!... 

Todos         ¡Vivan! 

SiLv.  ¡JBrutos!  Aprender  á  dar  vivas.  ¡Oído!...  ¡Vi- 

van las  caricaturas  del  ayuno!... 

Todos         ¡Vivan! 

SiLv.  ¡Vivan  los  pedagodos  de  Villapatosal 

Todos         ¡Vivan! 

SiLv.  fea,  basta.  Señores  profesores,  ustedes  dispen- 

sarán si  nos  hemos  desahogado  al  principio 
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Palm. 

íSiLV. 


Palm. 
D.a  Casta 

8lLV. 

Palm. 
B.a  Casta 

SiLV. 

Palm. 

SiLV. 


Palm. 


SiLV. 


Palm. 

SiLV. 

Palm. 

SiLV. 


de  este  modo,  y  sólo  ahora  deseo  que  se  pre- 
paren para  la  segunda  parte. 
(¡Ahora  viene  la  paliza!) 
Pus  bien,  señores:  la  municipalidá,  que  les 
tiene  á  ustedes  con  orgullo  al  frente  de  la 
educación  de  este  pueblo  y  que  los  quiere 
como  si  los  hubiera  parido,  ha  votao  mi 
gran  idea:  ¿mía  sola,  eh?  como  decía,  ha  de- 
,  terminao  dar  á  ustedes  un  gran  banquete. 
¡Cielos! 

¡Yo  desfallezco!  (Cae  desmayada  en  brazos  de  Pal- 
raetilla.) 

Ya  me  temía  yo  esto.  ¿Con  que  qué  tal,  qué 
les  paece  á  ustés  mi  idea? 
Masticable  y  tónica  por  todos  los  conceptos. 
Es  usted  un  sabio,  señor  Silvestre. 
Muchas  gracias.  Nada,  no  hay  como  los  estó- 
magos agradecíos  para  dar  bombos. 
¿Pero  á  qué  viene  ese  convite? 
Mu  sencillo.  Como  en  Madrid  han  obsequiao 
á  los  profesores  y  á  los  chicos  de  las  escue- 
las, yo  no  quiero  ser  menos  que  otro  alcalde 
y  ahí  lo  tienen  ustés  explicao.  Lo  principal 
es  que  se  preparen  pa  la  gran  solenidá,  y 
dentro  de  una  hora  al  frente  de  los  chicos 
esperan  ustés  en  las  eras,  en  donde  he  man- 
dao  levantar  un  tablao  pa  las  ejecuciones. 
¿Pero,  señor  Silvestre,  en  qué  quedamos,  se 
trata  de  un  festival  ó  de  una  sentencia  de 
muerte? 

De  un  festival,  hombre.  ¡ Ah!  le  advierto  que 
según  mis  informes  es  mu  fácil  que  el  de- 
putao  del  distrito  esté  ya  en  camino  pa 
esta,  pus  hace  seis  días  le  comuniqué  la 
idea. 

Y  le  ha  contestado. 

¡Hombre!  Los  deputaos  nunca  contestan!... 
Parece  mentira  que  sea  usted  caligráfico, 
¿Entonces  cómo  cree  usted  que  vendrá? 
Porque  lo  creo.  No  ve  usté  que  como  se  tra- 
ta de  darse  bombo;  eso  á  nadie  le  disgusta; 
si  fuese  pa  que  hablara  en  las  Cortes  pidien- 
do rebaja  de  contribuciones  ú  otra  cosa  así, 
entonces  no  diría  esta  boca  es  mía. 


V 
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Pai,m.  Pues,  hombre,  ¿de  quién  iba  á  ser? 

SiLv.  ¡Del  Gobierno,  hombre,  del  Gobierno.  jEii 

fin,  hace  diez  años  que  estamos  pidiendo 

pase  la  carretera  de  la  provincia  por  aquí, 

pero  ná;  sólo  á  fuerza  de  ruegos  nos  han 

concedido  un  ramal. 
Pal.  Que  les  hacía  á  ustedes  mucha  falta,  por 

cierto. 
SiLv.  Conque,  señores,  paseemos  triunfalmente 

por  el  pueblo  á  los  maestros;  vusotras  á  ella 

y  vusotros  á  él. 
D.^  Casta  ¡Por  Dios,  no  me  vayan  á  hacer  daño! 
Palm.  ¡Con  tiento,  que  me  pueden  desencuadernar ! 

Todos         ¡Vivan  los  maestros!  ¡Viva  el  señor  alcalde! 

(Vánse  todo,»  foro,  llevándose  en  brazos  á  doña  Casta 
y  Palmetilla.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


CUADRO   SEGUNDO 

Calle  corla  de  un  pueblo.  A  la  izquierda  casa  con  puerta  practicable 
y  que  figura    ser  la  del  señor  Alcalde 

ESCENA  PRIMERA 

ROQUE  y  FELICIDAD 

Música 

Roque  Mientras  que  el  padre 

está  en  la  procesión, 
llamaré  á  la  puerta 

con  precaución.  (Llamando.) 

jFelicidadl... 
Mi  dulce  aínor, 
sal  pronto,  sal, 
no  tardes,  no. 

VelIC.  (Abriendo  la   puerta  y  quedándose  qn  el  dintel  do  1» 

misma.) 

¡Cielos!  ¿Qué  miro? 
¿Tú  por  aquí? 


Roque 


Felic. 
Roque 
Felic. 


Roque 


Felic. 
Roque 


—  46  — 

Sí,  vida  mía; 
vQngo  por  tí. 
Sal  j  nó  temas, 
nadie  nos  vé. 
Tengo  gran  miedo 
¡No  sé  por  qué! 
Sé  que  mi  padre 
tiene  interés 
en  deshacerte 
á  puntapiés. 
Sal  y  no  temas; 

¡atrévete! 
Anda:  ¡A  la  una! 
¡A  dos! 

¡A  tres!  (saliendo.) 

Es  tan  grande  mi  pasión 
que  en  mi  amante  frenesí, 
á  caballo  en  un  trotón, 

con  valor, 
decidido  vengo  aquí. 
Pues  supongo  cumplirá? 
tu  palabra,  bella  hurí, 
y  te  robo,  y  ya  verás 
si  tu  padre  no  dá  el  sí. 
Que  soy  peluquero 
pronto  á  principiar, 
y  en  cuestión  de  pelos 
no  he  de  reparar. 
Soy  probo  y  prudente, 
pero  por  piedad, 
¿por  qué  pone  peros 
tu  paternidad? 


Felic. 


Si  es  tan  grande  tu  pasión, 

la  que  tengo  yo  por  tí 

es  más  fuerte  que  el  ciclón 

que  hace  tiempo  hubo  en  Madrid. 

Conque  asi,  comprenderás 

que  no  pienso  desistir; 

por  supuesto,  jurarás 

que  me  robas  con  buen  fin. 

Que  soy  la  primera 

pronta  á  protestar. 


—  17  -^ 

y  en  cuestión  de  pelos 
no  he  de  reparar; 
vsi  l)ien  pido  pruebas 
no  puedo  explicar 
por  ([ué  pone  peros- 
mi  paternidad. 


IJixo 


ROQUE 


FELICIDAD 


Yo  soy  peluquero, 

yo  soy  un  barbián 

que  corta,  que  riza, 

que  afeita  además; 

si  acaso  tu  padre 

^<e  niega,  no  hay  más, 

le  afeito,  y  sin  cara 

le  voy  á  dejar. 

jZís,  z&s!  le  corto  una  oreja, 

\zÍ8y  zas!  el  labio  además, 

JZÍS,  zas!  y  al  ñn  lo  degüello 

y  estamos  en  paz. 


Yo  te  quiero,  yo  te  adoro, 
y  sin  ti  no  puedo  estar, 
á  Madrid  nos  marcharemos 
nuestra  boda  á  realizar. 
¡Ay,  ay!  ¡Jesús  qué  alegría! 
¡ay,  ay!  me  voy  á  casar, 
¡ay,  ay!  ;quó  pronto  mi  Roque 
mi  esposo  será! 


Hablado 


Felic. 


Márchate,  por  Dios,  que  puede  venir  mi  pa- 
dre de  un  momento  á  otro,  y... 
Roque  (1)    No  tengas  cuidado,  vida  mía,  se  encuentra 
ahora  muy  entretenido  paseando  procesio- 
mente  á  mi  tía  y  el  señor  PalmetiUa. 
¿Cómo  lo  sabes  tú? 

rorque  los  he  visto  desde  lejos  cuando  me 
acercaba  á  todo  galopar  en  mi  brioso  corcel 
hacia  este  pueblo. 

Temo  que  te  reconozca,  y  entonces  haga  la- 
guna barbaridad  de  las  suyas. 
Si  así  sucediera,  renunciaría  por  completo  á 
mis  estudios  en  el  arte  de  la  peluquería.  Mira 
estas  magníficas  patillas  de  finísimo  crepéj 
trabajado  por  mis  finísimas  manos... 
¿Qué  intentas? 

Disfrazarme  convenientemente  con  ellas,  se- 
guro de  que  nadie,  incluso  mi  tía,  ha  de  re- 
conocerme. ¿Tú  estás  resuelta  á  seguirme? 

(l)     Este  tipo  será  algo  romántico. 


Felic. 
Roque 


Felic. 
Hoque 


Felic. 
Hoque 


^¿» 
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Felic.    .      Ya  sabes  que  si. 

Roque  ¡Bendito  sea  tu  pico  y  esa  mata  de  pelo  que 
vale  lo  menos  cincuenta  duros,  en  un  caso 
de  apuro!  Ahora  solo  nos  falta  un  momento 
oportuno  para  la  fuga...  ¡Dame  un  abrazo, 
Felicidad  mía! 

Felic.         No  me  atrevo. 

Roque  Pues  atrévete.  Hazte  cuenta  que  es  una  pro- 
pina adelantada. 

Felic.         Si  no  tengo  suelto... 

Roque  Mejor,  yo  te  cambiaré  lo  que  tu  quieras.  Fi- 
gúrate que  me  das  un  real  y  yo  te  cambio 
un  billete  de  cien  pesetas.  Uno,  dos,  tres... 

(Abrazándola.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  COMPASILLO 

Sale  éste  último  por  derecha  cantando  y  con  un  violín  bajo  el  brazo. 
Al  verle  Felicidad,  se  separa  de  Roque,  que  la  estrecha  entre  sus 
brazos.  '  -  ' 


OOMP. 


Roque 

COMP. 


No;  por  mi  pueden  ustedes  continuar.  Ha- 
gan cuenta  de  que  no  he  visto  nada,  y  que 
aproveche. 
¿Quién  es  usted? 
¿Yo?...  Pues  se  lo  diré. 


másica 


CoMP. 


Felic.       ) 
Roque       j 


Soy  un  profesor 
muy  original, 
y  mi  violín 
es  un  talismán, 
porque  expreso  en  él 
á  la  perfección 
lo  alegre,  lo  sensible, 
el  baüe  y  el  amor. 
Pues  toque  usted, 
y  nosotros  le  diremos 
si  «s  verdad  ó  no  lo  es. 


COMP. 


Hoque 


COMP. 

Felic. 


Felic. 
Roque 

CoMP. 


E-OQUE 


COMP. 

Felic. 


í 
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Así  lo  haré, 

pero  atención, 
y  no  pierdan  una  nota 
de  mi  gran  composición. 

(Saca  de  la  fanda  el  violin  y  el  arco,  é  imita  tocar  lo 
que  el  concertino  de  la  orquesta  irá  marcando.) 

Si  un  amante,  por  ejemplo, 
no  logró  nunca  expresar 
su  pasión  y  su  deseo, 
se  decide  á  este  compás. 

(vuelve  a  hacer  que  toca,  y  Roque  y  Felicidad  irán 
paulatinamente  demostrando  en  su  semblante  y  con  sus 
actitudes  los  efectos  que  de  ellos  se  apoderan  según 
van  escuchando  las  notas  del  violin.  Este  mimero  es 
altamente  cómico  y  debe  ensayarse  muy  bien.) 

Yo  te  quiero, 

yo  te  adoro, 
y  sin  tí  no  puedo  estar, 
y  por  eso  en  mi  borrico 
he  venido  á  este  lugar. 
Y  ella  contesta 

sin  vacilar.  (Toca.) 

Yo  te  quiero  mucho 

pero  mucho  más, 

y  sin  tí,  bien  mió, 

no  podré  pasar. 
Es  verdad, 
es  verdad, 
yo  no  sé  lo  qué  me  pasa 
desde  que  empezó  á  tocar. 
Otro  ejemplo:  que  la  boda 
no  consienten  los  papas; 
se  varía  de  motivo 
y  á  la  fuerza  hay  que  llorar.  (Toca.) 

TI  '  t  •  r  .  r I 

jjl...,   31...,   ^i"')  3ii«-- 
¡cll*.«,    Jl...,    11...,    lli... 

si  contigo  no  me  caso 

yo  me  muero  de  pesar. 

Y  ella  contesta  sin  vacilar,  (Toca.) 

¡Ay,  ay,  ay,  qué  dolor!... 

¡ay,  ay,  ay,  qué  crueldad!... 

si  contigo  no  me  caso 

que  me  vengan  á  enterrar. 


Roque 
Felic. 

COMP. 


Roque 
Felic. 


/ 
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Esta  música  á  la  fuerza 
lágrimas  hace  brotar; 
por  Dios,  cambie  pronto, 
'   cambie  pronto  ya, 
¡Allá  va!... 

(Toca  y  ai  iniciarse  el  wals,  Roque  y  Felicidad  empíe». 
zan  íi  bailar  suavemente,  y  después  con  mas  velocidad^ 
hasta  que  figurando   estar  rendidos,  caen  desmayadoarr 
uno  en  brazos  del  otro.) 

Imposible  estas  notas  oir 

sin  lanzarse  al  momento  á  bailar: 

qué  maravilla, 

es  ideal, 

cómo  este  hombre 

sabe  tocar. 

¡Basta,  basta!... 

¡por  caridad! 

que  estoy  reventando 

de  tanto  bailar. 


COMP. 


Roque 

COMP. 

Roque 

COMP. 


Felic. 

CoMP. 


Hablado 

Pues  á  posar  de  todo  esto,  heme  aquí  redu- 
cido á  la  tj  iste  situación  de  violinista  am-^ 
bulante,  d^í^ipuesto  á  tocarle  cualquier  cosa 
al  mismÍBimo  Preste  Juan  de  las  Indias. 
¿Luego  usted  viene  aquí?... 
Contratado  para  tocar  en  un  festival  es- 
colar. 

¿Su  non)])re  de  usted? 
Compasillo,  para  servir  á  ustedes  y  al  ayu- 
no. Compasillo,  nombro  fatal  que  mi  que- 
rido padre  tuvo  á  mal  poiieniie. 
¿Por  qué? 

Porque  es  el  orígen  de  todas  mis  desdichas,, 
ó  si  no,  escuchen.  Yo  compuse  ima  ópera 
de  mucha  fuerza,  como  que  se  llamaba 
Sansón,  creo  que  más  fuerza...  Pues  bien; 
asistieron  varios  críticos  /;  la  primera  audi- 
ción y  al  día  siguiente  viüu  ron  diciendonie 
en  los  periódicos:  «Un  hombre  que  se  llama 
» Compasillo  no  es  posible  que  tenga  buen 
» compás,»  y  desde  entonces  la  mala  suerte- 
se  apodei'ó  de  mí  y  tuve  que  refugiarme  en- 
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Roque 


CJOMP. 

Felic. 
Roque 

dÓMP. 

Roque 

OOMP. 
R«>QUE 


^OMP. 


Roque 


<JOMP. 

KOQUE 
COMP. 

Roque 

•CoMP. 


Roque 


un  café  cantante,  de  donde  también  me 
echaron  á  los  pocos  días,  porque  dicen  que 
con  mis  notas  hice  abortar  á  una  señora 
que  estaba  para  dar  á  kiz  en  el  sotabanco. 
Ya  ven  ustedes,  ¡como  si  yo  tuviera  culpa 
de  tener  fuerza  en  el  arco;  desde  tal  lance 
me  dediqué  a  dar  lecciones  de  guitarra,  pero 
empezaron  á  correr  las  voces  de  que  me  al- 
morzaba las  cuerdas  de  tripa,  y  desde  en- 
tonces vivo  errante. 

Por  lo  que  oigo,  ¿seria  usted  capaz  de  pres- 
tar cualquier  favor,  í*<>n  tal  de  ganarse  unos 
cuartejos? 

Soy  capaz  hasta  del  asesinato. 
¿Pero  qué  pretendes? 

([Cállate!...  Tengo  una  gran  idea.)  Pues  bien, 
señor  Compasillo,  esta  joven  me  ama. 
Comprendido. 

Además,  yo  toco  un  poco  el  violín. 
¿Y  qué  tiene  qué  ver  una  cosa  con  otra? 
¡Muy  mucho!  Como  usted  entrará  y  saldrá 
cuando  guste  en  casa  del  alcalde,  y  hasta  no 
dudo  que  asistirá  al  banquete.  . 
¡Hombre,  eso  del  banquete  ha  venido  á 
herir  las  fibras  más  delicadas  de  mi  corazón! 

(señalando  al  estómago.) 

Bueno,  pues  yo  quisiera  que  usted  me  ce- 
diese su  puesto  en  cambio  de  otro  banquete 
esta  noche,  y  por  adelantado  estos  diez  pesos 

(Le  da  un  billete  de  diez  duros.) 

Tienen  tal  peso  las  razones  de  usted,  que  no 
hay  forma  de  poderlas  resistir. 
¿Luego  accede  usted? 
¡Con  mucho  gusto! 

Mil  gracias.  ¡Ali!  una  aclaración.  ¿Le  cono- 
ce á  usted  el  alcalde? 

No,  señor.  El  encargó  á  su  primo  Nicasio,  el 
tabernero  de  la  calle  de  la  Ruda,  que  bus- 
cara un  profesor,  y  como  yo  soy  parro- 
quiano de  la  casa,  me  ofreció  el  contrato  y 
al  instante  accedí. 

Perfectamente;  déme  usted  ese  violín,  y  si 
no  nos  viéramos  después,  yo  le  buscaré  á 
usted  en  la  taberna  de  Nicasio. 
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CoMP.  Pero... 

Roque  Ni  una  palabra  más. — Tú,  amor  mío,  vete 
dentro  y  haz  los  preparativos  necesarios, 
que  yo  voy  á  buscar  á  tu  padre  y  hacer  la 
última  intentona  para  ver  si  de  grado  me 
concede  tu  mano. 

FeLIC.  ¡Dios  mío,  tiemblo!  (Vase  Felicidad.) 

Roque  Y  usted,  Compasillo,  no  diga  una  palabra  á 
nadie,  porque  si  no,  le  prevengo  que  no 
toca  más  el  violin  en  su  vida.  Aléjese  usted 
cuanto  antes  del  pueblo  y  Dios  sea   con 

todos.  (Vase  Roque.) 


ESCEN.V  ]f[ 

COMPASILLO,    solo 

¿Qué  será  todo  esto?...  ¿I^ero  á  mí  que  me 
importa?  El  mozo  paga  bien  y  no  hay  para 
qué  detenerme  en  filosofías.  Nada,  que  á 
Madrid  me  vuelvo  y...  ¿pero  sin  tomar  antes 
cualquier  refrigerio?  ¡No;  imposible!  Desde 
esta  mañana  que  salí  de  la  capital,  no  he 
probado  más  que  un  churro  y  media  copa 
de  lo  flojo,  y  esto  no  es  muy  fuerte  para  un 
hombre  que  posee  un  apetito  como  el  mío. 
Por  fortuna,  á  la  entrada  del  pueblo  he  visto 
un  ventorro  y  allí  me  iré  á  tomar  algo,  y 
después,  en  el  primer  carro  que  pase,  á  la 

corte.  (Vase  cantando.) 


ESCENA  IV 


SILVESTRE  ,   PALMETILLA  y  SECRETARIO 

SiLV.  Ná,  ya  lo  ha  visto  usté,  señor  maestro;  el  ve- 

cindario está  loco  de  contento  con  mi  idea,  y 
ustés  no  se  podrán  quejar,  digo,  se  les  dan 
ovaciones  y  van  á  sacar  la  tripa  de  mal 
año  ... 

Secret.  Diga  usted,  señor  alcalde:  una  duda  se  me 
ofrece. 
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HiLv.  ¿Guala? 

Becret,      Que  como  se  trata  de  los  maestros,  creo  yo 

se  debía  invitar  á  toos  los  del  pueblo. 
SiLv.  Pues  ya  están. 

Secret.      No,  señor. 
Paijm.  ¿Cómo? 

Secret  .  Me  explicaré:  á  estas  fechas  sólo  están  con- 
vidaos el  maestro  de  primera  enseñanza  y  la 
maestra  de  idem. 

SiLv.  ¿Qué  maestra  es  esa? 

Secret.       ¡Cuál  ha  de  ser,  doña  Casta! 

SiLv.  ¡Ah,  vamos!  ahora  sé  yo  que  Doña  Casta  en- 

señaba el  idem. 

Palm.         (¡Qué  bárbaro!) 

Secret.  Pues,  bien;  en  la  cuestión  de  los  maestros 
se  encuentra  el  señor  Quico. 

Palm,         ¡El  señor  Quico!... 

Secret.  ¡Hombre!  ¿no  es  maestro  albeitar!  ¿Y  el  se- 
ñor Ventura,  no  es  maestro  de  vigüela? 

Palm.  ¡Pero  usted  está  loco!  ¡Confundir  los  elevados 
principios  de  la  educación  con  eso! 

8iLv.  Déjele  usted.   Ahora  bien,   señor  maestro, 

vamos,  ¿qué  le  paece  á  usted  que  les  demos 
de  merendar  á  los  chicos? 

Palm.         Hombre,  usted  verá  con  lo  que  cuenta. 

SiLv .  Yo  he  pensao  que  como  el  que  más  y  el  que 

menos  habrá  almorzao  en  su  casa,  con  un 
panecillo  y  una  sardina  por  barba  tendrán 
bastante.  ¿Qué  le  paece? 

Palm.  Que  es  muy  fácil  que  digan  luego  que  este 
Ayuntamiento  es  de  panecillo  y  sardina. 

Sn.v.  Tié  usté  razón.  Entonces  les  daremos  una 

empana  de  chorizo  con  un  panecillo. 

Palm.  Tampoco  me  parece  bien...  porque  luego 
pueden  decir  que  pan  con  pan...  comida  de... 
concejal  y 

SiLv.  Pues  no  hay  otra  cosa.  Ahora  que  me  acuer- 

do, sepan  ustés  que  he  recebío  carta  del  se- 
cretario del  deputao,  y  el  cual  me  dice  que 
ha  visto  con  gusto  la  invitación,  pero  que  de 
venir  lo  haría  de  acónito. 

Palm*         De  incógnito  querrá  usted  decir. 

SiLv.  Eso...  de  amílico.  Por  lo  tanto,  hay  que  estar 

preparaos  para  un  por  si  acaso,  y  á  la  prime- 
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ra  noticia  avisar  al  pueblo.  Ya  se  lo  he  dicho 
al  alguacil. 

Secret.  Pero,  si  viene  de  incógnito,  ¿cómo  quiere  us- 
ted que  se  diga  al  vecindario? 

Palm.  El  decir  muchas  veces  de  incógnito,  es  para 
que  se  dé  más  lustre  al  personaje. 

HiLv.  Pues  claro,  hombre.  ¡Como  si  no  conociéra- 

mos ya  el  percal! . . , 


Alg. 

Sii.v. 

Alg. 

Palm. 

Alg 


Alg. 

^ILV. 

Palm. 

Silv. 
Alo. 

SíLV. 

Palm. 
Silv. 

Palm. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el    ALGUACIL 
(sale  precipitadamente.)  ¡Señor  Alcalde! 

¿Qué  pasa? 

¡Un  gran  acontecimiento! 

¿Qué  es  ello? 

¡Que  me  paece  que  el  señor  deputao  está  en 

el  pueblo! 

Í Cascarillas!  ¿A  dónde  le  has  visto? - 
Cn  el  ventorro  del  tuerto. 
Nos  ha  querido  dar  una  sorpresa. 
Claro,  como  viene  de  incógnito... 
Pues,  ea,  señores,  á  buscarle. 
También  ha  venido  el  músico. 
Pues  corre  y  llévatelo  con  los  vecinos   á  re- 
cibir al  señor  deputao.  (Vase  el  Alguacil) 

¿Le  conoce  usté? 

Aquí  nadie  le  conocemos.  Ea,  en  marcha. 
¡Caspitina,  y  qué  dicha  pá  el  municipio! 
¡Dios  le  tenga- de  su  mano! 


ESCENA  VI 

D.*   BÁRBARA   y  FELICIDAD   saliendo  por  la    puerta   que  figura 

ser  de  su  casa 

D.  ^BÁRB-  No  hay  más  remedio,  hija,  es  necesario,  ya 
que  tu  padre  ha  cometido  esta  tontería,  asis- 
tir al  festival  é  ir  al  Ayuntamiento  á  prepa- 
rarlo todo  para  el  festival. 

Felic.         Pero,  si  es  el  caso  que  yo  no  tengo  gusto 

para  nada.  (Se  oye  dentro  vocerío.) 


I).  «  BÁRB.  jAy,  qué  alboroto!  Tu  padre  ha  levantado 
de  cascos  al  vecindario  y  hacia  aquí  se  acer- 
can. Vamonos,  hija  mía;  que  no  quiero  pre- 
senciar tan  ridiculas  pretensiones. 

Fkmg.  i^jDios  mío,  si  !e  habrán  descubierto!) 


ESCENA   VII 

SILVESTRE,  PALMETILLA,  ROQüE,   COMPASILLO,  SECRETARIO, 

PALETOS  y  t;ORO  general 


Coro 

COMP 


SiLV. 


COMP. 

Coro 

COMP. 

Roque 
Stlv. 


COMP, 


SlQSlca 

Viene  de  incónito, 

no  cabe  duda. 

¿Qué  habmn  notado 

en  mi  figura 

que  todos  miran 

con  gran  fruición? 

En  nombre  del  pueblo, 

con  fina  atención, 

señor,  os  saluda 

la  corporación. 

Yo  soy  el  alcalde, 

vuestro  servidor, 

y  este  el  secretario. 

¡Y  qué  feos  son! 

¡Viva  el  deputao! 

Estáis  en  un  error. 

Calle  usted  y  en  mí  confíe, 

siga  la  equivocación . 

Todo  es  inútil 

no  hay  que  finjir, 

quien  es  vuecencia 

se  sabe  aquí. 

Basta  de  acónito 

y  de  disfraz, 

ya  no  cís  posible 

disimular. 

Pues  no  hay  remedio, 

cederé  al  fin 

y  en  cuanto  pueda 

saldré  de  aquí. 


Pues  con  tal  broma 
puedo  tal  vez 
á  este  muchacho 
comprometer. 

SiLv.  Es. un  honor  muy  grande 

pal  municipio 
que  al  banquete  vuecencia 

haiga  venío. 
He  dispuesto  no  asistan 

tres  concejales, 
porque  siempre  risultan 

muy  animales. 

Que  en  mi  concencia 

no  premite  se  enrite 

en  ná  vuecencia. 
CoMP.  En  nombrando  el  banquete 

me  despepito, 
mucho  más  cuando  tengo 

tanto  apetito. 
Seguiré  la  corriente,     .     • 

que  si  trae  cola 
no  me  apuro  por  nada, 

ruede  la  bola. 


Venga  el  banquete 
y  comeré  por  cuatro 
aunque  reviente. 

Coro  En  festejaTos 

mucho  gusto  demuestra 

el  vecindario. 
Es  un  honor  mú  grande 

(Haciendo  reverencia  antigua.) 

pal  Municipio 
,  el  que  al  banquete  usía 

haiga  venío. 

(Levantando  los  brazos  en  alto.) 

I  Viva,  viva  el  deputao, 

que  ahora  mesmo  aquí  ha  Uegao, 

para  darse  un  atracón 

y  asistir  á  la  función. 


-J7 


liaSilado 

SiLV.  Señor  excelentísimo,  eminentísimo  é  ilustrí- 

simo. 

CoMP.         (j Ave  María  purísima!) 

SiLV.  Él  Ayuntamiento  de  Villapatosa,  en  pleno... 

desde  que  os  ha  visto  se  halla  embarazao. 

CoMP.     '     jHombre,  por  Dios! 

SiLv.  Sí,  ilustrísimo,  la  llegada  de  Vuecencia  ha 

hecho  tal  efecto... 

CoMP.  Comprendido.  (No  falta  más  que  hasta  sin 

oirme  tocar  el  violín  lleguen  á  abortar,  como 
aquella  señora  del  sotabanco.) 

SiLv.  Pues,  si;  mientras  se  prepara  too  pa  el  ban- 

quete, le  ruego  tenga  el  honor  de  pasar  á  mi 
casa,  y  allí;  mientras  descansa,  podrá  tomar 
una  taza  de  caldo. 

CoMP.         No,  mejor  será  algo  más  sólido;  el  caldo  me 
proporciona  flato. 

Palm.  (jAy!  ¡Quién  pudiera  decir  otro  tanto!) 

SiLv.  Bueno,  bueno,  como  su  eminencia  guste. 

(¡Es  francote!)  Vosotros  tan  y  mientras  irse 
á  casa  á  engalanar  con  los  trajes  de  los  dia»^ 
festivos  y  dentro  de  media  hora  en  mi  casa,, 
pa  desde  allí  salir  en  procesión  al  Ayunta- 
miento. ¡Ah!  señor  dcputao,  se  me  había  ol- 
vidao  presentaras  al  peda  godo  en  cuyo  obse- 
quio y  el  de  la  peda  goda  hacemos  la  fiesta. 

CoMP.  ¡Ah!  vamos,  ¿usted  es  el  maestro  de  escuela? 

Paiaí.  Sí,  señor.  A  la  vista  está. 

SiLv.  Dentro  de  poco  en  mi  casa.  Usté,  señor  mú- 

sico, véngase  también  con  su  excelencia,  por 
si  acaso  quiere  que  le  toque  usted  algo. 

Roque         (¡Animal!  Tú  sí  que  vas  á  tocar  el  cielo  con 
las  manos  si  no  me  das  á  mi  novia.) 

SiLV.  Con  que  lo  dicho.  (Entran  Compasillo,  Silvestre  y 

Roque,  en  la  casa.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


IHutaeién 
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CUADRO  TERCERO 


Decoración  igual  á  la  del  acto  primero 


ESCENA  PRIMERA 


SILVESTRE  y  ROQUE 


HlLV. 


Roque 


SiLV. 


Roque 

SiLV. 


Roque 

fílLV. 


Roque 

SiLV. 

Roque 

SiLV. 

Roque 

SlLV. 


Roque 


Ya  supongo  que  cuando  mi  primo  Nicasio 
le  envía  á  usted,  será  porque  sepa  cumplir 
con  su  obligación. 

En  eso  no  t<ínga  usted  cuidado,  pues  tanto 
usted  como  los  vecinos,  quedarán  satisfe- 
chos de  mi  trabajo. 

Bueno.  Ahora  bien;  deseo  saber  qué  piezas 
piensa  usté  ejecutar,  pá  .saber  á  qué  ate- 
nerme. 

Las  que  usted  guste. 

Perfectamente.  Vamos  á  ver,  al  salir  de  aquí 
procesionalmente,  quiero  que  toque  una  to- 
cata popular. 

¿El  himno  de  Riego,  por  ejemplo? 
Nada  de  eso.  En  primer  lugar,  que  ya  es 
muy  antiguo,  y  en  segundo,  que  todos  se 
hacen  los  sordos  á  esa  música,  porque  ya  le 
pasa  lo  que  al  ungüento  amarillo,  que  á  too 
se  aphca  y  para  nada  sirve. 
Entonces  tocaré...  lo  de  Cádiz. 
Tampoco.  No  consiento  que  se  toque  ná  que 
no  sea  de  Villapatosa. 

¡Una  idea!  ¿Qué  partido  representa  el  señor 
diputado? 

Él  se  presentó  en  las  elecciones  como  posi- 
bilista. 

Pues  bien,  entonces  tocaré  La  Marsellesa. 
Justo,  eso  debía  ser;  pero  mire  usted,  yo 
creo  que  en  caso  de  duda,  lo  mejor  será  que 
le  toque  la  marcha  real,  que  aunque  no  es 
mu  aparente  que  digamos,  yo  creo  que  la 
oirá  con  gusto. 
{Hombre,  no  creo!... 


Roque 
Roque 

SlLL. 


Roque 

SiLV. 

Roque 


SlLV. 

Roque 

SiLV. 


Roque 

SiLV. 

Roque 


Svuv. 


Yo  tampoco  creía  en  muchas  cosas  y  he  te- 
nío  que  tragarlas. 

Bien,  bien;  se  hará  lo  que  usted  guste. 
jHombre,  lo  que  me  choca  es  una  cosa  en 
usted,  y  es  que  siendo  músico,  gasta  esas 
patillas. 

Señor  alcalde,  mi  profesión  no  impide... 
Es  que  el  sacristán  del  pueblo  también  toca 
el  órgano  y  va  con  la  cara  mondada. 
Pero  es  que  eso  y^i,  varía.  Además,  si  yo  hu- 
biera sabido  que  á  usted  no  le  gustaba  tal 
condición,  me  hubiera  afeitado  antes  de 
venir.  Casualmente  conozco  uno  de  los  me- 
jores peluqueros  de  Madrid,  especialista  en 
tratar  el  cutis.  Tal  vez  usted  lo  conozca,  por- 
que al  decirle  que  venía  á  este  pueblo,  excla- 
mó lleno  de  emoción:  ¡Oh,  lugar  de  gratos 
recuerdos! 

No...  Aquí  no  hay  ningún  cutis  que  ha- 
ble así. 

El  que  digo  se  llama  Roque  Cañones. 
¡Lagarto,  lagarto,  lagarto!  No  me  hable  us- 
ted de  ese  sujeto  de  quien  hace  seis  años  no 
sé  ni  quiero  verle  más, 
¿Pues  tan  malo  es? 

•Atroz!  ¡Figúrese  usted  que  pretendía  á  mi 
hija! 

En  eso  no  encuentro  nada  de  extraño.  Él  es 
un  buen  muchacho,  dentro  de  poco  se  es- 
tablecerá y... 

Señor  miísico;  si  quiere  usted  estar  bien 
conmigo  no  hable  de  ese  hom])re,  pues  sen- 
tiría meter  á  usté  preso.  Voy  á  ver  si  ya  ha 
descansao  el  señor  deputao  para  que  demos 
comienzo  á  la  cirimonia.    Conque,   hasta 

luego.  (Vase  por  la  izquierda.) 


EtíCKNA    n 


ROQUE,  solo 


Roque         ¿Me  desprecias?  Mejor;  yo  sabré  vengarme 
de  ti  y  te  demostraré  que  no  tengo  pelo  de 
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tonto,  y  que  soy  capaz  de  cortar  un  pelo  en 
el  aire.  En  cuanto  vea  á  Felicidad  la  coñau- 
nico  mis  frustradas  esperanzas,  y  sin  andar 
en  más  rodeos,  aprovecho  la  ocasión  más 
propicia,  nos  largamos  y  luego.. . 

«De  mis  pasos  en  la  tierra 

responda  el  cielo,  y  yo  no.»  (vase  foro.) 


ESCENA  III 

SILVESTRE,  COMPASILLO;  después  PALMETILLA 

í8iLv.  Aquí  en  el  portal  se  está  más  fresco. 

CoMP.  (Al  fin  llegó  el  día  en  qu6  había  de  comer 
bien.  ¡Cielo  santo!  ¡Quién  fuera  diputado  de 
veras,  para  andar  á  diario  haciendo  visitas 
al  distrito!) 

SiLV .  Siéntese  su  mercé  y  no  gaste  cumplimientos. 

OoMP.  Muchas  gracias;  con  el  permiso  de  usted  voy 

á  desabrocharme  el  primer  botón  del  pan- 
talón. 

SiLv.  Como  si  quiere  vuecencia  quitárselos. 

</OMP.         No  tanto,  amigo  mío. 

ESCENA  IV 

DICHOS.-PÁLMETILLA 

Palm.  Señores,  con  el  permiso  de  ustedes.  (Aparece 

ridiculamente  vestido  por  el  foro.) 

íSiLv.  Adelante,  señor  PalmetiUa.  Por  lo  que  veo 

se  ha  puesto  usted  el  traje  de  cristianar. 
Palm.  Y  tan  de  cristianar.  Como  que  es  el  único 

que  he  conocido  en  mi  vida. 
CoMP.         Tome  usted  asiento. 
Palm.  «Gracias!  (Será  lo  primero  que  voy  á  tomar 

hoy.) 
CoMP.         (Estoy  sobre  ascuas,  y  temo  que  si  llega  á 

descubrir  mi  falsedad...) 
SiLV.  (Vamos  á  hacer  política.) 

Palm.  (Mejor  sería  hacer  un  arroz.) 


I 


SiLV. 
COMP. 

SiLV. 

COMP. 

SiLV. 

COMP. 

SlLV. 

COMP. 

SiLV. 
COMP» 

Palm. 

CoMP. 
SlLV. 
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Si  no  fuera  indiscreto  me  atrevería  á  pre- 
guntar á  vuecencia  por  la  cosa  pública. 
(¡Qué  compromiso!)  ¿La  cosa  pública?... 
Hombre  yo  le  diré  á  usted,  marcha  como 
todas  las  cosas... 

(iQué  ladino!)  (¡Sabe  mucho!)  ¿Y  la  cuestión 
agraria?... 

La  cuestión  agraria...  pues  yo  creo  que  se  va 
poniendo  bastante  agria. 
Y  respeto  al  giro  que  pueda  tomar  la  poK- 
tica. 

(Y  dale.)  En  ese  punto  soy  lego. 
iLego! 

Sí;  el  violín  no  me  deja  tiempo  ps^ra  ocu- 
parme de  política.  (¡Uy,  ya  metí  la  pata!) 
Toca  el  violín  vuecencia, 
¿Le  extraña? 

I  a  lo  he  comprendido.  Vuecencia  tocará  el 
violín  para  diferenciarse  de  los  demás  polí- 
ticos que  tocan  el  violón. 
(Este  hombre  me  ha  salvado.)  ¡Es  usted  un 
sabio! 

jAh,  vamos!...  Yo  también  lo  habia  com- 
prendido. ¿Pero,  calle,  qué  ruido  es  ese?  ^se 
asoma  al  balcón.)  ¡  Ah!  Es  el  vecindario  que  vie- 
ne dispuesto  para  la  fiesta. 


ESCENA  V 


DICHOS.-DOÑA  CASTA.-SECRETARIO.-CONCEJAL  — 
PALETOS. -ALGUACIL  y  CORO  general 

Seoret.       Aquí  estamos  todos,  serenísimos  señores. 
SiLV.  Pues,  adelante.  Señor  excelencia,  la  profeso- 

ra de  ideni  de  este  pueblo,  (presentándola.) 

CoMP.         |Muy  señora  mía! 

D.a  Casta  Para  mí  es  una  honra  el  saludar  á  U{j^ía. 

SiLv.  ¿Y  los  chicos? 

D.a  Casta  Todos  se  hallan  reunidos  ahí  fuera. 

SiLv.  Bueno.  (Voy  á  lucirme...)  Excelencia,  si  su 

señoría  se  dina  escuchar  el  coro  á  voces  so- 
las; pero  vamos,  toas  uniaSy  que  he  compuesto 
pa  que  lo  canten  los  grandes,  déme  su  venia. 
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CoMP.         Concedida.  (Habrá  que  taparse  los  oidos.) 
Palm.         (íEncomendémonos  á  Santa  Bárbarah 
SiLv.  Ea,  señores,  á  una,  á  dos,  á  tres. 

Másica 

CORO  general 

SíLv.  Desde  que  empuñé  la  vara 

jOlé  pún!  ¡Ole  pún! 

(Cada  Tez  que  se  diga  esto  en  al  primera  mitad  de  la 
copla,  el  Coro  estará  formado  con  los  brazos  teniÚdos 
á  lo  largo  del  cuerpo,  ó  mejor  dicho  en  la  posición  de 
■firmes»,  y  al  oir  el  «ole  pún*  acompasadamente  mo- 
verán el  cuerpo  de  abajo  á  arriba  parando  al  empezar 
otra  vez  Silvestre,  y  en  la  parte  que  tenga  el  Ogro  •  se 
acompañará  con  las  palmas.  Se  recomienda  al  talento 
del  director  de  escena  este  número,  por  ser  de  un  gran 
efecto  cómico.) 

no  descanso  ni  sosiego. 
¡Ole  pún!  ¡Ole  pún! 
¡Catapún! 
Caramba  con  las  fatigas 
¡Ole  pún!  ¡Ole  pún! 
que  causa  el  Ayuntamiento. 
¡Ole  pún!  ¡Ole  pún! 
¡Catapún! 
Coro  No  hay  un  alcalde  más  ejemplar 

que  el  de  esta  vDla  pa  gobernar, 
pues  tiene  un  pesquis  y  un  ¡ole  puní 
que  se  merece  una  gran  cruz. 

SiLv.  En  mi  casa  tuve  un  perro  (1) 

¡Ole  pún!  ¡Ole  púni 
que  ladraba  y  que  mordía, 
jOlé  pún!  ¡Ole  pún! 
¡Catapún! 


y  cuando  más  íalta  me  hizo 
^Olé  púnl  ¡Ole  pún! 

no  dijo  esta  boca  es  mía. 
¡Ole  pún!  ¡Ole  pún! 
¡Catapún! 


(l)     Véase  en  la  última  página. 


.-TT" 


Coro 
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jOlé!  ¡Ole!  |01é!  ¡Ole!  ¡Ole  púnl 
jOlé  pún,  púnl 
[Catapún,  pi\n!  etc. 


SíLV. 
C'OMP. 

Palm. 

SlLV< 

COMP. 

SiLV. 

COMP. 

SíLV. 

COMP. 

Todos 

tílLV, 


Halilado 

¿Qué  le  paece  á  su  señoría? 
Digno  de  usted.  Por  supuesto,  lo  titulará  us- 
ted los  disparos. 
¡O  la  descarga! 

En  efecto,  no  había  yo  podio  dar  con  el  titulo, 
pero  ustedes  me  han  abierto  el  celebro. 
(jQué  besugo!) 

!a,  en  marcha,  cuando  vuecencia  guste. 
Por  mí,  andando. 
¿Pero,  dónde  está  el  músico? 
(¡Ay,  yo  tiemblo!) 
No  le  hemos  visto. 
Piies  á  buscarle. 


í 


ESCENA  VI 


DICHOS.— DOÑA  BÁRBARA  sale  al  oir  la  última  frase,  por  el  foro, 
con  la  mantilla  caida  sobre  los  hombros  y  demostrando  ansiedad 


D.a  BÁRB.    ¡Silvestre,  Silvestre;  es  inútil  que  lo  bus- 
quen! 

¡Ehl  ¿Qué  es  eso,  qué  pasa? 
Que  el  que  creíamos  músico  no  era  tal,  sino 
Roque,  el  novio  de  nuestra  hija,  quien  se  la 
acaba  de  llevar  á  todo  galope  en  un  caballo. 
¡Pero  esto  es  un  cañonazo! 
¡Toma,  y  llamándose  Cañones  el  raptor, 
mucho  más. 

¡Pero  y  la  chica  ha  consentido!... 
Naturalmente,  á  juzgar  por  está  carta  que 
dejó  debajo  de  un  plato  de  Talaveradela 
Reina. 

Veamos  lo  que  dice  la  carta. 
¡Ay,  léala  usté,  porque  yo  no  veo  de  la 
rabia...  Dispénseme  usté,  vuecencia,  si... 
(Leyendo.)  «Queridos  padres:  No  pudiendo  re- 
:&sistir  la  pasión  que  tengo  por  Roque,  me 


SiLV. 

D.a  BÁRB. 


SiLV. 

Palm. 

SiLV. 

Da  BÁRB. 


Palm. 

SiLV. 

Palm. 


—  :it 


tílLL. 

Palm. 


COMP. 

SiLV. 


CoMP. 


SiLV. 
COMP. 


Palm. 


SiLV. 


vfiigo  con  él.  No  tengan  cuidado  por  nada, 
»pue8  mi  novio  es  un  hombre  de  pelo  en 
apecho.» 

¡Claro,  hasta  en  eso  es  peluquero! 
(^Leyendo.)  «Postdata.  Envíeme  el  consenti- 
> miento  con  el  señor  Compasillo,  que  es  el 
>  verdadero   músico  y  el  recomendado    del 
aprimo  tabernero.» 
(¡Ay,  yo  me  pongo  muy  malo!) 
¿Quién  es  aquí  ese  Compasillo,  á   quien 
juro  quitarle  el  compás?...  ¡Pero,  calle,  vue- 
cencia se  pone  blanco! 

Sí,  señor;  y  azul  y  verde,^en  sospechar  la 
paliza  que  me  va  á  dar,  porque  yo  no  soy  el 
diputado,  sino  el  músico  contratado  para  hi 
fiesta. 

Pero...  ¿y  por  qué  siguió  usted  lá  farsa? 
Señor,  porque  la  idea  de  engullir  me  sedu- 
cía tanto,  que  no  pude  resistir  los  impulsos 
de  mi  estómago. 

Choque  usted...  esa  valentía  le  reconcilia 
conmigo,  y  créame  que  en  su  caso  yo  hubie- 
ra hecho  lo  mismo. 

¡Sí!  ¿Eh?  Ríes  ya  no  hay  fiestas  ni  banque- 
te.;, ni  ná. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    ALGUACIL  y    ROQUE  qne   salen    por   el    foro    con    FE- 

,  LICIDAT) 


Alg. 

SiLV. 

Felic. 
Roque 
Silv. 
Roque 
Todos 
■  Palm. 


[Señor  alcalde,  señor  alcaldel  aquí  traemos 
dos  presos . 
¡Ah,  tunantes! 
¡Perdón! 

¡Señor,  yo  no  intentaba  nada  malol 
¡Ya  lo  creo,  todo  lo  contrario!... 
Me  casaré  con  su  hija  y  así  repararé  mi  falta 
¡Señor  alcalde!  ¡perdónelos  usted! 
Y  ha<;iéndolo,  podremos  festejar  dos  aconte- 
cimientos, el  banquete  y  la  felicidad  de  es- 
tos muchachos. 


I 


í 


—    ÓO    — 


-     D.a  Bárb.    ¡Silvestre]  Si  quieres  dar  el  verdadero  golpe 

de  gracia,  cásalos. 
SiLv.  ¡Me  habéis  conmovido  y  desde  ahora  os  he- 

cho, mi  bendición! 
f-  Todos  ¡¡Viva  el  alcalde!! 


SiLv.  Al  casarse  los  muchachos, 

¡ole  pún,  ole  pún! 
que  es  el  golpe  del  final, 

|olé  pún,  ole  pún! 
aplaudiendo  tú  la  obra 
das  el  golpe  principal, 
¡ole  pún,  ole  pún! 
CoKO  jOlé  pún,  ole  pún, 

cataplún!  etc. 


TELÓN  RÁPIDO 


COPLAS  PARA  EL  NÚM.  S 


Hoy  me  ha  dicho  un  periodista 

¡Ole  pún!  etc. 
que  escribe  sin  esperanza 
desde  que  los  guardias  tienen 
la  libertad  de  enseñanza. 


Es  el  colmo  de  la  rabia 
lo  que  acaba  de  pasar, 
se  ha  tragado  la  morcilla 
uu  guardia  municipal. 


QBRAS   CÓMICAS 


DB 


SON  XNKXQÜB  SANCHBZ  S£NA 


Quien  no  tiene  padrinos zarzuela  en  un  cto,  música 

del  maestro  Cánepa. 

¡La  Lolilla  ha  parecido!  (segunda  parte  de  La  Can- 
ción de  la  Lola),  un  acto,  música  del  maestro  Reig. 

Im  Villa  de  Madrid^  revista  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, música  del  maestro  D.  Tomás  Góríiez. 

La  noche  del  31,  sainete  lírico-municipal,  música  del 
maestro  Fernández  Caballero. 

Procedente  de  empeños^  sainete  lírico,  música  de  Don 
Tomás  Reig. 

El  golpe  de  gracia,  humorada  lírica,  en  un  acto,  mú- 
sica de  los  maestros  Fernández  Caballero  y  Sedó. 


ACTO   PRIMERO. 


Salón  mtgDÍBe'Oienle  adamado  «n  e)  palacio  de  CoutariDi ,  en 
lailán.  Puerta  grande  en  el  fuado  ,  desde  donde  ae  vetiu 
otros  lalnnes  pteparadog  para  un  baile.  Eipejos ,  meiat  de 
jaegoi  be.    A.  la  derecha  una  reotana  en   el  legund»  bas- 

ESCENA  PRIMERA. 

XDUARDO.     ENRIQUE. 


■  miao»  eda  la  mayor  magnificeocia  i  lOt  Sforcía. 
£d«.  Está  bien,  monseSor. 

€bMt.  Di  &  Gaspardo,  el  gefa  de  mis  ^ndoleros,  que  en- 
tre, {f^unie  Eduiirdo  y  Enritpu.)  Voy  &  disponer  wuei- 

-  tra  marcha.  {^  Blanca. ) 
Slan.  Os  doy  las  gracias. 

6atp.  {Sntramto:)  MonseCor,  me  llainaís...  T 

Cont.  La  condesa  volverá  á  media  noche  á  su  quinta;  dil- 

-  pon  que  su  góndola  se  halle  al  pie  de  esta  ventana. 
Casp.  Tenéis  algo  mas  que  mandar,  monsefior? 

Goiü.  Puedes  retirarte.  (í'me  Gosparch  despuet  de  haber 
mirado  por  Ih  ventana.)  Ya  aparecen  en  el  canal  Tesine- 
Uo  las  góndolas  de  los  nobles  y  de  los  senadores  que 

;  vienen  &  nuestro  baile..;  Ai  ver  cnbiertos  asi  los  cana- 
let  de  góndolas  iluminadat  me  parece  que  estoy  en  Im 

-  hermosa  Venecia...  Ya  se  detienen  á  ta  entrada  del  pa- 

■  - laclo  1.  voy  &  roeibirlos...  espero  que  no  os  bareii  de- 

sear. {Le  beta  la  mmho,  y  vate.) 

ESCENA  III. 


.B¿i».  Estáis  contento,  padre  mlot 

Kaf.  Si,  hija  mia...  si...  Huid  de  la  sociedad  en  que  poda:* 

-  ver  al  comandante  Sforcia.  La  muger  que  el  dia  de  su 
casamiento  tenia  puestos  sus  pensamiencos  en  otro  hom- 
bre que  na  era  su  maridé,  debe  consumar  el  sacrificio, 

-  debe  tener  valor. 

Slan.  Lo  tendré,  padre  mío, 

Raf.  Sobre  todo,  desconfiad  siempre  del  cortesana  Ricard<k 

BJan.  [yiéndole  entrar.)  Vedle  ahí. 

Ruf.  Ya! 

Ric.  {jiparle.)  SÍMiipre  este  fraile!  {j4  los  coiviJadot, 
que  estarán  futra. )  Seftores !  aqui  está  ta  condesa.  (  Vle- 
ne  acompasado  de  Genaro,  Tiepnlo  y  Melatia.  -  A  Blanca.) 
Queremos  ser  los  primeros  en  tener  el  honor  de  saluda- 
ros esta  noche,  condesa  Contarini. 

BJan.  Agradezco  vuestros  respetos,  sefiores.  ( A  Melaita. ) 
Bien  venido,  conde  Me  i  a  tta.  {fiendo  ¿Genaro.)  Dios  o« 
guarde,  capitán  Genaro.  {/ITiepolo.)  Cómo... !  también 

'    el  Mnador  Tiepclo...? 


VI  — 

%augof,  yme  llavó  á  mL  aun  paif  lejano.  MU  v«ctt 
Üamé  la  muerte  en  mi  tocorro:  unos  peregrinos  que  me 
cncODtraroD  se  apiadaroa  de  mi  y  me  consolaron  repi- 
tirindonoe  palabras  de  resigo  ación  y  de  bondad,  y  oyendo 
hablar  á  aquellos  hambrea  piadosos  ,  que  eran  religiosos 
deSanFraocisco,  entonces,  (ticardo,  aprendía  creer  en 
la  virtud...  Tomé  el  habita  de  franciscano,  y  cuando  es- 
piró el  tiempo  de  mi  destierra,  regresé  á  Milán  con  It 
esperanza  de  encontrar  á  mis  dos  compafieros;  antes  de 
llegar  á  U  ciudad  me  detuve  en  una  posada  para  des? 
cansar  uu  rato,  y.yi  á  dos  hombres  sentados  á  una  oiesa. 
Uno  de  ellos  decía:  "Hermano,  Dios  ha  permitido  que 
los  dos  no$  encoact^seiDfts^  dejemos  ea  esta  mesa  un  va-? 
so,  y  ¿  nuestro  lado  uu  escaSo  para  nuestro  compafiero 
Rafael...  Si  el  cielo  nos  le  envía  algún  día,  verá  que 
nunca,  nos  bemos  olvidado  de  él... "  Me  levanté  enter- 
necido, me  aproximé  á  la  mesa,  y  me  senté  silenciosa- 
mente en  el  «scaSo  que  estaba  preparado  pata  mi..,  mis 
dos  amigos  me  reconocieron...  nos  precipitamos  los  tres 
en  los  brazos  unos  de  otros,  y  entonces,  Ricardo,  apren- 
dí 4  creer  en  la  amistad.  (Se  oyen  locar  trompe/ai.'f^ox 
de  uH  heraldo  en  el  fondo.)  Plaia  á  sti  alteía  Astolfb 
.    Visconci,   duque  y  protector  de  Milán...  Plata  al  du-» 

Blan.  Vamos,  señores...  venid  á  saludará  vuestro  prin- 
cipe... yo  voy  á  abrazar  á  mi  padre,  (Se  dirigen  al  fon' 
do-  el  duque  l^isconii  aparece  teguido  de  coríeíanoSf.  cor 
bolleros,  pages,  y  de  Contarini.) 
.f^it.  (j4 Joi  que  le  acompañan.)  Si,  seGores,  be  recibida 
á  los  embajadores  de  Venecia,  que  ofrecen  eotregai'nos 
las  fortalezas  de  Brescia  si  les  concedemos  una  tregua 
de  cinco  afios.  (Tomando  la  mano  4  ^u  hijuy  y  adela»- 
tándoie  al  proscenio.)  A  Dios,  hija  mia...!  (A  los  st- 
ñores.)  El  cielo  os  guarde,  señores. 

Blan.  Permitid  que  os  abrace,  padre  mió. 

l^ií.  ( Abrazándola. )  Qué  hermosa  estás... !  ( Se  oyen  voeet.) 
Qué  voces  son  esas?  (f^uelve  á  oirte.) 

Cont.  El  pueblo,  sin  duda. 

ns.  Y  qué  quiere  t 

Cont.  {Llamando.)  Eduardo!  Gaspardo!  Mola!  {Aparect 
Gaspardo  en  el  fondo.)  Quién  grita  de  ese.iuodo  en  laa 
calles!  {f^iulven  á  gritar.) 


¡^ot^  áéun  h€fá¡do  en  ei  fondo.)  Phm  al  condestlb» 

de  Milán.  Plaza  al  comandante  Sforcia. 
Híc.  Ahí  los  tenéis. 

ESCENA  IV.  I 

1>TCH0S,  «L  CQÑDBSTABttt.  FRANCISCO  Y  cl«.L09,  SeguidfiS  dú 

snucha  gente  del  pueblo,  gaspardo  je  sitúa  ^e^  modo  qtü 

pueda  observar  al  comandante. 

yis,  (yíl  condesrahle.y^os  disponíamos  para  salir  á  recK 

bfros,  condestable. 
Con.   Señor,    nosotros  debemos   presentarnos    á    nuestro 

príncipe.  . 

Cont.  {yíl  comandante.)  Comandante ,  permitid  que  en 
prueba  de  nuestra  amistad  os  felicite  con  la  mayor  sin- 

'   cerklad. 

Con.  De  esa  sinceridad  me  convencerá  el  tiempo.  ( Duran-' 
te  esta  escena  el  comandante  parece^-  estar  inquieto  bus^ 
cando  con  la  vista  á  Blanca ,  y  Ricardo  le  observa. ) 

Qmt.  {u4  los  convidados.)  Milaüeses...!  Esta  noche  el  coa-, 
destable  és  nuestro  huésped^  que- no  cese  de  tocar  la 
música  un  momento.  Corra  en  abundancia  el  vino  de 
Chipre...' y  cubta  «1  oi^o  las  mesas  de  Faraón.  Vimos, 
señores,  seguidme,  y  festejemos  al  condestable. 

Con.  ( yíl  duque,  que  le  cede  el  paso.)  No  puedo  permitir... 
{Kl'duque  sale  el  primero  seguido  del  condestable^)       ^ 

Ric.{^l  comandante  .i  que  observa  á  Blanca,)  Comandante, 

••  os  envidio  el  honor  de  ofrecer  la  mano  á  la  condesa 
Contarini.  (El  comandante  parece  qué  vuelve  en  sf  dé 
una'  reflexión^  y  le  ofrece  la  mano  á  la  condesa  manifes^ 
tando  los  dos  una  grande  emoción  ^  marchan  con  paso  len- 
to.-Ricardo,  después  de  haberíos  observado,  aparte.)  S^ 

■  aman,  y  se  declararán  su  pasión.  {Pasando  al  lado  dé 
Rafael^  que  los  observa.)  Hacéis  mal  en  guardarme  ren- 

'   cor,  padre  Rafael.  (Dirigiéndose  al  fondo. ) 

Raf.  (Siguiéndole  con  la  vista.)  No,  Ricardo 5  estoy  ob- 

'    servando  como  tú. 

Gasp.  (yf  Rafael  y  á,  Carlos,  que  han  esperado  a  que  todos 
se  marchen.)  Por  qué  os  quedáis? 

Ric.  Para  darte  un  abrazo. 

Gasp.  (^Dándole  la  mano.)  Te  había  comprendido.  * 


Saf.  T  yo,  porque  quería  deciroi  ^ue  dMpues  d«I  bttila  «* 

preciso  que  nos  veamos  aqui. 
Gasp.  Está  bien;  amigos,  hasta  luego.  {Rafael  y  Cáríox 

entran  al  baile:    Gaipardo  sale  por  la  izquierda.  Conta— 

ritii  y  Ricarda,  que  habrán  permanecido  en  una  taia  det 

fondo  ,  vuelven  á  ¡a  escena. ) 
Cont.  Ven,  Ricardo,  quiero  hablarte  á  solas. 
Ric.  Para  esto  os  buscaba ,  monse6or. 
Cont.  Has  conocido  lo  mismo  que  yo  que  el  duque  Viscoa- 

ti  no   sabe  sostener  su  coronal 
Ric.  Nosotros  debemos  conservarla  en  su  cabesa... 
Cont.  También  podemos  perderle...  tenemos  mucho  oro,  y 
'    en  Milán  hay  muchos  ciudadanos  corrompidos. 
Ric.  Los  dos  solos  bastamos  para  darle  muerte. 
Cont.  No  es  su£cieate  que  muera,  es  preciso  que  quede  de** 
■   honrada. 
Ric.  También  podem     conseguirlo.  Decidme,  conde,  sois 

zeloso  T 
Cont.  De  mi  mugei  ? 
Ric.  Si. 
Cont,  Ya  sabes,  Ricardo,  que  mas  bien  me  he  casado  coa 

el  derecha  á  la  corooa  del  duque,  que  con  su  hija   Ja 

hermosa  Blanca  de  Viscontl. 
Ric.  Pero  si  vuestra  esposa  amase  á  ua  joven,  qu¿  hartaisl 
Cont.  La  compadecería. 

Ric.  Y  sí  un  joven  amase  á  la  condesa  Contarinit 
Coní,  Le  desterraría  politicamente,  obligindole  á  aceptar 

un  grado  en  muestro  ejército  de  Las  colonias. 
Ric.  Y  si  ese  joven  fuese  el  comandante  Francisco  SfoiciaT 
Cont.  Oh...!  moriría! 
Ric.  V  podríais  decir  le  he  matado,  porque  atentaba  contn 

mi  honor. 
Cont.  Pero  quién  te  ha  dicho  que  se  aman? 
Ric.  Hace  dos  meses  que  espío  sus  acciones,  y  he  sorpren- 
dido su  secreto. 
Cont.  Durante  ese  tiempo  la  condesa  no  ha  visto  al  «>• 


ítie.  Nos  entendemot  perfectamente. 

Cont.  (Ce»  furor.)  Pero  ds  veras,  Ricardo,  crees  qae  5« 
atreverla...  \ 

Ric.  ( TnterrumpiÍMdole.)  Conde,  pronto  olvidáis  qae  ^o 
teDcis  zelos^  tratiquilizaos ,  volved  al  baile,  y  procurad 
entretener  al  franciscano  Rafael. 

Cm/.  (  Dirigiéndole  al  fomlo. )  Asi  lo  haré. 

Ric.  "Y  mafiana  os  daré  mas  noticias. 

Cont.  (/^o/viendo.)  Cuando  sea  duque  de  Milán,  tú  sefis 
procurador. 

Riff.  (Iw^inándoK.)  Graciat,  monsefíor.  [Contarini  entra  en  ' 
la  tala  del  baile.  Ricardo  retíregÁndote  ¡at  manos. )  AM 
Conozco  que  mi  posición  va  mejorando,  pues  que  sB 
aleja  de  mi  el  maldito  temor  de  ser  arrastrado  por  esr 
pueblo  que  tanto  me  aborrece.  Ya  que  la  suerte  me  son- 
lie  voy  á  seguirla  ea  el  juego  con  festos  quinientos  ce- 
qales-.  {Vase^  y  se  aproxima  á  una  de  la¡  metal  de  jue- 
go que  le  verán  en  la  sala  del  baile.  Blanca  y  Praneiicit 
taien  por  otra  puerta  de  la  mitma  tala.) 

ESCENA     V. 

BLANCA.   VRANCisco.  Después  kafabl. 

Pran.  Por  aquí,  sefiora...  dejad  por  i 
fiísion:  sentaos  al  lado  de  esta  venl 

Blan.{Stnt&ndose.)  Gracias! 

Pran.  El  ruido ,  el  resplandor  de  las  luces  os  habrin  tras- 
tornado. 

Blan.  Si...  eso  es  lo  que  ha  causada  mi  indisposición... 
Pero  ya  estoy  mas  aliviada^ 

Pran.  Sin  embargo,  la  palidea  cubre  todavía  vuestro  sem- 
blante; queréis  que  llame  á  vuestras  doncellas...  T 

Blati.  {^Con  vivera. )  Me  siento  mucho  mejor...  {Aparte.) 
Dios  mió  I  ocultad  mi  turbación...  {^Aparentando  tran- 
quilidad.) Vuestra  entrada  en  la  ciudad  ha  sido  uo  triun- 
fo admirable. 

Pran.  Triunfo  que  me  lia  causado  mas  pesar  que  alegría. 

Bfan.  No  os  compreodo... 

íVim.  Antes  de  mi  partida,  señora,  amaba  á  una  joven 
como  se  amaá  mi  edad,  con  delirio,  pero  no  quise  des- 
cubrirle mi  amor  hasta  hacerme  digno  de  ella.  Los  ve- 


fívl 


m 


i 


^ 


í  "3 

necíanos  nos  declararon  la  gtiefra;  nsi  padre  me  confió 

;  el  estandarte  dje  Milán  y  la  acierte  del  ejército^  propor- 
cionándome de  este  modo  ]a  ocasión  que  tanto  ansiaba; 

.   ataqué  á  Carmagnola,  llamado  el  invencible,  y  al  cabo 

.  de  tres  meses  de  fatigas,  de  peligros  y  de  batallas,  se 
declaró  vencido^  regresé  á  Milán,  y  elpoeblo  me  reci* 
bió  en  medioLde  'mil  aclamaciones.  Pero  os  he  ^Icho, 
condesa,  que  ese  triunfo  me  ha  causado  mas  pesar  que 

;  filegria ,  •  por.quqi  acababa  de  saber  que  mientras  que  yo 
habia  estado  combatiendo  por  la  patria...  la  patria  habia 

. -destruido  cruelmente   la  esperanza   y  la  felicidad  que 

\  creía  disfrutar  á  mi  regreso. 

B/an»  (Con  interés*  )  De  qué  modo? 

Fran,  J>ando  por  esposa  al  procurador  Cootarini  á  Blan- 
ca, á  quien  yo  amaba. 

B¡0n.  (aparte*)  Me  amaba...!  gran  Dios..*  {Pausa,  £e- 

.  vantandose  luego  can  precipitucion. )  Volvamos  al  baile, 

:  comandante. 

Fran,  Oh!  no  me  dejéis  asi,  seiióra,  no  deis  lugar  á  que 
pueda  creer  que  me  maldecís  por  haberos  mostrado  mi 
alma. 

Blan.  (aparte y  ocultando  su  rostro  con  ¡as  manos,)  Oh!  sa 
voz  me  lastima  el  corazón. 

Fran.  Tal  vez  tanto  padecer  ha   estraviado  mi  razoa...! 

.;  perdonad.  , 

B¡an,  {Ocultando  su  rostro.)  Él  también  padecía..; 

Fran,  Antes  de  separarnos,  Blanca...  pronunciad  uoa  pa- 
.labra,  una  ^ola  palabra  de  perdón...  Conozco  que  !)• 
hecho  mal  en  declararos  mi  pasión...  qué  queréis,  no  be 
sido  duefío  de  mí  mismo. 

Blan.  (.¿asustada.)  Dejadme...  dejadme,  {ü  dirige  hacia 
el  fondo  ^  y  ve  á  Rafael^  que  entra.) 

Kaf,  Condesa...  han  dado  las  doce,  y  vuestros  remeros  os 
aguardan.  Pero  qué  tenéis...  ?  habéis^  llorado...  ?  (^ttiufo 
¿  Francisco,)  £1  comandante  aqui...  1 

Fran.  (Aparte,)  Lloraba! 

Blan.  Oh !  por  qué  os  habéis  separado  de  mi ! 

Raf,  Vuestro  esposo  me  ha  detenido. 

Blan.  Oh!  quiero  salir  al  instante  de  este  palacio. 

Al/.  Venid...  y  evitemos  que  os  vean  aalir;  no  os  detea^ 
gais. 

Fran,  (/íproximándose.)  Tan  pronto  nos  dejais...! 
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Bkm.  Es  pi'eciflo,  comandanjce.  {A  Rafael.)  A  Dios,  |it- 

dre  mío... 
Rrf,  Os  acompañaré  hasta  la  góndola...  ( Salen  juntos. )  - 

ESCENA    VL 
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Lloraba...  1  Oh!  me  ama...!  si,  me  ama...  Ha  derramado 
una  lágrima  por  mi..  Oh!  una  lágrima  de  Blanca  com- 
pensa codas  mis  penas,  (hiendo  al  condestable.)  Mi 
padre  I  ^ 

ESCENA   Vn. 

TRAKCISCO.    KL     COKOKSTABlS.  ¡  ^ 

Om,  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro  j  qué  haces  ahí  solof 

Fran,  Nada... 

Con,  Francisco,  tú  me  ocultas  algún  pesar;  confíamele. 

Fran.  Si,  os  le  confiaré,  con  tal  que  correspondáis  á  mi 
confianza. 

Con,  Habla...  qué  quieres? 

Fran.  Decidme ,  amabais  mucho  á  mi  madre ,  á  quien  nan- 
ea he  conocido?  {El ¿ondestable  vuelve  la  cabeza,)  • 

Con.  Por  qué  me  haces  esa  pregunta  ?  No  has  notado  lo 
^e  padezco  siempre  que  me  hablas  de  ella  I 

Fran,  Si ,  padre  mió ,  lo  he  notado ,  y  nunca  me  qaereiii 
contestar... 

Con,  Pues  entonces,  por  qué  insistes...!  > 

Fran,  Habrá  sido  muy  culpable,  cuando  ni  aun  su  nom- 
bre me  queréis  decir.  > 

Con,  Francisco...  los  trabajos  y  las  heridas  han  quebran- 
tado mi  salud ,  y  ya  me  quedan  muy  pocos  afios  de  vi-  | 
da...  el  día  después  de  mi  muerte  te  entregarán  un  per- 
gamino que  te  revelará  el  destino  de  la  que  te  dio  el  ser.  I 
Lo  leerás,  cumplirás  mi  última  voluntad,  y  me  juzgarás.  i 
Pero  por  favor,  hijo  mió,  no  me  vuelvas  á  hablar  de  tu  ' 
madre. 

Fran.  Os  obedecerá.. 

Con,  Pero...  por  qué  nodestierras  esa  tristeza? 

Fran,'  Estoy  contento;  esta  noche  será  tal  vez  la  mas  her^ 
moia  de  mi  vida...  espero  pasarla  alegremente  con  irnos 
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iioclif;..  al  infante..»  dónde  encootraré  una  góndola! 
{l^iendo  á  Gaspar  do.)  Ah!  aquí  está  el  g^fe  de  los  gon- 
doleros del  conde...  {Se  dirige  á  Gaspardo^  y  le  toca 
en  la  espalda,)  Buen  amigo...! 
Gasp.  {Con  gesto  de  impaciencia^  reconociendo  después  á 
Francisco  y  se  sonrie  y  se  quita  el  sombrero, )  Qué  man- 
dáis, comandante  i 

Wran.  Una  góndola. 

Gasp,  Con  mucho  gusto. 

Fran.  La  noche  está  apacible,  y  quiero  pasearme  por  el 
<uinal  Tesinellp* 

Gasp,  Queréis  que  os  acompase? 

Fran.  No,  yo  mismo  remaré.*.  Lo  que  para  ti  seria  un  tra« 
bajo,  para  mi  será  una  diversión. 

Gasp.  Pues  bien-,  os  daré  mi  góndola,  que  es  mas  ligera 
que  un  águila^  la  llaman  la  golondrina. 

Fran.  Gracias.*. !  Gondolero  ^  si  alguna  vez  necesitases  la 
bolsa  ó  la  protección  del  comandante  Francisco  Sfor- 
cla,  llega  con  franqueza,  ambas  cosas  están  á  tu  dispo- 
sición. 

Gasp.  Nada  necesita.,  sin  embargo,  si  me  atreviese...  os 
{lediria... 

Fran.  Habla...  qué  quieres? 

Gasp.  Vuestra  mano. 

Fran.  {Dándosela.)  Tómala,  amigo  mió. 

Gasp.  {Enagénado  de  placer.)  Ah..»!  cuánto  os  amo...  co* 
mandante... 

Fran.  Y  por  qué?  qué  he  hecho  por  ti?  {Gaspardo  turbado 
no  sabe  qué  responder. )  Responde... 

Gasp.  {Después  de  vacilar. )  Lo  que  habéis  hecho  por  todo 
el  pueblo,  que  os  adora...  {Con  viveza.)  Pero...  os  he 
prometido  mi  góndola...  comandante...  venid...  seguid* 
rae...  voy  á  enseñaros  el  camino.  {J^ase  por  la  de^ 
recha.) 

Fran.  {Siguiéndole*)  Ahora...  á  la  quinta  del  conde. 

Ric.  {Que  lo  ha  estado  observando  iodo ,  se  separa  de  la 
mesa  de  juego  y  atraviesa  la  escena.)  £1  comandante  y 

•  Gaspardo  han  salido  juntos,  {asomándose  á  la  ventana.) 
SL..  alii  están  ^  el  comandante  entra  en  una  góndola. 
Si  le  acompañará  Gaspardo...  t  No,  el  comandante  toma 
los  remos...  ya  se  aleja...  {Se  adelanta  al  proscenio.) 
Conde,,  á  ti  te  toca  acabar  lo  que  yo  he  empezado  coa 


J 


tan  bueoos  auspltios...  (  Mirando  Alfwtdú. )  Ya  je  defoco* 
'   pan  los  salones...  dejemos  salir  al  duque  Viscooti,  y  he- 
-   go  di\rulgaremds  enue  algunos  nobles  las  sospechan  del 
procurador,  que  corriendo  de  boca  en  boca  llegarán  en 
'  breve  á  didos  del  pueblo ;  y  la  muerte  del  comandante 
'    parecerá  justa,  conocida  la  causa.  (Viendo  á  Gaipardo^ 
que  entra.)  Ah!  aqui  viene  Gaspardo;  preveámoslo to- 
do... (y^  Gaspar  do» )  Antes  de  una  hora  oece^ta  el  pro- 
curador una  góndola. 
Gasp.  La  empavesada...! 
Ric*  No  \  un  esquife  que  sea  muy  ligero,  y  qoe  00  ¿aga 

ruido. 
Gasp.  Con  cuántos  remeros...!        . 
Ric,  (  Marchándose, )  Uno  solo...  tú. 
Casp.  Está  bien. 

ESCENA  X. 

GASPAR  DO   solo,   DeSpUBS  CARLOS.    LutgO  RAVAIU 

t 

Gas.p.  Un  esquife  que  sea  muy  ligero ,  y  que  no  haga  rai- 
do... dijo...  Aqui  hay  intriga  amorosa,  ó  se  medita  al- 
guna venganza.  Y  á  mi  qué  me  importa... !  (^«í'i^  ^ 
Carlos, )  Hola ,  Carlos ! 
Cir.  Muy  puntual  has  sido. 
Gasp.  Y  Rafael  ? 

Car.  Hace  un  momento  que  se  separó  de  mi  para  acercar- 
se á  un  corro  de  nobles  y  de  senadores,  á  quienes  esta- 
ba, hablando  con  mucho  misterio  el  justicia  Ricardo^  no 
debe  tardar  en  venir. 
Gasp,  Habíame  del  comandante^  está  siempre  triste  y  pe&* 

sativo  r 
Car,  Siempre:.. 
Gasp,  Es  posible...! 

Car,  Hace  algunos  dias  que  no  cesa  de  pregantaroM  acer- 
ca de  su  madre. 
Gasp.  Y  qué  le  respondes...! 

Car,  Palabras  vagas  y  evasivas;  pero  ayer  me  instó  taoCOj 
que  me  vi  precisado  á  hablarle,  y  leTHje:  Comandantci 
Hace  cinco  años  que  batién4ome  en  clase  de  volunta- 
rio  á  las  órdenes  del  condestable...  le  vi  en  gran  peÜgto 
en  lo  mas  vivo  de  la  refriega...  Volé  en  su  socorro,  y 
«1  furor  de  sus  enemigos  se  volvió  contra  mi:  fia  dioa 
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U6  á  mis  adversarios:  desde  aquel  día  no  nos  heoio^  4e*  , 

parado,  y  toe^tTajQiAQfisigo  4  MiUH}...  Hftst^  epconcei  \ 

había  estado  proscripto,  viviendo  triste^ieafe:. lejos  d9 

des|^itesi!(tti^6.!aH¡]«i«get,  4i«.4a^  quo  iiniica.aie  ha  hat 

Gmp'  (Inqiiieah \  ¥  4)ué  te. dijo  entonces?  -    .:  r .  • 

Cér.'}fÍ9átL.i^ .pero: vi ^ue  llevó ^u  oíano á  Ips  ojospari^ en- 
VL-jugáir u^mjágríq^    -     •      .  .   c  ••  ..  .  •  ' 

6a#/>^iEQbflCíFi1inciaoo^«  Y:^reb^  ^e.  ^ubiefa  y^i  pedido 
^*iflteMDní^lién1^a«ceslprltebas^^  .t:miAdo..  me  deeuis...  irea 
:   Qtiiiaít^Qtao^Y  3r;j|Ká6)gQsi<i9)e99:.<ikl  Qpndesubl^.»^ 
Car,  Te  lo  propoma:  para 'qii«?.9^difises.vieraJi'4^0BRi%AdAiste 

con  frecuencia* 
GasfK  No  habría  podido  «««t^iMriieislyvt^l  t^  htfbi^a  des- 
truido en  un  momento  toda  esa  persptccira  de  gloria  f 
4i#v  bakgibfiO(rfRW!eai(  .qji«^^>^«i  ,$Miid9dosiitBe;)<a  habla 
construido  el  condestable...  Entré  al  sefTÍ«io  delffO^u- 
i  i^«rnCAPftai¿OH  p«Mr^  .coBoe&.qvs  lerarel  ma^foriea^t 
migo  de  los  Sfordia.,,:  Aqiú....  eacuchp^-  y  observo  v  y  si 
se  tramase  alguntt.  inittga  contra,  fl.qae  hemos  JaradO 
amar  en  secreto,  quizás  podría  descubrirla ,  y  ^vi^aV  el 
r-^fbaiíG  Bsvkesinir  puesto,  C¿7Íos<m.  bien  Ip^iibea,  cuan* 
do  nos  eocontcamQi.lo!s*.tres,  y  v^not :  «1  duque  V/isebnti 
:  <^  ehi«QflOYry:áiim  Erancisco  de  «apijtaa  de  sus.tr^pajs^ 

olvidamos  la  venganza  por  aoMir  y  seguir  al  hijo  del  . 

i  .  proscnpti^  Sn  !esfe;  earifio  secreto  i  henioa  hallad^  i^a 
-  ji00va  «existencia  y  perp  aiguima  veces  mi  std  de-  veoj^n- 
»    ia  se  dgapíefta  con  el  feQtiefd9e)(te  Catalina»  j 

Cér.  Tamblea  a&  deapkffta  Ja  mía  -ctiaado  me  aeuerdo  de  i 

mí  hermana. 
.Gatp:  Pues^bieo  f^émdem^  M^$  tres  del  jComaiidaate.^i  tR^  > 

.  .jemos)  QbYaf>(»l  jiastisM) ,.  yi  (ai  vez  119S  veremos»  ven-  < 

gados.  )v  \ 

Car,  De  qué  modoT    ?   .. ^  :«  .«  .  ,    '  r.  r      )  ,\^.^  ] 

Gasp.  £1  ejércitaradjorii  «a.^el  comfindáiite  yahormce^i 
Vlsconti...  £1  comandante  se  eleva...  Visconti  despiei^ 
*'    de  i  y  bien  pit^Mña  Isuced^r'  qi^  «dentiíotte  alfeuti  tieiH- 

po...  ( Mira  a!  rededor  90m  Í9tC9f^«mt^y  Cií\k\\ .     •:' 
CAifi^  {^nxnmu^iú.)  Y  bien.*.  Gasfotídi^.^l  •  .^^   :> 

Gasp,  (^pfs«iWff(/airv)iQtté.u7  -zi'r^  -.-^  ,  \ 
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Cdf.Qfíñ  p\to90^áét  úñ$m^  nodo  j^ne  id;!;  y. eiAQffáil 

^^ue  sQteda.  '  •      •:•.:•;:••'••     -.;:-5  l  .• . 

Ráf,  ICórriendo. )  Metmattos ,  ueocbadflie^vi     .    ^ 
dr.  Qué  hay?       '  ' '  - 

#?«/;  Ta  os  he  dicho  que  la  eendwa»  ama  tlneoffiabdintc 
60;^.  Sí,  sí...  todas  las  tnageres  Iftimao.  Quémasl 
Rafí  Y  ahora  vengo  á  deciros  que  el  comandante  aica  tam- 
bién á  la  condesa...  Ricardo  el  espia  %a  soe^ettá¿Uo\eité 
%étitflO(..  y  acaba  de  rev'elarlé  al  (;oiideu;^ue  ^  junñío 
vengarse.  (Gaspardo  y  Carlos  se  sof^mtkff*)  Ncr.Hay 
que  díftsconflar,''Dio6  ifos  prótegerií.*:  Yo^isdociréii.» 
condesa  ú  que  d^é  á  Italia...  pata 'OOMis^oiilo  ncittsícaré 
algunos  días;  pero  entte  tanto,  GflS^tilo,^aofáer4tS(ie 
*   vista  af  procuradoir..»  siguió  sus  |»asps...    '  ' 

Gasp.  Sí...! 

Rtíf,  Y  de  hothé^  vela  á  su  puerca* 
Gasp,  Asi  Ití  haré;  *  •'   '      ' 

Raf:  Tú  /  Carlos...  no  te  repares  ^e^  lewsandaateH^  Adéo- 

deísta- ahora?' :   '  cc.s-^    7.  r    • 

Gatpi  Ett  el  canal  Téshiéllo.i.  fj^eeípoco  '^p^^toé'^ó 

ú na  góndola ,  y  al  momenrá  éé-lB  <SL'     ^  ^' 
'Raf.  Desgraciado...  Me  has^perdldoi..!  '  v  ~  -    '■        ' 
Gdjp.  Perdido!         •-   '  r  :■  -^   ^ 

Rfifi  No  ves  que  elí  aníante  iigtie  tosjpbaoi  doíi  condesa, 

y  que  el  marido  seguirá  les  del  amaifcer 
G49tp:  En  eltBcco...  por  bso'me  iianr^  macsda^io' tener  f rosto 

uta  esquife...  voy  á  derenerle../  ■  ^  '     ^' 

Rof,  Ali&sfante..!!  (BeHñié*iiio¡e.)íiioí  escu^9:  a^>^^^* 

•    fiíelt»' penetrar»  en  hi  quiñi»  del  «onde.  Sí.;,  hay  hm**' 

calera  de  caracol  que  está  en  el  fbndo  do^ht  «apills^  VROñ 

'■  iiáa'fíaérta  que  comanica  á  la-httl^taeiob :de'4a  eonidesa.'* 

pero  estará  cerrada. 

ÍSasp.  La  derribaré...  á'Dk>s!(¿^  ufÁnrfta.  COA  i/H^itf^^o^^'! 

"    por  0I  fondo  ^  y  ai  ir  á  súlir  ^se  emuentra  €09i  Ofu^^^^ 

y  Ricardo,) 
Cont,  Gaspardo,  podemos  marchar  ? 
XSmp.  { Confrialdad )  Todé  está  dispuesto. 
€onf.  Bien.        ' 
■Gasp.  {jfprossimáwidse  áCários  y  á  Rcfú$L)  Oh...^^^^ 

roaJs^  el  conde  00  entrará  tifl^  mí; 
Cont.  (Llamando.)  Eduardo!  Eorique!  (A/su  l9S  dos.) 
Mi  espada,  mi  coraza, 'y  mi  capa^ 
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Car.  {Diaéosela.)  Que  te  sea  ta:;  fiel  como  su  dueSo. 

Gaip.  (^PoüenJe  ^  ttfadq  ««  fif  cift^reí,)  No,  no;  Dios 
no  pemnnA'qie  ye  liaya^  precipitado  á  Xov  hijo  en  el 
abismo.,.  --•  —      ,      —     • 

Cont.  {^  Eduardo  y  Enrique,  que  acaban  de  armarle, )  Se- 
guidnos... {^ Gospfi^do.)  V&n^of „ VjiU^no. 

Gasp-  Ya  os  sigo,  TOcmsefior.  {^ ¡as  dos  bÁigat ,  cogiéndo- 
let  ¡as  manos.)  A  DÍM,  hcltmuios.  {P^ase  detrás  de  Con- 


^í.:.-. i    , 


:.f,:¡  i  r,,-,.^¡ 


OíMiil  fci 


■*«l|'< 


I  nuil  <wpi»i 


rffffTT 


ACTO  SEQtJNBO. 


CUADRO  PRIMERO. 
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ITna  pieta  de  It  habitación  de  la  condesa  Gontariiií  e&  ni  qaintt 
i  las  orillas  del  lago  major. 


M. 


ESCENA    PRIMERA. 

BLARCA  sola.  Luego  FRAMCISCa 


B^an,  lYXeama...!  ú,..  me  ama...!  Oh!  esta  idei me eoa- 
geoa ,  y  no  se  separa  un  i^omento  de  mi  imaginacioo.-. 
Qh!  cuánto  deseaba  estar  isola  para  recordar  todo  lo  ^ue 
me  ha  dicho,  á  pesar  de  que  mi  confesor  no  ha  cesado 
de  repetirme...  Hija  jaua,  decltifar  vuestro  amor,  seria 
cometer  un  crimen...  Ah!  mi  emoción  me  ha  vendido 
tal  vez...  ó  me  venderá  dentro^  de  poco^  y  la  felicidad 
que  he  esperimeniado  ha  dejado  uaos  recuerdos  tao  gra- 
tos en  mi  memoria j-qae  nunca  podré  olvidarlos.  {Sm" 
pujan  ¡a  puerta.)  ^uién  puede  s^r  á,  está  horat  {Entra 
Francisco.)  Sforcia...!    '^      ^ 

¥ran.  Sí,  condesa^  Sforcia,  que  no  ha  podido  permane- 
cer en  el  palacio  Concarini  después  que  vos  habéis 
marchado ,  y  que  en  medio  de  su  delirio  ha  se^^^^ 
vuestros  pasos. 

Bian.  (yísustada.)  Voy  á  llamar  á  mis  doncellas. 

Fra$i,  {Deteniéndoia,)  No  llaméis,  condesa^  parto  alins- 
tante...  y  no  temáis  tampoco ,  porque  el  amor  que  os 
tengo  es  tan  puro  como  el  objeto  que  me  lo  inspira* 
Solo  quiero  manifestaros  el  odio  que  profeso  á  los  que 
os  han  casado  con  el  procurador  dontarinl ,  á  quien  oo 
podéis  amar. 

Blan.  Yo  nunca  he  dicho... 

Fran.  La  que  como  vos  pasa  sus  mas  hermosos  afíos  re- 
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:f,tkad4t.jde  J»  «ác&edad,  no  ama  á  su- eijpbto...  Lt  qiA 
.  consagra  una  ftágríma  á  las  penas  que  siifré  su  amante 

-:  pOr  verla  en  brazos  üe  otro,  tampoco  aaia  á  su  esposo. 

Blan,  ( Aparte. )  Dios  mió ! 

Praité  (jíícereáiútose  Á  Biétiiií,)  Oh...  I  si  os  habéis. turbade 

.  é,  mi' vista,  no  me  ocultéis  esa  efkiocion  qtie  en  el  dia  es 
ini  énica  esperansa^  y  si  á  su  lado  habéis  padecido,  no 
me  ocultéis  tampoco  vuestros  pasados  padecimientos... 

'^  Ye  no  quiero  que  cometáis  un  crimen...  Oh,  no... i  os 
amo  demasiado...  pero  no  puedo  menos  de  aborrecer  á 
Jos  que  se  han  abrogado  el  derecho  de  sumergirme  en  la 
desgracia,  y  tal  vez  sumergirnos  á  los  dos. 

Bian,  Oht  retiraosf  retíraos  i  porque  solo  con  escucharon 
roe  hstgo  criminal. 

^rmL  £s  preciso  que  os  hable ,  señora ,  porque  yo  no 
puedo  ver  con  calma  que  se  destruyan  para  siempre  las 
ilusiones  de  toda  mi  vida  ^  es  preciso  que  me  escuchéis, 
porque  os  han  sacrificado.  .       . 

SJan.  Soy  feiiz  I 

Ftan,  {Cwi  pastan.)  No  lo  sois,  sefiora-,  ni  podéis  serlo: 
os  amo  demasiado  para  que  mi  amor  no  sea  correspon* 
dido ,  y.  entre  los  dos  eaiste  una    simpatía   qoe  ni  la 

.  fuerza  ni  la  razón  pueden  destruir,  porque  nace  de  U  in- 
teligencia de  nuestras  aimás. 

JBíún.  (Asustada. )  Ah... ! 

Fran,  Cuando  me  hallaba  lejos  de  vos,  espuesto  á  los  pe* 

'.  tigres  de  los.  combates  ^  solo  vuestro  amor  ocupaba  mi 
imaginación,  á  cada  momento  me  anunciaba  mi  cora*- 
zon  que  mientras  yo  pensaba  en  Blanca,-  Blanca  sentía 
una  secreta  ini)uietnd  por  el  joven  que  tal  vez  no^  vol* 
veria  á  ver  su  patria. 

'Bian.  (Aparte.)  Ay  de  mi!  ( 

úPtan»  (Continuñwh.)  No  es  verdad,  Blanca,  q«ie  si  Vian* 
cisoo  hubiese  muerto  habríais  llorado  su  pérdida? 

-JBl<m.  (Con  viaiencia, )  Oh !  muchas,  veces  rogiié  por  vos. 

ffran»  Habéis  rog;ado  por  mí... !  Oh !  Dios  oyó  vuestea»  sú- 

«>:  .pilcas,  .porque  v^nte  veces  he  visto. 1  mi  Jado  la  muer- 
te, y  siempre  me  he  salvado  milagrosamente.. <  Ahí  pero 
vuestro  padre  ha  interrumpido  las  oraciones  que  su  hija 
dirigía  al  cielo  por  su  aiaaote y' poniendo  en  vuestras  ma- 
nos el  anillo  del  procurador  Contarioi,  que  solo  ve  en 
vos  la  heredera  de  un  trono. 
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^C£NA  U. 

CONTÁmUí;    VHANCISCO.   Luego  &AS^AÁDÚ. 

•         - •  •         .  .i 

Frath  (aparte,)  V^fuqaé  t^nto^  Tcáeos^ 

Coní,  ( Después  de  haber  cerrado  las  puertas^)  Impruden-* 
C«l  roe  críelas  entregado  á  los  placeres,  y  has  Yenido  ^ 
ateiit^r  !0iilDieote  contra  mi  honor. 

F'ran,  Conde,  yo  amaba  á  Blanca  de  Vísconti  antes  que 

'  su  pedritr  te  la.  diesen  por  esposa*.  Coaozco  que  debo  resr 
petar  las  leyes  de  la  religión  y  las  de  los  hombres... 
pero  no  he  podido*..  Quieres  una  satisfacción...  ?    te  la 

.   daré...  Ya  yes  qMe  estoy  sin  armas...  pero  la  espada  de 

'     uno  de  tus  guardias  reemplazará  la  del  comandante...  vea, 

-     y  si. el  Qíelo  te  favorece...  mi  sangre  lavará  tu  injuriib 

Con/.  En  vanó  pieosas  salir  de  aqui. 

"Fran.  Pues  entonces  qué  es  lo  que  quieres  f 

ChnU  Casfigar  tu  infamia. 

JFran*  Vfrp  .como:  hombre  de  honor?      • 

Conf,  Cómo  hombre  que  quiere  vengarse. 

Fran,  Dadme  una  espada.  — 

Cent.  Si  la  hubieses  llevado  no  te  hubiese  dado  lagar  á 
que  la  desenvainases. 

Fran,  Luego   quieres  asesinarme? 

Cont.  Quiero  que  mueras. 

Fran.  {Mirando  á  su  a/rededor.)  Y  estas  puertas  esíap 
cerradas  ? 

Cont.  Quieres  huir...  no  es  verdad? 

J^r4«»,ÍIi4Ír.,nO'^}Pj^o  ii;  á  jobar  6  mendigar  una  espada,  á 
batirme  contigo  á  pesar  de  venir  cubierto  de  acero.^ 

Ca«/,j  No  s^ldfés....  ;..  '.. 

^Fraim  PJ),,jnO/e^  «^.Hfppso  el^q^ue  viene  á  vengarse...  es  el 
procurador  que  viene  á  asesinar  al  comandante,  oo  por 
teles;  4e^,fii^^9ger  -, .  pvjttarifli , ,  ainp  por  ?elos  xlel  pue- 
blo. ..  y  no  ha  sido  ahora  cuando'  has  decretado  mi 
mueste,.  fj¡%|>  9|«n^ jpe  vistes,  pasar ^w triunfo ^ppr  de- 
j>ajo  de  las^  yei^^afiaspd^  tu  palacio  t  baiblas  de  ta  ho- 
t  nox„<^l.ry^^^$.¡m  honor  ofendido  lo.  qú^jione  Ja,^espada 

...  ^i|  tHíff^ano.:,  ffo.f.  ^.es;v,af:ilar.el  tronó, \quiercs  subir  4 
él...  pero  eres  cobarde  como  todo  traidor... , y  te  has^cu- 
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bieno  con  esa  coraza  porque  temes  que  la  Tictiflu  m 

arranque  el  coraxon  «on  ^¿  oñas^ 

Conf.  Todavía  me  ultrajas? 

Fran,  Y  te  ul^ajaré  hasta  que  ezlij^le.  el  .41^1^0  suspiro. 

Cont,  Mas  vale  que  pienses  en  tu  alma,  porque  tu  fin  estt 
muy  cercano;  ^has  caido'  en  el  lazo,  y  el  lazo  es  mor- 
tal. (Desenvaina  su  éspadm,)  AtrodMfíitéf^si qtHere9*nnaí> 
rir  conjo  crisdanb.  ^      .  -     •.  .      j 

Vrán,  Arrodillarme!  pareceHa  qQe~tii){flofraba  to  cléMen- 
cía.  {Corre  al  for^,)  Ninguna  salidií;;/!'  I>io«^miO...Í 
ninguHia  salida!     ''     '  ■':«/..'»  I 

Cont.  ( Precipitándose  tohte  €f  €(m  íüf  espada. }  Vana  espe* 
ranza...!  '•' 

Gasp,  ( Entra  rápidaméúte  púr  ía  pequen  pieria  ^vrcoii-- 
duce  a  la  capilla^  y  precipita  al  tfnmandmte  fue^a  de 
la  habitación,)  Poraqüi,  comail  dan  te...  salida  (^'^r« 
bruscamente  la' puerta  ^  deja  caer  mu  dipa^  raita  la  etpa" 
da  9  y  marcha  al  encuentre  dé  Contítrinir)  '     -    >  '  3 

Cont.  {Reconociéndiíle,)  <}aspardo! 

Gasp,  Si,  yo  soy;  he  venido  á  saltar  al  cíofdanda<)ite  ^fOrcU. 

Cont,  Miserable...!  nó  importa,  raafiana  le  eascigarin  la» 
leyes,  y  tú...     '  -  ,  >  » 

Gasp,  Las  leyes  no  le  castigarán;   '  .  ^ 

Cont,  Qnién  lo  impedihi...  f   'i 

Gasp,  Yo! 

Cont.  Tú  ,'  esclavo  miseíatíe!     " 

Gasp.  Aun  tengo  otro  titulo. 

'Cont.  Cuált  *^      •         ^  - 

Gasp,  El  dé  padre  de  Francisco. 

Cont.  Tú  su  padre!        •        '    ^" 

^asp.  Si ,  yó  soy'  él  pTádVe  tTéf  cón^hádiibté'í  yüó^ef  co^ 
destable,  come  tódos^crec&>  **^^-    -  <^    ' 

Cont.  Francisco...!  hijo  de  un  villano.*.-  Ahité'juro  qbeno 

fe  mataré...  perb  le  aí^áridaré^Vtóaíñrdb/ Volverá  á   sa 
esfera.     -     —  ^>  ''         ^  r  ."   '•?.^'..   ^  ,>  :  >'.  wj- 

Gasp,  Sabéis  pbr  qué  os  he' coñudo  l^éleéretoT'    " 

Coii/.  Por  qnéT  • ^    -   '  ^^  '"'-^^  ^^^   "^t   Y     • 

Gasp,  Porque-  habeit  jurado  la  Yerdlfitó»  éé  Ai  liíjb  ^  toero 
^  sé  que  él  no  podtóVivftr  ^  ^os'^riS'tóéfts?.^    y  he  queri- 
do al  eflcerlrartte  cotf  iN>s  ptiliclj^ í^^  ^idferír  iMa  pa- 
*    labra  que  íne^pbtrttáác  i  nod^aíos  Sflir-^^ui  ^iVo... 
"  '' defendecte. '^"       ''  '  ^-'-o  íjo"!*-. -ío-i  ¿«-i  .-. -r^-;    .  * » 
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*'  ¿!5JiZ  Qfuí'ttíc^ácilfencfanr  SíTquífaf*^  '^' 

Güsp,  Del  padre  que  viene  á  detener  el  brazo  que  te  le* 
▼anta  para  asesinar  á  su  hijo...  Defiéndete ! 
^  Cbii/.  Un  nóblé  té  difiéii({í  dfe  uli^cHa^t  (AinMa  venfa- 

■^  na.)  llamando  á  sus  guardias. 

3*  Gasp.  (Precipitándose  sbTfr^  él)'^o  llamareis. 

^^  Conté  {Procurando  de  tener  ¡o»)  Aparta...  miserable! 

Casp,  {Derribdttdo^o^víe  yn^  jff$chiJ¡f^^}  Con  mi  secreto... 

K'  la  muerte...!  {Levantando  las  manos  al  cielo. )  Era  pre* 

i^  ciso  que  muriese  par^  salvar  á  mi  hijo.  Contarini ,  en 

sni  góndola  digiste  á  Ricardo :   Cuando  abra  la  ventana 

^-  que  da   al  lago ,  subiréis  al  momento  con  los  guardias 

para  atestiguar  ^ue  he  macado  arcoaiandant'e  para  veo- 

«■  gar  mi  honor...  Áh!  no  sabias  que  al  llamar  x^f  ^pias 

me  proporcionabas  la  fuga!  gracias,  Contarini!;  (Sube 

'  Á  la  ventana^  loifut  fífeipada  eoñ  hf  OentéSj  f  té  tira  ai 

agua.) 

.     ESCENA    III; 


»      V 


IrHANCItCO.     Luego    RICARDO.   BOUARDO.    BHRXQOB.    OUAR* 

días.  -^ 

tVttrt.  (Entfa  prectpitúdaméhsé  por  la  puerta  que  le  ha 
serado  de  saHda.)Ahot^  mediremos  nuestras  espadas... 
Dónde  está?  Oh!  sin  duda'  al  lado  de  Blanca,  {^a  á 
úbrirja  h^véactoh  de  Blanca'^  ^ 've  tendido  Á  CÜmlari- 
ni. )  él  I  herido  f  muerto...  I  ' 

Ric,  {Deteniéndose  estupefacio,y'B\  comandántíe  vivo!  {Sé* 
ñttlando'  i  Cbntárinií )  '  í  él  *  procurador  Bjuerto !  MafdB- 
cion  HA  los  guardias,  )  Apoderaos  de  ese  hombre  Vo- 

'•■  '  sótros;  Eidittrdó  y'^Énírfqtifei  écrcí¿  testigos  de  quehemó^ 

liallado  af  comandante  Sfbrciá  con  las  armas  en  lá  ma- 

' ^' no  al-  hdb  del.  cádáVár 'del  cbnde  ,  que  ha  sidb  asbsi- 
nado.  '  •    •  ^  •■  *  ^    *■         *'  t  •       * •  . » ..- ,.  ^ 

Fratu  Yo... 

Rk.  {A  los  guardias:)  donducidib  ante  el  tribunal ! 
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he  podida Yar  A.RAfteVuial  «orntiutaote^^  qbé  htbrá 
sucedí  do  t  Voy  á  ver  si  puedo  descubrir...!  {l^'kndo  en-- 
irar  á  Rafael,)  Gracias  á  Dios  qiie.teettcueDtro...! 
Ai/^  {Convivexa*)  TMibisa  lyo^ie  buscaba^  has  visto  4 

Cát.  No»-  >  '  ..'  • 

^«/..Sabeátó.qHehayl 

Car.  Qué... !  habla... I  di...  ConCariai...  \]  * 

Raf.  Nof  ^jciste.    x  ;  \ 

Cúr.  Bueno...!  Y  el  comandantet  .  . 

R^f,  £n  las  cárceles  del  palacio  ducal;  Ricardo  le  ha 
preso  como  asesino,  del  ptocurador. 

Car,  Qué  dices... Y  sin  duda  se  reúnen  los  senadores  para 
juzgarle. 

Ka/.  Se  reúnen  ya? 

Car.  ( Designando  iot  fenadarei  fte  pwm  por  tí  foro.) 

Saf  {  Aterrado^ )  Tan  pronta ! 

Cát,  Y  .Gaspardo.t  no  me  habla»  de  Gaspardo! 

Aa/,  Creía  encontrarle  contigo. 

Car,  Nos  estará  esperando  en  el  .canal.*,  vamos  i  buscarle^ 

Raf  Vé  tú  solO)  y  entérale  de  cuanto  pasa;,  dile  que  han 
encontrado  su  capa  en  la  habitación  del  conde ,  y  estad 
prontos  á  eniprendeflo  todo.  Yo  voy  á  ver.  á  la  condesa, 
que  se  unirá  con  nosotros  para  íiberxar  al  comandante, 
y  para  ello  me  Valdné^de  su  amor,  y  de  aus^ riquezas....  y 

.  .  isves  greciaostt^diaiaoantés  me  servirán  para  sobornar  i 
Eduardo,  gefe  de  los  familiares.  Es  preciso  echar  roano 
de  todos,  los  recufsoSi..  porque  la  lucha  es  dudosa...  Au* 

.    dacia'y-p9udeocia,>tíompa6eros...  no  tt. detengas,  los  inó^ 

:  .  meistoseop  precidspe.  {J^an  á  saitr^y  emuenírun  üI  con^ 
destable.) 

I    ?  -    -      ESCIENA  IH. .  j  . 

^.    '    .    1-         iXtfCilQSl    M.    CONDVSSIÍklUI. 


'      '■  ■   '   \  ¿ '.  .'.     . .-  ; 


Car.  {jí  Rafael. )  El  condestable ! 

(filióla  ,^rlei3  h'asrVMtotá  i|iirhijo'?t* 

dr.  {Después  de  títi$kemrryik>^\i9h  geoeral.  - .  * 

^«/.  ( Aparte, )  Aun  no  sabe  nada ! 

Con.  Qué  ale^xe:  estaba. flhOche*írai  le  'ves^  dile  que  se  re^ 
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^l»J>€}oád4stt^éV'^9l>ida'VfiéÉtfá  fTtífrra  ,  qkt  seguirá  i  hí 
mia  debajo  de  la  sentencia  de  muerta  del  áseskio  d<r  mi 

-     hijé^  ínfelá  «efa«ttT  -■'''•  ^  ••"•  ■'''"'        ''■^'^'\-'    1 

-CM.  fToifianífo- ¡a pikMi.)'f)ñi¡uéi  sed  doblé  6  p^eb^ye  el 
«sesWio  del  profciifidbr'Ooñtáriiii,*  «pruebo  y  Atoo^  su 
sentencia,  (/^n  á  escribir. )        •  <  ^- ^ -  '•  ^'  ;    ^ r  »  ■ 

Vir.'i^rrJncán^e  iü  J^/kí«ri¿)  Déterteds...  cowdé^tableí. 

- '  iriftiíana  oír  kórfíyriiaríaís  ti!  ver  Vu^^krc  n^iibré^^  ésie 

Co«.  ( Levantándose, )  No  os  comprendo!  ^  • '  '  ':í'  ^'i 

#^rí:  Hé-'qtíetide^  eow^ettc¿rmc't><iif '-mt  mtshio  <íiife'íio  «haí* 

•ebmpIW^'^eñ  ^Hs-  ucent'édo.i. -  i)éVtf<>t^áié^*  qtté  Haya'  tíu^ 
dado  de  vo?.  .f.;tP!;vui  'o  ¿  ;.  -  ^n  j  ¿OvJ  .-.^A 

CoíkV  ^Tc^  ¿Ófiá^liéf..;  éli^J. !  éóttpfice.;; f  'rtie  Ifól^s^^filírajÉcíb 
^^  crúermente.'  '^'  ^^'■''  '^'  *"    '•  -í--^'^-  f^in.;'''  ;/-w.>n\^  W 
l^ix.\:Gott«liesttíi>1e,>  é!  IkÁsdééí ^ihio*^  Vbestfds  ^^i^os. 
tÍMi.  {'Th^f^utnpiéMéf&.^  ^¿e'tai  ^véz-rntrec^rWiífét^  mi 
'    aprecio;.;  aliora' fe' fttiiia¡go.v.*y  lé'Teiié^^mórñ^^itf  cém- 

f¿dcceri!ié'de»-éliSü  hombre?'  •  •'  '  '  •      •       • ' '''  '• 
r^ix.  No  me  lo  preguntéis.'  ••  '^      ^^  ?-»    ¡'       ü  .'^'.  t  v 
Cb«.  (hiendo  á  Rtcardo*^  qtk  ént¥d Teg'uidé^'dé  hf^ fiímh' 
'    /fflVerfi!) '  'BK^  a^i  •  á  loá  fárni«are*  qtre  sííi '  dudi  le'-tdd- 

düceh  *T  tfibfina-TJ^  '^  '^^   "   ^  ^  '^'    "  ^  '^  '   --'  "        '  • 
í^is,  Marchaoéf,  c<ñMestiíbléj  marchaos;* aun  nó  estárde..« 

venid...  venid.  '    .   .       .. 

Con,  {Dirigiéndose  a¡  foro,)  No... !  quiero  yerlfe  parla  ftiá*- 

decirle.  {Aparece  el  comdHdahté.  Retroeediend»  etpaté* 

todo,)  Francisco!  Francisco... I  mi  hijo...'actisadó...!    -^ 

SSdENA  V. 
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Fran,  {  Con  espanto, )  Mí  padre !     ' 

Rie,  {jíl  condestable ,  gue  quiere  Jfrecipitarse  en  los  trazos 

' det cof^dndañpe,)  No  oí^ a^íer^ueís.  '   •■/  '^'''        ' '      ^ 
Con.  {Titubeando^  se  apoya  tñitnasilta';')  Aül  las  Fuerzas 

me  faltan...  • '    -    '       ' »      '    i^    /   '^    *' 

A^a*.' M...  !>V^d«oie6  íü'^ér  ^éípYéiifd^dé  M}lan^>qÚé  c¿n 
una  mano  arrastra  al  hij^  encadeñádo^^  jT  con  la  otra 
•  lleva  lil- fiwíff felá  ii  fedciieMrb.U        -         m.  •   . 
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^4^of..Cómo.*.!  ese  h^nl^m^m%^9ciéiPf  lí^hcm^X^^i^^ 

\    K^q.cá  mi  hijot-..     ;;  •,;,  £;-::,■  e-»  el  mi.  .    -.  .,  ;,•  ••. 

Fran,  Ohl  Soy  inocente...  padre  ml9^..;<toy  ipocf)ntfu..:SÍa 
duda.  08  babrái»  cy^ps..gVeonuwi¿tft^.S%cU:Jni  vtír 

..^  sinado  >1  fsaoK^dpr*..,  jpi^ro.  vos  90  lo  ha^«is  «reido... 
oh,  vos  no  lo  cireeis...        <  •, .  >  .  ,-,  ;,  ,;  \  .      -^       •.  ' 

¿3d^  l<io.yl  ^iJQ  Diia»..ao..«  imito. í^u^fatciHdsÑá )ia  podido. .f 

Mif^iJnf^rwufnpiendOAJ  condestable^  \  ^e.  aúrrestado  al  co- 
mandante con  las  armas  en  la  mano  al  lado  del  cadáver 
del  procurador.  <     ^    •       ^  -.        '',..,■  ...s  :  .1 , 

^faff..'?ero^  JDftCicia  Ricar4o«  tfu  ^s;pa<ja,  99  e^t4bar^e$id| 

JRic.  Los  senadores  os  juzgarán.  .:>%...     < 

al  duque. )  Duque,  acordaos  de  la  vida  de  Fr^gd^pi^*  de 
.?Af^,»iÍd*  ^HfA%  d^  4I99Íi9|»q|)^4m9#  ^  d^i,yíirti^^,>y  roí 
,;-t  qú^ó,  rechazareis  4a  h^^i^lt  aa|S9>QÍp.n.(iue,f^  sq|)I!^ 
-ín«9  4^l?«fi?¿..a€P«l«o«  4e.8MS.v¡^l)9rias,,íM^rdí^as.dp  sus 

servicios  y  de  los  mios.c.^Js^4  i\^tm^)^^^^^^^ 

Visconti,  salvad)  salvad  á  mi.hiJQ,.  r.^n  o;  91.  f''^  •  ' 
jr,i^  (;9|idt^t9We^^.a;^asf^n^  a^Wí^  A  'í.  r'  x-  ''  > 
-i?r^«?.  W.<iO-^P49HCÍf-r'  f  i»fl»f  reÍo¿.. ;  i;i9,«Bli9UW.-..ü» 

toldado  debe  morir  al  frente  del  enenpigo^  f  fP  implorar 
....  ^a  cVapwc!»-.:?o..$pftÜffiiei|v^CQii4^  "^ 

Co«.  Soy  tu  padre!  .-,  f  ... 

C^  Qujerp.h*bl?^'aWw«Wl.v;  .   '.  -v.^n  .^      •      - 
£a  »oaf.„AqHÍ.,..8oldfc)m!,  ..( ^,  ;  ,~ 


.'í  !  o  ''['".r. 


.  j. 


DICHOS.  GASVA^^^  qU^  W^^.H^^^^f^^^fS^  CÁRtOS,  JT  í^ 

guido  de  un  centinela  que  lucha  con  él.  Le  desoriM  y  *^^' 

roja  fue f a  la  alabarda^ 


y-     i 


.'*  ^ 


■  í  \,."»     ♦    <^.  •'  * 


C«x/¿  Quiero  entrar... ^{Vfe/Á  4  Írf4WW«.).Aí««  ^' 
^i«.(f©r/>ríiiF^f^í)^G%?Rar¿9l     !    ,  ,,  ^0  .,  '      ^ 

^ff .  Qué  quiere  ese  hombre  t 

Gasp.  {f^úlvíéndose  al  ci^fiakh^  Haí.pWW*PC»*>« '" 


1    '>*•' 


w^    t-rMBMMHPHr* - .> ^-^Mr?*"-       *»'    ,>  <  ->»'4 


|«\iár'^ltt  sÍfetM6l^'<)«l  cofiumdniíitk  fnínebcd  Sfofciat 

Hablad.i»  ^dá)  ctifadekttble:^  '    ^>  >.    '   ^ 

Con.  Todavía  no.-  •r.q-        ^    .../..  v 

Goff.  Ah!  h«llegádrátiempQt.;l    ~rt  '<^  r^^       ■     'J     ..) 

#^¿j^  '(^^e^^/Mf^.y-  Quién-  «f«sr  tú  patH  I^Mgáiita^nos  dte 

CíM;^  Sl'Mtí^«d'ieti^^tf06(iradof^  Gontatiifi.  *  ":'!''  < 
^íx.  y  /?ic.  Quédicet  .•>':-•  i.  <  ?  í  -:»  .  >  '»jp 
ií'raii.  (ApafU.)  Siempre  ese^hdmbt^l^^  1  ••  •  *    •  > ,'  '^     ^V\^ 

Gtfxp.  £1  justicia  Ricardo,  á  ^esar  de  hab^-hailaid-^  fA  1« 
cámara  del  z^i  lá  tttf^  tfel(g&li^^\«iHí'^^tiibl6tói^ 
-f  1a«ftsá<^  dotAiñidatAe.l.^^pé^os^o)idfM6r<»  qtiev'liá  á^^ 
nado  al  procurador  vléiflíe  iá  «itf|regá(^'$U>ica>b$^  al  tH bu- 
nal,  y  sus  manos  aP  J60t<tí9..V^Aii^lieiE^ségú^«l'^  cOn^^'á 
.  >"áít»'haii4t^ldtt^  ]te«ílM^í'.'':yr.f]fi¡e|v!5^fvé-'^á[nfk)jálMloil|^  il 

'  aago:  f«ro^  stflid<^^éi^%6itia«da«««  Sfot^iáíistf  halla 
eo  peligro ,  y  no  quiero  que  un  inoceo(é''|^f«^cá  v"  ^go 
á  ilustrar  á^l>05$uéj¿e«,'á¿lil!^rtftr'ál.4:obi^fldlt»f«^e»y  á'-n^ 
rir  sio  remordimientos.  £n  pi^uiíbiilde'^^ei(i)eii,  lllSf^eiis 

^iia\)'Y  rííí  dspadk  limi^h^dé  «lydsvIt&^en^Br^sirngi^e;^^^^ 
'C9n.  Ya-véi»^  s«fíl»r^c^  riij<Pn©^»es^'€tfípafble.  '  ^  '^'-t-^.'i 
/?¿£r.  Vuestro  hijo  es  cómplice  de  ese  ho^bi^vq^ei^tf'pier* 
'    á^Ák  saliraii«:  Acíiswérá  tOfi-ctos?  .h\:ry\u^'\  \.X    -^  .»»> 
Gasp'w  ClMmdO'liMri  á(|ictob(te,<«fiial^  solo  «Oá.él.  "^'^   > 
¿7oii.  Solo!  •■' «"    ■!   ^>'' no '.i   'i;  si  .G  I   •-   í.r"^ 

/tic.  Al  lafdo  diel  cadáVef  del  prd^o#afi(íií>nb  llemo»  en«bi»- 
'    trado  mas  que  al  carbaBdant^r'^ '^    ;jtd¿::;^,  rv  «í.r:  v 
^¿r/ (itf  Frahciscc, >'  Qtté  téiie^ 4}uéy9sp«tadtr á  e^r :> 
Fruía.  Que  ese  hombre  se<ie0rj^rfr  cufl pablo, "^^  y^^pie^  y^^^íf 

inocente. ••  ''•»-,••  W-r.^ -i- ^;.   , -.   - :,  rV)\ 

Vit.  A  qué  fui«te¡iá  la-qUiMa^dW^í^üT^^Í  ;'^^^  '   •    ^ 
Fran,  He  dicho  cuanto  tenia  que  decir.   ->     '' 
7?¿c.  El  tribunal  os  juzgará  á  los  dos.       >    .-:  i  -■-  :.     .  ''\ 
Gasp,  Queréis  saber  pút^qwíí'fü^''útíóthtr' i  l^  quinta  xiU 

conde...  ?  Bien!  yo  os  lo  diré.  '"^'• 

Ric.  (  Aparte ,  acercándose  ^á  ^  Oaspérdó.  ]r  Oúé  dlHl t   ( E¡ 

condestabU  y  Ptane^có  mamfieUim  s^  in^Unud, ) 
Giifp.  (/f/{icar^.)  Qu^  queréis  9  j^icj»'^  1 

Rio.  Eseúcharo». '     ^ 
Gaspm  Lo  que  tengo  que  decir  tolo  eí  principe  puede  oír' 


1 


C»ll 


quietud  está  pintada  en  tM4lóiihl\ftmÍbWtí*i,  j.:  '^a 
€on.  Pero  yo...  yo...  soy  su  padre.  ..  r ;:  .  iv      .  .    .  '  > 

Car.  Confiad  en  ese  horobreirmlgeíiecjUí.  ,..  t  ri  !  ^         ■  /. 
I  £asp.iví1hffiifi9nfíi:en  ^f  pmfiem^)  S^Qor»v>  d'iCocnandattr 

'  i  ce  fue  anoche  á  la  quinta  del  procurador,  ppyy^wa  imes-> 

tra  hija  habií»i  oítadó;  ii  :)att  -  «fn4iit<;.Fc»iB0^qp ; ffií^Hxte 
que  su  esposo  estaba  ausente.         <    >,  ,  .\   ^    ..   ^ 

•:  y^U.  (Espantado.)  Gf9^l>^^'l  fM^      i/",  ;.. 

,  Gaxp.  ( LevuntaHÍI¡kJ^\.nio^. )  El  coi»tii<^atifie  &e  4  i«  quia^ 

i  ^)«^!Í/^írfsiow/>¿íff*/«^)i  HaWAjnas  biio»u  , 

Xxoá^  {e(m$mmnd9  en  ^«fBj^'a.Jt.oAnftHmdQ.  ppc.«i:pt* 

i^.sipiij^  y::y¿Jiii|?e)id<í>,p«r  ftlftílitv    ^  :•-         ¡^  ...    . 

i&^lKuL»*^  }Qye%4f  JMiUB-^o;)(k«ftná  muetu  i^  asesloo, 
rii.j  4Uft<y«rgüi»e£ii  éilatüdi^ll«fSia^.o.GÍ  tftibvMil  nos  jus- 

^r^^  Í4$'aMmM»r«Xi?  (igitadú.  i)  I^^s^ie.  pu^clft  borrar  uq9  man- 
í  ch^t^e  df ^Qca  ^jsutt)d9  lA  v03-  p¿¿>Hca'  ia  iioprime  ep  la 

frente  de  .tton^  !m^r..«i  Oh  I  fi«,;iio...  ^a  preciso  que 
•  -'t»gii%edeajSUei»4Í9e.  'c-^  ^t  •:•.  :•.;.'>    -^   . 

Gasp.  Lo  guardaré,  sí  ah^et  anismo  poo^  en  Jiberpuí  al 
comtndanAei»  <3í.«i  Á:  M  h^BÍjéfii^m  tttiiertft>  ibc  iw  P<ir 
confesor  ai  franciscano  Rafael. 
•#rt>.(^iif/^.)nQbJrJ^'fnii&».J  He  sacrificada  á  ipi  hijt* 
y  me  castigáis  cruelmeoie».  ( /^  (^^ur io. )  >Y  «i  ce  <¡on- 
c^cto  iQ.qvferfoe-pjct^^.^  puedo  «oAtar  con  tu  ^secreto  j 
I  ^€sf}»M9fif^9i,mQx^ksQim6^ 

[  Hic,  Sefíor  ,^los  senadores  esperan  al  acusado.  . 

Vis.  {Designando  i  Gaspttré^:)  Ahí  lo  tenéis,  appd«f»os 

de  ese  hombre.   .... 
l{fc.  Monsefior...! 
ifO'Xi  i;PDiie4:eii:liheftft4. al. comandante  Sforcia,  ^ue  e^  ioo* 

cente. 
\Bif  Pero  «dvéroid^  loonseñdr...!  .  .      • 
¡yís.  Silencio  1  citippUd  aiis  óf deoes.  (*J^05f . ) 
Con.  Francisco  f^  Ubenad !  i  '. 

Fran,  ( Puesto  en  libertad^  se  precipita  0n  Jos  braMos  ée^ 
^:xoít4jest4bk,)  ^^áfemif>..J 


i  i-j«.j. . 


t«1 

Con.  Ah!   hubiera  muerto  de  dolúrí 

^Sarp.  [•^b'strDÜiMoT,)  Cómo  te  quieren.  {Om  ttMimUñ'  ' 

to^-  N  una  'mirada  'de  Compuiotí  paia  ini-.'l  iofelis  pa- 
'    'dtVl  iMftliZ'padret 
Ün/HtHiiiuK  lÉm;m}áadbfé.)  Varaort 
diúp.  (&iKen^  titre  los  gvar-fHas.)   Dio»  mió,   «piaiJaos 
■■de-ml..'.-!'  ■■■^ 
Xk.  '^lUíráH^  ai  eonSettahtg  y  ai  comandante,  qtie  iefspr§- 

ikK  en'tilencio  su  alegría.)  Esa  familia  tiene  un  ángel  ó 
-    ¡«B  demcKrio.'qae  lü  protege...  layase.) 

^ 'BSCENA  VII. 


Ow.  (^hraaándbfy  otra  iwr.)  Hijo  mío!  Bace  un  momen- 
to que  esüabai'eútrá  los  brazos  del  verdugo,  y  ahora 
estás  entre  lo$  de  un  padre  que  te  amal 

Pran^'^flM  pidÍK-n¿o",  acercaos. .  acercaos...  quiero  con- 
vencerme que  cfEojr  en  libertad.  En  tan  poco  tiempo 
han  pasailo  taatas  cosas...  que  me  parece  imposible  que 
ó5«noy  abrazando... 1  {j4  Cárioi,  que  est&  pensalivo.) 
Acórtate  también  ,  Carlos,.,  pero  qué  hacesl  no  tomas 
parte  en  nuestra  ategiiaf  nO  me  das  ta  mano! 

Cir.  ^Dándole  ta  mano.)  Perdonad,  difigia  una  mirada  de 
despedida  ¿  t^  desgraciado  que  va  á  morir. 

Fran.  {Con  viveza.  )  No  niorira. 

Con.  Ah  \  difícil  «erl  que  se  libre  de  sus  verdugos! 

■Pran.  Yo  le  salvaré. 

ÜJii.  Y  cómo?  creéis  acaso  obtener  su  perdón? 

Ftém.  Jamas  ha  perdonado  «1  tribunal...  pero  yo  le  salva* 
ré,  aiin  cuando  üebiese  llamar  en  ra)  auxilio  á  todos  mis 
amigos  y  á  todos  mis' soldados  para  arrancarle  de  sus 

Ob.  Qdé  diceií  ,       ' 

Pfít*.  Ah!  vos'  ignoráis  lo  que  ese  hombre  ha  hecho  pot 

mi...  14o'  me  preguotibkis  anoche  si  era  hermosa  la  mu- 

ger  due  amabaf  Pues  bien',   esa  muger  es  la  condesa 

Confeti'ni. 
Cj».  {jíntMüJo. )  La  esposa  del  procurador  í 
Fran.  tíibiii  ida  a  Verla  ^  cuándo  irie  encontraron  en  su 

casa.        '  ' "       "" ' 

3 


tet  ,  .,:  ■:■  ,.,;  '  ,1   '..{f-    ■ 

netl  uns  impnitJen^ia,  porgue e]'fl0ncl«,9t« 
do  meditando  mi  m^^U...  y,  cuBQd¡9;  se  pre- 
lo  de  pies  á  cabeía  delaote  d,e  ni>tj  iquc  me 
armas,  y  cuando  ya  tenia  ^j  esp^^  levaq- 
B  dos  manos  pata  herirme,  s^  ipteipuso  «ae 
'  le  mató  por  salvarme;  poco  después  entró 
licardo  y  se  apoderó  de  io|.  Esfi  tuün.bK  ara- 
rme otra  vez  perdiéndcse  á  sí  miMOO^y  es- 
i  mano  librarle,    secU  tan  in^i^tq,    tai>  vil, 

as  coosegutrlo  sin.  atacar  abiertamente  al  po- 
so, atacaré  abiertamente  á  csiC  poder  que  me 
a  que  amaba...  á  ese  poder  que  queria  ayer 
y  que  hoy  la  desea,  tambieo. 

e  te  va  en  eUo.la  vidaí 


le  el  senado  mandará  exf^ibii.  t^  iiQiiibr*  «or 
t  traidores  á  la  patri^.,     ,.,   ,    ,    .  .  ,.    .    . 
}les  que  opriman  np  «na  ia. patria. 
ibes  espóper  par  su  cabeza  la  luya,  que  pro- 
illante  porvenir...  tú  no  debes  espooer  por  su 
la  tuya ,  que  tsii  sembrada  de  gloFÍas. 
bo   pagar  sus    sacrificio^  con    otros  <acri> 

sacrificándose  por  tí,  Francisco,  solo  se  ha 
i  mismo...  miemras  que  sacrificándote  tú  por 
contigo  á  cien  valientes,    y  tal    vez»,  tal 
«i ano    padre. 
Je  mÜ  tenéis  razón... 
idose ,    aparte. )  El  comandante  cede. 
i  permitir  que  mupra.,.- í 
wdo  la  voz.)   Ese  hombre,  comandante,,  es 
:  se  sacrificó  esta  mafiana  p^r  vps  y  por  la 
to  ayer  al  herir  al  conde  saat.isfizo  uDtyeD- 
nal.  Vos  podéis  ignorarJo  ,  pero  yo  no,  que 
paiiero'inseparable.  Varias  veces  me  ha  di- 
,  yo  mataré  á  Visconti,  ó  á  alguno  de  su  fa* 
lie  hace  veinte  y  cinco  afigs  que  asesinó  ea 
en  Placencia  á  mi  poJ>re  muger  porque  no 
er  á  su  brutal  pasión. 


«T.  /     •*»«. 


Con.  t^fxsé  dice...  I 

ff¿r.  (Confinuando.)  Me  desterró,  y  coando  regresé,  mi 
alma  respi;«^a^dj;0*-iQttis(»,arvebyfirle  «u  hija^  pero  me 
desarmó  sa  catidor../ Su  yérib  será  el  blanco  de  mi  ven- 
ganza. liC  ha  asesinado,  y  morirá  vengado* 

.Con.  (jfparfe.)  Qué  recuerdos  lía  despertado  en  mi  esta 
relación  j 

fiáf.{  péwihtúMidbé)  ¥a>  .véisf,  .comandante,*  que  hatiais'Aiuy 
mal  en  desenvainar  vuestra  espada  para  libertar  á  ese 
hombre.  (jíf\cqndfsfabie,Y^m  ptftiftutipífp)  JNo  es  verdad, 
mi  geiu^ral? 

íDaiu  ( B<^o  á  Párhs^  en  m$á^o  de  upa  espantosa  agitación.) 
Di.ces  que  el  gobernador  Visconti  asesinó  á  la  muger 

.d^^se  bpoibrcf  '''.." 

'Cir.  Si ,  mi  general. 
Con.  En  una  caballa  en  Placencia ! 
Car.  Si,  mi  general. 

jCbn.  Hace  veinte  y  cinco  afiosT,         ,     , 
VéSi^.  'Asi  me  lo  ha  dicho  el  acusado''  Gaspardó. 
Cén.  Gaspardo!  Gaspardo!  {Jiparte^  Ese  es  su  nombre. 
FVaff.  Qué  penéis,   padre  mío,  ós  turbáis...? 
Con,  Nada...  no  tengo  nada»  {^patte.)  Gaspardo,  que  se 

ha  sacrificado !   Oh  í  es  él...  si;.,  es  éU..  \ 
Car.  (Mirando  hacia  dentro,)  Los  senadores  se  retiran, .  y 
'  conducen  al^  reo  á  las  prisiones : .  fatíibieñ  se  retiran  los 

soldados...  ya  le  han  juzgado!  (¿91  soldados  atta'Oiesan 

el  foro.) 
Con.  {jí  los  spldaiof.)  Cuál  es 'la  'sentencia  del  tribunal  I 
JSdu.  £1  tribunal  ha  mandado  que  se  preparé  el  cadalso 

para  antes  del  anochecer,  {^anse  los  guardias. ) 
Con.  Francisco,  es  preciso  que  salvaos  á  ese  hombre; 

debes  hacerlo,  yo  lo  quiero. 
Pran,  Le  salvaremos;  pero  de  qué  modo...? 
Con.  Silencio ;  tal  vez  nos  están  acechando  los  espías  del 

palacioi  áiguehíe,  Francisco,  ven...  salgamos  de  aqui... 

(jí  Carlos, )  Puedo  contar  contigo  ,  Cárlost    . 
Car,  Hasta  la  muerte,  mi  general. 

Con,  {Con  reflexión,)  Gaspardo  el  pescador  \' (Con  preci- 
pitación, (Venid;.,  seguidme. 
Fran,  Adonde?  V  '    ' 

Con,  Al  arsehalt  • 
Fran.  y  Car.  Al  arsenal,   {léanse.) 


f.ét:  jr.  .•.        'i,  *  ..  c 


ACTO  TERCERO. 

- '    BtbitMÍM  inntftlif  i  4m  pt'nioatt  dd  pilan*  dnoL     - 
ESCENA   PRIMERA. 

StlMtlDO.     ISUARDO. 

Eduardo  lee  para  tf  tm  pergamino  a  y  al  ver  i  RSatr- 
A  h  guarda. 


.  Edu 


Jduirdol  d  con<leUable  tiene  permiso  del  duque 
.^gra  ver  al  leo.  Gaipardo  va  i  ser  conducido  i  eaia 
sala...  no  le  .pierdas  de  vista.  ( l^ate.) 

ffdst.  Eati  Bien...  ,     . 

Snr.  (Entrando  por  ¡a  iz^ieada  moUando  un  fergtimtio. ) 
Ganará  loa  diez  mil  ducados. 

Edu.  {  Detpuei  de  haberle  obiervado. )  No  ea  Eorique,  en 
iraee  de  veterano... f  SLf  el  mítoio. 

JS'nr.Bola!  Eduaidol 

^du.  De  dánde  vienes  con  ue  nge-.f 

Énr.  De  fcvelar  al  duque  una  &mou  conspiracíOK. 

Edu.  Una  coDspiracioo  i 

.Enr.  Tramada  por  el  condestable. 

Edu.  t  cómo  has  podido  descubiirlat 

Enr,  Haciéndome  conspiíador. 

Edu.  Y  giuí  has  sabidoi 

Enr.  Que  después  del  toque  de  QracioDM  ,  cua&do  suece 
la  campana  de  San  Pedro,  varias  compañías  de  soldados, 
acaudillados  por  el  comandante,  deben  precipitu-se  eo 
Jn  piau  y  derdbar  el  cadalso  que  eo  ella  se  ha  levaou- 
do  ;  y  que  los  habitantes  áp  los  «rabales  deben  es- 
parcirse por  las  calles  de  la  ciudad ,  pidiendo  el  perdón 
del  rao  Gaspardo,  A  quien  llaman  el  libertador  del  co- 
luaadante  Sforcia.     ■  , 


i..- 


...V  )*/  £iir> 


£«3 

laciont  -   '   •   -'I'-       ''-    --• -^U'-  ^"'  V  •'*';> 

í'íir.  íu«doi5«rmedetít  •  • 

Edui  Como  át  oQ  aátígtí<^támafiidá. 

Jffwr.  Pues  bien !  lee. 

Edu,  {Leyendo. )  '^IVd^  obligo  i  ^tSsft^r  á  BiíH^ú^  <!)r$|- 
nl  }a  cantidad  de 'diez  miFducáéó^^éd  é^  nhs^tan/e  n^is^ 
mota  qucí  me  "entregue  p^rmohei^  al  ¿bn6/a¿i)áin^  'Sfot^ 
da,  rebelde é^  iu  sobefana/^  J)hh\ó,.\í\f  ^ué  pleúsik 
hacer?  ■..    -    •■  '    •  '"*'^0  "^'  "'^''  ^'^ 

JSWr.  Un  esfaerzo  para  gan^f  los  diez  mil  ducados. 

Edu.  Y  á  favor  de  ese  nra^é'  j^óidrás  acercarte  al  coman* 
danteT 

Enr,  Hace  poco  qu^  fe  di-  íé  nlaiíó  ^útitidble  fidelidad... 
Pero  el  tiempo  urge...  y  mis  compañero^  ipe  acuards^n: 

SdtL  Barniz  ^ttté^'tíñriqútJ   '''^-^"-^  ^-^^  '  ^''  -"    '  ^**^ 
JBwr.lia'misma'feáesddVá  Dfeb-'^^-  "--  ^■•-■'^-''  X  '•■-'^■3 


.'    .j-^-^  í    .íí:-»!" 


^S     ¿IILOC    O.T 


J  ,      .   ^»i» 


üt:>. 


«toÁROOPb 


,iJ  í  \  '**  'ili.* 


í  hólafii.'  '^oiéirci'véhdérfe.í.  bi>á;.l'MéÍmó¿'6Ír4[Véi'^- 
ca  obligación  que  me  dio  la  condesa, ^cu^do  creía isue 
el  tribunal  había  sentenciado  al  comandante.  ('Z^^^tni^o, 
■:  ^Btó^ca  dé*Vis¿bii#i,í  juro'  sobre' loé  Sahros  Éva^éiios 
-'  «l$d«rtodG(9''RÍié'*di&rfiat)tes  ^  fiimiiiaf 'fidíiaVdó.T^ori 
si  proporciona  la  fuga  del  com^ndan^e  Fjancis¿p^'S|QX^ 
cía...**  Bravo  ^  luego  que  Enrique'^iáylz^ Impreso 'al^  ctíbíáS^ 


.  si  0;i  01  ;i£ ';.-...  :•"'  '  f 
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Bítín.^é  buscaba,  Eduardoi  '^^  '  •^'^  ''•'';''   ' 

Jffí/«,  y  yo' os  espíerába.  ''''"■  -'l^''^,    '''     ';  ';        .    ^_^-^ 

•iBAtf».  £i  comandante  ha  s!db  decíaíádd  inocente! 

^Kdu»  {Suspifündo.'Y  Lo  'i¿:,  síeiofa.vi^róe^  disponía  áj^de- 

'     ^<>tveros  esta  ¿bligacíOfr;       V  *    '     ^  '    -^»  ^  ^-  •      "^ 


^#        ,j« 


y  toqE4<^9Dftftl(eAt«'|^^^tti'ritltí«ft^teé<'llál^a  Viseo...  hep^- 
decido  mncho,  pero  me  he  resignadb:^  Y-^ebib' la'tV¡i¿t$L 

€}m?  Bi'fifsfl^ie  -^W^áe^i^uef^'^  híkhiír  hét\ié  tantea  éUdíi^ 
v'fBc^'^0^»ii\kenfmmcúdéftmtt.i\  \-im)fW  G^'aipardi)  f   ' 
Gafp.  Ahí  habéis  hech¿  féií<ifiá'^n¥^}fifb.;.''(^é<^a^fer<^/f^ 

oítWs9fW(|Jpleá¿kJ'''--^"'q   '"'■'    -■  ^^"'  •'    V'«^¡  «  ••'^'   -''^» 

do  se  encuencran  dos  amigos,  después  de  veiifce  y  dii^^ 

éo  f&Mí{tféi%Qflii^l(i(3fa;by.«iÍ9<)e(Jraééfi'és^-l         de  pfab^ 

ci|»icHÉM^  tefe  i«i^ñ«iTlé^d^'  dtfoP  Ho^idlefi^h'-aHrOdillkir^ 

se ,  GlR^tMtMl».Í/nsliÍo óftb«áiíárráé'  t^rtiá^AiéiHé;  l[«$'é  '<i¿fa- 

«««. -  P<ifírii. )  Conoce  aagifife*  eátíPSféiBHettí^?'  ^' '  '  ;  /       * 

8»l);i.'^Sá<} Yiénd^aMs  9  u|t..¿ ^  did^  doérfpáiei^  '^  Mbs  ^de'iü^ 

Jf''foftfeiil«íJjr?dfe  dertitóíDf.  ii"i""-""   9J  -^'iiJín:    ..a   tb  f"^'^., 

ftíff|í/Ló«%ÍW%i*W,-'¿diií¿étoWé.^' --^'^  ^''''^^^^^^^^^         í  •"■'  -^ 
6<w/>.  En  Milán.  •  ■'-'  ••  '^'^  •^-  ^-/.{it.;:    .  ¡  .    " 

Gaf/).  Oh!  nada  temáis,  son^iRdés^y^hdiií'adóíí:^  f  '  ^  ? 

Coa.  (Cb«  inquietud.)  Sus  nombres?        ^*   '^  ^''''  "^         .:* 
Gflx/».  El  uno  es  el  franciscano^ Rafaái'^  '^    '  '"  X  ""  ' 

Gaxp.  Ei  brigadier  Carlos.  •'*'    -    '•-"^-'   ''**   '*'*^' 

Odo.  Mi  amigo  Carlos!  oh!  ahora  pojQOzco  por  qué  se  inte* 

tesan  tanto  en  tu  iibfcitadiíi  * 
Gasp.  Qué  decis? 

Con.  Que  hemos«'ft»ééWd  sdlVíítt'é.»  '    '^  "'    '^ 
Gajp.  No,  condestable j  cuando  yo  os  salyé  en  Placencia, 
-!^h?i«fci  Velftte  y  '<?irfc64Éos,'na2fe  *¿rrfes^;'' pero  vqÍ  oí 

*.^^-j-:-.:-  •**"'-ra  á  perdí     •      •  •  ■     •  ' 

dejadme  .  , ,  , 

C^l^  M^^  i6U.<ícii«l'üb  á&ibfciWas  "riáctó  tfárá'ai!"  '*  '^  ^ 
Gasp.  Sí,  condestable.:Fsf,^if¿r'iirchbVMfctonb:'''  ;"  ;  '■^' 
w>«.  Escucha,  Gaspardo,  veini;e  veces  hp  teiíicío  ertrónrf 
á  mi  dispcW¿íi^i4  fe^idt^  rtlé»¿e-'^íf^xaifó:V5ubír  áíél/ 
Educado  por  unos  pastores,  y  dedicado  ¿¿cliusiviméíícé 
•^'^^te  )f^»fí^k'^^k^  i^tiiñ'i'^ht^  CÓWarfd  que  rió^otíiá^ 


- .  .  ^mi  >  ..    ,. 


^  eío  qbe  áiLñ'i,  la  catedral ,  y  'cúañdp  sue^e  la  c^^l^ná.  de 
San  Pedrp  caiga  5u  <abe2a.^  {Edmtdd  sale.)  ^pt)/áes\9\ 
ble,  ya  j^odeU  ir' á  sublevar  1o§  arr^alef,4e  ta  c^üdáci^ 
y  á  dUpoflef  qué  toquen  la  campana  bíiá  d^be  4af  lá  se^ 

'  •flaí'de-áláfiiía.s/  •-  -  ■•^"    •-   -  "^  ^'  -         ^^.;;" 

Gr4ixp«  (Bajo  a¡  cMdesiabíe.)  SzW^d^iMf^$xfp')^}Í?'^rJ  ..    A 
^¿y«  (jícéfcándose  ¿  Gaspflrdo  4  media  v,o^.)'  Gatparflo( 
lias  sido  ¿el  á  tu  juran^efntd^y  yo'quléro.tatii&I^  Qu^D 
-pWttt  el  mip....  Me  pedlstes  (que  á¡l^  tiQ.rá.de'iu  ifnuerrfl 
■'  té  dicste'pói  cbbresor'  áí  ¿adre  Rafael.,..  (-f^TZi'afift/) 
•    Sícard6í-de¿fcfarfrafl<íUcaqd  .Rafael  qüe^énVrf^.  .( /^¿x« 
picafdo.^Al  úúnitUáilé^^ktAis.^^ c^^  du:-^ 

'•qué  Aáfdfá  Vhéontt  quíeVe  t-ener'^l  ho4p|j.§e¡i^sped^^ 
^   totffiastí'  fti  ppertí^d'é  t\x  palacio;  '    ,    .     \  \.  ,,.  ,.V  ]; 
Con*  (Cb«  fflíítfi)  ÓH!  ííraídóre¿!'traíáorésr(55i/g'  poco  i 
/»0(rd   acampanado  deÍ,duúu¿*  Gaspardo  se  queda  aba- 
tido.) .    i    ^         ^^ 

J{¿(r«  {Snita  con  Rafael,)  Apresuraos  á  daf  los  auxilios  es^ 
pifituales  á  ese  Üótobre;  (Vdse:)    "  ^ 


y.    i- 


^   »    ■  V     rt 

i.  .'..  ■> 


•       =     Eá¿ÉNÁVlíL 

Gasp,  ( Artodiííán^ós^,  fV'én'^.^íi^fm^^^ 

■'  'mii  culpas..;  '"     '     -'  '  ■  -^  ^  ^  '*"'"  '"''  ".  ''*"'-" 

Rafi  Nc^'desconfie^ ,  ^G  aijpiardb.  ., .   .        .     j.^    .  ,^    .  ^ ,  ,. . 
Ga#p.  He  |iádécido^ tácito  V  ^ují'^lie  jjerdjdo'ya  ¿Qdf  ^ 
peranza*  .  '  *' ',''  '     '  ' '     '  .:^  ..    :  \ '^v 

«11^ Bícuéh^r^'^  ^^^^  ^^  '^-^'^^  -  -^  ^'  .;.;:;:'..•;• ; ;. !:  . 

Gaíp.  (Designando  i  Eduardo^  que  ac^ía  '¿^'^¿/^/rfif^ysí-, 

leacio,  noíí  están  espiando,  mira*      ■  • '  '    ^  , V,  ,.'f   ^»  a 

/?«/*  Eduardo! 


« k 


Aiff.^los.gtiirdtasf 

Edué  Duermen  embriagador. 

Gasp,  (Aparte.)  Qué  dice? 

Edu,  Ya  creía  seguro  el  éxito ,  cuando  he  visto  á  En- 
rique al  pie  de  la  escalera  del  Leopardo...  Todo  se  per- 
derla si  ese  espía  trasluciese  nuestros  planes^  conven- 


Knf.  Tal  vey  habrá  wcumbido  defendiendo  al  coaduta- 

He~. 
Crmíp,  Oh !  Diof  idÍcf...  tt  posible  qtie  dos  hayas  ae* 
parado  T 

Cít.  ( Oeide  dentro. )  Gaspardo !  Rafael ! 

JÉí/l  Es  Si)  »oi.  ( Carlos  entra  precipitatldmenie,  y  te  ar- 
roja tg  lot'  brazos  de  sus  dos  cnmpaSerot. ) 

ÚMp.  OV!  vuelves  nuestros  braeos..  Hermanos,  (SefSalaa-;^ 
M  á  fisconii.)  aquí  le  tenéis'  destronado.  (^  aeercam 
t&ttres  á  yisconft.)  Y  tú,  Visconti,  aquí  tienes  &  mi» 
ios  cómplices,  cuyoff  nombres  no  ha  podido  arrancar- 
me el  tofmeatoí  míralos  en  tu  presencia  f  Este  es  Rafael 
«I  íabrador,  á  quien  no  has  reconocido  b^0  el  hábito 
de  ftanciscano ,  y  ¿sie.  Cario»  et  lazzaroni... 

^is.  (  Espantado. )  Son  ellos.. 

Cir.  Si ,  noble  orgulloso,  somos  IcW  tres  vasallos  que  des- 
honraste, y  que  tan  injustamente  proscribiste.  En  otra 
Ocasión  el  puüal  de  Carlos  no  pudo  atravesar  tu  cota  d^ 
malla...  perff  hoy  coa  una  sola,  mirada  puedtt> 

f^if.  Vetdofít  _    . 

Raf.  Perdón  pides!  Te  concedemos  la  vida,  por  el  ía- 
leres  que  dos  inspira  la  única  persona  que  te  ama. 

f^it.  Y  quién  puede  amarme? 

Kaf.  (Priendo  abrir  ta  puerta.)  Mira.»  Venid,  hija  mía, 
compadeced  S  «uesCro  padre 

yu.  [hiendo  á  Blanca. )  Blanca ( 

Blan.  Padre  miol  Oh  I  el  pueblo,  los  soldados,  todos  atañ- 
ían contra  vuestros  días..  Profieren  amenazas  de  muer- 
CA  VeDÍd.,.f  la  capilla  ducal  será  para  vos  un  asilo,  y 
estaremos  bajo  la  salvaguardia  del  comandante  Sforcia. 

Gaíp.  Bs^  I3  salirazuardía  del  duqiie  de  Milán; 

Raf.  Marchaos,  Visconti:  ios  hombres  ya  os  han  cas- 
tigado, pero  todavía  os  queda  que  dar  cueuta  i  Dioa— 

Shn.  Venid,  padre  mió.  {Blanca  i  t^iseonfi  salen:  áyemt* 
fuera  voces,  de  viva  Francisco  Sforcia.) 

Cir.  Oís  esas  voces...?  nuestro  hijo  atraviesa  la  plaxa  como 
soberano;  ven  k  verle,  hermano... 

Gasp.  Oh!  no  me  abandonéis. 
Saf.  [Sotteni/ndeie.)  Gaspzrdo. 

Gatp.  {Muy  débil. )  Mí  misión  está  ya  cumplida.  He  em- 
pleado mis  últimos  momentos  en  proclamarle..-  pero  y? 
mi  vista  se  turba  y  padesco  hortiblsmeote...  I  oht  el  tor- 


digo;  hai  ítíiz  á  tu  pueblo.    A  Dín<     h-— 

dad,  cuidad  de  il.  °'-  "mano....  col- 

«"/Blanca,  y  «n  pueblo  jne  «  ama. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


ASUNCIÓN Sra.  Pino  (R.) 

LUISA Srta.  Blanco. 

CIRCUNCISIÓN Sra.  Valverdb. 

^     AURORA »  Biaza. 

_CLARA...  • »  Mavillard. 

^GRKGORIO Sr,  Rossell. 

;^  ALBERTO.       »  Arana. 

^  GONZÁLEZ »  Ramírez. 

\.  DON  JUDAS »  Santiago. 

^  ANTONIO »  Soto. 

PEDRO »  Manchón. 

ALBAÑIL  1.*».... >  Cerezo. 

ídem  %* »  Palomera. 

ídem   3.' »  TOBNER. 


-  Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podri  sin  sa  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sas  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  eelebfados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradaeción. 

Los  eomisionados  de  las  Galerías  El  Teatro,  de  D.  FLORENCIO  FIS- 

cowicH,  y  la  Adminútoción  lirico^dramática,  da  D.  Eduardo 

HIDALGO,  son  los  encariñados  exctnslTamente  de  conceder  ó  neg-ar  el 
permiso  da  representación  y  del  cobro  por  mitad  de  los  derecho*  d% 
propiedad* 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Sftloneito  en  od  hotel  de  Poxaelo.  Paerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

GLAHAy  limpia  los  maebles  eon  no  plumero. 
(Cantando.)     Yo  SOy  UQ  baile 

de  criadas  y  de  horteras, 
y  á  mi  me  gustan 
las  cocineras. 

Nunca  se  ve  limpia  de  polvo  esta  habitación.  La  sa- 
cudo cada  quince  días^  y  siempre  lo  mismo.  Si  una  no    i 
fuese  tan  limpia  y  cuidadosa... 

(cantando.) 

Caballero  de  gracia  me  llaman, 
y  efectivamente  soy  asi... 

ESCENA  n 

DIGHA^  GREGORIO,  por  la  seronda  paerta  d»  la  derecha. 

Greg.      ¡Glaral 
Clara.    ¡Señorito! 
Greg.     ¿Qué  haces? 


—  6  — 

Clara.    Ya  lo  fe  usted:  sacado. 

Greg.      Bieo,  biea.  ¿Y  mi  yerno,  sabes  si  ha  salido? 

Clara.  ¿Salir?  iQuiál  Estará,  como  siempre,  al  lado  de  su  es- 
posa. Ni  él  ni  la  señorita  salen  ahora  á  la  calle.  Gomo 
están  en  la  luna  de  miel,  la  toman  dentro  de  casa. 

Greg.  Es  verdad,  en  plena  Inn^.  Como  que  se  casaron  haca 
ocho  días. 

Clara.  ¡Y  vaya  si  son  dichosos!  Da  envidia  el  verlos.  Crea 
usted  que  á  cualquiera  se  le  ponen  los  dientes  largos. 

Greg.  Lo  creo.  ¡Ahí  no  olvides  un  solo  momento...  Ya  te  lo 
advertí  ayer.  No  olvides  que  desde  hace  ocho  días  sir- 
ves á  un  hombre  ilustre. 

Claba.    Sí,  si:  me  lo  dijo  usted. 

Greg.      No  lo  olvides. 

Clara.    ¿Conque  tan  ilustre  es  el  señorito? 

Greg.      Ilustre  y  célebre. 

Clara.    ¡Ahí 

Greg.  Mi  yerno  es  el  primer  abogado  de  Madrid.  ¿Qué  digo 
de  Madrid?  de  España  y  sus  colonias.  Es  el  famoso 
González,  el  que  defendió  y  sacó  absuelto  á  Cuchitrín. 
Ese  asesino  célebre,  que  debió  ser  ahorcado  veinte 
veces.  ¿No  has  conocido  tú  á  Cuchitrín? 

Clara.    No,  señor. 

Greg.      Tanto  mejor.  Su  especialidad  eran  las  criadas. 

Clara.     ¡Jesús  Maríal 

Greg.      Si  te  coge,  te  corta  el  pescuezo.  • 

Clara.    ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Greg.      Por  afición.  Era  muy  aficionado  á  la  corta. 

Clara.    Aquí  viene  el  señorito. 

Greg.      Bueno:  pues  ve  á  limpiar  el  polvo  á  otra  parte. 

Clara.    Corriente.  (Vmo  por  el  foro.) 

ESCENA  m 

GREGORIO^  ALBERTO,  por  U  primera  poerta  de  la  isqttierda. 

Greg.     Buenos  días,  lumbrera  del  foro. 

Alb.       ¡Papá  suegro,  por  favorl  ¡No  me  salude  usted  así! 


—  7  — 

Gbeg.  ¡Modesto  eomo  uq  carnerillol  Pues  qaieras  ó  no  quie* 
ras,  te  llamaré  de  ese  modo  hasta  el  fin  de  mis  días» 
para  hacer  constar  la  diferencia  que  existe  entro  el 
gran  González  y  este  simple  agrónomo  de  Afila. 

Alb.  (Y  taa  simple.)  Crea  usted  que  un  hombre  vale  siem* 
pre  tanto  como  otro. 

Greg.  ¡Mentiral  iDigo,  no  estoy  conforme!  ¿T€l  figuras,  por 
ejemplo,  que  tu  primo  Alberto  González,  el  ultrámari* 
no,  vale  tanto  como  tú? 

Alb.        ¿y  por  qué  no? 

Greg.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Pensar  que  bajo  el  mismo  nombre  y 
apellido  se  cobijan  dos  sores  tan  opuestos!  El  uno,  ju- 
risconsulto celebérrimo,  gloria  del  foro  y  honor  de  la 
patria.  El  otro,  tendero  incivil,  vendedor  de  latas  de 
pimientos  y  azúcar  de  remolacha.  Mira,  hijo  mío;  no 
digas  á  nadie  que  ese  mercachifle  es  tu  pariente. 

Alb.       Pues  no  me  ruboriza  el  confesarlo,  créalo  usted. 

Clara,      (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Se&Or! 

Greg.     ¿Qué  ocurre? 

Clara.  Ahí  vienen  unos  hombres,  con  un  armatoste  muy 
grande  á  cuestas.  Dicen  que  es  para  ponerlo  en  el 
jardín. 

Greg.  ¡Ab,  sí!  Que  pasen.  Ve  corriendo,  (vase  ciara.)  Sin  du- 
da es  la  columna. 

Alb.       ¿Qué  columna? 

Gre^k.  La  gran  columna  que  quiero  elevarte  en  el  centro  de 
esta  propiedad. 

Alb.       ¿Pero  está  usted  loco? 

Greg.  No:  es  un  homenaje  á  tu  talento.  Ocho  metros  de  alto 
por  dos  de  redondo.  Arriba,  el  busto  de  Cicerón;  aba- 
jo, el  tuyo,  y  al  pie,  este  sencillo  dístico.  «Lo  de  abajo 
vale  más  que  lo  de  arriba.» 

Alb.       No  ponga  usted  eso. 

Greg.  ¿Y  por  qué  no?  ¿Crees  que  Cicerón  valia  más  que  tú? 
¡Si  no  sabía  siquiera  el  español! 

Alb.       Sin  embargo... 

Greg.      Nada,  nada.  aLo  de  abajo  vale  más  que  lo  de  arriba.» 


— « — 

Voy  á  mandar  qae  coloquen  el  monumento.  (vaM  potr 

•l  foKO.) 

ESCENA   IV^ 

ALBERTO;  luego  CLAEA^j^ANTO 
Alb.       No  hay  duda:  mi  suegro  es  tonto  de  capirote. 

y  Clara.     (SalUndo  por  U  seganda  paerU  de  la  Itqaiarda.)  ¡SeñOFÍtOt 

Alb.       ¿Qué  quieres? 

Clara,    ün  hombre  desea  verle  á  usted. 

Alb.        ¿a  mi? 

Cura.    Si,  señor.  Dice  que  se  llama  Antonio. 

Alb.  (iDiabloi)  Que  pase,  que  pase  en  seguida.  Y  que  na- 
die nos  interrumpa.  Mucho  cuidado.  Es  un  ladrón^ 

Clara,    i  Un  ladrón  I  ¡Ladrones!  (Gritando.) 

Alb.  ¡Calla,  estúpida!  Quiero  decir,  que  está  acusado  de 
robo,  y  que  yo  le  defiendo.  ¿Comprendes?  Es  un  clien- 
te. Un  cliente,  ya  lo  sabes. 

Clara,    ¡Me  había  dado  usted  un  susto! 

Alb.       Que  pase. 

Clara.    Pase  usted,  por  aquí. 

ESCENA  V 

DICHOS^  ANTONIO,  por  la  legunda  do  la  ixquierda,  con  la  blasa 
y  el  delantal  propios  de  on  dependiente  de  ultramarinos. 

.«   AnT.  Mny  buenos  días,  mi  amo.  (ciara  se  marcha  corriendo.) 

Alb.  ¡Chist!  ¡Calla,  maldito!  ¿A  qué  vienes  aquí?  ¿Por  qué 
te  presentas  sin  avisarme,  en  esta  casa? 

Ant.       Pues  verá  usted,  mi  amo. 

Alb.       No  me  llames  mi  amo, 

ANT.        ¿Eh?     ^ 

Alb.  Llámame  don  Alberto.  Y  quítate  en  seguida  ese  de- 
lantal. 

AnT.       ¿Que  me  quite...? 


t 
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Alb.        iProQtoI 

AzfT.  Gomo  usted  mande.  (Se  (o  q«ita.)  No  entiendo  una  pa- 
labra; pero,  en  fío,  como  desdo  que  se  marchó  usted 
hace  dos  meses  de  Madrid,  no  habíamos  vuelto  á  saber 
de  usted  hasta  ayer  mismo,  cuando  recibimos  su  cai4 
ta  fechada  en  este  pueblo,  yo  me  dije:  pues  voy  en 
seguida  á  ver  lo  que  pasa,  y  á  advertirle  que  se  nos 
han  acabado  los  garbanzos. 

Alb.        iGhist!  ¡No  hables  de  los  garbanzos,  desgraciado! 

Ant.        ]Aoda...  andal 

Alb.        ¡Silencio!  ¡Aquí...  yo,  no  soy  yol 

Ant.       ¿Cómo  es  eso? 

Alb.        ¡Yo  soy  mi  primo  I 

A;^T.  ¿Su  primo  de  usted?  ¿El  abogado?  Precisamente  ayer 
estuvo  en  casa  y  le  leímos  su  carta  de  usted. 

Alb  Óyeme,  Antonio.  Ya  sabes  lo  mucho  que  te  aprecio  y 
te  distingo.  Tú  eres  mi  dependiente  principal,  el  due- 
ño de  la  tienda,  porque  desde  hace  tiempo  yo  no  me 
ocupo  de  nada.  < 

Lo  cual  que  huce  usted  muy  bien.  Usted  es  rico,  y  se 
educó  como  un  caballero. 

Mí  padre  hizo  fortuna  en  el  comercio  de  ultramarinos, 
y  me  dejó  al  morir  una  excelente  parroquia. 

Ant.       Que  yo  sirvo  con  esmero. 

Alb.        Óyeme,  repito,  y  verás  cuan  desgraciado  soy. 

Ant.        Hable  usted. 

Alb.  Hace  dos  meses  me  marché  á  Avila  con  objeto  de  ul- 
timar varios  asuntillos  relativos  á  mi  comercio.  Llego 
á  la  fonda,  y  estaba  llena  de  gente.  El  dueño  quiere 
saber  mi  nombre,  y  le  digo  cómo  me  llamo:  ¡Cielos! — 
exclama  —  ¡González,  el  famoso  González,  el  célebre 
abogado  Gonzálezl  Usted  no  se  marcha.  Ahora  mismo 
planto  en  la  calle  á  un  inglés,  que  ocupa  el  mejor  cuar- 
to de  la  fonda.— Gonfíeso  que  la  idea  de  suplantar  á 
un  inglés  me  halagó  en  extremo. 

A.tT.       A  cualquiera  le  halaga  eso.. 

Alb.  '     Me  dieron  la  mejor  habitación.  Y  por  la  tarde  en  la 


mesa  redonda,  todos  me  miraban  asombrados,  como 
diciendo:  «¡Ese  es  el  gran  González,  el  orador  elo- 
cuente,  el  ilustre  tribuno!»  A  ios  pocos  días,  recibo 
una  invitación  para  la  fiesta  del  Casino,  y  me  presen- 
to en  ella.  Entre  las  muchacbas  que  allí  había,  una 
me  seduce  y  me  encanta.  Me  enamoro  como  un  imbé- 
cil, y  concluyo,  á  los  ocho  días,  por  pedírsela  á  sa  pa- 
dre. Éste,  loco  de  júbilo,  me  abraza  gritando:  «¡Qué 
honor  tan  disparatado!  ¡Siempre  soñé  para  mi  hija  con 
un  hombre  ilustre!» 

Ant.       |Garaco!esI 

Alb.  Aquella  noche  le  escribí  una  carta  confesándole  la 
verdad,  pero  no  tuve  valor  para  entregársela.  Com- 
prendí que  aquel  padre  estúpido  no  consentiría  en  la 
boda  con  González,  ultramarino;  y  antes  que  perder  á 
Luisa,  arrostré  las  consecuencias  de  mi  farsa,  y  pasé  en 
absoluto  por  mi  primo.  Hace  ocho  días  nos  casamos, 
trasladándonos  á  este  hotelito  que  mi  papá  suegro  nos 
regala  para  que  disfrutemos  en  Pozuelo  la  luna  de  miel. 

Ant.        ¡Tiene  gracia! 

Alb.        De  modo  que  aquí  me  tienes,  siendo  Alberto  GonzáUiJ^' 
¿in  serlo,  y  no  siendo  abogado,  aunque  lo  soy,  sio 
serlo  tampoco. 

Ant.  Ahora  comprendo  lo  del  delantal.  Pues  mire  asted. 
¿Sabe  usted  lo  que  digo?  Que  un  abogado  y  ua  ultra- 
marino vienen  á  ser  lo  mismo. 

Alb.       ¿Cómo  es  eso? 

Ant.  ¡Toma,  toma!  Verá  usted.  Nosotros  metemos  achico- 
rias en  el  café,  ¿no  es  verdad?  Pues  ellos  meten  fárra- 
go en  sus  discursos.  Nosotros  damos  patata  por  que- 
so de  bola  y  sebo  por  esperma.  Ellos  dan  la  tostada  á 
los  jueces  y  el  camelo  á  los  clientes.  Todos  somos 
unos,  créalo  usted* 

Alb.       ¡Silencio!  Alguien  se  acerca:  márchate. 

Ant.        ¿Traemos  los  garbanzos? 

Alb.  Sí,  hombre:  tme  lo  que  quieras,  pero  no  vuelvas  aquí 
hasta  que  yo  te  avise. 


—  n  — 

Ai>rT.        Corriente.  (lEa  buen  berengenal  se  melió  eramo!) 

(Vate  por  la  segonda  puerta  da  la  iiquierda.) 

AI.B.       Es  preciso  que,  cuanto  antes,  lo  sepan  todo,  (vate  por 

Ja  Mganda  poerta  de  la  isqaierda.) 


■^ 


.Gr£6. 

Luisa. 
Greg. 
Luisa. 
Gbeg. 

Luisa. 
Greg. 


ESCENA  VI 

^  LUISA|>  por  la  primera  de  la  itqnierda;  luego  GREGORIO 

Luisa.  {Alberto,  Alberto!  ¿Dónde  se  habrá  metido?  Hace  cin- 
co minutos  que  me  dejó,  y  me  parece  un  siglo.  |Le 
amo  tantol 

¡Eal  ya  están  fijaodo  la  columna.  ¡Hola!  ¿Estabas 
aquí? 

iFelices,  papá! 

Saludo  á  la  señora  de  González. 
Mil  gracias,  papaito. 

A  propósito.  Mañana  regreso  á  Avila  y  quiero,  antes 
de  mi  marcha,  recomendarte  ciertas  cosas. 
¿Sobre  qué? 

La  fortuua  te  ha  protegido.  Desde  hace  ocho  días  tie« 
nes  el  alto  honor  de  pertenecer  á  uno  de  los  hombres 
más  grandes  de  España.  Es  necesario  probarle  con  tu 
amor  y  tu  admiración,  que  eres  digna  de  ser  su  es- 
posa. Todo  hombre  célebre  viene  á  resultar^  si  bien 
se  examina,  un  niño,  un  enfermo  y  un  artista.  La  mu- 
jer inteligente  debe  ser  la  madre  del  niño,  la  hermana 
de  caridad  del  enfermo  y  el  ideal  del  artista.  Cuando 
te  hable,  óyelo.  Guando  no  te  hable,  no  le  oigas.  Si 
está  de  buen  humor,  no  estés  triste,  y  si  él  está  tris- 
te, no  estés  de  buen  humor.  Sacrifícalo  todo  á  su  fe- 
licidad. 

Trataré  de  hacerlo,  papá. 

Reflexiona  siempre  que  hay  en  España  dos  millones 
de  donceflas  y  un  solo  González.  Y  que  entre  esos  dos 
millones,  tú  fuiste  la  que  se  llevó  el  premio  gordo  de 
la  celebridad. 

Luisa.     No  lo  olvidaré  nunca. 


Luisa. 
Greg. 
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ESCENA  Vn 

DICHOS  y  ALBERTO 

Alb.        (AI  fía  se  marctió  sía  qae  ie  viesen.) 

Gebg.     De  ti  hablábamos  ahora  mismo,  hombre  inmortal. 

Alb.        iY  dale!  Llámeme  usted  Alberto  á  secas. 

Grbg.  ¡No  me  atreveré  nuncal  ¡Una  mirada  tuya  me  intí- 
mida! 

Alb.  )Qué  tontería!  ¿Acaso  no  le  trato  á  usted  con  la  ma- 
yor franqueza? 

Greg.      Porque  tienes  ia  sencillez  de  las  almas  nobles. 

Alb.  Yo  saludo  á  todo  el  mundo»  así  á  la  buena  de  Dios,  j 
no  creo, valer  más  que  un  boticario  ó  un  horticultor. 

Greg.  ¡Guldadol  ¡Cuidado!  No  te  rebajes  tanto.  Si  no  quie- 
res hacerlo  por  tí,  hazlo  por  mi  hija  y  por  su  padre. 

Alb.        Sin  embargo,  recuerde  usted  que  ya  no  hay  castas. 

¡Abajo  las  castas!  (Como   un  orador,   quedando   en  posteióa 
académiea.) 

Greg.      ¡Quieto!  ¡No  te  muevas!  (A  Laísa.)  ¡Mírale!  ¡Es  Mira*- 

beau!  (Pronnnciando  como  está  Mcrito,  á  la  española,) 

Alb.        (iQué  barbaridad!) 

Luisa.     ¡Qué  deseos  tengo  de  oirte  hablar  en  estrados! 

Greg.     ¿Pues  y  yo?  ¡Ardo  en  deseos!        • 

Luisa.     ¡Ambos  te  admirábamos  antes  de  conocerte! 

Greg.  Debe  estar  magnífico.  El  gesto  de  ahora  fué  poco  su- 
blime, (imitándole.)  ¡Abájalas  caretas!  ¡Digo,  las  castas! 

Luisa.  Los  periódicos  hablaban  de  ti;  de  tus  triunfos...  Y 
nunca^  nunca  me  llegué  á  figurar  que  sería  tu  mujer* 

Greg.  •    Ni  yo  tu  suegro. 

Alb.        (¡Cuando  sepan  la  verdad!) 

Greg.  ¡Noble  misión  la  tuya!  Un  hombre  cualquiera  comete 
un  crimen.  Las  pruebas  lo  aniquilan,  y  tú  pruebas, 
sin  embargo,  que  las  pruebas  no  son  pruebas;  que  la 
evidencia  no  es  la  evidencia,  y  aquel  malhechor  sale 
absuelto.  Eso  es  lo  difícil  y  lo  que  te  coloca  sobre  to- 
dos los  mortales.  Y  ahora,  permíteme  que  te  deje  un 


Alb. 
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instante.  Yof  á  hacer  el  baúl.  lAdiós,  brutol  (Vate  por 

U  Mganda  pncrto  d«  U  der«eht.) 

¡Bien»  bien!  ¡Vaya  usted  cod  DíosI 


ESCENA  Vm 
LUISA   y    ALBERTO 

Luisa.     Parece  que  papá  le  molesta. 

Alb.  Se  empeña  en  atormentar  mi  amor  propio  con  sus 
exageraciones. 

Luisa.     Porque  te  admira  como  yo. 

Alb.  (Si  me  atreviese  á  confesarla  abora...)  Oye,  Luisa  mía. 
Me  quieres  mucho,  ¿uo  es  ferdad?  (sa  •iantan.) 

Luisa,    .¡Te  adoro!  ¡Me  siento  orgullosa  de  pertenecerte! 

Alb.       (¡Orgullosa!) 

Luisa.  ¡El  talento  me  cautiva!  ¡Qué dicha  decirse  así  misma 
viendo  á  tanto  imbécil:,  ¡Yo  sola  tuve  la  fortuna  de 
hallar  un  hombre  superior! 

ÁLB. '  ¿Y  el  corazón?  ¿No  te  parece  que  un  gran  corazón  va- 
le cualquier  cosa? 

Luisa.  ¡El  corazón  no  vale  nada  sin  el  reflejo  de  la  inteli- 
gencia! 

Alb.  Pues  mira,  conozco  muchas  mujeres,  pero  muchas, 
que  se  enamoraron  de  hombres  vulgares. 

Luisa.     ¡Eso  no  puede  llamarse  amor! 

Alb.       ¿No?  ¿Pues  cómo  se  llama? 

Luisa.     ¡Depravación  I 

Alb.  (¡  Apríetal}  ¿Por  manera,  que  si  en  vez  de  ser  yo  lo  que 
soy,  fuese,  por  ejemplo...  en  fin...  un  droguero...? 

Luisa.     ¡Bah!  Nunca  te  hubiese  amado.  (Se  levanu.) 

Alb.       (Y  adviertan  ustedes  que  he  dicho  droguero.) 

Luisa.  El  amor  que  me  inspiras  se  halla  basado  en  la  admi- 
ración, en  el  orgullo,  en  el  entusiasmo.  Guando  sali«* 
mos  á  paseo  cogidos  del  brazo,  me  parece  que  todo  el 
mundo  me  mira  envidioso,  como  diciendo:  ¡Quién  es- 


> 
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tuviera  en  su  lugar!  iQuiéo  fuese  la  inseparable  com- 
pañera del  famoso  G'onzálezl 

Alb.       (¡Dígala  usted  que  soy  uitramarincl) 

Luisa.     Quizás  te  parezca  ridiculo  lo  que  voy  á  revelarte^ 
pero  no  tengo  secretos  para  tfi. 

Alb.        ¡Habla,  vida  mía! 

Luisa.     Muchas  noches  te  contemplo  dormido. 

Alb.       ¿De  veras? 

Luisa.     Muchas  noches» 

Alb         ¿a  ver  si  ronco? 

Luisa.     ¡No!  A  ver  si  sueñas  alto. 

Alb.       (j Demonio!)  ¿Y  sueño?  ¿Sueño  alto? 

Luisa.     Una  sola  vez  te  oi  exclamar  muy  agitado: '  ¡De  Esco- 
cia! ¡Legítimo! 

Alb.        (¡Caracoles!) 

Luisa.     ¿Qué  querrías  decir? 

Alb.       No  sé.  Sin  duda»  defendería  á  algtín  escocés  y  proba- 
ría su  nacionalidad  delante  de  los  jueces. 

Luisa.     Eso  debió  ser. 

Alb.        (¡Estamos  frescos!) 

Luisa.     Y  ahora,  querido  esposo,  voy  á  pedirte  üa  favor. 

Alb.       Veamos. 

Luisa.  Que  me  lleves  cuanto  antes  á  Madrid.  A  tu  casa.  A 
tu  despacho  de  abogado.  Quiero  respirar  aquella  at- 
mósfera. 

Alb.       (¡Anda  salero!) 

Luisa.     ¡Qué  aroma  tan  sutil  debe  vagar  por  el  espaciol 

Alb.       (¡De  sardinas  arenques!) 

Luisa.     Vivimos,  Atocha,  setenta  y  cuatro,  ^fi||£S  eso? 

Alb.  ,     ¡Eso!  (Ahí  vive  mi  primo.)  ^ 

Luisa.     ¿Cuándo  partimos? 

Alb.       Pronto. 

Luisa.     ¿Eo  cuanto  tengas  que  hablar  en  la  Audiencia? 

Alb.  ¡Justo!  (Aguarda  que  hable  en  la  Audiencia...  Que  ya 
tienes  para  r&to.) 

Luisa.     ¡Bueno!  Voy  con  papá  un  momento.  ¡Adiós,  genio 

mlol  (Vaie  por  U  Mc^and*  paertt  d«  U  d^rocht.) 
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ESCENA   IX 

ALBERTO;  Inégb  GONZALEZy\  por  U  sec^nnd»  pnerU  de  la  iiqiiUrda. 

[       Alb.  ¡Así!  iDuro,  duro!  ¡Valiente  compromisol...  ¡Cómo 
declaro  la  verdad!  ¡Se  avergonzarían  de  mí!  iMoverían 

I  un  escándalo!  |Y  ello  es  preciso  salir  de  este  atolla- 

]  derol  Dentro  de  poco  regresaremos  é  Madrid^  y  en- 

I  tonces  no  habrá  más  remedio  que  descubrir  la  farsa* 

S^Gojíz.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿No  hay  nadie  por  aquí? 

Jr     Alb.  ¿Esa  voz...? 

GoNz.  (Saliendo.)  ¡Ah!  ¡Ya  le  veo! 

Alb.  (¡Mi  primo!  ¡  María  Sintísimal) 

GONZ.        ¡Tunan ton r  (Abrasándolo.) 

'       Alb.       ¿Eres  tú?  ¿Tú  en  Pozuelo?  (Moy  tríate.) 
-       Go?(z.      ¡Pues  vaya  una  cara  compungida! 
''■^K       Alb        ¡Quiá!  ¡No  lo  creas!  ¡Es  la  alegría!  ¡Guando  me  pongo 

alegre,  parece  qne  lloro! 
^  GoNz.      Ño  me  esperabas,  ¿eh? 
^        Alb.       ¡Qué  había  de  esperarte! 

GoNz.      Pu3s  chico,  ha  sido  una  casualidad. 
Alb.        Sí,  ¿eh?  ¡Qué  demonio! 

GoNz.  Figúrate  que  pasé  ayer  por  la  tienda,  precisamente 
cuando  Antonio  leía  tu  carta.  Por  ella  supe  las  seña& 
de  este  hotel,  y  como  hoy  mismo  debía  evacuar  en 
Pozuelo  cierto  asunto  de  mi  profesión,  me  dije:  ¡Oh, 
fortuna!  ¡De  paso  abrazaremos  al  señor  de  González! 
Alb.  ¡Cuánto  me  alegro! 
GoNz.      Pero  díme,  díme.  ¿Qué  haces  aquí?  ¿Qué  significa 

esto? 
ALB.       Pues  esto  significa...  Lo  más  sencillo  del  mundo.  Que 
me  he  casado.  • 

I       GoNZ.      ¿Que  te  has  casado? 
^^^\       Alb.       ¡Cabaüto! 

GoNz.      ¡Sin  decirme  nada!  ¡Sin  anunciar  una  palabra! 
Alb.       Fué  cosa  repentina,  ün  ataque  fulminante.  La  vi,  me 
enamoré  y  me  entregué. 


('or. 


.ella  at- 


g¿i} ; 
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GoNz.      ¿Aquí  en  Pozuelo? 

Alb.  No.  £q  Avila.  Mi  mujer  es  de  Avila  y  su  padre  tam- 
bién. Un  agrónomo  distinguido. 

GoNz.      ¡Ya!  ¿Y  habéis  venido  aquí  á  pasar  la  luna  de  miel? 

Alb.        jEso  esl 

GoNz.  ¡Qué  extravagancia!  ¡Casarse  de  sopetón!  ¡Pues  mi- 
ra, justamente  venía  yo  á  anunciarte  también  mi 
boda! 

Alb.       ¿Te  casas? 

GoNz.  Dentro  de  qumce  días.  Con  Aurora  Torre  Alta,  üoa 
joven  bellísima  y  muy  bien  educada.  Su  madre  es  al- 
go aristócrata.  Se  complace  en  afirmar  que  desciende 
de  noble  abolengo;  pero  su  hija  me  adora  y  espero 
ser  á  su  lado  completamente  dichoso. 

Alb.       ¡Que  sea  enhorabuena! 

GoNz.  Conque...  Vaya,  preséntame  á  tu  mujer.  Estoy  desean- 
do conocerla. 

Alb.       ¿Que  te  presente? 

GoNz.      ¡Claro  está! 

Alb.       ¡Imposible! 

Goifz.      ¿Imposible?  ¿Por  qué  razón? 

Alb.  Por...  (¡Todo  antes  que  presentarle!)  Porque,  hablan- 
do con  franqueza,  mi  familia  no  te  quiere  ver  ni  en 
pintura. 

GoNz.      ¡Cespita! 

Alb.       ¡Mi  suegro  aborrece  á  los  abogados! 

GoNz.      ¡Já,  já,  já!  ¡Oh,  suegro  simpático! 

Alb.  Gomo  tuvo  en  su  larga  vida  muchos  pleitos  y  los  per- 
dió casi  todos,  en  cuanto  tropieza  con  un  abogado  se 
pone  frenético.  Hace  un  momento  me  decía  aquí  mis- 
mo: Supongo  que  nunca  me  obligarás  á  visitar  á  tu 
primo,  ese  abogadillo  de  la  calle  de  Atocha. 

GoNz.      ¿Te  decía  eso?  ¡Já,  já,  já!  ¡Pobre  hombre! 

Alb.        ¡Un  infeliz!  ¡Já,  já,  já! 

GoNz.      ¿Y  qué  contestaste  tú? 

Alb.  ¡Toma!  ¡Qué  había  de  contestar!  Que  cuando  te  cono- 
ciese, desterraría  sus  antiguas  ideas.  Que  tú  eras  gua- 
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po,  alegre,  de  trato  finísimo...  en  fin,  que  de  todo  te* 
nfas  menos  de  abogado. 

GoKz  Gracias,  primo  mío:  gracias  por  ta  defensa.  Aunqne 
no  has  cursado  ninguna  carrera,  no  careces  de  tacto 
ni  de  baen  sentido.  No  te  pareces  en  nada  á  los  de  tu 
profesión.  Eres  nn  nltramaríno  elevado  al  cubo.  Ya 
sabes  que  te  quiero  de  veras,  y  que  si  cualquier  día 
te  envuelven  en  un  pleito,  te  defenderé  gratis. 

Alb.  y  tú  sabes  que  en  mi  casa  siempre  hallarás  un  treinta 
por  ciento  de  rebaja. 

GoKz.      I  Chico! 

Alb.       No  te  apures.  Todavía  gano  otro  treinta. 

GoNz.  Ea,  pues  adiós.  Tengo  mucho  que  hacer.  Mañanase 
ve  la  célebre  causa  del  Tostado,  á  quien  me  propongo 
salvar  el  pellejo.  ¿No  has  oído  hablar  de  este  negocio? 

Alb.       No. 

GoNz.  ¡Pero,  hombre,  si  es  el  crimen  de  sensación!  Un  ase- 
sinato misterioso.  No  se  ocupa  la  prensa  de  otra  cosa. 
Créete,  que  si  consigo  absolver  al  Tostado,  mi  .nom- 
bre subirá  á  las  nubes.  Y,  á  propósito:  ¿por  qué  no 
vas  con  tu  mujer  á  la  Audiencia?  Allí  me  oiréis  hablar. 

Alb.  iQué  disparate!  ¿No  acabo  de  decirte  que  odian  el 
oficio? 

GoNz.      ¡Es  verdad;  ya  no  me  acordaba! 

Alb,  Antes  irían  ellos  al  infierno,  que  á  la  vista  de  una 
causa. 

ESCENA  X 

4 

DICHOS;  GREGORIO,  ^r  la  w^nnáñ  paerta  da  la  darÁcha. 

^^^.-Greg.      (Dentro.)  |Yerno,  querido  yernol 
GoNz.    » ¡Tu  suegrol 
Alb.       (i^aldito  sea!) 

Greg.      Ya  están  elevando  á  Cicerón...  (vianda  i  Gpnsáiai.)  ¡Ca- 
ballero! 
Gofiz.     Muy  señor  mío.  (a  Aibarto.)  Preséntame  para  que  ra- 
bie un  poco. 

í 
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ÁLB.  (No  hay  remedio.)  (PretenUndoie.)  Mi  primo,  Alberto 
González. 

Greg.      iAdiós,  el  ultramarinol 

ÁLB.       Precisamente.  (iBuena  ideal)  Mi  papá  suegro. 

Gbeg.      ¡Servidorl 

Go^z.  Dispense  usted  que  me  presente  en  su  casa  de  un  mo- 
do tan  brusco.  Yo  ignoraba,  caballero,  la  antipatía  que 
todos  ustedes  sienten  por  mi  profesión. 

Greg.      (a  Alberto.)  Pero,  hombre,  ¿por  qué  se  lo  has  dicho? 

Alb.        Para  que  se  fuese  cuanto  antes. 

Greg.  Crea  usted,  amigo  mío,  que...  personalmente,  no  sien-- 
to  por  usted  antipatía  nioguna.  Pero  ya  que  me  obli- 
gan ustedes  á  hablar  con  franqueza,  sepa  usted  que 
mi  aversión  hacia  ustedes  se  funda  principalmente  en 
el  vicio  que  tienen  de  engañar  al  publico. 

Gonz       ¿Eh?  ¿cómo  es  eso? 

Alb.       Quiere  decir  que  ocultan  ustedes  la  verdad. 

GoNz.      Segün  y  conforme. 

Alb.  ,     (Bajoá  Gonzáiei.)  {No  iosistas! 

Greg.      Lo  dicho,  dicho. 

Alb.  (ídem  á  Gregorio.)  ¡Cállese  usted!  Ahora  es  nuestro 
huésped. 

Greg.  (Es  verdad:  sería  poco  noble  abusar  de  mi  situación.) 
De  todos  modos,  conste  que  la  industria  es  la  madre 
de  las  naciones  y  el  comercio  el  padre.  {Abajo  las 
castas! 

Go5z.      (¡Valienie  tipol)  Esos  principios  le  honran  á  usted. 

Greg.      (a  Alberto.)  Todo  esto  se  lo  digo  como  huésped. 

Alb.      .  Se  comprende. 

Greg.      La  elocuencia  es  digna  de  admiración,  usted  lo  sabe. 

(Mirando  á  Alborto.) 

Go^z.      ¡Oh,  no  hablemos  de  eso! 

Greg.      ¿Cómo  que  no?  (a  Alberto.)  (Parece  que  le  disgusta  tu 

elocuencia.)  Repito  que  el  orador  brilla  siempre  por 

encima  de  lo  que  brille  más* 
Gonz.      |BahI  Usted  exagera. 
Greg.     (a  Alberto.)  Este  tío  te  tiene  envidia» 


^ 
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GoNz.  Según  acaba  de  decir  mi  primo,  ¿usted  ha  tenido  mu- 
chos pleitos? 

Greg.      ¿Yo? 

Alb»        (4  Gregorio.)  Diga  usted  que  sí:  luego  hablaremos. 

Greg.  ¡MuchísimosI  (¿Para  qué  habré  tenido  yo  pleitos?)  En 
mi  cualidad  de  agricultor... 

GoNZ.    .  (Ahí  ¿Es  usted  agricultorf 

Greg.  (Parece  que  se  burla.)  Y  á  grandísima  honra.  La  agri- 
cultura se  halla  colocada  á  mayor  altura  que  las  con- 
servas alimenticias. 

GoNz.      ¿Eh? 

Greg,  Sí»  señor.  Y  el  modesto  cultivador  de  la  tierra,  no  tie- 
ne nada  que  envidiar  á  ningún  ultramarino.  (Ghiipa* 
te  esa.) 

GoNZ.        (a  Alberto.)  ESO  lo  diCO  pOr  tf. 

Alb.        Ya  lo  sé. 

6om.      Pues  bien:  crea  usted  que  cuanto  acaba  de  decir,  de- 

.  muestra  en  alto  grado  la  nobleza  de  su  corazdn,  y  que 

desde  hoy  le  ofrezco  á  usted  mis  servicios,  á  pesar  de 

i  su  antipatía  por  la  clase. 

GiEG.  (Quiere  que  me  surta  en  sa  tienda.)  Basta  que  sea  us- 
ted primo  de  mi  yerno,  para  que  yo  no  vacile  un  mo- 
mento. Así,  como  así,  lo  mismo  da  uno  que  otro.  Ma- 
ñana tomaremos  el  café  en  su  casa. 

GoNz.  ¿De  veras?  i  Cuánto  iiie  alegro!  A  las  ocho  en  punto  le 
aguardo  á  usted. 

Greg.  No  se  moleste  usted.  Si  á  esa  hora  tiene  usted  algo 
que  hacer,  no  importa.  Ya  habrá  por  allí  alguno  que 
nos  sirva. 

GoiNz.  ¿No  estar  yo  en  casa  yendo  usted?  ¡Pues  no  faltaba 
Túúsl  ' 

Greg.  ¿Yendo  yo?  (|Si  creerá  este  alcornoque  que  voy  yo  á 
la  compral)  En  todo  caso,  mandaré  á  la  criada. 

GoNz.      ¿Eh?  ¿Cómo  á  la  criada? 

Alb.       ¡Justol  Para  prevenirte,  si  por  casualidad  no  pudiese 

asistir.  (Aparte  &  Goasdles.) 

Goifz.      ¡Ah,  ya  entiendo! 
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AXB.  (iSudo  á  maresl) 

Gbeg.  Prepare  usted,  además,  dos  botes  de  sardinas  y  un 

poco  de  bacalao. 

Alb.  (i  Atiza!) 

GoNz.  ¿Aotes  del  café? 

Gbeg.  No:  al  mismo  tiempo. 

GoNZ.  (iQaé  cosa  tan  rara!)  ¿Toma  usted  el  café  con  bacalao? 

Alb.  Quiere  decir  que  le  gusta  mucho, 

GoNz.  Bueno,  bueno:  habrá  sardinas.  (Aparte  4  Alberto.)  Es 

una  alhaja  este  hombre.  (Dando  la   mano  á  Greg^orlo.)  Be 

tenido  mucho  gusto... 
Gbeg.      Gracias.  Nada  le  digo  á  usted.  Allá  veremos  cómo  se 

porta.  (Se  limpia  la  mamo  con  el  pvlaelo.) 

GoNz.      Hasta  la  vista,  primo.  (Aparte.)  ¡Es  muy  diyertidol  En- 
víamele á  casa  los  domingos. 
Alb.       ¡Adiós,  adiósl 

ESCENA  XI 
GREGORIO  T  ALBERTO  »í*-   " 

Gbeg.  Ya  puede  agradecer  que  es  primo  tuyo.  De  otro  modo, 
le  planto  en  la  calle. 

Alb.       ¿Por  qué  razón? 

Greg.  Porque  detesto  á  los  ultramarinos.  No  lo  puedo  re- 
mediar. 

Alb.        Permítame  usted. 

Greg.      Nada,  nada:  todos,  sin  excepoión...  son  unos  bribones. 

Alb.       Poco  á  poco.  Piense  usted  bien  lo  que  dice. 

Gbeg.  Lo  pruebo.  ¡Yaya  si  lo  pruebo!  El  vino  que  venden,  no 
es  vino:  es  química  pura. 

Alb.       Muy  difícil  de  arreglar,  créalo  usted. 

Greg.  En  la  azúcar  molida,  meten  albayalde;  en  el  albayal- 
de,  meten  harina;  en  la  harina,  meten  almidón;  en  el 
almidón,  meten  yeso,  y  si  en  el  yeso  no  meten  nada, 
es  porque  salimos  de  la  azúcar  para  entrar  en  la  at« 
bañílería. 
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Alb.       ¡Qué  modo  de  exagerar!  , 

Greg.  Coq  franqueza:  ¿tú  eret  abogado?  ¿A.  que  no  defende- 
rías nunca  á  ningún  ultramarino? 

Alb.       Si,  aeñor:  á  todos. 

Gbeo.     Pero,  hombre^  si  hasta  los  condena  ia  liistoria, 

Alb.       ¿Eh? 

Gbbg.  ¿Cuánto  vivía  el  hombre  en  los  tiempos  de  Matusa- 
lén? Novecientos  años,  ¿verdad?  ¿Por  qué?  Porque  no 
había  ultramarinos:  ia  cosa  es  clara. 

Alb.       ¡Ohl 

Gbeg.  ¿Quieres  otra  prueba  todavía  más  palpable?  Corriente. 
Los  animales  domésticos.  ¿Por  qué  viven  muy  poco  el 
perro  y  el  gato?  Porque  se  alimentan  como  nosotros. 
¿Por  qué  la  carpa,  ese  Matasalén  de  río,  vive  tantos 
años?  Porque  no  conoce  á  ningún  ultramarino.  Intro- 
duce la  carpa,  por  ejemplo,  en  un  barril  de  aceitunas,. 
y  verás  cómo  revienta. 

Alb.       Naturalmente. 


ESCENA  XII 

DICHOS;  CLARA,  por  el  foro. 

Glaba.    iSeñorito!  Acaban  de  traer  estas  tarjetas.  (Vaso.) 
Gbeg.      (cogiéadoiat.)  ¡Ah,  sil  Las  que  mandé  tirar.  Estas  son 

para  ti.  (Le  da  un  paquete.) 

Alb.  Mil  gracias.  (Leyendo.)  «Alberto  González,  abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Madrid,  Atocha,  setenta  y  cuatro.» 
(Se  las  daré  á  mi  primo.) 

Gbbg.       Estas  son  mías.  (Le  da  otro  paqaete.) 

Axb.       (Leyendo.)  «Gregorio  Quintanüla,  saegro  de  Alberto 

González.»  ¡Qué  atrocidadl 
Gbbg.      ¡Permíteme  este  rasgo  de  orgullo! 
Alb.       Es  una  ridiculez. 
Gbeg.     Ya  lo  sé.  Sólo  las  usaré  en  Avila* 


* 
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ESCENA  XIII 

DICHOS)   LUISA 9  por  la  seguadt  pnerU  de  U  derecha. 
Luisa.      (Con  un  pertódleo.)  |PapáI  ¡Papáf  (Viendo  4   Albwto.)  ¡Aht 

¿Estás  aquí?  Me  alegro.  ¿Conque  nos  ocultabas  la 
grao  noticia? 

Alb.       ¿Yo? 

Luisa.     )No  merece  perdón! 

Greg.      ¿Qaé  es  ello,  hija  mía? 

Luisa.  ¡Friolera!  Que  mañana  se  ve  ante  el  Jurado  una  fa- 
mosa causa  que  defiende  mi  señor  espaso. 

GaEG.      ¿Es  posible? 

Alb.        (iCristo  bendito!) 

Luisa.  ¡Y  sin  decirnos  nada!  (Señalando  el  periódico.)  Aquí  vie- 
nOy  papá;  aquí  viene. 

GeEG.        ¡a  ver,  á  veri  (Co^  el  periódico.) 

Alb.        (¡Esta  es  otra!) 

Greg.  (Leyendo.;  «Mañana  «mpeztrá  á  verse  en  la  Audiencia, 
la  célebre  causa  del  Tostado,  que  tan  extraordinaria 
sensación  produjo  en  el  público.  Defiende  al  presunto 
asesino,  como  ya  hemos  anunciado,  el  ilustre  y  elo- 
cuente jurisconsulto...»  (Se  detiene  y  mira  i  Alberto  eon 
gran  satisfacción.)    ¡IluStrO    y  OlOCUente!    (Si^ue  leyendo.) 

«El  ilustre  y  elocuente  Alberto  González,  gloria  del 

foro  español.»  (a  Luisa.)  ¡Ahí  lo  tienes!  ¡La  gloria! 

¡Toda  nuestra  gloria! 
Luisa.     Pero  repito  que  debemos  reñirle. 
Geeg.      ¡Es  verdad!  No  se  comprende  tu  silencio. 
Luisa.     ¿Por  qué  no  lo  has  dicho? 
Alb.       iPchstl  ¡Qué  sé  yo! 
Greg.      ¡Por  modestia,  sin  dudal 
Alb.       ¡Cabal!  ¡Por  modestia! 
Greg.      ¡Y  yo  que  pensaba  marcharme  á  Avila! 
Alb.       ¿Cómo?  ¿No  se  marcha  usted  ya? 
Greg.      ¡Imposible!  ¡Me  marcho  contigo  á  Madrid!  ¡Quiero 

presenciar  tu  triunfo! 
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Luisa.     |Y  yo  también! 

Greg.      Penetrar  ea  la  Sala  de  lusiicia  diciendo  á  todo  el  man* 

do:  ¡Soy  el  suegro!  ¡El  suegro  de  González! 
Alb.       (iMaldita  celebridad!)  ¡Imposible!  íLo  siento  mueho^ 

pero  ustedes  no  pueden  asistir  al  acto! 
Luisa.     ¿Por  qué? 

Gabo.     ¿Que  no  podemos  siendo  de  la  familia? 
Alb.       No,  señor.  La  sesión  será  secreta.  Por  eso  no  dije  una 

palabra. 
Luisa.     ¿Secreta? 

Alb.       Trátase  de  un  crimen  muy  escabroso. 
GaEG.      ¡A  ver;  cuenta,  cuenta! 
Alb.       ¡Escabrosísimo! 

Gbeg.      Pero,  eo  fío,  ¿de  qué  acusan  á  ese  Tostado? 
Alb.       (¡Ni  lo  sé  siquiera!)  De...  Vale  más  que  lo  ignoren 

ustedes. 
Gbeg.     ¿Tan  grave  es  la  cosa? 
Alb.       ¡üfl 

Greg.      ¡Ab!  ¡Ya  sé!  ¡Sin  duda,  se  trata  de...! 
Alb.       No,  sefior.  No  es  eso. 
Greg.      ¡Ya  caigo! 
Alb.       ¡Tampoco! 
Greg.      ¿No?  Entonces  no  adivino*. . 
Luisa.     Bien,  bien:  de  todas  maneras,  mañana  nos  vamos  á 

Madrid  los  tres  juotitos. 
Greg.      Con  eso  os  dejo  instalados  en  la  calle  de  Atocha. 
Luisa.     ¡Y  allá  veremos  si  entramos  ó  no  entramos  en  la  Au- 

dienclal 
Alb.       (¡Pues  estoy  aviado!) 
Luisa.     ¡Gorro  á  prepararlo  todo!  (Vase  por  u  primera  puerta  d« 

la  isqttierda.) 

Greg.      ¡Al  fin  vamos  á  oír  tu  palabra  sublime! 

Alb.  ¡Vaya  usted  al  diablo!  (Vaaa   por  ta  primera   paerta    da.  U 

derecha.) 
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ESCENA  XIV 

GREGORIO;    Uégo  CLARA 

Greg.  Gs  algo  áspero  de  carácter,  pero  todos  los  grandes 
hombres  tavieroa  mal  genio. 

Clara.  (SaiUndo  por  «i  foro  may  asaltada.)  {Señor,  señorl  ¡Ay, 
señor  de  mi  almal 

Greg.      ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre? 

Clara.    ¡Que  se  ha  caído  el  armatoste! 

Greg.      ¿Eh? 

Clara.  {Sí»  señor!  |La  colamna!  |Ya  estaba  derecha,  y  empe- 
zaban á  fijarla  los  albañiles,  cuando  de  pronto  se 
tuerce,  se  tuerce  y  cataplum,  cayó  sobre  el  inverna- 
dero del  jardín  de  nuestro  vecino,  rompiendo  todos 
los  cristales. 

Greg.  \Y  á  quién  se  le  ocurre  poner  cristales  en  un  inver- 
nadero! (Roído  faeta.) 

LüisA.     ¿Oye  usted?  Creo  que  viene. 

Greg.      ¿Quién? 

Luisa.     El  vecino,  don  Judas. 

Greg.      ¿Ese  viejo  tartamudo?  ¡Habrá  insolente! 


ESCENA  XV 

DICHOS  9  DON  JUDAS;  TRES  ALBAÑILES,  sacan  «o  la  maao 

▼arios  úkile»    del  oficio. 


%.  i,: 
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Salen  á  escena  hablando  á  on  tiempo  y  disputando. 

Greg.      (imponiendo  silencio.)  ¡Ehl  ¡Silencio! 
Judas»     (a  Gre^rio.)  Me  pa...  pagará  usted  lo  ro...  ro...  to. 
Greg.      ¿Yo?  Yo  no  he  causado  daño  alguno. 
Judas.     ¡Si,  señor!  Estos  han  dejado  ea...  ca.*.  caer  la  co.. 
co...  lumna  en  mi  jar...  jardín. 

Los  TRES  Albañiles.  (Hablando  4  on  tiempo.) 

Al.  i.®    Verá  usted  lo  que  ha  pasado,  señorito. 


? 
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Al.  2.^    Nosotros  no  hemos  dejado  caer  nada. 

Al.  3.^    ¡No  veoga  usted  á  echarnos  la  culpa  á  nosotros! 

Gbeg.      jSileocioI 

Judas.     ¿Me  pa.  ••  paga  usted? 

Grbg.      ¡No,  señor! 

Judas.     ¡Habrá  pie...  pleitol 

Greg.      ¡Pues  que  lo  haya! 

Judas.  Ma...  mañana  voy  á  Ha»..  Madrid,  y  ya  le  compondrá 
á  usted  mi  abo...  bogado.  El  primero  de  Espa...  paña. 
£1  señor  González. 

Greg.  ¿Qué  oigo?  ¿Su  abogado  de  usted,  es  González?  ¿Al- 
berto González? 

Judas.     ¡El  mismo! 

Greg.     ¿Y  es  ese  el  que  me  va  á  componer?  ¡Já,  já,  jál 

Judas.     ¡Lo  ve...  vejemos!  ( Vasa  por  «i  foro.) 

Greg.      ¡Su  abogado  es  mi  yerno! 

Clara.    ¿El  señorito?  ¡Já,  já,  jál 

Greg.      ¡Y  dice  que  me  va  á  compolaerl  (Todos  lUo,  de  muy  bao- 

na  Cfftna.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  LUISA;  Xnégo  ALBERTO 

Luisa.     ¿Por  qué  gritan  ustedes?  ¿Qué  significa  esto? 

Greg.  ¡Den  Judas,  el  vecino!  ¡Figúrate  que  Cicerón  le  liizo 
añicos  el  invernadero,  y  dice  que  acudirá  á  su  aboga- 
do para  que  me  componga! 

Luisa.     ¡Dios  mío!  ¡Una  causa  criminal! 

Greg.      jQuiá!  ¡Si  su  abogado  es  Alberto! 

Luisa.     ¿Mi  marido? 

Grsg.      ¡Cabal! 

Luisa.     ¡Tiene  gracia!  ¡Já,  já,  jál  (vaeiren  &  nir.) 

Alb.       (Saliendo.)  ¿Qué  cscáudalo  es  este? 

Greg.      ¡Acércate!  ¡Yen  acá! 

Luisa.  Don  Judas,  el  vecino  que  amenaza  á  papá  con  un 
pleito. 


7^2 
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Clara.  Porque  Chicharrón  cayó  sobre  sa  inveroadero,  ha- 
ciéndole añicos. 

Greg.  y  dice  que  mañana  me  compondrá  sa  abogado,  á 
quien  irá  á  Yer  á  Madrid. 

Luisa.     ¡Y  su  ai)ogado  eres  tul 

AlB.  ¿Yo?  iMaría  SaQtíSimal  (Cae  sobra  el  sofá.) 

Tonos*  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!  (Advierto,  qaeridoe  artietas,  qae  eetae 
riíae  no  deben  ser  las  da  ordenanza:  el  j&y  já,  ramplón  f 
Tolgar  de  siempre.  Es  preciso  qae  cada  en  al  ría  en  tono  dia* 
tinto  y  como  ae  ríe  entre  personas.  Y  al  mismo  tiempo  qne  •• 
hable  alg^o,  borlándose  de  don  Jadas  y  expresando  con  la  ae* 
don  la  tostada  qae  eroen  ha  de  llevarse  ¿Estamos?) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


DttpAeho  elegían tfiimo  en  eaia  de  Gooiáles.  Puerta  al  foro  y  laterales. 
Meaa  á  U  ixquierda,  rarg*ada  de  papeles  y  protocolos.  Objetos  dtf  ar- 
te,  jarrones,  estitoas,  ete. 

ESCENA  PRIMERA 

GONZÁLEZ 

(Aparece  sentado  eerea   de  la  mesa,   abriendo  el  correo.)  <E1 

lunes,  á  las  naeve,  celebrará  junta  la  Sociedad  de  So> 
corros...»  (Abre  otra  carta.)  Ya  puodeu  esperarme  senta- 
dos. aQueridísimo  amigo:  ¡Qué  situacióo  la  míal  ¿Po<* 
dría  usted  prestarme  cinco  duros?»  No  puedo.  Con 
franqueza.  «Gomo  absuelvan  al  Tostado,  te  reviento. 
Un  presidiario  cumplido.»  iPues  lo  absolverán,  no  lo 
dudes!  aEl  Tostado  es  inocente  y  le  amo.  Inés,  don- 
cella y  mártir. 9  Diariamente  lo  mismo.  Una  docena 
de  anónimos  sin  sentido  común.  Al  cesto.  (Arroja  ai 
cesto  varios  papeles.)  Y  ahora,  coloquomos  aquí  este  pa- 
quete para  que  Pedro  pueda  entregarlo  á  la  persona 

que  hoy  vendrá  por  él.  (es  nn  paqaete  de  cartas  atado  con 
«na  cinta  color  de  rosa.)'lAdÍÓS,  fOCUerdOS  dO  mi  jUVeU- 

tnd!  ¡Últimos  devaneas  de  mi  vida  de  solterol  ¡Ya  no 

os  volveré  á  ver!  (Toca  el  timbre.) 
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ESCENA  n 

DICHO;  PEDRO,  por  ai  foro. 


GoNz.  Oye,  qnerido  Pedro:  Tal  vez  Tenga  después  alguno  á 
recoger  este  paquete.  Aquí  lo  dejo  para  que  lo  entre- 
gues en  el  acto*  (Lo  coloc*  sobro  VLU  oxtromo  do  la  meta,  «a 
■ttio  Tlalble.) 

Pedro.    Está  muy  bien. 

GoNz,      La  correspondencia  de  Isabel,  integra. 

Pedro.    ¡Ahí  ¡Yal  ¡La  duquesal 

GoNZ.  ¡Justol  La  duquesa  Isabel.  Asi  se  ñrma  ella  siempre 
cuando  se  dirige  á  sus  íntimos.  ¡Como  tanto  hemos 
alabado  su  distinción  y  su  elegancia,  acabó  por  creer- 
se duquesa  de  veras,  apropiándose  el  titulo! 

Pbdro.    ¡Era  muy  guapa  esta  mujer! 

GoNZ.  Y  lo  es,  lo  es  todavía.  Créelo.  Pero,  en  fin:  me  caso 
y  rompo  con  todos  mis  belencillos  de  soltero. 

Pedro.    ¿Rompe  usted  también  con  Clotilde? 

GoNz.      ¿La  modista?  ¡üfl  Rompí  hace  un  siglo. 

Pedro.    ¡Era  muy  guapa  esta  mujer! 

GoNz.  ¡Mucho!  ¡Con  su  andar  menudito  y  aquellos  ojos 
negros...! 

Pedro.    Por  supuesto,  lo  de  la  Petra  terminó  en  absoluto. 

GoNz.  ¿La  Petra?  ¡Ah!  ¿La  cantante?  ¡Sí,  hombre,  si!  ¡En 
absoluto! 

Pedro,    ¡Era  muy  guapa  esta  mujer! 

GoNz.      ¡Para  t{,  todas  eran  guapas! 

Pedro.  Y  para  usted  también.  Se  conoce  que  tenemos  el  mis- 
mo gusto. 

GoNz.      ¿Hay  alguien  aguardando? 

Pedro.    Sí,  señor.  La  joven  andaluza  que  vino  hace  tres  días. 

GoNz.  Bueno,  que  pase.  Necesito  terminar  las  consultas  en 
seguida.  Hoy  no  tengo  tiempo  para  nada.  (Vato  Pedro.) 
La  vista  es  á  las  dos  y  es  la  una  menos  cuarto.  Nos 
daremos  prisa. 
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ESCENA  m 

ASUNCIÓN  y  GONZÁLEZ 

AsuNc.    ¿Da  usted  sa  permiso? 
GoNz.      Adelante,  señora. 
AsuNG.    ¿Cómo  está  usted? 

GONZ.        Perfectamente.  ¿Y  usted?  (Ofredéadola  una  inia.) 

AsDNC.    (Sentándose.)  Pues  yo  sigo  malucha. 
GoNz.      ¿Cómo  es  eso? 

AsuNc.  Siy  señor.  Desd«  que  tuve  el  Dengue^  parece  que  me 
pesa  todo  el  cuerpo,  y  al  andar^  ¡si  viera  usted  quó 

ahogo...  Aqui.  (Señalándose  en  la  g^arg^anta.)  Debajo  del 

hoyo. 

GONz.      En  la  laringe. 

AsuNG.    No,  señor.  Mas  abajo.  ¿Cómo  se  llama  esto? 

Goifz.      Los  bronquios. 

AfiVNc.  Eso  es.  En  los  bronquios.  Debo  tenerlos  estropeados. 
Y  luego,  con  tanto  disgusto  y  tanta  angustia.  ¡Usted 
no  puede  calcular  lo  que  sufro! 

GoNZ.      Ya  le  dije  á  usted  que  tuviese  calma. 

Asimc.  Sí,  señor.  Me  lo  dijo  usted.  Pero  no  la  tengo.  Ni  la 
puedo  tener.  Ese  pillo  me  va  á  quitar  la  vida.  ¿Por- 
qué me  casaría  yo  con  el  tal  Pepe  Delduque? 

GoNz.      ¿Ocurre  alguna  novedad? 

Asumo.  Ya  le  dije  á  usted  lo  ocurrido.  Que  le  sorprendí  ce« 
nando  en  La  Taurina  con  la  individua,  y  que  se  mo- 
vió la  hrtmca  hache,  Y  como  hubo  testigos  y  hasta 
un  guardia  medio  lisiado  á  consecuencia  de  recibir  un 
botellazo  por  equivocación,  de  aquí  el  decidirme  á 
pedir  el  divorcio  ó  la  separación  de  cuerpo,  que  para 
el  caso  es  igual. 

GoNZ.  Sí,  sí.  Conozco  el  hecho,  y  ya  indiqué  á  usted  que 
interpondríamos  la  demanda. 

AsiTifc.  Lo  único  que  quiero  es  que  me  lo  meta  usted  en  pre- 
sidio. 

Goifz.      ¿A  quién? 
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ASUNC. 

GONZ. 

ASCNG. 


GONZ. 
ASÜNC. 


GONZ. 
ASUNG. 

Go:«z. 

ASÜNC. 
GONZ. 

AsuNC. 


GOHZ. 
ASVNC. 

GONZ. 
ASUNC 


¡A  mi  marido!  ¡A  Delduqael 
¡Imposible,  señora!  ¡El  delito  no  es  para  tanto! 
¡Ah!  ¡Conque  no  es  para  tanto  el  engañar  á  una  mu- 
jer honrada,  que  le  cose  y  le  plancha  y  hasta  le  viste 
algunas  veces!  ¡No  digo  a  presidio,  á  la  horca  debie- 
ran ir  todos  los  maridos  perjuros!  ¡Ya  vería  usted  ú 
los  ahorcaban  á  todos,  cómo  no  había  ninguno  malol 
¡Ya  se  ve!  ¡Ci  muy  bribón,  sólo  se  casó  por  los  cuar- 
tos! Porque  antes  yo  estaba  muy  bien,  ¿sabe  usted? 
Pero  salieron  mal  los  negocios  y  vine  á  menos,  y  en 
casa  donde  hay  poco  trigo,  menudean  los  disgustos. 
Pero  yo  no  consiento  que  iiie  pongan  en  ridículo,  y 
aunque  me  muera  de  hambre,  conservaré  mi  delica- 
deza. 

Bueno,  bueno.  Serénese  usted,  y  deje  el  asunto  i  mi 
cargo.  ¿Trae  usted  los  documentos  que  le  señalé? 
Traigo  todo  lo  que  tengo. .  por  si  hiciera  falta.  Mi  par- 
tida de  bautismo.  Yo  nací  en  Málaga.  Ya  lo  habrá  qjs^ 
ted  reparado  por  el  deje.  La  partida  de  matrimonio; 
esta  sí  que  fué  serrana.  La  partida  de  defunción,  desde 
mi  abuelo  hasta  hoy.  La  partida  de  mi  madre  y  la  de 
mi  esposo;  en  fin,  todas  las  partidas. 
No  hace  falta  tanto. 

También  traigo  las  cartas  que  me  escribía  ese  tunan- 
te cuando  éramos  novios. 
¿Para  qué? 

Para  que  vea  usted  lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Bien,  bien.  Déjelo  usted  aquí  todo  y  vuelva  usted 
dentro  de  unos  días. 

Le  advierto  á  usted  que  mi.  situación  es  muy  critica. 
Que  yo  no  sé  si  soy  casada,  soltera  ó  viuda,  y  que  me 
urge  salir  de  este  trance. 
Ya  saldrá  usted,  señora. 

¡Ay,  señor  González!  ¡Si  me  lo  mandara  usted  á  pre- 
sidio!.. • 

Repito  que  eso  es  imposible. 
¡Qué  lástima!  ¡Pero,  en  fin,  á  la  Cárcel  siquiera!  ¡Ma- 


—  3i  — 

eha  Cárcel,  señor  Gonzálezl  Vaya.  Que  usted  lo  pase 

bien.  (Medio  maiis.) 

GOiiz.      Servidor  de  usted. 

AscNG     Y  dispense  usted  tanto  mareo.  (s«  va  4  marehar.) 

GoNz.      Usted  nunca  molesta, 

AsuNc.    Sepárenos  usted  en  seguida,  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Gottz,      Procuraré  hacerlo. 

AsDNG.  [Ay,  qué  situación,  amigo  mío!  ¡Ni  casada,  ni  soltera, 
ni... I  ¡Ayl  ¡Qué  situación!  ¡^diós!  Buenas  tardes.  Que 
usted  lo  pase  bien.  Muchas  memorias.  Servidora. 

ESCENA  IV 

GONZÁLEZ;  laégo  P^DRO 

Gorvz*      {Já,  já,  já!  ¡Pobre  señora!  ¡Se  la  puede  ahogar  con  un 

cabello! 
Pedro.    ¡Señorifo!  Ahí  están  doña  Circuncisión  y  su  hija. 
GoNz.      ¡Hi  futura!  ¡Que  pasen!  ¡Que  pasen!  (Vaie  Pedro.)  No 

las  esperaba  hasta  mañana. 


ESCENA  V 
DICHO;  CIRCUNCISIÓN  y  AURORA 

CiBC.       ¡Adeotro,  niña!  ^ 

GoNz.      ¡Qué  grata  sorpresa!  ¡Permíteme  que  te  abrace! 

CiRG.  ¡Todavía  no!  Dispense  usted.  La  gente  .aristocrática 
no  se  abraza  nunca  antes  del  matrimonio;  después, 
raras  veces,  y  poco  después,  nunca. 

GoNz.     (¡La  dio  por  la  aristocracia!) 

GiRG.  Acabamos  de  leer  en  un  periódico  que  hoy  hablará 
usted  en  la  Audiencia,  y  como  mi  hija  tiene  tantos 
deseos  de  oirle  á  usted,  me  ha  obligado  á  conducirla 
aquí  para  que  nos  introduzca  usted  en  algún  sitio  re- 
servado. Yo  también  deseo  juzgar  por  mí  misma,  si 
en  efecto,  su  talento  de  usted  es  tan  brillante  como 
por  ahí  aseguran. 


—  3í  — 

Go!«z       ¡Tanta  honra! 

AüR.       {Qué  despacho  tan  bonito! 

CiRc.       No  está  mal,  pero  le  falta  elegancia. 

GoNZ.      ¿Eh? 

Cinc.      Cuando  se  case  usted,  ya  arreglaremos  todo  eslo. 

Aup.       ¡Mamá! 

CiBc.  Para  tener  buen  gusto,  es  preciso  n»cer  en  esfera 
elevada.  Y  tú,  eu  este  terreno,  dominas  á  tu  futuro. 

GoNz.      ¡Ya  me  lo  ha  dicho  usted  veinte  veces! 

CiRG.  Las  revoluciones  pueden  acabar  con  los  tronos,  pero 
no  estirpan  las  creencias. 

GoNz.      ()Ay,  si  no  quisiera  tanto  á  tu  hija!) 

GiRC.  Por  lo  demás.  Jos  abogados  siempre  han  sido  gente 
vulgar. 

GoNZ.      ¡Señora! 

CiRC.  ¡Ahí  No  nos  coloque  usted  cerca  del  procesado.  ¡Eso 
sería  horrible!  Y  ya  sabe  usted  que  en  cuanto  usted 
se  case,  no  volverá  á  defender  á.  ningún  canalla. 

GrONZ.      Corriente:  me  dedicaré  á  los  príocipes. 

CiRG.  Usted  debía  dejar  su  carrera  y  dedicarse  al  cuidado  át 
mis  tierras. 

GoNz.      ¿Como  inteodente? 

CiRC.  No  olvide  usted  que  mi  hija  ostenta  un  apellido  ilus- 
tre. Que  una  Torre  Alta  no  es  una  torre  cualquiera. 

Aun.       (¡Qué  manía!) 

Ciac.      Y  que,  al  casarse  con  usted,  no  sube,  sino  baja. 

GoNz.      (¡Tengamos  pacieocia!) 

Ciro.       Yo  no  sé  por  qué  causa  se  ha  enamorado  de  usted. 

(Mirándole  con  los  impertinentes.)  No  VeO  SUS  atraCtíVOS. 

GoNz.      Ni  hace  falta,  con  tal  que  ella  los  vea. 

GiRG.      En  ñn:  es  mi  hija,  y  hay  que  sacrificarse. 

AVR.       Pues  yo  no  me  sacrifico,  mamá,  porque  le  adoro. 

GONZ.        ¡Oh,  boca  de  ángel!  (Va  á  abraurU.) 

CiRc  ¡Todavía  no,  caballero! 

GoNz.  ¡Ah!  Es  verdad.  La  gente  aristocrática... 

CiRG.  Después. 

GoNz.  (¡Vieja  ridicula!) 
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Ciitc. 

Mientras  llega  la  hora  de  trasladarnos  al  Tribunal,  va- 

mos al  Mu360y  á  visitar  la  sección  de  escoltura* 

GoNz. 

¿(üs  asted  aficionada? 

ClRC. 

1  Mucho!  Las  artes  me  deleitan.  ¿Traes  los  quevedos 

ahumados? 

AUR. 

Sí,  mamá.  (Pcnléado«elot.) 

GONZ. 

¿Para  qud  lleva  eso? 

ClRG 

Para  cubrir  el  desnudo  con  un  casto  velo. 

GONZ. 

|Ahl 

AUR. 

¡Que  no  tardes! 

Go^z. 

¡No,  vida  míal 

ClRC. 

¡Vida  mía!  ¡Vulgar  y  cursi! 

GONZ» 

¿Bh?  ¿Pues  cómo  se  dice? 

ClRG. 

¡0  mi  gacela,  ó  nada! 

Goifz. 

Bueno.  ¡Adiós,  mi  gacela! 

GlRC. 

¡No  veo  sns  atractivos!  Hasta  luego. 

GoNz. 

¡Adiós,  mujercita  mÍDl 

ESCENA  VI 

GONZÁLEZ;  laé^o  P£DRO 

GONz.  ¡El  diablo  cargue  con  la  suegra!  ¡Ya  verá  ella  en  cuan- 
to me  case,  cómo  alargamos  las  distancias! 

Pedro.    (Coa  ona  tarjeta.)  Ahí  aguarda  este  caballero. 

GoNz.  (Leyendo.)  aJudas  Tabemillas,  propietario.»  ¡El  tarta- 
mudo! No  quiero  recibirle.  Me  va  á  entretener  todo 
el  día. 

JdDAS.      (Apareciendo.)  ¡Fe...  feliCCSl 

GONZ.       (¡Maldito  seas!)  (Vase  Pedro.)  ; 

ESCENA  Vn 

GONZÁLEZ   y  DON  JUDAS 

Jupas.  ¿Co.».  cómo  está  usted,  ilustre  señor  Gon...  Gon- 
zález? 


GONZ.      Perfectamente.  ¿Usted  bueoo?  Ya  lo  veo.  Le  suplico  á 
usted  que  sea  brove,  porque  no  puedo  detenerme. 

JvDis.     (scnuodose.)  Muybro...  breve. 

GoRZ.     (¡Y  sé  sienta!) 

Judas.     Yo  vivo,  co...  como  usted  sabe,  en  Po...  Po..« 

GoNZ.      Sí:  en  Pozuelo.  Ya  lo  sé.  Adelante. 

Judas.     Yo  tengo  un  jar...  jar... 

GoNz.      Un  jardín. 

Judas.     Eso:  un  jar... 

GoNz.      Jardín.  No  repita  usted.  Ya  lo  he  dicho. 

Judas.     Pues  verá  usted  lo  que  ayer  ha  ocu...  currido. 

GoNZ.  ([Dios  mío,  va  á  encajarme  una  historia!  iNo  acaba  ea 
tres  horas!) 

Judas.     £i  vecino  co...  colindante... 

GoNz.  Aguarde  usted.  ({Buena  idea!  Los  tartamudos  suelea 
no  tartamudear  cuando  cantan.)  Cante  usted,  don  Ja- 
das. (SaatAndoie  4  in  }ado.) 

Judas.  ¿Eh? 

GoNz.  Cuénteme  usted  la  historia  cantando. 

Judas.  ¡Qué  ra...  rareza! 

GoNz.  Usted  sabrá  aires  populares.  Aplíqnelos  usted   de 

cualquier  manera.  El  verso  no  hace  falta. 

Judas.  Pe...  pero... 

Goifz.  Si  no  canta  usted,  me  marcho. 

Judas.  No...  no,  señor.  Can...  cantaré  como  pueda.  (Tote,  t#. 

prepara,  ete.  Aire  de  La  TraVÍata»'^AdÍO  del  pñSSatO.) 

Yo  tengo...  un  invernadero 
que  me  costó  mucho, 
lay!  mucho  dinero. 

GoNZ.  ¡Magnífico!  Lo  que  yo  me  figuraba.  No  tartamudea. 
Sigxi  usted.  Y  procure  cantar  al^o  alegrito.  Nada  de- 
andantes. Ligero,  ligero. 

Judas.     (Aere  de  la  marcha  de  Cádi¡t.^¡Viva  España!) 

¡Un  vecino! 

Hay  un  vecino  al  lado 
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que  ayer,  sin  ir  más  lejos, 
me  lo  hizo  todo  añicos^ 
7  no  quiere  pagarlo. 

GoNZ.  ¡Ah!  Ya  comprendo.  Se  trata  de  exigir  ana  indemni- 
zación de  daños  y  perjuicios. 

Judas  Justamente.  iPorque  si  usted  su...  supiera  cuánto  dea- 
per...  perfecto! 

GoRZ*     Música^  música.  Cante  usted. 

Judas.     (Aire  de  La  Diva.) 

Todo,  todoy  todo  me  lo  ba  roto, 

todo  lo  hizo  añicos, 

no  dejó  un  cristal. 
Yo  deseo  que  usted  me  lo  cite 

y  lo  pague  todo 

sin  perder  un  real» 

Goifz.  ¿Ve  usted  cómo  en  dos  minutos  nos  hemos  entendido? 
Bueno:  déme  usted  por  escrito  la  relación  detallada 
de  los  hechos,  y  yo  me  encargo  de  lo  demás.  ¿Se  mar- 
cha usted  á  Pozuelo,  ó  se  queda  en  Madrid? 

Jubas.     (Aire  de  Miss  Helyett.) 

En  el  paseo  de  Areneros, 
número  ciento  veintitrés 
principal. 

GoNz.  Mil  gracias.  Yuelva  usted  mañana,  y  le  prometo  á  us- 
ted que  ese  vecino  no  se  burlará  de  nosotros. 


Judas*  En  el  paseo  de  Areneros... 

GoNz.    (ceatando.)  Número  cionto  veintitrés 

principal. 

También  canto  yo  ahora.  Bueno,  bueno:  ¡adiós,  hasta 

la  vista!   (Le   empi^t.  Dea  JodM  ee  auireha  etnUndo.)  |Uf! 

¡Gracias  al  cielo! 
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ESCENA  VIII 

GONZÁLEZ   y  ALBERTO 

Alb.       iPeliceSy  primo! 

GoNz.      ¡Galla!  ¿Tú  en  Madrid? 

Alb,       Acabo  de  llegar. 

GoNZ.     ¿Solo? 

Alb.        No...  Digo,  sí...  Mejor  dicho:  sí  y  no. 

GoNz.      Explícate,  hombre»  explícate. 

Alb.       Vengo  de  avanzada,  ¿comprendes?  Mi  mujer  y  mi  sue. 

gro  llegarán  dentro  de  poco.  Por  eso  digo  que  vengo 

solo,  y  que  no  estaré  solo. 
GoNZ.      Pero,  díme:  ¿por  qué  no  habéis  venido  todos  juntos? 
Alb.        Porque  quería  preparar  la  habitación  de  mi  majer, 

prevenir  á  los  criados,  y,  además,  porque  necesitaba 

hablar  contigo  cuanto  antes. 
GoNz.      ¿Hablar  conmigo? 
Alb.       lAh!  Te  traigo  un  recuerdo. 
GoNZ.      iGhicoI 

Alb*  ¡Nada^  nada:  yo  soy  así!  (Le  da  an  paquete  de  Urjetae.) 

GONZ.        ¿Qué  es  esto?  (Leyendo  ana  tarjeta.)  «Alberto  GonzáleZ, 

abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  Atocha,  seten- 
ta y  cuatro.» 

Alb.       Eso  es. 

GoNz.      ¡Tiene  gracia  el  recuerdol 

Alb.       No  sabia  qué  traerte  de  Pozuelo. 

GoNz.      Es  claro.  ¿Y  dijiste:  ¿De  Pozuelo?  Tarjetas. 

Alb.  Gabal.  (Mirando  al  reloj.)  (Ya  uo  puedott  tardar.  Es  pre- 
ciso alejarle.)  Queridísimo  primo,  necesito  que  me  ha- 
gas un  gran  favor. 

GoNz.      Habla. 

Alb.       Déjame  disponer  de  tu  casa  durante  dos  horas. 

GoNz.     ¿Eh? 

Alb.  Tú  vives  solo,  como  soltero,  libre,  indepeadienie»  y 
puedes,  sin  la  menor  dificultad,  prestarme  el  serTício 
que  reclamo. 
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Goi^z.      ¿Qae  te  deje  disponer  de  mi  casa? 

AtB.       O  qae  me  la  cedas»  es  igaal. 

GoNZ.      ¿Para  qué? 

Alb.       ¿No  adíTiaas? 

GoKz.      No. 

Alb.       ¿Palabra? 

GoNZ.      Palabra. 

Alb.       Se  trata  de  una  intriga) lia... 

Gonz.      ¡Ab,  tanantónl 

Alb.        iQaé  quieres! 

Gonz.      ¡A  los  ocho  días  de  casado! 

Alb.       ¡No!  Es  cosa  antigua.  Anterior  á  mi  enlace* 

GoNZ.      ¡Ab!  ¡Tamos!  ¡Restosl 

Alb.       ¡Justo!  Restos  de  mi  antigao  esplendor.  Me  ha  escrito 

pidiéndome  uaa  última  entrevista.  Y  como  se  trata  de 

una  dama  distinguida  y  no  puedo  recibirla  en  mi 

casa*  •• 
Gostz.      Te  acordaste  de  la  mía. 
Alb.        Tú  vives  solo,  «eres  libre ... 
GoNz.      Ya  me  lo  has  dicho.  Libre,  soltero,  independiente ... 
Alb.        y  sobre  todo,  eres  mi  primo.  Crees  que  sí  no  fueras 

mi  primo,  te  hubiera  hecho  semejante  proposición. 

Pero  á  un  primo  se  le  pide  eso  y  mucho  más. 
GoNZ.      ¡Qué  escándalo!  ¡Atreverse  á  profanar  el  santuario  del 

trabajo! 
Alb.       ¡Te  juro  que  no  profanaremos  nada! 
GoNz.      ¡Convertir  tan  sagrado  templo  en  un  nido  de  amores! 
Alb.       No  haremos  nido,  te  lo  juro. 
GoNz.      ¿Nunca! 
Alb.       ¡Pero,  Alberto! 
GoNz.      ¡Jamás! 

Alb.       Cuando  yo  te  aseguro  que... 
GoNz.     Nada,  nada*  No  hablemos  del  asunto.  (Toma  ei  sombrero 

preparándote  4  Mlir.) 

Alb.       ¿Te  marchas? 

GoNz.     Me  esperan  en  la  Audiencia.  Vamonos  en  seguida. 

GasG.     (Dentro.)  ¡Cuaudo  le  digo  a  osted  que  somos  de  casat 
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Alb.  ¡La  Toz  de  mi  saegrot 

GoNz.  |Me  alegro!  ¡El  cíelo  lo  envía! 

Alb.  (|T  se  figuran  que  víto  aquí!) 

GoNZ.  Digo,  ¿eh?  ¡Si  llega  á  pescarte  con  la  prójima! 

Alb.  (¡Todo  va  á  descubrirse!) 


ESCENA  IX 
DICHOS;  GREGORIO  y  LUISA 

Greg.  Repito,  que  no  hay  necesidad  de  anunciarnos.  Somos 

de  la  familia. 

GoNz.  (¡Pues  vaya  uoa  franqueza!) 

Greg.  (a  Gonsáiet.)  ¡Calla!  ¿Usted  aquí? 

Alb.  (a  LniM.)  ¡Mt  primo  Alberto...  Mi  mujer! 

Goifz.  Tengo  sumo  gusto... 

Luisa.  (¡El  ultramarino!)  (May  de^ieñoM.)  ¡Gracias,  gracias! 

(Lo  TaelTA  la  espalda.) 

GoNz.      (¡Qué  grosera!)  ' 

Greg.       (Mirando  extaslado  4  todas  partes.)  ¡Oh!  ¡MagnÜCO  deSps^ 

cho!  ¡Mira,  mira,  Luisa! 
Luisa.     ¡Es  precioso! 

GoNz.      ¡No  tanto!  Crea  usted,  que  le  falta  gusto, 
Greg.      ¿Que  le  falta  gusto?  (a  Alberto.)  Pero  qué  envidioso  es 

este  animau 
Luisa.  .  Las  colgaduras,  los  muebles,  todo  denota  la  mano  da 

un  verdadero  artista. 
.  GoNz.      Repito,  que  usted  exagera. 
Grao.      ¡De  un  verdadero  artista!  Sí,  señor. 
GoNZ.      Corriente.  Como  usted  quiera. 
Gbeg.      (Almas  mezquinas  he  visto  en  mi  vida,  pero  nunca 

como  la  del  tendero  este.) 
Luisa.     (Sentándose.)  ¡Qué  butaca  tan  cómoda! 

Greg.       (ídem.)  ¡Yaya  unos  muellesl  (Moviéadoee  macho.) 

GoNz       (¡Me  la  va  á  romper!) 

Greg.      ¡No  las  compraría  tan  blandas  ningún  ultramarinot 

GONZ.        (a  Alberto.)  ¿Lo  dico  por*tÍ? 
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Alb.       Sin  duda,  pero  yo  oo  hago  caso. 

CIreg.      (Una  ideal 

Alb.       (¡Dios  miot^ 

Luisa.     Habla,  papá. 

Alb.       (Cada  vez  qae  se  le  ocurre  aoa  idea  me  esliemezcp.) 

Gbeg.  Guando  viva  con  vosotros,  me  vendré  aquí  todas  las 
tardes  á  dormir  )a  siesta. 

GoNZ.      ¡Hombre,  qué  demoniol 

GiiEG.      ¿Y  por  qué  do?  Supongo  que  no  tratará  usted  de  im- 
pedírmelo. 
<i  GoNz.     Da  ningún  modo.  Usted  es  muy  dueño.  Pero  dormir 

la  siesta  en  el  despacho...  Si  entrase  cualquiera... 

Greg.  |Bahl  I  Me  tomarían  por  un  clíentel  ¿A  usted  qué  le 
importa? 

GoNZ.      (iQué  descaro  tan  inaudito!) 

LmSA.       (Gogiendo   aa  objeto  de  arte  enalqaiera  qae   habrá  lobre  an 

maebTe.)  ¡Ay,  que  precioso  es  esto! 

Greg.      ¡Mucho!  Haría  muy  bien  en  tu  tocador  de  Pozuelo. 

LuiS4.     ¿Si?  Pues  DOS  lo  llevaremos. 

GoNz.      (A  Alberto.)  ¡Oye,  oye!  ¿Van  á  llevarse  la  casa? 

Alb.       íQuiál  Todo  eso  es  broma. 

Greg.  (Mirando  4  Gonz&iex.)  (¿Si  pcDsará  dormlr  aquí?)  Le  ad- 
vierto a  usted,  qu^í  sí  tiene  algo  que  hacer,  puede  us- 
ted marcharse  cuaodo  quiera. 

Gowz.      ¿Eh? 

Greg.  Porque  maldita  la  falta  que...  Es  decir,  que  por  oos- 
otrts  no  se  violente  usted. 

GoKz.  (Ahora  me  echan  á  la  calle.)  Bien,  bien.  Precisamente 
me  preparaba  á  salir. 

Alb.        Nos  iremos  todos. 

Greg.      ¿Tan  pronto? 

Luisa.      De  ningún  modo.  (Qoitándo«e  el  aombrero.) 

Greg.      Tienes  que  enseñar oos  la  casa. 

LtiSA.     ¡Claro  está! 

GoKz.     (Pues  señor,  no  he  visto  geote  más  francota.)  (a  At- 

beito.)  Que  vean  la  casa,  chico.  Ahí  te  los  dejo. 
Alb.       Ve  tranquilo.  Yo  haré  los  honores. 
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GoNz.      ¡Ah!  Goidado  coa  mis  papeles»  ¿eh?  (SeaaUndo  i  1m  da 

u  meta.)  Qoe  no  los  toque  nadie. 
Alb.       Descuida. 
Goivz.      Adiós,  primita. 

Luisa.       Adiós,  adiós.  (Con  fst%n  indiforeneia.) 

GoNz.      (a  Oratorio)  Ustedes  quedao  en  su  casa. 
Grbg.      i  Natural  meatel  (iQué  bárbaro!) 

GONZ.        (iValieoteS  iipOSl  \iif  já,  já!)  (Vaso  por  el  foro.) 

ESCENA  X 

GREGORIO,   LUISA  y  ALBERTO 

Grbg.      ¡Gracias  á  Dipsl 

Luisa.     ¡Creí  que  no  se  marchaba  nunca! 

Greg.  ¡Qué  pesado  es  el  tal  intruso!  Por  fortuna,  ya  estamos 
solos  y  podemos  contemplarlo  todo  á  nuestro  antojo* 
(s«  lienta  en  el  aiuón.)  Mira,  hija  mia;  mira  dónde  pre- 
para tu  esposo  sus  elocuentes  y  famosos  discursos, 
a'lmiración  do  España  entera. 

Luisa.  Ahí  habrá  compuesto  el  que  debe  pronunciar  hoy  co- 
mo defensor  del  Tostado; 

Grbg.  Y  á  proposito.  ¿Qué  causa  es  esta?  Gomo  apenas  lee- 
mos periódicos,  no  sabemos  cada... 

Luisa.     Pero  tü  nos  fo  explicarás. 

Greg.      ¡Sí!  En  cuatro  palabras. 

Alb.  Muy  sencillo.  (Yo  no  lo  sé  tampoco.)  Y^irá  usted.  Sen- 
cillísimo. El  tal  Tostado,  es  un  bribón* 

Grbg.      Se  supone. 

Luisa.     ¿Pero  qué  ha  hecho? 

Alb.       ¡un  ¡No  puedes  figurártelo!  (Ni  yo  tampoco.) 

Grbg.      ¡Calla,  callf!  ¡Si  tenemos  aqui  la  causa!  (Fijindoaa  ea 

nna  qne  habrá  tobre  la  mesa.) 

Alb.       ¿De  veras?  Lea  usted,  lea  usted. 

GrkO.       (Repasando  la  eaata.)  ¡Hoia,  hola,  holal 

Luisa.     ¿Qué  dice  papá? 

Grbg.  Se  trata  de  un  crimen  misterioso.  Una  mujer  ase* 
sinada* 
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Alb.        ¡Gaball 

Luisa.      i\}a4  horror! 

Greg.  Aqui  hay  ua  testigo  qae  afirma  haberlo  visto  todo. 
¿Qué  Tas  á  contestar  á  este  testigo? 

Alb.        iBahl  Le  diré  que  es  un  embastero. 

Grbg.  Sin  embargo;  se  trata  de  un  testigo  honradísimo  y  de 
alta  posiciÓQ  social. 

Alb.       No  lo  crea  usted.  Es  un  pillo.  Me  consta. 

Luisa.     ¡Cuando  mi  marido  lo  afirma!». • 

Alb.        ¡Figúrate!  ¡Sí  lo  sabré  yo! 

Greg.  En  cambio  la  vecina  Dorotea  Velasco  favorece  mucho 
tu  defensa. 

Alb.       ¿Qué  dice  la  Velasco?  Vamos  á  ver. 

Greg.      ¡Cómo!  ¿Lo  ignoras? 

Alb.  Diré  á  usted.  Yo  no  leo  nunca  la  relación  de  los  tes- 
tigos. 

Greg.     ¡Hombre,  qué  cosa  tan  origínalt 

Alb.  Como  en  la  vista  pública  vuelven  á  declarar,  no  hace 
falta. 

Greg.  ¿Y  vas  á  la  vista  sin  haber  preparado  tus  argumentos 
de  defensa? 

Alb.        ¡Claro  está!  Allí  se  me  ocurren  tod  s.  De  pronto.  ¡Pafl 

Greg.      ¡Me  asombra  tu  genio! 

Alb.  Los  abogados  célebres  sólo  estudiamos  en  casa  el  prin- 
cipio Y  el  fin  de  nuestros  discursos. 

Greg.      ¡Ah! 

LuLSA.     Díuos  el  principio,  Alberto  mío. 

Greg.     ¡Sí!  Sírvenos  el  principio. 

Alb.       Imposible.  Es  muy  largo. 

Luisa.     Pues  el  final.  Dínos  el  final. 

Greg.      Del  final  no  te  escapas. 

Alb.       ¿El  final?  ¿Quieren  ustedes  conocerlo? 

Los  DOS.  Sif  si. 

Alb.       |He  dicho! 

Greg.      ¡Hombre,  un  poco  antes! 

Luisa.     El  último  periodo  siquiera. 

Alb.       (Tote:  86  Mtíra  los  pañot,  «te.)  Por  consiguioute,  señores. 
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á  juzgar  por  lo  anterior^  el  Tostado  es  ¡noceDte;  coa* 

deoarle  es  uq  horror:  si  lo  absolvéis  libremente,  ¡ayl 

¡Eso  será  mejorl 
Luisa.     ¡Bravo! 

Greg.     iSublime!  {Habla  en  verso! 
LvisA.     ¿Cómo  eo  verso? 
Greg.     ¡Gondenarle  es  nn  horror!  Si  le  absolvéis,  mejor  que 

mejor! 
Alb.       Pues  mire  usted,  no  me  he  dado  cueota.  Pero  á  veces 

la  elocuencia  me  arrastra,  y  hablo  mitad  en  prosa  y 

mitad  en  verso. 
Greg.      Gomo  en  las  comedias. 
Alb.       Pues  mire  usted,  si  se  hicieran  en  verso  las  defensas, 

saldrían  libres  casi  todos  los  procesados. 
Greg.     Pero  condenarían  al  defensor. 


ESCENA  XI 

DICHOS    y   PEDRO 

Pedro.    (AnvneUndo.)  La  señora  y  la  señorita  de  Torre  Alta. 
Greg.     Que  pasen.  (VaM  Pedro.) 
Alb.       ({Demonio!  (La  futura  de  mi  primo!) 
Luisa.     ¿Quienes  son  esas  señoras? 

Alb.       No  Id  sé.  Nuevas  clientes,  sin  duda.  Ahora  no  puedo 
ocuparme...  Digan  ustedes  que  no  estoy  en  casa.  (v«s« 

por  U  primera  puerU  de  la  iiquierda.) 


ESCENA    Xn 

DICHOS;  CIRCUNCISIÓN  y  AURORA 
CiRC.       Habíamos  olvidado  decirle  á  usted...  {Calla!  No  está. 

Greg.       ¡Señora!  (Grandet  talados  y  mucha  eertmonia.) 

CiRG.      ¡Caballero!...  (ídem.) 

Greg.      Siéntense  ustedes.  (Todoa  te  aientan.) 

Ciro.      Deseábamos  hablar  con  el  señor  González. 
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GRfi€.      Ha  salido,  (a  Luím.)  ¿Verdad  que  ha  salido? 
Luisa.     Hace  uo  momento. 

ClRG.         (a  Gregorio.)  ¿Ustod  1<  COQOCe? 

Grkg.      ¿á  quién? 
CiBC.       A  González, 

GrBG.        (mondo  eoo  rron  talisfacetón.)  jQue  SÍ  le  COIlOZCO!  (A  Laí- 

•a.)  {Pregunta  si  le  conocemos! 

Luisa.     ¡MuctiísimOy  señora! 

Gbeg.      ¡Intimamente! 

CiRC.       (a  Aurora.)  Gentecilla  vulgar. 

AcR.       ]Ahl  ¿Le  conoce  usted  mucho? 

Greg.      Alberto  González,  que  es  el  primer  abogado  de  España. 

CiRG.      Diga  usted  uno  de  los  primeros. 

Greg.  No,  dispense  usted.  He  dicho  el  primero,  y  lo  sos- 
tengo. 

AuR.       £1  primero,  mamá. 

Greg.  Justo.  (La  chica  es  simpática.)  Alberto  González,  re- 
pito: ese  hombre  ilustre  y  monumental  en  la  vida  pú- 
blica, es  en  la  privada  ciudadano  sencillo  y  modesto. 
Come  con  todo  el  mundo.  Habla  como  hablan  todos,  y 
duerme  como  todos  dormimos. 

Ciro.       ¡Pues  vaya  una  gracia! 

Greg.  ¿Ha  pasado  usted  alguna  vez,  señora  mía,  por  la  calle 
de  Valverde? 

GiRC.       Ya  lo  creo. 

Greg.  ¿Y  ha  reparado  usted  en  una  antigua  casa  sobre  cuyo 
portalón  hay  un  letrero  que  dice:  Academia  Española? 

CiRG.       Si  tal.  He  asistido  á  varias  sesiones. 

Greg.  Pues  dentro  de  poco,  Alberto  González  formará  parte 
de  ella. 

AuR.       ¡Cómo!  ¿Va  á  ser  académico? 

CiRC.       ¿Está  usted  seguro? 

Greg.  En  cuanto  tengamos  la  dicha  de  que  muera  alguno  de 
los  actuales. 

GiRG.      Según  veo,  usted  le  aprecia  mucho. 

Greg»     Naturalmente,  señora.  Gomo  que  soy  su  suegro. 

AuR.       ¿Eh? 
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ClRC. 

¡Su  suegro!  ¿Qué  suegro? 

Greg. 

]Gómo  qad  suegro!  El  único.  E\  reglamentario. 

GlRG. 

¿Pero  es  viudo? 

Greg. 

¿Viudo?  iQué  atrocidad! 

ClRC. 

¡Caballero! 

Greg. 

Su  esposa  es  esta  joven,  (por  Loftt.) 

Luisa. 

Servidora  de  usted. 

AUR. 

(Levan tándot*.)  ¿Su  espOSa? 

ClRC. 

(ideni.)  ¿Legítima? 

Greg. 

¡Claro  está!  ¡Vaya  una  pregunta! 

ClRC. 

¡Imposiblel 

AUR. 

¡Eso  no  puede  ser! 

Greg. 

(¡Qué  antipática  es  la  niña!)  ¿Y  por  qué  no? 

ClRC. 

Porque  ese  hombre  es  el  futuro  de  mi  hija. 

Greg. 

¿Dq  qué  hija? 

ClRC. 

De  ésti.  De  Aurora.  Deben  casarse  dentro  de  ocho 

días. 

Luisa. 

¡Cielos!  (Yendo  á  U  izquierda,  y  llamando.)  ¡A^bertol  ¡Al- 

berto^ 

ClRC. 

¿Pero  no  había  salido? 

Luisa. 

¡Qué  había  de  salir!  ¡Alberto! 

J 


ESCENA  Xni 

DICHOS   T   ALBERTO 

Alr.  ¿Se  marcharon  ya?  ¡Oh! 

Greg.  Ven  acá:  contesta  inmediatamente. 

Luisa.  Di  en  seguida  si  pensabas  casarle  con  esta  señorita. 

AlB.  ¿Yo?  ¡Qué  disparate!  (Detpoés  de  mirarla.) 

Greg»  (a  circnneiaión)  ¿Yeiusted  cómo  tocaba  usted  el  violón? 

CiRC.  ¡Qué  desacato! 

Aur*  Pero  si  este  caballero  no  es  mi  povio. 

Greg.  ¿Cómo  que  no?  González. 

AuR.  llí  novio  es  el  otro. 

ClRC.  ¿El  otro  González? 

Greg.  ¡Ah,  vamos!  ¡El  ultramarino! 
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GiRG.       ¿Qaé  ha  dicho  usted? 

Gre^.  ¡Justo!  (a  Aibwrto )  ¡Tu  primo!  jTe  confunden  con  tu 
primo!  Como  se  llama  lo  mismo... 

CiRc.       |Gielo  bendito!  ¿Yo  suegra  de  un  especiero?  ¡Horrorl 

Alb.       (¡Pero  qué  tirria  me  tienen  todos!) 

Greg.  ¿Quó  tal,  eh?  ¿Qué  tal  el  primíto?  (Usurpar  tu  estado 
civil  para  engañar  á  la  gente! 

Ara.  Pero^  mamá,  Alberto  estaba  aquí  mismo  hace  un  ins- 
tante. 

Gbeg.      Cabal:  de  visita.  También  lo  encontré  yo. 

AuR.       ¡Qué  infamia! 

GiRG.  ¡Tranquilízate:  ha  sonado  la  hora  de  la  venganza! 
¿Dónde  vive  ese  mercachifle? 

Alb.       (¡Demonio!) 

Greg.      Leganitos,  cincuenta  y  dos. 

€iRc.      Corriente.  Vamos  á  rompérs^o  todo. 

Alb.       ¡No,  eso  no! 

€iRc.       ¡Pegaremos  fuego  á  la  casa! 

Ana.       ¡Eso  es  lo  que  merece! 

GiRG.       Ya  verá  de  todo  lo  que  es  capaz  una  Torre  Alta. 

(Vanse.) 

Alb.        ¡Caramba!  ¡Señora,  una  palabra!  ¡Oiga  usted,  señora! 

(Vate  detrás.) 

ESCENA  XIV 

GREGORIO    y   LUISA 

Gbeg.  ¡Déjalas,  déjalas  que  hagan  añicos  la  casa!  ¡Te  pare- 
ce el  tal  Chballerol  ¡Hacerse  pasar  por  su  primo!  ¡Qué 
infamia!  Ahora  mismo  voy  á  escribirle  para  que  no 
vuelva  más  por  aquí. 

LviSA.     Bien  hecho,  papá. 

Gbeg.  (Se  tioata  y  escriiM.)  «Caballero,  su  conducta  de  usted 
es  indigna...» 

Luisa.  (Qoe  te  apoya  en  la  meta.)  ¡Calla!  ¡Qué  VOOl  (CogUndo  al 
paqveU  d«  eartat.)  ¡Letra  dO  mUJOr!.*.  (Layoado.)  gA  mi 
adorado  Alberto.»  ¡Dios  mío!  (Se  ratlra  de  U  meta  y  abre 
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el  pacloete,  tacando  y  leyendo  ana  carta.  Greg^orio  no  adriert* 
nada  y  signe  eieribiendo.) 

Greg.      <Sa  conducta  de  usted  me  obliga  á  retirarle  mi  afec- 
to y  mi  domicilio.» 
Luisa.     ¡Jesús! 
Greg.      ¿Qué  ocurre? 
Luisa.     jM¡  marido  me  engaña! 

GrBG.  ¡Caracoles!  (Dejaeaer  el  tintero  al  haeer  na  mOTimiento  eoa 
el  brazo  y  llena  de  tinta  la  eauta.) 

Luisa.     ¡Ay,  papá  de  mi  alma! 

Greg.      ¡Explícate! 

Luisa.     ¡Es  un  traidor,  un  perjuro!  Yo  quiero  separarme. 

Grbg.      ¿Separarte? 

Luisa.     Sí»  de  mi  marido. 

Grrg.  Pero,  hija,  reflexiona  que  si  todas  las  mujeres  enga« 
ñadas  por  sus  maridos  se  separasen,  no  quedaría  en 
España  un  so!o  matrimonio. 

Luisa.  Lee,  lee  estas  cartas  que  acabo  de  encontrar  sobre  la 
mesa,  y  que  denoiician  su  crimen. 

Greg.  Veamos.  (Abre  tat  earua.)  Tienen  membrete.  «Ayúda- 
me y  te  ayudaré.»  ¡Ah!  Es  la  divisa.  «Pichoncito  azul.» 

Luisa.     ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Greg.  Que  debe  ser  una  pichona  rubia.  «El  duque  salió  de 
caza.  Estoy  sola.  Ven  en  seguida.  Hallarás,  como 
siempre,  la  llave  en  la  estufa,  debajo  del  Dios  Apolo. 
Te  adora  tu  duquesita.»  ¡Es  una  duquesa! 

Luisa.     ¡A  los  ocho  días  de  casado! 

Grbg.  Bueno:  cierra  los  ojos.  ¡Es  an  hombre  célebre!  Cerre- 
mos los  ojos. 

Luisa.     ¡Cómo!  ¿Serías  capaz  de  defenderle? 

Greg.  No;  pero  debemos  disculparle.  El  marido  fiel  es  aa 
fenómeno.  Suele  haber  algunos,  pero  Alberto  no  es 
un  fenómeno. 

Luisa.     Aguarde  usted. 

Grbg.     ¿Dónde  vas? 

Luisa.     A  recorrer  la  casa.  Voy  á  registrarlo  todo.  (Vase  por  u 

•egnnda  puerta  de  la  isqoierda.) 
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6ke6.  ¡Cuidado  Luisal  ¡A  los  grandes  hombres  do  se  les  de* 
be  registrar!  {Lleva  razón!  (Boganarla  á  los  ocho  días! 
{Debió  aguardar  un  mes  siquiera! 


ESCENA  XV 
GREGORIO  y  ASUNCIÓN 

AsoNc.    No  hay  que  pasar  recado.  Yo  soy  de  confianza. 
Grbg.     ¿Eh? 

ASI7K€.  ¡Malditas  escaleras!  ¡La  f  itígan  á  una!  (Mirando  á  Gre- 
gorio.) (Este  debe  ser  el  mayordomo.)  Digdie  usted  al 
señor  González  que  le  estoy  esperando. 

Greg.  (¡Pues  vaya  una  franqueza!)  El  señor  González  no  se 
halla  en  casa. 

Asuivc.    ¿No?.|Cuánto  lo  siento! 

Greg.     Si  quiere  usted  dejar  algún  recado... 

AsvTtc.  No,  señor.  Muchas  gracias.  Hay  cosas  que  tienen  que 
tratarse  reservadamente.  Pero,  en  fin,  dígale  usted 
cuando  vuelva,  que  era  cosa  de  Pepe. 

Greg.     ¿De  Pepe? 

AsüRC.    ¡Pues!  Delduque. 

Greg.     ¿Eh?  (¡Qué  escucho!)  ¿De  el  duque? 

AsuKc.    ¡Cabal!  ¡Mi  marido! 

Greg.     (¡Es  la  duquesa!)  ¡Un  momento,  señora!  ¡Lo  sé  todot 

Asuffc.    ¿Cómo? 

Greg.  No  ignoro  la  clase  de  relaciones  que  la  ligan  á  usted 
con  e!  señor  González. 

AsuNC.  ^  ¿No?  Me  alegro  mucho. 

Greg.  (¡Qué  descocada!)  En  nombre  de  lo  más  noble  y  san-* 
to,  la  3uplíco  á  usted  que  rompa,  señora. 

AsuNC.    ¿Que  rompa?  ¿El  qué  voy  á  romper? 

Greg.     Si  su  marido  sospechase,  la...  ¡Figúrese  usted! 

Asung.    ¿Le  conoce  usted? 

Greg.     No,  señora;  no  tengo  ese  honor. 

AsuNc.    ¡Pues  es  un  tunante!  ¡Un  pillo,  un  bribón! 

Grbg.  Conformes.  Pero  eso  no  obsta  para  que  hubiese  po*»^ 
dido  sorprenderla  á  usted  aquella  noche. 
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ASUNG. 

Greg. 

AsUNG. 

Greg. 

AsUNG. 

Greg 

ASUNC. 

Greg. 


ASUNG. 

Greg. 


ASUNG. 

Greg. 

AsUNG. 

Greg. 

ASUNG. 


Greg. 

ASCNG. 

Greg. 

Asu?<G. 

Greg. 

ASUNG, 

Greg. 

AsUNC. 

Greg. 

AsuNC* 
Greg. 


¿Qué  noche? 

La  de  la  llave. 

No  entieado. 

¡Ayúdame  y  te  ayudaré!  ¿Qué  tal? 

Ayúdame... 

El  dios  Apolo  debajo  de  la  estufa.  Digo,  la  liare  de* 

bajo  de  Apolo. 

(¿Qué  dice  este  hombre?) 

¡Si  la  sorpreuden  á  usted,  ua  escáodalOy  un  dueio  tai 

vez!..*  ¡Oby  señora!...  ¡Rompa  usted,  se  lo  suplico  en 

nombre  de  la  aristocracia  española! 

(¡Ay,  Dios  mío!  ¡Es  un  chiflado!) 

¡Piense  usted  en  las  consecuencias!  ¡Usted  puede  ser 

víctima  y  González  también!  ¡Renuncie  usted  á  todo, 

y  no  vuelva  usted  á  dejar  la  llave  debajo  del  dios  de 

la  estufa! 

¿Debajo  del  dios?  ¡No,  señor!  Yo  la  pongo  debajo  de 

la  estera. 

¡Rompa  usted,  duquesa! 

¿Cómo  duquesa?  Yo  no  soy  duquesa. 

¡Y  lo  niega! 

Yo  me  liamo  Asunción  Castaños,  ¿sabe  usted?  Y  le 

advierto  que  me  está  usted  hablando  en  gringo  hace 

una  hora. 

¡Gran  Dios!  ¿Pero  no  es  usted  la  de  la  carta? 

¿Qué  caria? 

La  del  membrete,  ¿^o  es  usted  la  del  membrete? 

¡Vaya,  vaya!  ¡Que  le  compongan  á  usted  ei  cerebrol 

¡Señora! 

¡Bien  podía  el  señor  de  González  tener  criados  en  sa 

sano  juicio! 

¡Oiga  usted!  ¡Oiga  usted! 

Volveré  en  ocasión  más  oportuna. 

Aunque  no  vuelva  usted  nunca,  maldita  la  falta  qae 

hace. 

¡Habrá  grosero! 

Las  cosas  claras. 
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AsuNc.    ¡Eq  cuanto  se  sepa  lo  ocurrido,  le  plantaran  á  usted 

en  la  calle!  iBIal  educadol 
Gbeg.     ¿a  mi?  ¿Plantarme  á  mí?  ¡Eso  quisieras! 
AsuNG.    ¡Yaya  usted  de  ahí!  (vase.) 
Cfrcg.     ¡Yaya  usted  enhoramala!  ¡Debe  ser  una  duquesa  de 

pega!  ¡No  tiene  pizca  de  educación! 


ESCENA    XVI 
BICHO  y  LUISA;  ué^o  ALBERTO 

Luisa.     Por  más  que  registro  no  hallo  nada. 

Greg.     Serénate,  hija  mía;  serénate. 

Luisa.  ¿Serenarme?  ¡Usted  no  puede  figurarse  cómo  están 
mis  nervios! 

Greg.      En  ebullición.  Ya  lo  veo. 

Luisa.  Siento  punzadas  en  la  cabeza,  y  golpes  en  el  cora- 
zón, y  muchas  ganas... 

GftF.a.      ¿De  llorar? 

Luisa.     ¡No!  ¡De  morder!  ¡De  destrozarlo  todol 

Greg.      ¡Calma!  ¡Calma,  por  la  Yirgen  S&utísima! 

Alb.  (Desdo  el  foro.)  Tomarou  al  salir  un  coche  y  no  he  podido 
seguirlas. 

Luisa,     (viéndole.)  ¡Ahí  ¿Eres  tú?  ¡Infame!  ¡Perjuro! 

Alb.       ¿Qué  te  pasa? 

Luisa.     ¿Conque  me  has  engañado? 

Alb.        (¡Adiós!  ¡Ya  se  enteraron!)  (Gregorio  hace  u  mímica  si- 

gruieate.  Primero  figura  qne  echan  la  llave.  Luego  que  la  meten 
por  debajo  del  dios  Apolo;  y  por  último,  adopta  una  e¿mica 
poaieióit,  imitando  la  figura  de   dicho  dios   Apolo.  Alberto  no 

entiende  nada.)  Luisa,  perdóname. 

Luisa.      ¡Nunca! 

Alb.       ¡Lo  hice  con  la  mejor  intención! 

Luisa.     ¡Qué  atrocidad! 

Greg.      ¡Ya  lo  oyes,  se  arrepiente! 

Alb.       (a  Gregorio.)  Ustcd  me  absuelve,  ¿verdad? 

Greg.     Te  absuelvo  y  te  admiro» 

4 
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Alb.       ¡Gracias»  papá  saegro!  (Abrasindoi*.)  iTieoe  usted  un 
eran  corazón. 


ESCENA  XVn 
DICHOS  y  DON  JUDAS 

JCJOAS.       (Cintando  y  con  un  papel  en  la   mano.)  (Aire   de  La   Mujer 

de  Papá.) 

Ya  la  memoria  lie  terminado, 
y  aqaí  la  traigo  para  usted. 

Greg.      ¡Qué  veo!  ¡El  vecinol 

Judas.     (Aire  del  Amarillo  si^  Amarillo  no.) 

Ya  te  lo  dirán  de  misas; 
me  la  tienes  quejpagar. 
A  eso  vengo  aquí; 
á  eso  vengo  aquí. 

Gaeg.      (Hombre,  quó  gracia!  ¡Pues  no  se  burla  el  insolente! 

ESCENA  XVín 

DICHOS;  CIRCUNCISIÓN  y  AURORA 

CiRG.  Ven,  Aurora.  Es  preciso  encontrarle. 

Greg.  ¿Ustedes  otra  vez? 

CiRC.  Sí,  señor.  El  bribón  no  estaba  en  la  tienda.  Todo  lo 

"*  hemos  roto. 

Alb.  ¿Tédo? 

CiRC.  ¡Y  los  dependientes  nos  han  ayudado! 

Alb.  {\Míf  tunantes!) 

Luisa.  ¿Sií  ¿Lo  han  roto  ustedes  todo?  Se  vengaron  de  esa 
manera,  ¿verdad?  Pues  yo  también  voy  á  hacer  lo 

mismo.  {Cofsé  oo  bíbelot  y  lo  tira  al  saelo.) 

Alb.        ¡Luisa! 

CiRc.       ¡Crea  usted  que  esto  desahoga  mucho! 
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Luisa.      (lU)mpieDd«  ▼«ríos  objatof,  i  pesar  de  fmpedírielo  Gref^orio  y 
Alberto  qve  U  sigroen  por  toda  U  eeeená.)  ¿Sí?  iGorrieiltd! 

Gaeg.      iHíja  míal 

Alb.       ¿Pero  qué  le  sucede? 

Luisa.       (cogiendo  an  gran  Jarrón.)  ¡Éste  también! 

Grbg,     (Cogriéndoio.)  ¡Nol  }Esto  nO|  que  debe  ser  muy  carol 
Judas,     (cantando  La  Marsellesa.) 

¡Es  un  jarrón  del  siglo  diecisiete 
que  habrá  costado  un  dineral! 

Luisa.       ¡Y  ahora  los  papeles!   (Arroja  por  ol  aire  todoi  loa  papalee  / 

-y  atestados  qae  hay  sobre  la  mesa*) 

ESCENA  XIX 

DICHOS    7   GONZÁLEZ 
GoNz.      ¿Qué  veo? 

Alb.  ) Cataplum!  (cayendo  medio  deemayido  en  una  silla.) 

CiBc.  ilnfame,  embustero,  mal  nacido! 

jREG.      i  Salga  usted  de  aquí,  usurpador! 

GoNz.  ¡No  hay  duda!  ¡Se  han  vuelto  lóeos! 

AuR.  ¿Conque  me  engañaba  usted? 

Greg.  ¿Conque  pretende  usted  engañarnos? 

GoNz.  ¡Ehl  ¡Basta!  No  puedo  tolerar  que  así  invadan  mi  casa 

y  abusen  de  mi  buena  fe. 

Gr£G.  ¿Su  casa?  ¿Cómo  su  casa? 

Clac.  Su  casa  de  usted  es  la  otra. 

GoNz.  Mi  casa  es  esta  y  ahora  mismo  la  abandonan  ustedes. 

jEa!  ¡Ya  estoy  harto  de  contemplaciones! 

Cnc.  ¿Pero  no  es  usted  González,  el  ultramarino? 

GoNz.  ¿Yo? 

Cmc.        ¡El  señor  lo  afirma!  (Por  Gregorio.) 

GoNz.      ¡Hombre!  ¿También  esa? 

Greg.      ¿Qué  escucho?  ¿No  es  usted  el  tendero? 

GoNz.     ¿Yo  el  tendero? 
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JuDA5.     (Caatando  Madama  AngoL) 

Já,  já,  já,  jál 

iQaé  atrocídadl 

El  abogado  es  el  señor; 

yo  le  conozco  tiempo  há. 

¡Y  usted  Dios  sabe  qué  será! 

Grbg.      iJesucrísto! 

GiRc.       |EI  abogado! 

AuR.       ¿Será  posible? 

Gebg.     (Copiando  i  Alborto.)  ¡Rosponde!  ¡Respondo  en  seguida! 

¿Quién  eres  tú? 
^^    ^  Alb.       iNo  lo  só! 

Grbg.     ¿a  quién  tengo  el  deshonor  de  hablar? 

Luisa.     ¡No  era  el  abogado! 

Alb.       (iSonó  mi  última  hora!) 

GoNz.      ¡Cómo!  ¿Te  hiciste  pasar  por...? 

Alb.       ¡Por  tí!  Eso  es.  Ya  no  puedo  negarlo.  Yo  adoraba  á 

Luisa,  y  temí  perderla  si  confesaba  Ja  verdad. 
Luisa.     ¡Era  el  ultramarino!  ^, 

CiRC.       ¡Qué  horror! 
Greg.     Caballero,  aquel  balcón  da  á  la  calle.  Estamos  en  un 

tercer  piso.  Cuiapla  nsted  con  su  deber. 

Alb.  Allá  voy.  (Se  dirigo  ai  balcón  de  la  aegnnda  de  la  deraeha.) 

Grbg.  (a  Laita.)  Si  se  tira,  su  alma  es  grande, 

Alb.  (Voiriendo.)  ¡Ah!  Dejdá  ustedes  toda  mi  fortuna,  ¡se« 

^  -H  "^    *  senta  mil  duros! 

Greg.  Aceptada.  (No  lo  creía  tan  rico.) 

Alb.  ¡Adiós,  para  siempre,  (corre  ai  balcón.) 

Luisa.  ¡Alberto! 

Alb.  ¡No!  No  me  detengas.  Merezco  la  muerte. 

Greg.  Aguarda  un  poco«  (Á  Laiaa.)  Se  me  ocurre  una  idea. 

Luisa.  Habla,  papá. 

Greg.  Si  liquidase  la  tienda,  no  sería  ultramarino,  sino  pro- 
pietario. 

Luisa.  ¡Es  verdad! 

Grbg.  ¿Darías  tu  mano  á  un  propietario? 


—  53  — 

Luisa.  ¡La  daría! 

Grbg.     (a  Alberto.)  ¡Responde!  ¿Quieres  liquidar? 

Alb.  Eq  seguida. 

Gbeg.  ¡Es  encantadorl 

Luisa.  ¿Te  hubieras  arrojado  por  mí  desde  el  tmlcón? 

Alb.  ¡Cabeza  abajo!  Estaba  decidido. 

Luisa.  ¡Pobrecito! 

GONz.  ¡Vaya, taya!  Bien  purgó  su  falta.  Absolución  completa. 

Grbg.     Basta  que  tú  te  empeñes,  para  que  le  perdone.  De 

todos  modos,  si  mi  yerno  no  es  célebre,  tú  lo  eres,  y 

la  gloria  se  queda  en  la  familia. 
GiAC.       ¡Buen  susto  nos  hizo  pasar! 

Judas,  (aím  del  doo  de  La  Tempestad.) 

Ya  todo  el  mundo  estáeontento;' 
pero  yo  sigo  sin  cobrar. 

GoNz.      ¡No  tema  usted!  ¡Reventaremos  al  vecino! 

Greg.      (a  Goniáies.)  iCáspital  ¡Que  el  vecino  soy  yo! 

GoNz.      ¡Ah!  Entonces,  don  Judas  perderá  el  pleito  y  saldrá 

condenado  en  costas. 
Gr£g.      ¡Gracias,  hombre  inniortail  (ai  púbiieo.) 


Para  pleitos,  este  primo.  (Por  Gomales.) 

Para  latas,  el  señor.  (Por  Alberto.) 

Y  para  aplausos,  ustedes,  ^-.  - 

si  la  comedia  gustó.    '  S         x^ 


FIN   DE   LA   COMEDIA 


'  ( 


OBRAS  DE  PINA  DOMÍNGUEZ 


'^ 


¡No  MB  SIGA  ÜSTBDI  Comedia  drigintl  en  nn  acto. 
El  viejo  TBLÉIIACO.  Zannela  ori^nal  en  dos  actos. 

SbNSITIVA.  Zariaela  original  en  dot  actos. 

El  VIOLlmSTA.  Zannela  en  nn  aeto. 

¡Amos  m  dinero!.  ZanneU  en  nn  aeto. 

La  vida  Elf  ÜN  TRIS.  Zarraeia  en  nn  acto. 

Las  multas  de  Timoteo.  Comedia  en  nn  aeto. 

Descarga  de  artillería.  Comedia  original  en  un  aeto.  ^^ 

nV  Por  huir  del  vecino.  Jagnete  cómico  original  en  nn  aeto» 

PlRLlMPIMPlN  !.•  Zarzuelabnfo-fantástica  en  dos  actos. 

Lola,  zarzuela  #n  dos  actos. 

Se  dan  casos.  Zanuela  original  en  un  acto. 

Un  nuevo  QuintILIANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  copa  de  plata.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  todo.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto.  Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos.  Zarzuela  original  en  un  ecto. 

Dar  en  el  blanco.  Comedia  original  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  forastero.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  POOON  y  el  ministerio.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

I  Valiente  AMIGOI  Juguete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo.   Comedia  en  tres  netos. 

Las  cerezas.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  y  sin  novia.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Troya.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Jngnete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano.  Reyista  original  en  un  acto. 

Los  DÓMINOS  BLANCOS.  Comedia  en  tres  actos. 

El  ano  SIN  JUICIO.  Reyista  original. 

Cambiar  de  colores.  Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox.  Zarzuela  en  tres  actos  y  seb  cuadros. 

Los  MaDRILBS.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Amapola.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  Chiquitín  de  la  casa.  Comedia  on  tres  actos. 


I 

ir 
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'  El  EMPIIESAKIO  DE  VaLDEMORILLO.  ZarsaeU  ori^nal  en  dos  actiit. 
(Seganda  parte  de  los  Madrilea.) 

El  diablo  COJOEI.O.  Revista  original  en  tres  actos. 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  mas  allá.   Re^lsU  original  ea  un  aeto. 

El  DIIVEAO  EN  LA  UANO.   Comedia  en  dos  actos. 

El  Caballo  blanco.  Ja^aete  cómico  ea  dos  aetos. 

Historias  T  cuentos.  Zanaela  original  en  dos  aetos. 

Las  dos  princesas.  ZaraneU  en  tres  aetob. 

Dimes  T  diretes.  Juguete  cómico  en  un  acto.  , 

El  PAÍNUELO  de  yerbas.  Zarzuela  cómica  en  dos  aetos. 

Odíeme  usted,  caballero!  Juguete  cómico  ea  dos  actos. 

Dos  HUÉRFANAS.  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  enatiros»  .^ 

¡¡Ya  somos  tres!!  Juguete  cómico-lírico  original  en  on  aeto. 

¡A  SANGRE  T  fuego!  Juguete  cómico-Ucieo  en  un  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.  Zarzuela  cómica  en  tres. actos. 

¡AquÍj  León  i  Juguete  cómico-lirico  ea  an  acto. 

El  espejo.  Comedia  original  en  tres  aetos. 

Armas  al  hombro.  Juguete  cómico-Urico  en  un  acto. 

¡Eh!  ¡Á  la  FLaZa!  Revista  original  en  un  aetp. 

Libre  T  sin  costas.  Juguete  cómico  eiuAB  acto. 

Las  tres  jaquecas.  Comedia  en  tres  actosv 

/lAJE  Á  Suiza.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos* 

El  país  de  LAS  gangas.  Revista  original  ea  un  acto. 

Las  MIL  T  UNA  NOCHES.  Cuento  faatástico  orignal  en  tres  actoa» 

Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  a«tos. 

La  MISA  del  gallo.   Apropósito  cómico»Urieo  original  en  un  acto. 

Ellos  T  nosotros.  Cuadro  cómico-lírieo  original  en  un  acto. 

MaDRID-ZaRAGOZA-AUCANTB.  Juguete  cómico  en  un  aeto. 

La  taberna.  Melodrama  en  tres  aetos. 

La  cola  del  gato.  Comedia  de -magia  entres  aetos. 

Para  casa  de  los  padres.  Juguete  cómico-lirico  en  un  aeto. 

Vestirse  de  largo.  Juguete  original  eu  un  acto. 

La   ducha.  Juguete  cómico  original  en  trac- aetos. 
«  La  FERIA  DE  SAN  LORENZO.   Zarzuela  cómica  en  tres  aetos. 

Agua  T  cuernos.   Apropósito  en  un  acto  original. 

El  milagro  de  la  VÍRGEN.  Zarzuela  original  en  tres  aetos. 

Los  Fusileros.   Zarzuela  en  tres  actos. 

La  DiYA.   Zarzuela  en  un  aeto  y  dos  coadros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  en  dos  aetoa. 
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¡Música!  ¡Música!  operou  en  an  aeto. 
Castillos  kn  el  aire.  Zaisa«ia  en  dos  Mtot. 

La   vida  MAORILEX^.    Zarzuelaennaaeto  ydoscaadroa. 

Juegos  Icarios.  Zanuela  «ónüca:  en  tin  acto. 

A  casa   C0!S   mi  papá*  Comedia  en  tres  aetofa 

¥iL    TEATRO    NUEVO.   Pasillo  m  un  aeto. 

La  Fiesta  de  la  Gran  Vía.  Reyista  cómiea-líríea-orlgffaah 

Yo  Y  MI  MAMÁ.   Apropósito  eo  un  acto. 

Tiple  en  PUKRTA.   Ju^^uet^  ;ómico*Hrico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.   Juguete  cómico  «n  tres  actos. 
^  Aguas  azotadas.   Jv.g-oBtccómico-lírieo  en  un  aeto. 

Mam'zELLE   NlTOUCHE.    Zarzuela  en  dos  actos. 
^  OdETTE.   Drama  en  tres  aotos.. 

>  EXPOSICIÓN   D!«riV£RSAL.    Revista  original  en  un  aeto. 

i  ^ 

,|y  jMl  MISMA  cara!  Ja^uete  cómico  ori^^nal  en  on  aeto. 

)  ^'  Un  CRIMEN  MISTERIOSO.   Jog-aete  cómico  en  un  acto. 

¡f-  20  CÉNTIMOS.  Jngtietf    ¿íüico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 

t '  La  Ducha.   Refondlda  ea  dos  acto». 

'1^  El  Cocodrilo.  Zarzuela  en  dos  actos. 

L  Sin   Embargo.  Jug-ueto  e*>^:^  original    en  un  acto* 

^,  ¿Quién  se  casa?  Jugiuít^  cómico  »«  dos  actos 

j^  Creced  y  multiplicaos.  Jugtti>to  cómico  on  tres  actos  y  en  pro«a. 

.   Los  tres  sombreros.  Ju^u4)ttí    cómico  en   un    acto. 
I;  ¡Mil  duros  y  mi  MUJEft!  jQj>:acte  cómico  origrinal  en» un  aéto  y  en  prosa. 

El  CRIMEN   DE  LA   CAI^C^'fe^^   LeGANITOS  .Comedla>*en  dos  acto». 
f  Los   BOMBONES.   Juanete  Qj^ mico  en  tres  actes  y  en  presa.   ^ 

París,   fin  de  siglo.  Comedia  en  cuatro  actos. 

Los  COHETES.   Jag^aete  Qiit  on  acto  y  en  pro»a. 

La  mujer   de  papá.  VaadévlUe  en  do»  actos,  prosa. 

ReTOLONORON.  Opereta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 

Matrimonio  civil.  Comedía  eñ  dos  actos  y  en  prosa. 

El  boticario  de  NaVALCARNERO.  Juguete  cómico  en  tías  actos  y  sn 
'prosa.  '    *  .  - 

Correos  t  Telégrafos.  Jaguete  cómico  original,  «n  un  a^to  y  ei^ 

prosa. 
El  HÚSAR.  Zarzuela  en  dos  actos. 

El  chiquitín  de  la  casa.  Comedia  en  dos  aetoe  y  en -prosa. 
González   y  GoNZÁ.LEZ.  CoiAedia  en  dos  actos  y  en  plrosa.  -   . 
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TRAGEDIA 


DE 


(a/,    ¿veiuto     ViceHé    u    Lí/íi   de    Oejada. 


MABRIB: 

IMPRENTA  DB  SEGUNDO  MARTÍNEZ, 
Fuencarral,  81,  bsjo. 
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ADVERTENCIA. 


Acababa  yo  de  dar  no  muy  correcta  forma  á  una 
tragedia  con  argumento  de  la  antigüedad  tomado^  cuando 
vanos  amigos^  cuya  voz  sería  para  mí  muy  poderosa,  si  á 
su  claro  ingenio  y  literarias  dotes  no  uniesen  ia  circuns- 
tancia de  ser  en  todo  muy  apasionados  míos,  desearon 
concibiese  y  desarrollase  un  plan  con  menos  severo  estilo 
y  mas  nacional  carácter. 

Queriéndoles  complacer^  pero  temiendo  salir  de  la 
libertad  que  dan  los  asuntos  clásicos  para  adecuar  á 
cualquier  trama  toda  clase  de  incidentes,  elegí,  por  ins- 
tinto, no  por  reflexión  ó  estudio,  el  suceso  casi  dudoso, 
'  pues  hasta  los  nombres  de  los  personajes  son  inciertos, 
que  he  desarrollado  en  la  obra  dramática  que  ahora  se 
presenta  al  público. 

¿Habré  acertado  á  cumplir  algo  de  lo  que  pretendían 
mis  parciales  consejeros?  No  será  á  ellos  a  quienes  se  lo 
pregunte,  sino  á  quien  no  me  conozca:  y  únicamente,  si 
pudieran  surgir  á  la  evocación  mía  y  presentárseme,  pe- 
diría de  seguro  el  voto  á  Juan  Briz  Martínez,  al  P.  Abarca 
y  á  Lucio  Marineo,  discordes  en  todo  cuanto  á  este  caso  se 
refiere,  y  sobre  todo  al  diligente,  veraz  y  desapasionado 
Zurita,  que  no  ha  podido  consagrar  al  mismo  apenas  si 
diez  renglones. 

Ojalá,  pues,  que  si  no  he  hallado  lo  cierto,  baya 
creado,  al  menos,  lo  verosímil,  como  mejor  lo  han  logrado 
en  algunas  ocasiones  diversos  pintores  sectarios  del  ideal, 
que  no  otros  realistas,  y  como  WaUer  Scott  dice  mas 
verdad,  que  Hume  ó  que  Robertson. 

£n  todo  caso,  las  culpas  á  mis  amigos. 


fl  A     ••••••  ^•••** 

c/l9    c/b  u     t 


iVí?  í^  si  os  reconoceréis  en  este  bosguejo  dramá- 
tico, como  quizás  os  conocerán  desde  inego  muchos 
de  los  que  te  lean;  pero  merced  á  vuestra  contempla-^ 
don,  he  modificado^  sin  que  lo  siipiéseis,  parte  del 
plan  de  mi  obra.  No  por  ello  os  ta  dedico:  que  tal 
vez  os  desagrade,  y  no  pueden  las  hojas  de  la  encina 
pretender  llegar  á  parangonarse  aonde,  en  rama 
rozagante,  se  admiran  con  embeleso  flor  es ,  de  tarto 
color,  pero  con  él  mismo  aroma. 


c/b   u 


•  -*••• 


Fué  comenzado  este  estudio  cuando  logré  tratarte 
y  conocerte  y  hallar  en  ti  compensación  gratisima  de 
una  época  para  mi  de  tristeza  y  sufrimiento.  El  que 
en  noche  tempestuosa  llega  á  creer  que  por  él  se  vis- 
lumbra alguna  estrella,  á  esta  se  acoge  é  invoca: 
%cómo  por  tanto  dejar  de  conrmnfíorar  tu  nombre,  pre- 
cioso ya  porque  es  tuyo,  si  el  astro ,  á  mas  de  su  luz, 
prestóme  abiertos  sus  brazos  í  Si  tú  no  hubieses 
llenado  el  vacio  de  mi  alma,  si,  tal  vez  por  solo  dedi- 
cártela, no  me  hubiese  enamorado  de  mi  empresa 
misera,  hoy  no  existiera  mi  obra.  En  ella  cupiste 
apenas:  la  belleza  suma  casi  que  no  se  vislumbra 
aó  lo  incorrecto  campea;  pero  ojalá  que,  al  figurar 
el  personaje  que,  pensando  en  ti,  he  creado ,  íe  igua- 
len por  su  hermosura  quienes  pretendan  copiarlo. 


PERSOMAJES. 


Gonzalo  Sánchez ,  rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  (24  años). 
Ramón  de  Tomanera ,  trovador  del  rey  (26  años). 
Beltran  de  Tomanera,  paje  del  rey  y  hermano  de  Ramón 

( 20  años). 
Vray  Bstéban ,  prior  del  monasterio  de  San  Yictorian  de 

Ainsa  (50  años). 

Aznap,  rico  hombre  de  Sobrarbe  (40  años). 

Artal ,  id.  de  Ribagorza  (38  años). 

Galindo,  id.  de  Ribagorza  (50  años). 

Fortun ,  infanzón  de  Sobrarbe ,  escudero  del  rey  (22  años). 

Snfler)  .  ,   _..,  (El  1.° 45 años. 

wmi       I  barones  de  Ribagorza.  | «,  «  o  ok   - 
Ifligo  )  ^         ( El  2.^  35  anos. 

Balandrán,  montero  del  rey  (25  años). 

Valero ,  aldeano  de  Monclús  ( 18  años). 

liUpo ,  carpintero  (55  años). 

Un  decorador,  im  palafrenero,  un  labrador,  un  aldeano 

viejo,  \m  leñador,  un  niño. 
Ramón ,  conde  de  Pallars  ( 60  años). 
Ramiro  Sánchez,  rey  titular  de  Aragón,  hermano  de 

Gonzalo  (36  años). 
Soldados,  barones,  pajes,  labriegos,  etc.,  etc. 
Almódis  Jiménez  ( 21  años). 
Jimena  Jiménez ,  hermana  de  Almódis  ( 17  años). 
Toda  de  Sessó ,  hija  de  Fray  Esteban  (30  años). 
Esteftinia ,  hija  del  conde  de  Pallars  ( 18  años). 
Una  aldeana  joven. — Damas  y  aldeanas. 


La  escena  representa  el  puente  de  Monclús  sobre  el  rk> 
Noguera  Pallaresa,  en  1038.  A  la  derecha  se  ve  la  fa- 
chada posterior  de  una  casa  de  labor,  con  un  balcón 
corrido;  y  al  lado  de  ella,  más  al  fondo ,  se  divisan  las 
ruinas  de  un  molino.  A  la  izquierda  se  estiende  una 
arboleda  que  llega  hasta  el  fondo.  Este  se  halla  ocupa- 
do  por  el  rio,  que  corre  entre  peñas  y  arbustos;  y  sobre 
él  se'  divisa  en  dirección  oblicua  el  puente,  que  ha  de 
ser  accesible.  A  la  otra  orilla,  terminando  el  horizonte, 
altas  colinas  cruzadas  por  senderos  practicables;  y  en 
la  mas  cercana,  sobre  un  tajo  perpendicular,  la  entra- 
da de  una  gruta. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCEMA  PRIMERA. 


GONZALO,     FORTUN,     RAMÓN. 

GoNz .     Es  preciso  me  guardan  las  espaldasK 
D^Budestoftinútües  festejos 
VSctíi&a  soy.  De  Altai  y  de^  Gálibo 
Nuevas  ofertas  íjn^toirtiuftas  tieiablia. 

^  )Qa6  pesado  es  reinarl  Gitaoito  ¿  oteee  ^aee, 

Cual  si  á  mi  me  ag^dase,.  que  vwr  tengo, 
Y  escudiar  cuaniiOidjiCeny  carntoaole 
Pudiera  aoaso>  semediar  edt  tiúo. 
Yo  tasibien  007  mortal,  jévén  y  ardleiiteL. 
Tenga,  paes^  de  gozar  tanto  dececbo» 
Entreténlos»  Fortusi;>  de  tí  id  fío. 
Al  igual  de  Ramoa^  contigo  diento. 
Recordaré,  cuand«r  á  pedirnt»  acodasy 
Que  tu  madre,  á  la  par,  nos  tuvo  al  seno. 
Lo  primero  es  vivir.  Hace  un  instante, 
Dirigirse  hacia  aquí  vi  desde  lejos 
Dos  esbeltas  mujeres,  cuyo  rostro 
Con  impaciencia  divisar  anhelo. 
Su  airoso  porte,  sus  lucidos  trajes 
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Dan  esperanzas  de  su  noble  aspecto. 

De  estos  pueblos  no  son:  serán  hermosas. 

Causas  bastantes,  de  seguirlas,  tengo. 

Si  no  fuese  por  esto,  si  mi  rango 

No  me  diese  de  audaz  el  privilegio, 

¿Quién  pudiera  vivir,  como  yo  vivo,  I 

Con  la  amenaza  de  ostentoso  tedio? 
Fort.     Bien  lo  sabes  huir.  ¡Cuánto  lo  esquivas! 

En  buscarte  el  placer,  ya  eres  maestro. 
GoNz.     ¿Pero  hay  algo  mejor?  ¿Tú  no  eres  joven? 

¡Cómo  desliza  delicioso  el  tiempo 

Cuando,  en  empresa  que  buscóse  el  alma, 

Con  secreto  placer  lo  entretenemos! 

Cada  dia  tener  nuevo  incentivo. 

Olvidarlo,  en  lográndose  el  deseo, 

Y  si  obstáculos  surgen,  sin  mas  vida. 

Dedicarse  solícito  á  vencerlos 

No  hay  hazaña  que  tanto  satisfaga. 
Ramón  mas  sabio  te  dirá  si  es  cierto. 

Ram.      Algo  hay  de  eso,  señor:  mas  llega  un  dia 

Gk>Nz.     ¡ Cual  vése  estás,  entre  cadenas,  preso ! . . . . 

Y  quizás  también  tú?....  (á  Fortwn,.) 
Fort.  Aun,  por  ñnrtuna, 

De  esos  lazos  de  amor  libre  me  encuentro. 
GoNz.     Más  atento  estarás  á  lo  que  mande. 

Ven,  Ramón,  á  esparcir  tus  pensamientos: 

Que,  si  hallamos  las  bellas  forasteras^ 

Tal  vez  fugaces  cambiarán  de  objeto. 

Ya  se  acercan  aquí  los  importunos. 

(A  Oalindo,  Ártal  y  Aunar,  que  mtram^  en  escena.) 

Adiós  amigos.  Con  Fortun  os  dejo. 

Del  conde  de  Pallars  otro  mensaje 

A  ambos  nos  hace  meditar  de  nuevo. 

fVánse  Gonzalo  y  Ramón,) 


ESCENA  II. 

FOETUN,  GALINDO,  AZNAR,  ARTAL. 

Gal.       ¿Qué  ha  ocurrido,  Fortun?  Vuélvese  el  conde 
Del  fructuoso,  pactado  casamiento? 
¿No  dá  su  hija  ya  al  rey? 

Fort.  Antes  he  oido 

Que,  resuelto  á  cumplir,  llega  mas  presto. 

AzN.       Mas  valiera  que  no.  Tiemblo  la  raza 
Del  funesto  monarca  que  tenemos. 

Art.       ¿y  te  puedes  quejar?  Allá,  en  Sobrarbe, 
Suele  constante  residir  al  menos. 

AzN.       Donde  no  hay  enemigos,  dó  le  guardan 
Los  altos  montes  en  seguro  encierro, 
Dó  la  tierra  es  mejor,  en  donde  puede. 
Con  deleite  mayor,  gozar  sin  riesgo. 
¡Qué  buen  rey  de  cristianos!.... 

Fort.  No  es  cobarde. 

Para  toda  aventura  está  dispuesto. 
Nadie  monta  mejor  indócil  potro, 
Ni  maneja  las  armas  tan  esbelto. 

AzN.       Malograda  pericial. . . .  Nuestros  padres 
Nunca  la  dieran  tan  villano  empleo. 
¿Qué  dijera  el  varón,  á  quien  la  debe, 
Esperando  igualase  á  sus  abuelos?.... 
El  país,  que  hoy  mancilla  con  sus  actos , 
Palmo  tras  palmo,  conquistaron  ellos. 
¡Y  si  hubiese  ya  pazl....  Si  fuese  libre 
La  región  de  la  mar  al  Pirineo!.... 
Pero,  no  solo  nuestra  Virgen  clama 
Desde  las  santas  márgenes  del  Ebro, 
Mas  de  Monzón,  de  Lérida  y  Barbastro 
Aun  son  esclavos  los  cercanos  pueblos. 

Art.       Mala  estrella  le  asiste  á  Ribagorza 
Des  que  tiene  tal  rey. 

AzN.  Hijo  de  viejo, 

¿Qué  ha  de  ser?  qué  valdrá?  Cuando  ya  Sancho, 
Menospreciando  los  antiguos  celos, 
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Volvió  á  amar  á  la  Reina,  con  la  torpe 
Ceguedad  de  los  años  postrimeros, 
Cuando  el  grande  Monarca,  a  quien  Navarra 
Debe  hasta  el  nombre  de  español  imperio, 
A  caprichos  é  injustas  preferencias 
De  mudable  mujer  abrió  su  pecho. 
Lo  que  pudo  mas  gloria,  mas  impulso 
Dar  al  creciente  generoso  reino,. 
Lo  que,  en  manos  de  un  héroe,  coronara 
De  aquel  rey  los  magnánimos  esfuerzos. 
Del  retoño  postrer,  del  menos  digno, 
Dejado  fué  bajo  el  poder  funesto. 
¡Cuánto  el  valiente  justador  Ramiro, 
<A  quien  guerras,  desastres  y  destierro 
Han  suscitado,  sus  hermanos  todos, 
Por  haberles  rendido  su  denuedo. 
Del  reino  de  Sobrarbe  y  Ribagorza 
Estendiera  los  límites  estrechos! 
— Mas  no  temáis.  Del  miserable  estado 
A  que  el  odio  y  la  envidia  le  trajeron, 
Vuelve  ya  con  mas  fuerzas.  Los  barones 
De  la  opuesta  región  del  Pirineo 
En  su  auxilio  juntáronse:  y  bien  pronto, 
Con  alarde  arrogante,  les  veremos. 
No  penséis  que  ya  vuelva,  solamente 
A  regir  otra  vez  bajo  su  cetro 
El  humilde  Aragón,  pobre  condado, 
Que,  en  torpe  mofa,  como  rey,  le  dieron; 
Si  no  á  arranear  á  sus  hermanos  viles 
Cuanto  al  padre  arrancáronle  decrépito. 
¡Oh  reparto  fatalt,...  De  un  gran  Estado 
Cuan  impotentes  átomos  has  hecho!.... 
¡Cual  debió  de  gozar  el  moro  impío. 
Sabedor  cuando  fuera  del  suceso!.... 
Ya  lo  sabes,  Fortun.  Ahora,  ai  quieres, 
De  Ramiro  y  de  Aznar  vende  el  secreto. 
Fort.     ¡Y  lo  puedes  pensar!...,  ¿Por  quién  me  juzgas? 
Cubriré  yo  á  Gonzalo  con  mi  pecho. 
Por  salvar  su  poder,  daré  la  vida. 
Mas  yo  jamás  á  mis  amigos  vendo. 
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Art.       No  será  menester.  Justo,  Ramiro 
Limitárase  á  recobrar  su  reino: 
Y  Gonzalo,  tomando  hacía  la  guerra 
De  la  edad  juvenil  los  devaneos, 
£1  pendón  de  Pallars  y  de  Sobrarbe 
Hará  glorioso  tremolar  al  viento. 
El  enlace  feliz  que  hoy  se  efectúa, 
Retomando  á  Sobrarbe  el  rico  feudo, 
Por  un  cauce  mejor,  con  mayor  brío, 
De  Gk>nzalo  el  vigor  moverá  luego. 

AzN.       ¡Oh!  qué  vano  esperarl  Árbol  que  en  nudos 
Ha  nacido  y  creció  ¿púdrele  recto? 
Disipad  la  ilusión  que  ello  os  inspire  : 
Consideradla  como  vano  sueño. 
No  soy  yo  solamente,  muchos  somos, 
Que  juzgamos  tal  rey  por  vilipendio: 
Y,  antes  que  llegue  á  este  lugar  Ramiro, 
Esta  noche,  en  solemne  juramento 
De  seguirle,  ñelísimos  soldados, 
A  vencer  ó  morir,  nos  uniremos. 
Aquí  mismo  será.  Si  ansiáis  la  gloria 
De  Aragón  y  Sobrarbe,  si  al  aumento 
De  la  sagrada  religión  de  Cristo 
Dedicáis  con  tesón  vuestros  esfderzos, 
Galindo,  Artal,  os  hallaré  esta  noche. 
A  tí,  Fortun,  en  libertad  te  dejo. 

Art.       No  seré  yo  quien  falte  á  los  deberes 
De  vasallo  leal:  y  aun  cuando  anhelo 
Que  la  mísera  patria  en  que  he  nacido 
Groce  los  frutos  de  mejor  gobierno, 
Mientras,  huésped,  en  ella  esté  Gronzalo, 
No  le  debo  vender,  mas  protejerlo.   , 
Conspirad,  si  queréis:  mas  no  conmigo. 
Siempre  á  salvarle  me  hallareis  dispuesto. 
Hoy  por  él  velaré. 

Gal.  Yo,  Aznar,  tampoco 

Tras  vosotros  iré.  Vive  mi  dueño. 
Sus  acciones  no  juzgo,  las  acato. 
Dios  y  las  leyes  mi  señor  le  hicieron. 
Le  obedece  mi  patria:  y  lo  que  acepta, 
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Yo,  cual  hijo  leal,  siempre  venero: 

Más,  si,  en  golpe  sañudo  y  mano  airada, 

Ha  de  fundarse  porvenir  incierto. 
AzN.       No  se  atenta  á  su  vida.  Su  extravío, 

Con  vigor,  para  siempre,  reprimiendo, 

Su  corona  de  rey,  por  la  de  monje , 

Trocarásele  en  santo  monasterio. 

San  Victorian  le  guardará  en  Ainsa. 

Pues  su  tumba  ha  de  ser,  sea  su  encierro. 
FoBT.     Mas  ¿por  qué  no  esperar?  Si  yo  supiese 

Que  ha  de  pasar,  sin  corregirle,  el  tiempo. 

Hasta  mi  brazo,  en  la  precisa  empresa, 

Auxiliara  también  vuestro  proyecto. 

Pero,  ahora?  Jamás Cuando  la  noche 

Cierre,  en  tupido  misterioso  velo. 

No  entre  vosotros,  mas,  en  torno  al  sitio 

Donde  os  juntéis,  me  encontraré  en  acecho. 

Ven,  Artal,  tú,  también:  por  el  decoro 

Del  lugar  dó  naciste,  vigilemos. 

Y  no  temas,  Aznar.  De  nuestro  labio, 

Nadie  sabrá  lo  que  tramáis  inquietos. 

La  partida  es  leal.  Tú,  por  Ramiro, 

Yo,  por  Gonzalo,  nuestro  afán  pondremos. 

Hasta  luego,  tal  vez. 
Art.      (Viendo  llegar  á  Elvira  y  Jimena,J  Las  forasteras, 

Que  hoy  á  esa  Granja  á  descansar  vinieron, 

Se  encaminan  á  aquí.  Ya  de  la  ermita 

Sale  sin  duda  bullicioso  el  pueblo. 

Parca  mi  cena  esperará  en  la  mesa. 

Si  conmigo  venís ,  la  partiremos.  (A  Amar,  Ga- 

lindoyFortun,) 
ÁzN.       Si  es  que  puedo  cenar.  Toda  la  tarde, 

De  uno  á  otro  lado,  me  verás  inquieto. 
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ESCENA  III. 

FORTUN,  ARTAL,  G ALINDO,  AZNAR,  ALMÓDIS  Y  JIMENA. 

Gal.       Dios  os  guarde.  (A  Almódis  y  Jimena.J 
Alm.  Que  él  sea  con  vosotros. 

AzN.       {A  Fortím,J  Me  parecen  las  hijas  de  Jimeno. 
Art.       Si,  peregrinas,  del  humilde  valle 

Algo  quisiereis,  con  placer  lo  ofrezco. 
Fort.     Yo  voluntad  para  serviros. 
Alm.  Gracias. 

Art.       Con  Dios  quedad. 
Alm.  Que  os  acompañe  ruego. 

(Vánse  Artaly  Galindo,  Ajinar  y  Fcrtnn.) 

ESCENA  IV- 

ALMÓDIS,    JIMENA. 

Jim.        Ya  le  has  visto:  cual  siempre,  de  rendido. 
Vuelve  mis  pasos  á  seguir  de  nuevo. 

Alm.      Mas  Beltran  ya  vendrá.  Dijo  ayer  tarde 

Que  esta  noche,  en  la  granja,  nos  veremos. 
¡Cuánto  vale  mas  que  éll  No,  cual  estotro. 
Vive  siempre  cercado  de  misterio. 
Su  progenie  no  oculta.  ¿Qué  le  importa. 
Si  con  honra  nació,  ser  estranjero? 
Paje  del  rey,  desde  Gascuña  vino. 
Cual  del  Estado  de  Navarra  feudo^ 
Cuando  Sancho  el  Mayor  aun  existia: 

Y  á  servir  á  Gonzalo  le  pusieron. 
)Con  qué  gracia  no  ostenta  los  colores 
De  la  casa  Real  I  ¡Cuál  rige  esbelto 
Su  fogoso  corcell  ¡Cómo  aventaja 

A  los  rayos  del  sol  en  su  cabello 

Y  en  sus  ojos  azules  ¡  cuál  se  copia 
Lleno  de  gracia,  el  transparente  cielol.... 

Jim.         ¡Cuál  le  alabas,  AlmódisI  Quien  te  oyera 
Mas  pensara  que  á  tí  te  va  siguiendo. 


L 
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Si  se  acerca  á  nosotras,  es  contigo 
Con  quien  habla  Beltran,  casi  en  secreto: 
Tú  á  quien  adula,  y  cuyo  brazo  pende, 
De  su  brazo  gentil,  en  el  paseo. 

AxM.      Para  hablarme  de  tí mientras  le  olvidas- 

Por  quién  merece  tu  cariño  menos. 

Jim.        No  le  has  visto  de  cerca,  cuando  dices 
Le  aventaja  Beltran.  Sus  ojos  negros 
Ko  sé  cómo  se  fijan,  que  á  quien  mira 
Prende  en  inmenso  inevitable  fuego. 
£1  dorado  color  de  su  semblante, 
Su  rizado  cabello,  como  el  cuervo, 
De  brillante  matiz,  el  dulce  hechizo 
De  su  argentino  vibrador  acento, 
La  gallarda  apostura,  que  revela 
Ser  de  noble  solar,  aquel  imperio 
Con  que  sabe  apartar  á  quien  curioso 
Quiere  acercarse,  ó  escuchar  de  lejos. 
Cuando,  á  la  noche,  de  mi  reja  viene 
A  acariciar  á  los  tupidos  hierros, 
Todo  me  indica  que  su  amor  no  infama: 
Que  yo  soy  quien  apenas  le  merezco. 
Solo  á  fuerza  de  amor,  puedo  igualazle: 
Más  no  puedo  quererle,  que  le  quiero. 
Si  no  fuese  por  él,  sabes,  Almódis, 
Que  mi  frente  cubrir  debiera  un  velo; 
Que  la  regla  del  docto  San  Benito, 
Desde  la  muerte  de  mi  madre,  observo; 

Y  que  casi  me  liga  austero  voto 
Pronunciado  en  mi  amargo  desconsuelo. 
O  con  nadie,  ó  con  él.  A  Beltran  quieresr 
Guárdale  hueco  en  el  amante  pecho; 

Si  aun  es  posible  que  á  Ramón  desaires. 
Cuando  le  tienes  de  tu  antojo  siervo: 

Y  á  pesar  de  que  vale  ¿quién  lo  duda? 
Que  su  hermano  menor  tanto  á  lo  menos. 
Algo  mas  grave  el  ademan;  el  rostro 

De  austera  y  mate  palidez  cubierto; 
Cual  los  rojos  fulgores  de  Occidente, 
Mas  rizado  y  brillante  su  cabello: 
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Gomo,  cálido,  el  sol  yenc«  á  la  luna ; 
Tal  le  supera  en  varonil  aspecto. 
Mas  Beltran  y  Ramón  aquí  se  acercan. 
Compararlos  podrás. 
(Entran  Ramón  y  Beltran. J 

ESCENA  V. 

ALMÓDIS,  JIMENA,  RAMÓN,  BBLTRAN. 

Bel.  Guárdeos  el  cielo. 

Jim.        Bien  temprano  venís. 

AxM.      (Á  Mnmon,)  No  te  esperaba. 

Bam.      Con  nuestro  rey  á  la  entrevista  vengo. 
En  ninguna  ocasión,  de  secretario 
Tan  bien  ciunplir  con  los  deberes  puedo. 

Bel.       (A  Almédis.J  A  mi  hermano  encontré  que  acá  veoia; 

Y  Jbiallé  á  ventura  anticipar  el  veros, 
Ya  que  tu  venia  contemplar  me  deja 
De  la  dulce  Jimena  el  rostro  bello: 
Pero  no  creas  que  olvidé  la  cita 
Que,  para  luego,  con  vosotras  tengo. 

Alm.      (A  Beltran.)  Que  te  aguardo,  recuerda.  Necesito 
Que  nos  libertes  de  posible  riesgo: 
Y,  para  entonces,  de  rival  dichoso 
Que  á  Jimena  trastorna,  te  encomiendo 
Averigües  el  nombre:  con  tu  hermano, 
En  la  ermita  le  vimos,  há  un  momento. 
Joven,  esbelto,  de  ademan  altivo, 
Morena  tez,  y  con  los  ojos  negros. 

Bel.       (AAlmódie,)  Casi  Uegoátemer... Después,  Almódis, 
Quien  sea  él  inquiriré,  de  cierto: 

Y  hoy,  como  nunca,  me  veréis  cuidoso 
Vigilar  vuestro  aislado  alojamiento. 

Jim.        (ABaman.)  ¿Nada  puedes  decirme?  ¿Tanto  ignoras? 
Ram.      (á  Jémena,)  Sé  que  es  alto  y  galán  aventurero: 

Que  Uegd  con  el  rey.  Más,  no  es  posible 

Que  yo  pueda  saber  de  su  secteto. 
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Mas  no  debes  dudar,  si  es  que  le  amas. 

En  rendirle  tu  fe.  Su  nacimiento 

Muy  ilustre  ha  de  ser,  cuando  Gonzalo^ 

Nada  hoy  llega  á  emprender  sin  su  consejo. 

¿Quieres  algo  para  él? 
Jim.        (A  Ramón,)  Yo  te  diría 

Mas  ¿de  quién  iba  á  hacer  mi  consejero? 

¿T  tu  hermano  Beltran,  que,  ante  tus  ojos, 

Mejor  debiera  conseguir  mi  afecto? 
R  AM.       (A  Jimena.)  Quiebra  amor,  ya  lo  sé,  todos  los  lazos: 

No  le  quiero  forzar  para  mis  deudos. 

Hable  en  tí  el  corazón. 
Bel.       (A  AlmddisJ  Habla  á  Jimena: 

Y  que  terminen  mis  cuidados  presto. 

Alm.      fA  Beltran ,)  Con  empeño  lo  haré.  Vuelve  mas  tarde. 

Es  preciso  nos  guardes;  y  que  hablemos. 

Esta  granja,  el  molino  solitario. 

La  cañada  del  río,  ponen  miedo. 
Ram.      (A  Almódis.J  ¿Cuándo  verte  podré? 
Alm.      fA  Ramón,)  Vuelve  mañana, 

De  la  alborada  al  resplandor  primero. 
Ram.       fA  Almódis,)  Antes  que  luzca  su  claror,  ya  puedes 

La  ventana  entreabrir  de  tu  aposento: 

Que  á  su  pie  me  hallarás,  cual  nunca,  exacto. 
Alm.       fA  Jimena.)  Vamos,  Jimena,  á  continuar  tus  rezos; 

Y  en  los  brazos  de  Dios,  con  mente  pura, 
En  tranquilo  reposo  á  recogernos. 

Jim  .        No  me  olvide  RlEtmon Beltran  tampoco. 

Alm.      fA  Ramón  y  Beltran,)  Guárdeos  Dios. 

Ram.  Él  proteja  vuestro  sueño. 

ESCENA  VL 

RAMÓN,    BBLTRAN. 

Ram.      Ya  la  has  visto,  Beltran. 

Bel.  ¿Amas  á  Almódis? 

Ram.      Sufro  el  rigor  de  su  perpetuo  ceño, 

Aunque,  justa  no  obstante,  á  mis  amores, 


17 

Si  no  amor,  retornó  agradecimiento: 

Y  haee  ya  un  mas  que  la  esperanza  abrigo 

De  un  enlace  obteíner  que  no  merezco. 

BsL.       Tanto  no  logro  yo;  ni  aun  esperanzAa» 
Be  que  se  ablande  la  que  adoro,  tengo. 
Si  Jimena  otórgaseme  tan  solo 
Una  parte  pequeña  del  afecto 
Que  he  alcanzado  de  Almódis 

Ram.      {Con  eiveM,)  ¿Ella  te  ama? 

Bel.       No  puede  ser,  pues  que  te  elige  dueHo. 
|Cuán  feliz  tú  será3l  Alma  de  ángel 
Tiene,  y  carácter  varonil,  de  hierro. 
La  mujer  cariñosa  y  la  matrona 
Baránte,  al  par,  el  codiciado  seno. 
En  sus  ojos  amor,  fuerza  en  su  talle, 
Besolucion  en  su  perñl  severoy 
A  la  vez  hallarás,  y  entre  sus  brazos 
Arrogancia,  cuidados  y  consuelos. 
Tantas  prendas  no  adornan  á  Jimena. 
Lo  confieso,  en  verdad,  aunque  la  quiero. 

Ram.      Es  preciso,  no  obstante,  que  la  olvides; 
y  devuelvas  desden  á  su  desprecio. 
No  sin  razón,  la  Providencia  quiso 
Se  mostrase  glacial  para  tu  anhelo. 
Muy  adversa,  ó  muy  próspera  fortuna, 
Parai^Ua  l^ene  reservado  el  tiempo. 
Es  mejor  no  querer,  ai  ha  de  perd^ra^, 
O  hallarse  vü,  lo  que  adorando  estemio». 

Bel.       Mas  ¿qué  causa  hoy  habrá? 

Ram.  Déjame  calle 

Lo  que  á  odiarla  impulsar  ata,  á  saberlo. 
No  la  puedes  amar. 

Bbl.  iOuián  m9  lo  impide? 

Ram.      To^  que  velar  por  tu  ventura  debo. 

Bel.      Pues  festejas  su  hermana»  á  ella  no  puedes 
Creer  infame 

Ram.  Mañana  podrá  sarl^t. 

Obedece,  Beltran»  que  hay  quien  lo  mande. 

Bel.      Mi  diMvcyatura  demasiado  veo. 
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Bam.  Con  Gronzalo. 

Bbl.       ¿y  á  Jimena  y  á  Almódis  fué  siguiendo? 
Ram.      Por  el  valle  las  vimos  alejarse: 

Y  curiosos  los  ojos  las  perdieron. 
¿Qué  te  importa  eso  á  tí? 

Bbl.  Bamon,  bien  clara 

Es  la  inmensa  desgracia  que  sospecho. 

Mas haber  de  sufrírl.... 

Baií.  Templa  tu  enojo. 

Llega  en  tropel,  al  recogerse,  el  pueblo. 
Bbl.       (Alejándose.)  Voy,  como  lobo  del  redil  lanzado,* 
Donde  nadie  conozca  mi  despecho. 
(Váse  Beltran.) 

(Bn  la  escena  siguiente,  irán  apareciendo  en  la  es- 
cena y  dirán,  al  frente  de  ella,  su  papel  los  per- 
sonajes, según  los  va  marcando  el  didlago;  y  tur- 
nando entre  sí,  sin  afectación,  irán  quedándote 
engrupes  por  el  fondo,  Ramón  aislado,  al  fondo. 

ESCENA  VII. 

BAMON,  UN  LBÑADOR,  UN  LABRADOR,  LUPO,  UN  DBCORADOB, 
UN  PALAFBBNBRO,  iSlOO,  SUÑER,  UNA  ALDBANA  JÓVBN, 
BALANDRÁN,  VALERO,  UNA  MADRE,  UN  Nlf90. 

Lbñ.       Gracias  á  Dios  que  nuestro  rey  se  casa. 
Labr.     Mucho  he  rezado  al  Salvador  por  ello. 
Lbñ.       Tal  vez  ahora  ganará  en  cordura: 

Y  prudente  será. 

Labr.  Si  puede  serlo. 

Lbñ.       iCuánta  oferta  no  habrá  de  matrimonio 

Que  se  ahogue,  obtenidos  sus  deseos!.... 
Labr.     Pues  así  no  será  de  Estefanía: 

Que  el  conde  de  Pallars  no  aguanta  juegos. 

Ella  es  rica  además,  trae  un  Estado: 

Y  antes  el  cura  danzará  por  medio. 
Lbñ.       Infelices  vasallos! ....  ¿Quién  nos  manda, 

De  igualamos  al  rey,  tener  él  sueño? 
Labr.     Yo  de  arar  con  mis  bueyes;  la  almadía 
De  bajar  tú  á  Monzón;  nunca  saldremos. 
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Leñ.       Mas  no  pienses  que  todo  sigue  en  calma. 
Otros  se  hallan  con  menos  sufrimiento. 

Labr.     No  serán  pobretalla. 

Lbñ.  Los  barones. 

Conducirse  ya  puede  con  acuerdo: 
T  debe,  por  si  surge  alguna  trama, 
Ir,  con  cautela  perspicaz,  viviendo. 


iÑi.         (A  Suñer,)  Esta  noche  no  faltes:  á  las  doce, 
Con  Aznar,'aquí  mismo  nos  veremos. 

SuÑ.       (A  Iñigo.)  ¿Tiene  él  noticias  de  Ramiro? 

iÑi.  Puede 

Que  se  halle  aquí  al  amanecer. 

SuÑ.  ¿Tan  presto? 

iÑi.        Dicen  que  trata  de  estorbar  la  boda 

Que  robuistece  de  su  hermano  el  cetro. 


Lupo.      Hoy  hace  años.  ¿Lo  recuerdas? 
Dbc.  Lupo, 

¿Cómo  puedes  dudar  si  lo  recuerdo? 
Lupo.     Tú  conmigo  te  hallabas  en  Pamplona, 

Cuando  fui  de  la  liza  el  carpintero. 
Dbc.       Bien  ganamos  entonces. 
Lupo.  ¿Cuántos  codos 

De  damasco  empleaste? 
Dbc.  Cuatrocientos: 

A  pesar  de  que  escluyo  de  esta  cifra 

Los  que  antes  en  palacio  se  invirtieron 

Para  adornar  al  Tribunal  su  estrado. 

Asi  vide  á  la  Reina  en  su  proceso. 

Mira,  Lupo,  qué  horror  I Sus  propios  hijos! . 

Lupo.     Buena  muestra  está  dando  el  que  tenemos. 

Solo  sabe  ir  de  caza. 
Dbc.  ¿Qué  esperabas? 

Lobos  ¿qué  pueden  engendrar?  Lobeznos. 
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Balan.  Baen  agetréo  nos  dará. 

Palaf.  Esta  tarde 

Ta  limpié  los  caballos. 
Balan.  Yo  los  perros 

Alistados  ya  tengo. 
Palaf.  También  dijo 

Que  á  la  caza  vendria  el  halconero. 
Balan.  Quiere  entonces  coger  cuanto  Dios  cria. 

Se  ha  puesto  ya  á  los  jabalís  el  cebo. 


Val.       iCuánto  vas  á  bailar,  linda  serranaf 

Ald.       ¿Habrá  baile  también? 

Vai,.  ¿Cabe  festejo 

Mas  natural  en  nuestra  tierra?  Ai  lado 

De  la  fuente,  está  el  círculo  dispuesto: 

T,  de  la  ermita,  para  el  rey,  la  novia, 

T  el  viejo  conde,  sacarán  asientos. 

Ald.       Bien  me  agrada,  en  verdad:  no  lo  sabia. 

Val.       Tanto  cambio  creías  que  haya  hecho, 
Por  casarse,  Gonzalo? 

Ald.  Que  no  falta, 

Donde  bailan  las  mozas,  bien  me  acuerdo: 
Pero,  en  cuanto  pensase  en  matrimonio, 
Nos  tomase  desden  tuve  por  cierto. 
Es  quien  mas  nos  rodea  y  nos  ofrece. 
Por  saciar  su  placer ,  quien  cumple  menos. 


Niño.     Mintj  mira:  allí  está. 

Madre.  Mas,  ¿qutén? 

Nif9o.  La  loca. 

Madre,  vamos  de  aquí:  por  el  sendero 
Que4eseiende  á  este  sitio,  se  dirige. 

Madbb.  Libre,  pues,  por  no  verla,  lo  dejemos. 

(Al  ir  á  Jmir  todos^  Toda  aparece  en  lo  tíie  i4 
la  colina^  y  se  deHme,) 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS    Y    TODA. 

Iñigo.     ¿Por  qué  echáis  á  correr?  (Al  pueblo.) 
Val.  La  lazarina, 

SuÑBB.   A  este  sitio  venid.  (Se  retira  con  elloi  al  lado  con- 
trario.) 
Toda.  No  tengáis  miedo: 

Que  no  paso  de  aquí:  y  hasta  el  semblante 

Traigo  cubierto  con  tupido  velo. 

No  os  inspire  pavor.  Ámoos  á  todos. 

Solamente  es  un  ser  el  que  detesto. 

Hay  un  hombre  que  dijo  que  me  amaba; 

Y  hoy  me  vuelve  los  ojos  con  desprecio: 

Y  la  causa  de  todo  es  amar  tanto, 
Que  su  alma  no  pudo  comprenderlo. 
Lleno  está  de  placer,  lleno  de  vida: 

Yo,  por  su  culpa,  mientras  tanto,  muero. 
Con  mayor  padecer  cada  sol  nace: 
Pronto,  por  dicha,  dejaré  de  verlo. 
Por  el  dia,  vagando,  en  la  quebrada 
Buscando  voy  los  escondidos  huecos; 
Y,  al  caer  de  la  tarde,  los  pastores 
Me  ven  las  cumbres  escalar,  de  lejos. 
¡Cuántas  veces,  después  de  ir  agitada, 
Huyendo  el  mal  que  con  mis  pasos  llievo, 
Empapada  en  sudor,  febril,  inquieta, 
A  mi  morada  silenciosa  vuelvo  1 
{Oh  felices  vosotros  que,  hasta  el  a;lba, 
Gozáis  postrados  de  tranquilo  sueñot .... 
Yo,  con  insomnio  prolongado,  entonces 
A  mis  dolores  incurables  vuelvo: 

Y  {Cuántas  veces  los  cansados  brazo», 
Que  otros  recogen  al  tranquilo  seno, 
Despertando  de  pronto,  con  un  gríto, 
Abro  temblando,  y  á  la  noche  tiendot.... 
¿Y  por  qué  tal  sufrir?  Por  un  ingrato, 
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En  tan  horrible  situación  me  veo. 

Una  llaga  maligna  tuvo  un  dia: 

Y  mis  labios  libaron  su  veneno. 

Poco  tardé  en  brotar:  cada  latido, 

Que  es  en  los  otros  de  salud  el  eco, 

Vino  á  ser  el  reloj  de  la  agonía 

Que  minuto  á  minuto  estoy  sintiendo.  1 

Cual  se  acaban  las  ropas  y  en  harapos  ] 

Desprendiéndose  van,  se  acerca  el  tiempo 

En  que  sé  de  seguro  que  mi  tronco, 

Solo,  y  aun  vivo,  dejarán  mis  miembros.  | 

Pero  aun  puedo  rezar.  Aun  es  posible 

Contemplar  vuestros  goces  desde  lejos; 

Yeros  seguir  a  los  cansados  bueyes; 

Recoger  á  los  candidos  corderos; 

Con  esfuerzo  robusto,  de  los  robles 

Derrocar  la  altivez;  cubrir  el  suelo 

De  monótonos  surcos;  lento  carro, 

Por  tortuosos  caminos,  ir  rigiendo: 

Y,  entre  todos,  al  campo,  mi  morada,. 

Dar  esplendor,  fecundidad  y  precio. 

Esto  os  debo  en  verdad:  puedo  aun  amaros. 

Tengo  también  de  aborrecer  derecho; 

Pero  á  un  hombre  no  mas Y  hoy  ¿por  qué  causa 

De  mi  gruta  turbáis  el  aislamiento? 

Hoy  que  es  el  dia  en  que  mi  mal  acrece, 

Para  volver  á  sosegarse  luego. 

¡Ohl  período  fatall....  Y  en  este  dia 

Rompéis  mi  soledad  y  mi  silencio; 

Cuando  tal  ve2,  á  su  final  cercana. 

Estará  la  agonía  de  que  muero. 
Labb.     ¿Quién  es  el  vil  que  tus  desgracias  trajo? 
Toda.     Basta  sépalo  yo,  ya  que  no  puedo, 

Aunque  atroces  venganzas  realizase, 

De  infortunio  mayor  sentir  el  peso. 

De  entre  los  hombres  que  en  Sobrarbe  viven 

Nadie  puede  mostrársele  severo. 

Yo  solamente  á  quien  los  lazos  todos 

De  patria  y  raza  y  sociedad  rompieron. 

De  vosotros  á  mí,  hay  todo  un  mundo. 


23 

Para^mí  suprimido  se  halla  el  vuestro. 
'''  Todos  tienen  placeres  y  familia: 

Yo  no  debo  tener  sino  deseos. 
Pronto  en  otro  mejor,  yo  por  delante. 
Si  su  goce  obtenéis,  nos  juntaremos. 
Libre  os  dejo  de  mí:  no  os  interrumpa. 
Venturosos  vivid;  ya  que  no  puedo. 
Mas,  si  ha  llegado,  como  debe,  al  valle 
Fray  Esteban,  prior  del  monasterio, 
Del  Santo  Yictorian,  que,  á  ver  la  loca. 
Venga,  y  á  oiría  en  confesión,  os  ruego. 
Para  hablarle,  de  lejos,  sin  testigos, 
Al  mediar  de  la  noche  aquí  le  espero. 
(Yé^e  Toda.J 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   MENOS  TODA. 

Lab.       Ya  has  oido  á  la  pobre  lazarina. 
Lbñ.       Tal  vez  la  puso  de  casarse  el  cebo; 

Y,  prendiendo  ella  en  él,  vé  que  ha  obtenido. 
Lab.       Quizás  haya  quien  tenga  otros  recuerdos; 

Y  si  no  por  la  vida,  por  la  honra. 

De  subir  á  su  rey  sienta  otro  duelo. 
Leñ.       Bueno  fuera  que  alguna  le  estorbase 

Realizar  el  cercano  casamiento!.... 
Lab.       Pues  no  piense  que  juega  con  el  Conde. 
Leñ.       Si  le  llega  esta  á  hablar,  no  habrá  remedio. 

{Bntrtm  Aznar  y  Fray  Esteban.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  AZNAR,  FEAY  ESTEBAN. 

SuÑ.       (A  Iñigo.)  Aquí  está  Fray  Esteban. 
iÑi.         (A  Suñer.)  Vé  qué  grave, 

iáe  da  siempre  pavor,  cuando  le  veo. 
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Su9.       (A  Pr,  Bitébmí.)  La  leprosa  te  o^m  ámedia  noche 

Aquí  mismo. 
FB.E8T.  Vendré. 

SuÑ.  ¿No  tienes  miedo? 

Fb.  Est.  ¿Cómo  es  dable,  si  á  Dios  llevo  conmigo? 

T  en  cumplir  su  deber,  ¿quién  mira  riesgo? 
iÑi.        Tú  sabrás  quién  es  ella. 
Fb.  Est.  De  mi  labio 

Nunca  debe  salir  este  secreto. 
SuÑ.      Dio  á  entender  que  del  rey  puede  quejarse. 
Fb.Est.  De  extraviadas  palabras  no  cuidemos. 
SuÑ.       Hele  aquí  con  Fortun. 
AzN.  Lástima  grande 

Que  á  su  lado  se  pierda  ese  mancebo. 


ESCENA  XI. 


DICHOS,   GONZALO,   FOBTUN. 

Vaí.       Viva  el  rey! 

Vabias  voces.  Viva  el  rey! .... 

Gk)N.  Gracias,  amigos. 

Que  realice  el  Señor  cuanto  os  deseo. 
AzN.       (A  SuHerJ  No  será  para  bien. 
SuÑ.  lOon  qué  ojeriza, 

Cuanto  viene  del  rey  juzgas  mal  hechol.... 
AzN.       Con  mal  signo  nació.  £1  fué  la  causa 

De  que  Sancho  el  Mayor  se  ardiese  en  celos. 
Ifli.         Plegué  á  Dios  que  sus  hijos  no  le  paguen. 

En  análogas  tramas,  con  el  tiempo!.... 
Fb.Est.  (A  Gonzalo,)  ¿Es  mañana  tu  enlace? 
GoN.  A  la  alborada, 

Que  llegue  el  conde  de  Pallars  espero: 

Y  en  obsequio  á  la  hermosa  Estefanía, 

Pueden  ya  prepararse  los  festejos. 
Bal.       8i  te  place,  señor,  el  canto  alegre. 

Que  ha  de  alzarse  en  tu  honor,  ensayaremos. 


^ 
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GoN.       Bien  me  place  de  oir. 

Palaf.  ¿Quién  va  á  entonarlo? 

Bal.       Pues  mas  fresca  es  su  voz,  sea  Valero. 


Val.       fCwUa.J  •       Sobrarbe  y  Ribagorza 

Hoy  juntan  sus  barones, 
No  con  designios  de  rendir  ciudades, 
Si  no  á  postrar  sus  propios  corazones. 
Mas  hoy,  por  vez  primera, 
¿Por  qué  tal  cobardía? 
Porque  el  rey,  á  quien  aman,  los  presente, 
Oomo  ofrenda,  á  la  bella  Estefanía. 
Del  rudo  Pirineo 
La  blanca  y  rica  perla. 
Pise  alegre  el  coiiñn  de  Ribagorza: 
Y  despuéblese  el  reino  para  «v^erla. 


GoM.       Bien  pensado,  Valero;  y  bien  lo  cantas. 
Ram.      (A  Gonzalo,)  En  la  granja  se  alojan. 
GoN.       fA  Ramón.)  ¿Estás  cierto? 

Ram.      (A  Gómalo,)  Cual  nosotros  á  ellas,  esta  tarde 
Me  ha  indicado  Jimena  que  nos  Tieron ; 

Y  quería  dijésele  tu  rango. 

GoN.       (A  Ramón,)  Ya  cerrada,  la  noche,  volveremos. 
¡Qué  desgracia,  Ramón  I  Quién  soy  mañana 
Cuando  llegue  á  saber,  mi  enlace  arriesgo. 
Hoy  es  preciso  prevenirlo  todo. 

SuÑ.       Ya  la  noche,  señor,  tiende  su  velo: 

Y,  á  no  haber  otra  cosa  que  nos  mandes. 
Si  te  place,  hacia  el  pueblo  seguiremos. 

GoN.       Un  instante  no  mas:  una  revancha 
A  vuestro  canto  lisonjero  debo : 

Y  en  la  leyenda  os  pagaré,  que  anoche 
Forjó  Ramón,  mi  trovador  discreto. 
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Ram.     (Recita*)  Potente  emperador,  buen  Carlomagno, 
Del  túmulo  sagrado,  en  que  descansas, 
Entreabriendo  las  puertas,  la  voz  oye 
Que  tus  hechos  magnánimos  ensalza. 
El  rey  moro,  Marsilio,  en  Zaragoza, 
Luengas  peinaba  respetables  canas; 
Guando,  al  lado  del  trono,  una  hija  suya, 
Como  candido  lirio,  descollaba. 
De  Aquisgran  al  alcázar  apartado, 
De  su  excelsa  beldad  llega  la  fama: 
Y,  recobrando  el  juvenil  arrojo , 
Lánzase  á  verla  el  ínclito  monarca. 
Con  traje  de  mozárabe  encubierto, 
Llega;  y  penetra  en  la  ciudad  cercada: 

Y  absorto  vé,  en  el  ajimez  morisco, 
Destacarse  el  semblante  de  Galiana. 
Bajo  sus  luengas  y  modestas  ropas, 
Adivina  la  infanta  su  prosapia; 
Sabedora,  por  fin,  de  la  alta  empresa. 
Con  afecto  dulcísimo  le  ama. 

Ya  están  de  acuerdo:  y  la  gallarda  mora 

Y  el  rendido  cristiano  se  declaran ; 
Mas ,  cuando  tratan  de  juntar  su  suerte^ 
El  rey  moro  sorpréndelos ,  al  alba. 

Es  en  vano  luchar :  ya  Carlomagno 
Hállase  presa  de  feroces  guardias. 
Mientras  los  ojos  de  la  infanta  bella. 
En  abundantes  lágrimas ,  se  arrasan. 
Pero,  astuto  Marsilio,  de  su  reino 
Para  aumentar  la  sólida  pujanza , 
Convertir  al  francés  en  rico  moro 
Le  propone ;  y  la  mano  de  la  infanta. 
El  cristiano  resístese:  sus  miembros. 
Sobre  cadenas,  de  cadenas  cargan; 
Hasta  una  noche,  en  que,  con  blanda  mano. 
Líbrale  de  ellas  la  amorosa  infanta. 
«Por  huir  tras  de  tí,  la  fé  de  Cristo 
Una  princesa  musulmana  abraza.i> 
Dícele ;  y  rinde  la  cerviz  altiva 
A  las  palabras  que  la  harán  cristiana. 
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Mas ,  ya  libre  del  mal  la  criatura , 
Oarlomagno  recuerda  que  es  monarca : 
Y  aunque  ya  la  codicia  por  esposa , 
Mejor  manera  de  tenerla  aguarda. 
Ya  se  encuentra  en  París :  sus  mensajeros. 
Por  cristiana,  á  Marsilio  la  demandan ; 
Pero,  viendo  que  á  dársela  se  niega, 
Ser  su  elegida  Emperatriz  declaran. 
Aun  el  padre  se  obstina ;  mas  ardiente 
El  poderoso  Carlomagno  exclama: 
«  Cual  los  romanos  su  mujer  primera, 
Tócame  á  mí ,  su  Emperador,  robarla.» 
Tropas ,  barones  y  prelados  junta ; 
Pasa  la  sierra,  y  junto  al  Ebro  acampa: 
Desechada  la  paz ,  un  mismo  día , 
Cobra  mujer  y  á  Zaragoza  asalta. 
Dejando  al  moro  la  ciudad ,  los  novios 
Toman  la  vuelta  de  la  hermosa  Francia , 
Mientras,  resueltos  á  morir  por  ellos. 
Los  doce  Pares  su  regreso  guardan. 


Val.       i  Cuan  hermosa  leyenda ! 

Bal.  ¡y  que  bien  dicha  I 

GoN.       (A  Fortun,)  Para  robarla ,  con  tu  arrojo  cuento. 

FoB.       /^ii  G^ofi^aíí?.^  ¿YelJusticia,  señor? 

GoN.  Estará  mudo : 

Y  ocupado  en  Sobrarbe,  se  halla  lejos. 

FoB.       (A  Gonzalo,)  Ramón  quizás 

GoN.       (A  Fortun,)  Se  llevará  la  hermana. 

Salva  la  boda  de  tu  rey,  y  al  reino. 
SuÑ.       (A  Aznar  y  á  Iñigo)  | Qué  osado  trovador  I 
IÑI.         (A  Suñer  y  Aznar  }  De  Carlomagno 

Resolverse  aquí  á  hablar :  i  qué  atrevimiento  I 

AzN.       (A  Iñigo  y  Suñer.J  \  Miserable  juglar  I 

Lup.       (Al  Decorador.)                             \  Cuál  se  conoce 
Que  ha  nacido  á  nosotros  extranjero! 

Dbc.       (A  Lupo,)  ¡Alabar  en  España  á  Carlomagno! 

Lup.       (Al  Dec.)  Solo  pudiera  un  miserable  hacerlo. 
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Dbc.       (á  Zupo.)  Nadó  gascón :  y  á  los  franceses  ama. 

(ton.       (A  FartMm,)  lié  á  Lascuarre  á  libertarla  luego. 

FoB.       (A  Gonzalo,)  T  á  que  te  deba  gratitud.  | 

Ck>N.  Sospechas 

Con  sobrada  midicia. 
AzN.       fA  Iñigo,)  Más  no  puedo 

Contenerme:  ¿qué  dudas?  ¿A  qué  canto? 

(Saliendo  al  centro.) 

Allá  va  esa  canción. 
Val.  Oid. 

GoN.       {Con  sorpresa  á  Ramón.)  ¿Qué  es  esto? 


AzN.       (Canta,)  ¡Qué  mal  os  fué,  ñ^nceses, 

En  la  rota  fatal  de  Roncesvalles  I... 

Huyera  Carlomagno, 

Dejando  muertos  á  sus  doce  Pares. 


GoN.       (Con  ira, )  \  Aznar  I 

AzN.       (Señala  á  Poniente, )  Sobre  una  peña  de  esos  monte^ 

De  mis  padres,  mis  labios  lo  aprendieron. 
Ram.      (A  Gonzalo,)  Deja,  señor,  que  sus  injurias  vengue. 
GoN.       Yo  contendré  su  temerario  fuego. 
AzN.       Tanto  soy  como  tú;  rey,  no  lo  olvides. 
GoN.       ¿Tanto  tú  como  yo? 
AzN.  Si  el  juramento 

No  te  tomamos,  al  subir  al  trono, 

Quizás  por  prueba  de  quererte  menos, 

Ya  lo  sabes;  que  todos  te  igualamos; 

Y  juntos,  mas  que  nuestro  rey  podemos. 
GoN.       {Igualaros  á  mil  {Cuánta  osadía! 

Eso  pudo  decirse  en  otro  tiempo. 
AzM.       ¿Por  qué  no,  también,  hoy? 
GoN.  ¿Cuándo  elegisteis 

Al  que  Sancho  hizo  rey,  por  testamento? 
iÑi.         ¿Y  éso  basta  á  anulamos? 
GoN.  ¿Qué  mas  prueba, 

Si  mi  padre  os  partió  como  corderos? 


Fr.  Est.  Ten  prudencia,  seiSor:  hombres  nacimos. 
Lup.       (Al  decorador^  al  laibrador  y  á  Valero.) 

También  tiene  sus  ímpetus  el  viejo. 
Val.       [A  Zupo,  etc.,  etc.)  Pues  el  rey  no  es  cobarde. 
Lab.       {A  los  mismos.)  Mas  me  place 

Que  engañadas  doncellas  seduciendo. 
Gk>N.       De  Carlomagno  y  Ludovico  Pío 

Fueron  Pallars  y  Ribagorza  feudos. 

(A  Ramón.)  Recitarás  mañana  tu  balada. 

(A  los  demás.)  Volved  en  paz,  á  reposar,  al  pueblo. 

Fortun,  Ramón,  permaneced  conmigo. 
AzN.       {A  Gonzalo.)  Cara  á  cara,  mañana  nos  veremos. 

{Se  tan  alejando  en  grupos^  todos  menos  Gonzalo, 
Ramón  y  Fortwn.) 


ESCENA  XIL 


GONZALO,  BAMON,  PORTUN. 


FoR.       Ten  cuidado,  Gonzalo;  de  tu  vida, 
O  tu  poder,  que  te  despojen  temo. 

<jon.       Como  yo,  vigilad. 

FoR.  En  esta  noche 

Un  atentado  contra  tí  recelo. 

Gk>N.       Esta  noche,  con  hierro  se  responde 

A  cualquiera  rumor.  Lo  que  encomiendo 
A  uno  y  otro,  cumplid:  y  mis  soldados 
Haced  que  estén,  para  marchar,  dispuestos. 

Ram.      ¿Gaa  Aimddis,  qué  harás? 

QoN.  (No  eres  su  novio? 

Anticipa  el  pactado  casamiento. 
Mas,....  preludian,  Ramón.  ¿Será  Jimena? 
Silenciosos,  su  cantiga  escuchemos. 
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Jim.        (Canta,  dentro,)  Ya  tiemblan  las  estrellas, 

Mirando  mi  alegría: 
Ta  gime  el  anra  leve 
En  la  enramada  umbría: 
La  tierra  está  en  silencio; 
T  en  dulce  voz  el  ruiseñor  se  queja: 
Y  mírame  la  luna 
Tendido  al  pie  de  tu  calada  reja. 


GoN.       Yo  no  sé  de  qué  nace:  pero  siempre 

Que  á  esa  mujer',  ó  me  aproximo,  ó  Teo, 

Cual  si  fuese  un  amor  que  ardiente  brota, 

A  vacilar  embelesado  vuelvo. 

Ese  mismo  abandono  de  su  alma 

Hace  en  la  mia  duplicarse  el  fuego; 

Tanto  mas,  cuanto,  siempre,  de  su  hermana 

Surje  á  la  par  el  precavido  ceño. 

Fine,  pues,  ya  mañana  tal  estado: 

Satisfágame  yo,  ú  olvide  presto. 

Hizo  un  sino  fatal  que  yo  la  hallase; 

Y  el  que  se  cumpla  resistir  no  puedo. 
Por  fortuna  que  soy  quien  solamente 
De  Jimena  gentil  logró  el  afecto. 

Si  Jimena  con  otro  me  igualase. 

Tal  vez  no  fuera  de  mis  iras  dueño. 
Ram.      Quizás  hubo,  señor,  quien  las  causara, 

A  no  apartarle  de  su  vano  intento : 

Mas,  celándote  siempre. 
GoN.  Tu  conducta, 

Como  en  todo,  en  tal  hecho  te  agradezco. 

Ambos  sois  mis  hermanos.  Tú  lo  fuiste, 

Fortun,  des  que  tu  madre  me  dio  el  pecho. 

Tú  lo  eres,  Ramón,  desde  aquel  dia 

Que  amparé  tu  baldón  y  tus  excesos. 

(A  Fortun.)  Tú,  de  vasallo,  te  educaste  paje ; 

Y  eres  hoy  infanzón.  Tú,  cuyos  deudos,  (á  Ramón  J 
Desecháronte,  viendo  preferías 

La  vida  del  juglar  á  tu  abolengo, 
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Cuando  ya  la  ilusión,  á  la  certeza 

De  ese  mísero  estado,  cedió  el  puesto, 

Caballero  te  armé :  y  al  punto  fuiste 

Confidente  de  todos  mis  secretos. 

Aunque  el  menos  dispuesto  de  mis  pajes, 

Aun  tu  hermano  fieltran  débeme  afecto. 

Ramón,  Fortun,  pues  gratitud  os  liga, 

Cual  amigo  y  cual  rey,  con  ambos  cuento. 

Realizad  mi  esperanza,  en  cuanto  os  dije: 

Y  si  adviertes,  Ramón,  que  otro  mancebo 

A  Jimena  se  acerca;  antes  que  el  mió. 

Sienta,  si  fuere  menester,  tu  acero. 

(Vánse  Ramón  y  Fortun^  dejando  solo  á  Oonzalo.J 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO,  DESPUÉS  JIMENA, 

GoN.       Esta  es  la  reja  en  que  su  toz  divina 
Mis  oídos  gozosos  escucharon. 
Cual  si  fuese  en  Ainsa,  de  ig^al  modo^ 
La  antigua  seña  misteriosa  hagamos. 
(Da  dos  palmadas.) 

A  pesar  que  me  ha  visto,  mi  presencia 
Aquí,  á  estas  horas,  la  sorprenda  acaso. 
(Da  otra  palmada,) 
Ya  se  mueve  la  luz.  Ella  sin  duda. 
Con  mis  recuerdos,  se  quedó  velando. 


(Canta.)  Amantes  las  estrellas 
Envidian  mi  alegría: 
Mi  amor,  el  aura  leve 
Dice  en  la  selva  umbría: 
La  tierra  oye  en  silencio: 
De  menos  dicha  el  ruiseñor  se  queja; 
T  mírame  la  luna 
Gozoso  al  pié  de  tu  calada  reja. 
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Jim.        (Saliendo  al  balcón.)  Es  su  voz:  no  hay  dudar. 

GroN.  El  balcón  abre. 

Jim.        Nos  y  oIy  emos  á  yer  I . . . . 

GoN.  Jimenal.... 

Jim.  Sanchol.... 

¡Cual  tu  ausencia  he  Uoradol.... 
GrON.  Vida  mia, 

¡Cual,  sin  tí,  me  he  juzgado  solitariol.... 

Ya  me  encuentras  aquí. 
Jim.  Mas  ¿cuándo  logro 

Que  ya  nunca  podamos  separarnos? 
GoN.       Ojalá  yo  pudiéralo:  es  tu  hermana 

El  escollo  mayor  para  lograrlo. 
Jim.        Es  verdad  que  sospecha:  que  el  misterio, 

En  que  siempre  apareces  recatado, 

Que  el  dudar  de  tu  alcurnia  y  de  tu  nombre 

La  hacen  temer  á  tus  menores  actos: 

Mas,  si  tú  claramente  descubrieses 

Cuál  es  tu  patria  y  abolengo  y  rango, 

Permitiera  ser  una  á  nuestras  almas. 

No  lo  dudes.  Cual  madre,  me  ha  criado. 
GoN.       ¿Qué  te  importa  eso  á  tí  para  quererme? 

Amor  nos  presta  su  imantado  lazo. 

Por  si  en  sueños  me  llaman  tus  suspiros, 
'  ¿No  basta  ya  que  me  apellides  Sancho? 
Jim.        ¿Mas  tu  nombre  no  es  ese?  ¿No  te  duele 

Que ,  otro  nombre  al  decir,  manche  mis  labios? 
GoN.       De  mi  patria  salí,  buscando  empresas 

Con  que  aplacar  un  sino  hereditario. 
Jim.        Ya  lo  sé:  y  aun  presumo  que  has  nacido. 

Dándome  loca  vanidad,  muy  alto. 

Sé  que  vas  con  el  rey:  solo  esto  siento. 
GoN.       ¿Tú  conoces  al  rey?  ¿Por  qué  has  de  odiarlo? 
Jim.        Todo  el  pueblo,  mi  hermana,  le  desprecian. 
GoN.       Y  ninguno  siquiera  le  ha  escuchado. 

¡Cuál  te  engañas,  Jimena,  si  imaginas 

Que  odiarías,  tratándole,  á  Gonzalol.... 

¿Sabes  tú  que  es  muy  joven,  muy  esbelto, 

Y  que  á  toda  mujer  vence  su  labio? 

Jim.        No  venciérame  á  mí.  No  es  animoso: 

3 
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Deja  &  gu  pueblo  padecer  esclavo: 

T  buscando  el  placer,  pasa  la  vida, 

Mientras,  siervos  del  moro,  aun  hay  cristianos* 
GoN.       Pues  mañana  verás  cómo  tú  clavas 

En  su  rostro  los  ojos  con  encanto. 
Jim.        i  Yo,  mirarlo  siquiera!....  No  es  posible, 

Cuando  gentil  te  encontraré  á  su  lado. 
GoN.       ¿Y  si  el  rey  te  buscase,  te  siguiese? 
Jim.        Despreciáralo  yo,  ya  sabe  Sancho. 

Pero,  ¿quién,  si  no  tú,  cabe  en  mi  pecho? 

¿Por  qué  quieres,  inquieto,  preguntarlo? 

Cuando  olvido  el  misterio  que  te  envuelve 

Y  á  pesar  de  mi  hermana  yo  te  amo. 
Cuando  sufro  desdenes  y  rumores, 
Por  ser  leal  á  tu  amoroso  lazo, 
¿Puedes  dudar  que  el  corazón,  entero , 

Y  únicamente  para  tí,  le  guardo? 
GoN.       ¿Tanto  me  amas,  Jimena? 

Jim.  Ojalá  fuese 

Dable  me  amaras,  como  yo  te  amo. 

GoN.       ¿Qué  si  te  amo  yo  á  tí,  dulce  Jimena? 
Desde  el  instante  en  que  tus  ojos  claros 
Se  fijaron  en  mi,  desde  aquel  dia 
En  que  me  distes  á  besar  tu  mano , 
Aunque  huirte  quisiera,  no  es  porable. 
Por  donde  vayas,  me  tendrás  esclavo. 
Oh!  ]si  supieses  que,  evitar  quenado 
Víctima  fueses  de  mi  sino  infausto^ 
Me  he  alejado  de  tí  diversas  veces, 
Ntmea  volverte  á  contemplar,  jurando: 
Y,  al  recuerdo  no  mas  del  blondo  nzo. 
Del  rosado  matiz,  del  rojo  labio, 
Del  hoyuelo  que  luce  en  tu  mejilla, 
De  la  modestia  de  tus  ojos^rsoe, 
Del  breve  pie,  de  la  sutil  cintura, 
De  tu  angélica  voz,  á  tí  he  voladol..,. 
No  me  es  dable  olvidarte.  Ea  cuanto  veo 
uno  solo  siquiera  de  tus  rasgos 
En  mujer  menos  bella;  si ,  ámlvanaie, 
Algufi  niño  vohla  embelesado 


35 

Vergonzoso  semblante;  de  tu  hechizo, 
De  tu  candor  iCon  el  recuerdo  grato, 
Me  palpitaba  el  corazón:  tan  presto, 
A  cualquiera  ilusión,  yése  excitado. 
Ámame,  ámame:  bien  merecido 
Mi  .constancia  lo  tiene.  Es  necesario 
Que  tu  amor  me  compense  tanto  duelo 
Como  otros  van  sobre  mi  alma  echando. 
Hasta  tu  hermana  íne  aborrece.  Nadie, 
Fuera  de  tí,  se  condolió  de  Sancho. 

Jim.        No  levantes  la  voz;  quizás  nos  oye. 

GoN.       ¿Pero,  cuándo  te  alejas  de  su  lado, 

Cuándo,  si  es  cierto  que  mi  amor  prefieres, 
Corona  de  él,  se  me  abrirán  tus  l^razos? 


ESCENA  11. 

GONZALO,    JIMENA,   ALMÓDIS.    BELTRAN,  en  elfoftdo. 

Alm.      Tal  no  será,  mientras  Almódia  viva* 
GoN.       Como  siempre,  me  estabas  acechando. 
Alm.      Por  dé  tiene  su  albergue  la  slerpiente, 

Siempre  se  va  con  receloso  paso. 

Des  que  vi  que  aquí  estabas,  ya  no  duermo. 
GoK.       ¿Taato  tiemblas  de  mí? 
Alm.  Tanto  he  temblado. 

Mas,  d^sde  hoy,  ya  sabré  quién  es  el  áspid 

Del  que,  con  justa  precaución,  me  guardo. 
Jim.        Alguien  se  acerca  junto  al  puente,  Alm(5dis, 

T  hacia  aquí  ee  dirige  recatado. 
Alm.      (A  Jimena.)  Beltran  será. 
GoN.  Que  me  retire  es  fuerw 

Pero  yo  os  libraré  del  temerario. 

Esta  noche  ni  ^n  puedo  mis  amores 
,  Gozar  en  paz,  de  la. asechanza  á  salvo. 

Que  me  guarde  me  han  dichof  que  conspran. 

Verán  si  tiembla  de  pavor  mi  msoio. 
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Bbl.       (A  Omtalo.) 

¿Dónde  yas  por  aquí?  (Querimdo  detenerle,) 
GoN.       (A  JBeltran.J  Quien  quier  que  seas 

El  que  así  me  pregunta,  ábreme  paso. 

fVáse  Gonzalo  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 

JIMENA,  ALMÓDIS,  BBLTBAN.  (FOBTUN  T  BAMON  dentro.) 

Bbl.       Es  el  rey:  ya  lo  sé:  bien  lo  previa. 

Alm.      ¿Quién  dices  que  es?. . . . 

Bbl.  Quien  se  alejól....  Cronzalo, 

Mi  señor,  vuestro  rey. 
Jim.  Sancho!.... 

Bbl.  Su  padre 

Es  quien,  con  honra,  se  llamaba  Sancho. 
FoB.       (Dentro.) 

Por  la  izquierda  os  tended :  que  vuestras  armas 

No  se  descubran,  de  la  luna  al  rayo. 

Cuando  os  dé  la  señal,  prestos  arriba. 

Todo  franco  estará  para  el  asalto. 
Alm.      (A  Jimena.)  Ya  lo  has  visto:  es  el  rey. 
Jim.  Ay  de  Jimenal ... 

Kam.      (Dentro.) 

Tú ,  Fortun ,  queda  aquí ,  mientras  yo  avanzo 

De  la  otra  á  libraros. 
Bbl.  Mas,  ¿qué  escucho?.... 

Que  es  la  voz,  me  parece,  de  mi  hermano. 

Y  para  empresa  criminal  acude 

Ram.      (Dentro.)  Sin  recelo  subid,  si  acaso  tardo. 

Alm.      ¿Has  oido,  Beltran? 

Bbl.  Sí:  mas  no  tiembles. 

Voy  lo  que  ocurre  á  averiguar. 
Alm.  Sé  cauto. 

Bbl.       Ohl  no  temas  por  mí:  sé  defenderos, 

Aun  cuando  sea  de  Bamon. 

(Váse  Beltran.) 
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ESCENA  IV. 


ALHÓDIS  T  JIMBNA,  ^  el  balcOft.  (FB.  ESTEBAN  T  GONZALO 

dentro.) 

Fb.  Est.  (Dentro.)  Villano, 

Libre  déjame  el  paso. 
GoN.       (Dentro.)  ¿Tú  lo  ordenas? 

Pues  yo  ahora  á  tí  que  te  separes  mando. 
Fr.Est.  (Dentro.)  El  que  vá  contra  mí  pierdO'Su  Yida. 
GoN.       (Dentro.)  Pues  ya  verás  si  con  salvarla  gano. 
Jim.        (Cayendo  sobre  la  baranda.) 

Era  el  rey!.... 
Alm.      (Alzándola.)  Vuelve  en  ti. 
Jim.        (Abrazándola.)  Hermana  mial.... 

Alm.      Aun  te  quedo  yo  aquí:  tiénesme  al  lado. 

A  ese  pérfido  olvida;  y,  con  el  tiempo, 

Del  fiel  Beltran  estrecharás  la  mano. 
Jim.        Yo  en  el  claustro  debiera  estar,  há  mucho : 

Y  nunca  hubiera,  como  hoy,  llorado. 
Alm.       No  merece  el  indigno  que  le  llores. 

Ven  á  calmarte  en  mis  amantes  brazos. 

...Mas  icuál tarda  Beltranl....  ¿Qué  habrá  ocurrido? 

¿Qué  sería  lo  que  hemos  escuchado? 

(Percibiendo  á  Toda  que  se  adelanta  por  la  colina 
al  puente.) 

Pero  allí  una  mujer,  ó  una  fantasma?.... 

Reina  tal  vez  en  la  quebrada  el  Malo. 

El  lugar  es  sombrío.  Alza,  Jimena : 

Y,  en  mi  aposento  á  recogernos,  vamos. 

(Almódis  y  Jimena  se  retiran^  cerrando  con  estré- 
pito el  balcón.  Toda  baja  á  la  escena.) 
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ESCENA  V. 


TODA. 


Siempre  igual  impresión:  y  es  la  mas  justa, 
¿Cómo  no  dar  á  los  demás  espanto, 
8iy  al  pensar  en  mí  misma,  la  primera 
Téngome  horror,  y  con  furor  me  ultrajo? 
{Y  qué  noche,  Dios  mió!  Ni  un  instante, 
Mis  crecientes  dolores  se  han  calmado: 
Quise  orar  y  en  tus  brazos  acogerme; 
Mas  el  santo  propósito  fué  en  vano. 
Incesantes  rumores,  yagas  sombras, 
La  quietud  de  mi  asilo  han  perturbado. 
Divagaba  mi  espíritu;  y  apenas, 
De  cansancio,  mis  ojos  se  cerraron: 
Con  pavor  desperté:  mi  horrible  sueño 
Un  gemido  agudísimo  ha  cortado. 

¿Quién  le  dio? :  no  lo  sé.  Mas ¿qué  me  importa? 

¿Hay  quién  sufra  cual  yo?  Goza  Gonzalo, 
Mientras  tanto,  en  Ainsa:  y  yo  me  veo 
Reducida  al  tormento  y  al  escarnio. 

Oh!  perdónele  Dios Yo,  no  es  posible. 

No  dijera  verdad,  al  perdonarlo. 
Media  noche  será.  |Cuál  yace  solo 
Y  en  paz  el  valle  en  que  dichosa  vagot 
Hablo  en  voz  alta:  y  á  las  peñas  digo 
Cuánto,  en  silencio,  por  el  dia  paso. 
Nadie  aquí  me  rechaza:  no  huye  el  suelo. 
Todo  sufre  el  contacto  de  mis  manos. 
Cual  vosotros  seré,  fresnos  piadosos, 
Consoladores^  sonorosos  álamos!.... 
Ya  no  vivo  de  mas  que  vuestra  vida. 
Feliz,  si  en  árbol,  al  jnorir  me  cambio. 
Crezca  el  árbol,  que  nazca  de  mi  tumba, 
Como  crece  el  fervor  con  que  yo  os  amo. 
Demasiado  ya  tarda Tal  vez  nadie 
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Le  haya  dicho  que  Toda  está  esperando. 
Pero  nunca  faltó:  y  hoy,  ya  lo  sabe, 
Es  el  doble,  fotal,  aniversario. 
Otro  nuevo  rumor:  gente  se  acerca. 
Esta  noche  los  diablos  se  soltaron. 


ESCENA  VI. 
TODA  (recatándose),  beltban  YRAMOKj^a^an,  batiéndose. 

Eah.      Es  inútil  correr:  quisiste  herirme. 
fisL.       Ay  de  mil....  Por  salvarla!.... 

(Huye  herido  y  cae  detrás  de  los  árboles  del  fondo, 
cerca  del  puente:  Ramón  le  signe,) 
Bam.      fUtentro.)  Era  mi  hermano! . . . . 

(Saliendo.)  iQué  es  lo  que  he  hecho!.... 
Toda.     (Desde  un  lado,)  Asesinol.... 

Bam.      (Volviendo  la  cabeza.)  ¿Quién  me  llama? 

Ss  la  leprosa  del  lugur.  Huyamos. 

(Váss  huyendo.) 

(Toda  sale  al  centro  de  la  escena.) 
Toda.     Otro  crimen  hay  mas.  No  seré  sola 

En  tener  este  dia  por  inñmdo. 

¿Dónde  el  muerto  estará?....  Tal  vez  herido 

Voy Mas  si  á  nadie  socorrer  me  es  da4o! . . . 

(Dirigiéndose  al  fondo  y  retrocediendo.) 

Si  se  encuentra  aun  con  vida,  Dios  le  salve. 

No  pudiera  yo  hacer  sino  matarlo. 


"  > 


ESCENA  VH. 

TODA,  FRAY  ESTEBAN,  ocercándoss  con  diJiculM. 

Fr.  Est.  Al  fin  pude  llegar. 

Toda.     (Adel<mt)a9^o^unpaM.)'99iás:ñ\..... 

Fr.  Est.  (Sin  adelantar.)  Hija  mial . . . 
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Toda,     flnmávil.)  Dulce  tiempo,  en  que  dábasme  tus  brazos 

Fb.Est.  a  ellos  quieres  venir?.... 

Toda.  Es  imposible. 

Para  todos  la  ley  me  lo  ha  vedado : 
Dios  me  lo  impide  para  tí;  tu  pecho 
De  quien  duda  ó  quien  sufre  es  el  amparo. 
Poco  importa  que  tenga  yo  tu  sangre. 
Dios  te  manda  que  olvides  esos  lazos. 
T  (con  cuánto  placer!  Oh  padre  mió!.... 
Hoy  los  buscara,  de  poder  gozarlos!.... 
Hoy  es  el  dia  en  que  me  expuse  al  riesgo 
De  morir,  por  salvarle,  hace  diez  años. 
Trece  él  contaba.  De  su  dulce  hechizo. 
De  aquel  constante  y  halagüeño  trato 
Que  tenía  con  él,  por  educarle 
Tú  con  esmero  y  paternal  encanto, 

Cobré  yo  tal  amor Poca  es  la  vida 

La  salvación  del  alma  hubiera  dado. 

Fb.  Est.  To  también,  como  tú. 

Toda.  ¿Quién  me  dijera 

Que  el  alma  habría  de  sentir  tal  cambio? 
Mas  ¿cómo  no,  si  el  mismo  adolescente 
Que  buscaba,  la  víspera,  mis  brazos , 
Que  á  mi  trémulo  cuello  los  cenia. 
De  volverlos  á  mí  no  se  ha  acordado? 
Ni  aun  me  quiso  mirar,  la  vez  primera 
Que,  brotado  mi  mal,  nos  encontramos. 
«Tu  desgracia  ya  sé»,  dijo  de  lejos, 
«No  estrañes.  Toda,  si  de  tí  me  aparto.» 
No  queríale  ver:  Dios  bien  lo  sabe : 
Con  mis  ojos  temiendo  inficionarlo. 

Pero huir  él  de  mí!....  Desden  y  mofa, 

Cuando  moría  por  dejarle  salvo!.... 

T  he  de  olvidar!....  No  pude,  padre  mió, 

Si  no  odiar  desde  entonces  á  Gonzalo. 

Fb.  Est.  Yo  le  adoraba,  como  tú.  Recuerdo 

De  un  dulce  tiempo  en  que  gozaba  ufano 

Coincidieron  mi  orgullo  y  mi  fortuna 
Con  el  instante  en  que  nació  Gonzalo* 
La  Corte  estaba  en  Nájera.  Servía 


41 

De  escudero  á  la  reina.  Era  envidiado. 
Así  Elvira,  del  fiel  caballerizo 
Atendía  al  consejo,  como  Sancho. 
Llegó  entonces  el  fausto  nacimiento 
Que  hoy,  llena  el  alma  de  dolor,  lloramos. 
Por  elección  del  rey  y  de  la  reina, 
Para  el  bautizo  le  llevé  en  mis  brazos. 
Las  rencillas  nacieron,  calumnioso 
Rumor,  en  contra  de  tu  padre,  alzando. 
Pero  el  rey  nada  oyó:  no  quiso  oírlo: 

Y  su  hijo  á  educar  dié  á  mi  cuidado. 
¡Qué  mas  alto  favorl  Mas,  [cuánto  Elvira 

Y  tu  padre,  mas  tarde,  lo  pagaronl 
Por  fortuna,  los  años  trascurrieron 
Para  nosotros,  entre  tanto,  gpratos. 
Yo  veía  crecer  la  esbelta  planta, 

Cual  mis  sueños,  mi  afán,  imaginaron. 
Tú,  niña  aun,  del  infantillo  tierno 
Surgir  miraste  cariñoso  hermano. 
¡Qué  momentos  tan  plácidos  pasaste!.... 
Qué  el  corazón  se  goce  en  recordarlos. 
Poco  fuera  ( diez  años  trascurridos 

Y  en  ausencia  del  rey)  viéseme  incauto. 
Por  cumplir  mi  deber  y  los  proyectos 
Cortar  de  un  primogénito  villano, 
Hecho  befa  del  pueblo  y  de  la  Corte, 
Terror  de  Elvira  y  el  baldón  de  Sancho. 
Ya  robusto  varón  era  García ; 

Y  á  su  edad  acercábase  Femando: 

Y  la  herencia  del  padre  y  del  monarca 
Tarda  en  llegar  les  parecía  á  entrambos. 
Nunca  faltan  menguados  descontentos: 
La  ambición  de  los  príncipes  notaron: 

Y  bien  pronto  partirse  la  corona 
Intentaron  dementes:  un  villano. 

Que  guardaba  el  tesoro,  les  dio  el  cetro: 
Mas  le  faltaban  el  corcel  y  el  casco 

Y  el  pavés,  de  las  Juras,  á  García, 
Para  ser  por  los  suyos  proclamado , 
Con  asombro  y  sorpresa  de  Pamplona, 
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Señor  de  los  atónitos  navarros. 
Yo  lo  impedí:  y  sabiéndolo  de  súbito^ 
Monté,  para  eUo,  en  el  bridón  de  Sancho. 
Nada  mas  faé  preciso.  Todo  el  odio 
Cayó  en  mí,  de  García  y  de  Fernando. 
Aquel  supo  excitar  toda  la  Corte, 
Este  habló  á  los  rivales  castellanos: 

Y  otra  vez  las  hablillas,  en  ludibrio 

Y  mal  del  regio  tálamo ,  brotaron. 
Ella  adúltera  fué:  yo  delincuente: 
Testimonio  clarísimo  Gonzalo. 

Toda.     Bien  presente  lo  tengo,  padre  mío. 
Cual  es,  ya  entonces  se  portó  villano 
Confiando  en  su  edad,  no  en  su  malicia^ 
A  apoyar  sus  asertos  le  llamaron: 

Y  ante  el  rey,  que  iracundo  regresaba, 
Lleváronle,  por  ellos  halagado..... 

Y  de  labios  oyó,  juzgados  puros, 
Que  la  reina  te  diera  su  retrato. 

Fr.  Est.  Intención  no  hubo  allí. 

Toda.  No  la  creímos. 

Todo  luego  pudimos  sospecharlo. 
Cuando  libre,  por  sí,  sin  quien  le  excite, 
Conocer  á  Gonzalo  deploramos. 

Fr.  Est.  Algún  dia  tal  vez  sufra  su  pena. 

Todo  el  reino  á  Ramiro  está  esperando. 

Toda.     Tú  el  primero  serás.  La  honra,  la  vida, 
A  su  arrojo  debisteis.  El  hijastro 
Fué  mas  clemente  que  los  propios  hijos: 
Be  la  madrastra  defendió  el  recato; 

Y  á  García  y  Femando,  inútilmente, 
En  el  juicio  de  Dios,  esperó  armado. 
Tú  su  bandera  seguirás. 

Fr.  Est.  Yo nuncsi. 

Tiene  otro  rey  Sobrarbe. 
Toda.  Otro  tirano. 

Cuatro  años  hace  que  le  sufre  el  pueblo,^ 

Cual  antea  otros  su  existir  llorando. 
Fr.  Est.  No  le  puedo  yo  amar,  ni  puedo  odiarle. 

Todo  me  está,  en  mi  situación,  vedado. 
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Cuando  victima  fui  de  acusaciones, 

Le  perdoné,  su  edad  considerando: 

Mas  ya,  después,  cuando  tu  escarnio  supe 

Si  no  es  dable  el  perdón,  debo  olvidarlo.  \ 

Pero  es  mucho  sufrir.  Hace  un  momento, 

Por  si  habia  lugar  de  mas  agravio, 

A  mí,  á  quien  debe  educación,  corona 

Tal  vez,  por  muerto  me  dejó  su  mano. 

Es  su  sino  fatal:  postrer  retoño 

De  un  linaje  á  infortunios  condenado. 

Que,  tres  veces  á  punto  de  extinguirse, 

Por  la  divina  voluntad  fué  salvo. 

Cuanto  entera  su  raza  ha  merecido, 

Por  mandarlo  el  Señor,  es  su  pecado. 

Ojalá  que.  Luzbel  en  la  apariencia. 

Sea  nuevo  Isaac  en  holocausto  I.... 
Toda.     Pero  herido  estás  tú? 
Fr.  Est.  Golpe  tan  leve 

Fué,  que  lo  pudo  contener  mi  brazo: 

Pero  en  tierra  caí,  con  el  empuje 

Que  llevaba  hacia  mí  cuando  chocamos. 

No  se  quiso  ensañar:  si  lo  intentara. 

Muerto  hubiérame,  en  vez  de  imaginarlo. 
Toda.     Pero  él  supo  quién  eras? 
Fr.  Est.  Vio  mi  traje: 

Y  el  golpe  fué  con  intención  tirado. 
Toda.     ¿Pues  cómo  ya,  ni  perdonarlo,  puedes? 

¿Aun  te  contentas  con  llamarle  ingrato? 
Fr.  Est.  {Dia  ha  sido  infeliz  I 
Toda.  ¿Pues  no  te  acuerdas 

Que  nunca  fué  para  nosotros  fausto? 

Hoy  es  treinta  de  Abril.  Plegué  á  la  Virgen 

Yo  le  mire  postrer  aniversario. 

Esta  noche  es  de  luto.  Hará  un  instante, 

Otro  crimen  aquí  se  ha  perpetrado. 
Fr.  Est.  ¿Dónde? 
Toda.  Lo  ignoro.  Por  deber  huirle. 

Dejé  quejarse  al  moribundo  en  vano. 

Mas  dichoso  tal  vez,  alguien,  al  alba. 

Pueda  tenderle  compasivos  brazos. 
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Padre,  voy  á  morir:  Toda  presiente 
Que  el  momento  postrero  es  ya  llegado. 
Una  culpa  no  mas  hay  en  mi  pecho. 
Le  aborrezco;  y  no  puedo  perdonarlo. 
Patria,  amigos,  familia,  cuanto  miro, 
Cuanto  existe  en  redor,  todo  lo  amo. 
Fr.Est.  Haga  Jesús,  en  el  supremo  instante, 
Que  con  todos  iguales  á  Gonzalo. 
Esperándolo,  el  padre,  el  sacerdote, 
Tu  frente  á  bendecir,  tienden  su  mano. 
(Toda  se  arrodilla:  y  Fray  Esteban  la  bendice,) 
Mas,  retírate  ya:  siéntese  ruido» 
Todo  humano  rencor  has  desechado. 
Piensa  en  Dios  nada  mas,  mientras  tu  padre 
Queda  tu  eterna  salvación  rogando. 
(Toda  se  retira  por  eljpuente:  Fray  Esteban  queda 
meditando.) 


ESCENA  VIII. 

FRAT  BSTéBAN,    AZNAR,   ABTAL,   O  ALINDO,  SUÑER,    IÑIGO, 

í>arias  personas,  de  todas  clases  del  pueblo ,  entre  ellas 

VALBRO,  UN  VIEJO,  Y  LA  ALDEANA,  Y  EL  LEÑADOR  del  pri- 
mer acto. 

SuÑ.       (Dentro.)  Cargad  con  él:  y  á  la  cercana  ermita. 
Gal.       (Id.)  Inútil  es  el  pretender  salvarlo. 
iÑi.         (Id.)  Algún  clérigo  venga  á  bendecirlo. 
AzN.       (Id.)  Dios  sin  duda  le  tiene  perdonado. 

(Todos  entran.) 
Ald.       i  y  cuan  joven  que  es!....  lástima  dame. 
Viejo,    (á  la  aldeana.) 

Al  que  es  viejo  no  importa  degollarlo?.... 
Fr.  Est.  ¿Quién  es  el  muerto  de  que  habláis,  en  dónde 

Su  cadáver  está? 
Val.  Ven  hasta  el  atrio 

De  la  ermita:  y  bendícele. 
Viejo.  ^  A  buen  tiempo 

Al  respetable  cenobita  hallamos. 
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Val.      Es  el  gascón  Beltran  de  Tomanera, 

Paje  del  rey  y  del  juglar  hermano. 
Lbñ.       y  la  misma  bondad.  ¡Cuan  diferente 

Del  que,  al  lado  del  rey,  danos  agraviol.... 
Fb.  Est.  Conducidme  dó  está. 
Val.  No  se  halla  lejos. 

AxD.       Atm  será  tiempo. 
Fb.Est.  a  socorrerle  vamos. 

(Vánse  Fray  Esteban,  Valero,  la  aldeana^  el  viejo 
y  otras  personas.) 


ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  MENOS  FRAT  ESTEBAN,  VALBBO ,  EL  YIEJO, 

LA   ALDEANA,    ETC. 

Gal.       i  Espectáculo  triste  I  Hace  un  instante 

Que  aquí  le  vimos  conversando  ufano, 

Sin  recelar  que  la  guadaña  impía 

Estuviese  su  frente  amenazando. 
SuÑ.       Cinco  lustros  no  cuenta. 
Ijh.  Débil  niño 

Parece :  y  mueve  á  compasión  mirarlo. 
Gal.       Cuando  la  reja  del  arado  rompe 

Las  fecundas  entrañas  de  los  campos, 

Mientras  la  yerba  ponzoñosa  queda, 

Deja  al  lirio  purísimo  tronchado. 

Sui9.       )  Oh  tristísimo  surco  I 

Ini.  ¿y  quién,  aleve, 

Lo  ha  podido  labrar  con  duro  brazo? 
AzN.      ¿Quién  ha  de  ser?  En  la  heredad  agena 

Nadie  se  atreve  á  introducir  su  arado. 
Abt.       ¿Quien  cultiva  la  propia  hacerlo  puede  ? 
AzN.       ¿  No  lo  estás  cada  dia  contemplando  ? 

El  valido  del  rey  fué  el  asesino. 

Abt.       i  C<5mo  puede  eso  ser ! 

AzN.  Era  su  hermano. 

Ve  la  verdad  de  lo  que  digo.  Bompen 
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£1  poder  y  el  amor  todos  los  lazos. 

Ambos  amaban  la  doncella  misma, 

La  maléfica  Almódis.  Mas  gallardo, 

El  hermano  menor  la  embelesaba , 

Mientras  al  otro  prometió  su  mano. 

En  la  misma  mujer,  de  que  venimos , 

La  causal  de  los  crímenes  hallamos. 
iÑi.         Esa  orguUosa  Almódis ,  sobre  todo , 

Que,  por  perdemos.  Lucifer  nos  trajo. 
Leñ.       Mucho  es  que  el  rey,  que  de  aventuras  vive, 

La  que  el  diablo  le  brinda  no  ha  intentado. 
AzN.       Goza  el  milano  en  seducir  palomas. 
Leñ.       Hoy,  de  lejos ,  estábala  mirando. 
AzN.       Ya  sabéis  su  pasión  al  favorito. 

Cual  cosa  propia  mirará  su  lazo. 
Leñ.       Ajustado  por  él ,  será  más  firme. 

Con  otro  nudo  se  verá  estrechado. 
AzN.       Ya  le  anuda  el  del  crimen. 
Abt.  El  delito, 

Por  faerza ,  habrá  de  castigar  Gonzalo. 

AzN.       Si  le  place  eso  al  rey [Cimmofa.) 

Abt.  En  Ribagorza 

Cuanto  mancha  no  queda  sin  lavarlo. 
AzN.       Mañana ,  pues ,  no  afirmarás  lo  mismo. 
Art.       ¿Ya  no  existe  justicia? 
AzN.  Está  olvidado 

El  Justicia  mayor  allá  en  Ainsa : 

Y  el  rey  la  ejerce  á  su  capricho  vario, 
Aet.       Hoy  te  aseguro  juzgará  derecho. 

A  do  quiera  que  esté,  corro  á  buscarlo. 
iÑi.         Hace  poco  le  he  visto  yo  bien  cerca. 

Tal  vez  aun  le  encontrarás  velando. 

(YaseArtal.) 


I 


ESCENA  X. 

I 

DICHOS,    MENOS  ABT  AL.  i 


AzN.      Por  el  bien  de  la  patria.  El  rey,  que  habemoSt 
Se  desvela ,  de  amor  á  sus  vasallos. 
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Oál.       ¡Ohl  Si  los  pueblos  conocer  padieran 
Lo  que  les  tiene  el  porvenir  guardado: 

Y  lo  mismo  de  reyes  imprudentes 
Hacer  él  cetro  desigual  pedazos 
•Supieran ,  que  evitar  del  ambicioso , 
Que  camina  á  sus  fines ,  el  halago  I 

Mas  Dios  les  hizo,  porque  en  calma  vivan ; 

Tan  sumisos  cual  dóciles  rebaños. 
AzN.       ¿Y  el  ser  felices  en  sufrir  consiste? 

Antes  no  haya  Sobrarbe. 
Gal.  Soportarlo 

¿Tanto  os  cuesta  á  vosotros?  Eibagorza 

Bacela  aun  más  de  prematuro  cambio. 
AzN.       ¿Aun  es  pronto?  ¿Qué  ley  de  Providencia 

Es  la  que  os  trajo,  con  venir,  Gonzalo? 

Por  la  primera  vez  hoy  le  habéis  visto : 

Y  tenéis  el  primer  asesinato. 

SuÑ.       Nuestros  valles  no  vieron  otra  sangre 
Que  de  la  lucha  en  el  revuelto  campo. 

AzN.       Jamás  sangre  en  Sobrarbe  se  veía. 

No  sucede  lo  mismo,  há  cuatro  años. 
¡Ohl  rogadle  que  habite  entre  vosotros, 

Que  no  vuelva  á  Sobrarbe ! Nuestros  campos 

Doble  fruto  darán ,  paz  gozaremos, 
Guando  lejos,  por  siempre,  le  tengamos. 

iÑi.         Aquí  se  halla :  hele  aquí.  Oon  Artal  vie&e.   ^ 
(Entran,  A&nar  y  Gonzalo.) 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  iJElTAL,  OONZALO. 

Gal.       Te  habrán  dicho,  señor,  lo  que  ha  pasado. 
GoK.      Sé  que  en  el  puente  alzaron ,  há  un  momento. 

El  cadáver  de  un  paje  vuestras  manos. 
Abt.       Un  cuerpo  clama  con  abierta  herida: 

Y  de  tí  la  venganza  está  esperando. 
GoN.      Aun  nos  resta  saber  si  darla  debo. 
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Abt.      ¿  No  es  el  muerto  el  mejor  de  tos  criados? 

Gk>N.       ¿Y  qué  importa  quién  sea ,  si  la  muerte 
Ha  podido  atraerse  temerario? 
Mientras  no  se  halle  el  matador,  dejemos 
Nuestro  juicio  en  suspenso :  siga  en  tanto. 
Con  detcmcion,  averiguando  el  vulgo. 
Cuando  testigos  de  verdad  tengamos, 
La  justicia  inflexible. 

AzN.       (A  GalindoJ  \  Qué  bien  habla  I 

Se  le  habrá  de  matar,  pero  callando. 

Abt.      Dicen ,  señor,  que  testimonios  puedes 

Encontrar,  y  bien  cerca.  Hállanse,  al  lado 

Del  lug^r  donde  el  crimen  ha  ocurrido, 

£1  molino  y  la  casa  que  miramos. 

Los  que  viven  aquí  declaren  luego 

Si  llegaron  á  verlo  por  acaso, 

O  si  oyeron  rumor  de  que  deduzcan 

Quién  filé  autor  del  cobarde  asesinato. 

Gk)N.       El  molino  es  ya  ruinas y  esa  casa 

Nadie  habrá  de  los  que  antes  la  habitaron. 

QjLL.      Nada  se  halla  desierto  :  con  tu  boda 

Todo  el  valle  y  los  pueblos  comarcanos 
Innumerables  forasteros  llenan, 
A  Estefanía  para  ver,  llegados ; 

Y  aquí  mismo,  señor,  dice  la  gente 
Que  dos  nobles  doncellas  se  albergaron. 

AzN.       Son  de  Ainsa :  las  hijas  de  Jimeno, 

Que  habitaban  no  lejos  de  palacio. 

Más  tal  vez  que  nosotros,  las  conozcas. 

Fué  su  padre  escudero  del  rey  Sancho. 
GoN.       Resolveremos  con  el  alba.  Ahora 

El  cadáver  dejemos  sepultado : 

Y  una  lágrima  dando  al  pobre  muerto, 
Todos  vayamos  á  tener  descanso. 

El  conde  de  Pallars  mañana  llega : 

Y  aunque  mucho  nos  duela  este  hecho  infausto, 
Que  acabamos  de  ver,  no  puede  el  reino. 

Por  él ,  faltar  al  venerable  anciano* 
Ii7i.         (A  SuñerJ  Y  se  queda  clamando  la  justicia , 
Porque  se  tiene  que  casar  Gonzalo  I 
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GoN.      Lentamente  rodara  la  fortauaa , 

De  tener  que  pararse  á  cada  grano  : 
Y  ese  viento,  que  quita  paz  al  polvo, 
Lleva  en  popa  la  nave  del  Estado. 
AzN.       ¿y  el  Estado  eres  tú  ?  Se  sobrenllende. 

Yendo  bien  tus  proyectos,  ¿qué  importamos? 
¿Qué  es  uno  más  en  los  que  juntos  diesas 
Por  el  meooT  de  tus  caprielios  vanos? 
Abt.      No  se  diga ,  señor,'  que  en  Bibagona 

Hubo  un  crünea  impune. 
GoN.  Castigarlo 

En  mi  boda  verás.  Será  este  dia 
De  terror,  más  que  gozo,  aniversario: 
Pero  al  sol  aguardad,  que  nos  alumbre. 
SuÑ.       No  es  pariente,  ni  es  ribagorzano.  {A  ArtaLJ 
GoN.       ¿Quién  pudiera  deeir  de  qué  manera 
El  suceso  ocurrió;  si  el  golpe  airado 
Becibió  en  buena  lid ;  ó  si,  en  acecho. 
Para  dar  otro  suyo  al  alcanzarlo? 
De  pensarlo  siquiera  Dios  nos  libre: 
Mas ,  no  siendo  mi  paje  ningún  santo, 
Recordad  el  refrán ;  que,  muchas  veces. 
Ya  por  lana  quien  vuelve  trasquilado. 
IÑI.        (AOalindo.J 

Ni  la  memoria  de  los  muertos :  Nada 
Se  eneuentra  libre  de  su  torpe  labio. 
Gal.      Necesita  mordaza.  (A  Iñigo  f  é  Amar.} 

AzN.       (A  Oalindo.)  Necesita 

(MiraniQ  é  QwAalo,) 
Quizás  mañana  te  veré  callado. 
Abt.       (A  Gonzalo^)  No  permitas,  señor,  que  Bibagona 
Qu^Ó^  te  dé  del  propio  aotomno ; 
Que  reelamíe  ante  t£  de  tu  justida ; 

Y  quedude  un  momento  de  tu  fiíUo. 
No  es  el  rey  el  primero,  sino  el  reino 
Que  biiUarldebe  en  tu  corona  claro; 

Y  el  borrón  que  este  valle  hoy  ha  adquirido, 
Cual  mota ,  en  ella  quedará*  grabado*. 

Por  tí ,  señor^  como  á  monarca  nuestro, 
Esto  quiero  ¿var,  no  cual  Gonzalo. 

4 
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Gk)N.      Imposible  es  aún. 

Abt.  ¿Por  qué  no  intentas 

Lo  que  mañana  quedará  olvidado  ? 

Cerca  tienes  testigos? Pues  inquiere. 

Ribagorza,  á  una  yoz  ,  te  está  clamando. 
Gal.       Dos  doncellas  hermosas ;  que,  por  serlo,  \ 

Tal  Tez  dieran  razón  del  atentado 

AzN.       Que  una  va  á  ser  de  tu  juglar  la  esposa :  * 

T  el  juglar  y  él  cadáver  son  hermanos. 
GoN.       Ya  hablaré  yo  á  Ramón  cuando  le  vea: 

Lejos  está ,  con  especial  encargo. 

(Ramón  llega,  dispavorido.J 


i 


ESCENA  XIL 

DICHOS.    RAMÓN. 

SüS.       iVedlel 

Gal.  ¿Quién?..... 

Abt.  £1  hermano. 

AzN.  £1  asesino.. 

Rah.      (A  Gonzalo.J 

Te  buscaba,  señor.  No  tengo  hermano. 
GoN.       Llórale ;  mas  ten  ánimo :  te  quedan 

De  tu  amigo  y  tu  rey  siempre  los  brazos. 

(Acercándosele.) 
Rah.      No  merezco ,  señor,  los  de  ninguno. 

(Retrocediendo.) 

GoN..     Ramón 

Ram.  Cumplido,  con  Fortun ,  tu  encargo. 

Hacia  aquí  dirigíame :  y  un  hombre 

Vino  attdaz  á  ciruzarse  ante  mi  paso. 
GoN.      ¿Dónde? 
Rah.  Al  lado  del  puente.  De  mi  espada. 

Sin  saber  que  era  él ,  muerto  ha  quedado. 

Dio  un  gemido :  y  el  rayo  de  la  tuna 

Hízome  ver  que  asesiné  á  mi  hermano. 

Y  te  busco,  señor,  porque,  (iemente, 
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Ciego,  sin  faenas,  con  su  sombra  yago. 
De  estos  árboles  mismos  el  silencio^ 
De  acallarme  en  lugar,  cánsame  daño. 
Cada  hoja  seca,  que,  al  pisarla ,  cruje, 
Es  que  viene  siguiéndome.  Su  mano  ^ 

Ya  me  llega  á  la  espalda ,  ya  me  toca : 
.  T  Qs  que  me  roza  con  su  rama  un  árbol. 
Suena  un  grito  tras  mí:  monte,  cascada, 
De  la  luna  el  fulgor,  cruzo  temblando. 
Yo  la  vida  quité :  pierda  la  vida ; 
Pero  no  como  él ,  sino  afrentado. 
Manda  ya  que  me  prendan,  que  me  juzguen. 
Mi  sangre  corra  de  la  suya  en  pago. 

GoN.       ¿Conociste  á  fieltran después  de  muerto? 

Rah.      ¿Si  no,  señor,  hubiérale  matado? 

GoN.       Él  cruzóse  contigo  en  el  camino 

Y  cayó  de  ese  puente  junto  al  arco? 
Rah.      Cierto,  señor. 

GoN.  ¿Y  hallástele  cadáver, 

Al  inclinarte  para  verle?..... 
Rah.  Exacto. 

GoN.       ¿  Tú  le  viste  caer  ? 
Ram.  Vüe  ya  en  tierra , 

Yfle  exánime  ya,  desfigurado. 

Iba  huyendo,  inocente  hermano  mió ; 

Buscó,  tras  de  los  árboles ,  amparo : 

Mas ,  de  las  ramas  al  través,  mi  espada 

Pasó,  la  muerte  de  los  dos  llevando. 

No  preguntes  ya  más :  ¿qué  he  de  decirte? 

De  sangre  fraternal  vengo  manchado. 

Con  horror  contempladme.  Señor,  juzga. 

Sob  mi  crimen  expiar  demando. 

Por  cumplir  tu  mandato,  dando  al  hierro 

La  respuesta  del  hierro,  me  he  infamado; 

Me  he  cubierto  de  sangre.  En  mi  conciencia 

Y  en  nombre  de  él ,  contra  mi  vida  clamo : 
Si  me  amaste,  señor,  si  te  he  servido. 
Hazme  justicia  en  tu  leal  vasallo. 

AzN.       Ya  lo  ves :  tienes  reo,  y  que  confiesa. 
¿Qué  te  detiene  para  dar  tu  fallo? 
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6oN.       (Cfm  i0l0midad»J 

Declaro  que  Ramón  es  inocente. 

Llora  seguro  tu  perdido  hermano.  (A  JRawum,) 

Ram.      Le  he  matado,  señor. 

GoN.  To  te  perdono. 

AzN.       (A  Artal  f  á  ¡os  demás,  en  vot  alta.) 
Ta  mirándolo  estáis,  ribagorzanos. 
Hay  un  Justicia ,  que  en  Ainsa  duerme : 
Para  hacer  su  deber,  basta  Gonzalo. 

GoN.       Hoy  bastará  para  acortar  tu  lengua. 

Escuchadme  y  juzgad.  Si  un  temerario 
Sale  á  quien  cumple  militar  empresa 
T  á  su  acero  se  opone  despechado ; 
Si ,  cerrándole  el  paso,  va  á  la  muerte ; 
¿  Quién  es  quien  puede  castigar  ?  Vasallos , 
Hoy  me  toca  absolver.  Cuando  precise, 
Veréis  si  sabe  castigar  mi  mano. 

Ram.      Mas,  si  quiero  morir,  ¿por  qué  lo  vedas? 
¿No  te  he  sido  yo  ñel?  ¿Por  qué  olvidarlo  ? 
¿Cuándo  me  niegas  mi  deseo?  £1  dia 
En  que  mi  afecto  de  probarte  acabo. 

SuÑ.       Deja,  Gonzalo,  que  su  afán  se  logre. 
Es  suplicio  mayor  el  perdonarlo. 

GoN.       Cumplo  yo  mi  deber :  viva ,  aunque  sea 
Un  tormento  el  recuerdo  de  su  hermano. 
Cuando  mañana  su  aflicción  se  calme. 
Un  leal  servidor  habré  guardado : 
Y  mirando  mis  hechos ,  no  los  suyos , 
Agradecido  estimará  mi  fallo. 

AzN.       MaSj,  ¿quién  te  dice,  aunque  se  acuse  y  ll.ore. 
Que  exacto  sea  su  parcial  relato? 
¿Dónde  están  los  testigos?  Vengan,  b^on 
X<08  que  tal  vez  se  encontrarán  mezclados. 

GoN.       Insolencia  no  más :  todo  Qs  inútil, 

Lp  que  debí  juzgar,  se  halla  juzgado* 
Recto  fallé :  mas  si  injusticia  hubiere» 
Absuelvo  el  hecho;  y  sobre  mí  le  cargo. 
Soy  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra  : 
Mis  decisiones  respetad ,  vasallos. 

Art.      ¿y  seráa  eomo  Dios ,  aunque  matases  ? 
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GoN.       Tan  franco  y  libre  cual  si  mata  el  rayo: 

Y  lo  mismo  han  de  ser  cuantos  me  sirven , 

Si  delinquen  cumpliendo  mis  mandatos. 

Ven  conmigo,  Ramón.  Quedas  absuelto ; 

Cual ,  si  en  vez  de  ser  tú ,  fuera  mi  mano. 

Considérate  exento  en  tu  conciencia: 

Si  no,  á  un  clérigo  vé,  para  lavarlo. 

Alza  la  frente;  y  de  mi  boda  ahora 

A  preparar  los  regocijos  vamos. . 

Entre  tanto,  Foiliun  vehdrá  á^  decimos 

Si  las  órdenes  nuestras  llevó  á  cabo: 

(Bajando  la  voz,)  Y  ningimo  podrá  saber  de  cierto 

A  qué  hora  del  valle  se  ausentaron. 

(Alzando  la  voz,)  Todo  queda  olvidado. 

AzN.  ¿Todo? 

GoN.  Todo. 

¿Vuestro  rey  no  soy  yo?  Pues  yo  lo  mando. 
(Vánse  Gonzalo  y  Ramón.) 


ESCENA  XIIL 


DICHOS,  menos  bamon  y  Gonzalo.. 


Abt.       No  hay  justicia,  es  verdad*.  r 

Gal.  No  es  de  este  mundo 

La  de  Dios:  la  que  (^erce  el  soberana 

Ya  hemos  visto  c^il  es. 
AzN.  Falta  aun  la  nuestra. 

Libres,  para  tomárnosla,  quedamos. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

▲ZNAB,  ARTAL,  GALINDO,  SUÑBB,  IÑIGO,  LUPO ,  BL  LEÑADOR 

y  otros  hombres  del  ^ulgo. 

AzN.       Ta  habéis  visto  los  hechos  del  tirano; 

Y  podéis  conocer  cuánto  os  desprecia. 
Sobrarbe  trata  de  arrojar  su  yugo: 
¿Y  dejareis  impune  su  insolencia? 
Nunca  pueda  eso  ser.  Porque  el  monarca 
Únicamente  nuestros  fueros  huella, 
Porque  solo  desdeña  las  personas 

Y  no  da  en  codiciar  nuestras  haciendas. 
Ni  seguros  estáis  de  que,  algún  dia, 
Ese  despojo,  que  tembláis,  suceda. 

Ni  honraría  tampoco  á  Ribagorza 
Tener  no  mas  que  el  interés  en  cuenta. 
Pensamientos  tan  yiles  no  se  abriguen 
Si  no  en  pueblos  paganos:  y  pues  cercan 
Vuestras  tierras,  en  Lérida  y  Barbastro, 
Los  reyes  moros  de  que  estáis  alerta, 
Vale  mas  que,  en  vencerlos,  arrancando 
A  estas  ciudades  de  la^suerte  adversa. 
Las  riquezas  gastéis,  gastéis  las  vidas, 
Que  luego  verlas  del  tirano  presa. 
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iÑi.        Él  tirano  será:  mas  desprendida. 

AzN.       Ya  lo  veréis,  en  cuanto  en  años  crezca. 
¿Jdven  alguno  conocéis  avaro? 
Es  la  pasión  de  los  que  á  ancianos  llegan; 
No  tardará:  cuando  sus  muchos  vicios 
El  desdrden,  la  ruina  de  su  hacienda 
Causen,  entonces  con  feroz  codicia 
Calculará  lo  que  sus  pueblos  tengan^ 
Con  tributos  primero,,  con  rapiñas  ' 

Luego,  hais  de  ver  que  á  arrebatarlo. empieza; 
T  al  jQbi  veréis  que,  en  vuestras  mismas  casas, 
Hasta  las  vigas  de  los  techos  tiemblan. 
Con  sacrilega  mano,  de  sagrados 
Vasos,  las  aras  dejará  desiertas: 
Y  las  campanas,  por  comprarse  mozas, 
Se  fundirán,  sin  emplef^rse.  en  guerra^ 

Art.       No  sufriremos,  de  Gonzalo,  tanto; 

AzN.       ¿Y,  á  que  esto  llegue,  Ribagorza  ^pera? 
¿Cabrá  decir  que,  hasta  perder  los  bienes. 
Honras,  y  vida  dejareis  se  pierdan? 

Gal.  Nada  mas  cierto,  aunque  parezca  triste. . 
Las  muertes  de  los  padres  no  se  vengan;  - 
Pero,  en  cambio,  jamás  se  echa  «n  olvido: 
Lo  que  apenas  hlri(S  nuestra  riqueza. 

Art.       No  seremos  así.  Que  llegue  el  áia. 

En  ^ue  el  rey  en  tirano  se  convierta; 
Ya  verás  si.  se  aguarda  en  Ribagorza 
A  que  los  bienes  míseros  se  pierdan. 
Un  agravio  no  mas. 

AzN.  Hoy  lo  habéis  visto. 

Art.       Cabe  aun  disculpa  en  su  conducta  incierta. 

AzN.       Ya  veréis  si  se  trueca  en  certidumbre .     ' 
Lo  que  solo  aun  tenéis  como  sospecha..-.* 

SuÑ.       Mal  comienza  Gonzalo.  Bin  embargo. 
No  se  puede  augurar  lo  que  suceda* 
Por  un  hec^o  no  mas Aun  es  may:j(5v»n. 

iÑi.         Mal  concluye,  Suñer,  quien  mal  empiezan 

AzN.       Hoy, es  el  dia,  6  nunca.  De  Aquitánia 

Nuestro  Ramiro  generoso  Uega.    .  -- 

Quien  magnánimo  fué  con  su  madrastras 


Padre  será  de  cuantos  hijos  teng^. 
Le  privaroa  de  subditos.  García, 
Desde  Navarra,  conquistó  sus  tierras: 
Yol  Aragón,  aunque  por  verle  clama. 
No  ha  mordido  ann  la  planta  que  le  huella. 
Si  vosotros  primero  en  vuestros  brazos 
Le  recibís  y  le  adamáis,  ¿quién  fuera 
Preferible  &  sus  ojos,  cual  á  Sancho , 
Entre  los  hijos  que  su  amor  obtengan? 
Pasen  antí^s  los  hijos  naturales 
Que,  en  adorarle,  á  los  demás  excedan: 
Quédense  atrás  los  que,  con  flojo  lazo, 
De  algún  pacto  político  provengan. 
Gal.      ¿y  hoy  lo  quieres  hacer,  hoy;  cuando  sabes 
Que  Ribagorza  á  respirar  comienza 

Y  que,  en  vez  de  enemigo,  Pallars  viene 
Secuaz  á  ser  de  quien  acosa  en  guerras?.... 
Su  dulce  sueño,  lo  que  siempre  ansiaba, 
Hoy  se  convierto  en  esperanza  cierta. 
Déjanos,  pues,  hasta  que  tonga  un  hijo 
Que  ea  entrambos  Estados  le  suceda. 

Sin  quejamos,  suframos  á  Gonzalo. 
Dénos  en  tanto  el  Salvador  paciencia* 
Vidas,  bienes,  las  honras,  si  es  preciso. 
Con  tal  que  el  goce  de  la  unic«i  se  obtenga. 

iÑi.        iQuién  pudiera  lograrlo  de  otro  modot 

(Si  Bamiro  casado  no  estuviera!... .  ^ 

AzN.       Se  divorcian  los  reyes,  si  es  preciso. 

Gal.      No,  con  lo  santo,  Ribagorza  juega. 
Tomen,  dejen  mujeres,  á  su  antojo, 
Los  reyes  moros  de  Barbastro  y  Huesea; 
Pero  jamás  sancionaráse  ean  Roda 
Lo  que  en  las  leyes  de  Jesús  no  quepa.  ' 

AzN.      Puea  prestadle  mas  fuerzas  á  Gonzalo : 

Y  bien  pronto  veréis  cuál  las  emplea. 
Con  Femando  y  García,  en  triple  aüanza. 
Priva  á  Ramiro  que  á  su  reino  vuelva. 
Derrotado  hoy  será  quien,  algnn  día , 
Sordo  ha  de  s^  á  la  plegaria  vuestra, 

Si  es  que  el  mismo  valor  con  que  batalla 
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Su  magnánima  sangre  no  nos  cuesta.  . 

Reflexiónelo,  cuerda,  Ribagor2a. 

El  remedio  ha  de  ser,  mientras  se  pueda. 
Gal.      Dios  nos  da  la  dolencia:  de  su  mano 

£1  remedio  vendrá,  cuando  convenga. 
AzN.       (Can  mofa.) 

Podéis,  si  os  place,  preguntarlo  á  Roda. 

Ya  os  sacará  de  dudas  la  respuesta. 

Logogrifo  ambulante  es  el  Obispo. 
SuÑ.      £1  convento  de  Ainsa  está  bien  cerca. 
Iñi.        Su  prior  ya  está  aquí.  Vuelve  abstraído. 
SuÑ.       ¿Buscabais  la  razón?  Hé  aquí  la  ciencia. 


ESO£NA  n. 

DICHOS,  FBÁY  BSTÉBAN. 

Abt.       Fray  Esteban,  salud.  El  pueblo  todo 
De  estos  valles,  la  flor  de  la  nobleza 
Que  en  Bibagorza  y  en  Sobrarbe  vive, 
Cuantos  la  espada  ó  el  arado  emplea, 
Sumidos  hoy  en  estupor  y  duelo, 
De  tu  saber  en  la  virtud  esperan. 

Fb.£st.  Adonde  llegue  mi  esperiencia  fien. 
Dios  tal  vez  suplirá  mi  insuficiencia. 

AzN.       Grave  consulta,  aunque  precisa  y  breve, 
A  tu  recta  razón  se  le  presenta. 

Fb.Est.  Juro  deciros  la  verdad:  el  resto. 

No  de  su  siervo,  del  Señor  dependa. 

Art.      Cuando  un  rey  es  lascivo,  cuando  infringe 
La  misma  ley  que  comprenderle  deba, 
Cuando  rompe  los  pactos  que  le  dieron 
A  su  abuelo  el  poder,  á  él  la  obediencia, 
Cuando  injuriando  á  su  Hacedor  existe, 
Y  el  desden  se  vé  en  él,  nunca  la  enmienda, 
Dínos  si  pueden  los  patricios  mismos 
Que,  de  iguales,  le  hicieron  su  cabeza, 
£1  clero,  que  le  ungió  por  esa  causa, 
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Y  el  vulgo,  en  fin,  que,  por  su  amparo,  pecha, 
Desligados  juzgarse,  en  tal  estado, 

Del  deber  sacrosanto  de  obediencia. 

Fr.  Est.  Es  la  ley  del  Señor,  mas  que  la  humana.  ' 
A  esta  faltad,  si  contra  Dios  se  atenta. 

AzN.       Mas  no  basta.  Prior.  Es  necesario 

Que  una  duda  mayor  se  nos  resuelva. 
Es,  el  dejar  de  obedecer,  tan  solo 
Contra  el  infierno  individual  defensa: 
Mas,  tñ  somos  cristianos,  mas  debemos; 

Y  es  destrozar  cuanto  en  sus  obras  quepa; 
Si  un  monarca  nos  falta  á  la  justicia, 

Si  en  t\  honor  de  los  demás  se  ceba. 
Si  es  perjuro  ante  Dios,  si  á  la  memoria 
De  sus  padres  clarísimos  afrenta. 
Si  escarnece  la  fe,  si  obra  por  ira, 
Si  de  todo  lo  bueno  se  desdeña; 

Y  si,  de  él  á  la  par,  hay  quien  merece, 
Por  su  cuna,  sus  hechos  y  sus  prendas. 
Cuanto  el  malvado,  en  su  lugar,  usurpa, 
¿Qué  es  lo  que  al  pueblo,  que  le  aguanta,  queda? 

Fr.Est.  (Abstraído.)  El  Señor  apartó  justo  sus  ojos 
De  Saúl,  cuando  erró :  de  mas  perfecta 
Rama  el  último  vastago,  mas  puro. 
Hizo  á  Samuel  que,  á  su  pesar  ungiera. 

Art.       ¿y  ha  llegado  ya  el  caso? 

Fr.Est.  f Abstraído.)''  Es  ya  venido. 

Ha  atentado  Saúl  contra  el  profeta.  * 

AzN.       Nos  lo  exige  hasta  Dios,  ribagorzanos. 
Tremolad  de  Ramiro  la  bandera. 
Junto  al  árbol  frondoso  de  Sobrarbe, 
La  cruz  de  plata  de  Aragón  parezca. 
En  cuanto  luzca  la  claror  del  dia. 
Junto  al  puente  volved.  Hora  á  la  iglesia 
De  la  ermita,  á  jurar,  ante  la  imagen 
Del  santo  Salvador,  la  alianza  nuestra. 

Art.    •  Destronado  no  mas . 

Gal.  Ponerle  freno. 

AzN.       Hasta  llegar  dó  necesario  sea. 

(Vánst  todos,  rítenos  Fray  Esteban.) 
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ESCENA  III. 

FEAY  ESTEBAN:  luegO,  RAMÓN. 

Fr.  Est.  Hoy  no  acierto  á  rezar.  Dios  poderoso, 
Tú,  que  todo  lo  v^,  que  con  eternas 
Leyes  al  mundo  y  á  los  hombres  rigpes, 
Sin  parecer  que  su  albedrío  tuerzas, 
Si  despecho  hay  en  mi,  si  agravio  alguno      *• 
Ha  llegado  á  torcerme  en  la  respuesta. 
Si  la  sangre  de  Toda,  si  la  nxia 
Causa  ha  de  ser  de  que  la  de  él  se  vierta. 
La  falta,  en  que  haya,  á  mi  pesar,  caido, 
Perdonad,  y  que  éxito  no  tenga. 
Sea  mi  hija  Isaac,  sin  que  Gonzalo 
Sustituya  en  el  ara  á  la  inocencia. 

Rah.       (Apareciendo,) 
¿Tienes  hija? 

Fr.Est.  La  tuve. 

Bah.  ¿La  has  perdido? 

Fb.  Est.  Al  tomarme  yo  monje,  la  perdiera. 

Eam.      Pues  clemente  serás.  Tú  los  dolores 
Comprenderás  que  el  corazón  laceran. 

Fr.  Est.  Has  perdido  á  tu  hermano:  ya  lo  he  visto. 
¿T  has  hablado  hoy  al  rey? 

Bah.  Nueva  experiencia 

De  su  afecto  á  Bamon  ahora  me  ha  dado. 
Entre  suis  brazos  consoló  mi  pena. 
Confortando  mi  ánimo,  obligóme 
A  que  al  malvado  criminal  absuelva. . 
Mas  el  pavor  de  la  conciencia  aun  hace 
Que,  desde  el  rey,  al  sacerdote  venga. 

Fr.Ebt.  ¿Él  te  ha  inducido  á  perdonar? 

Bah.  Él  mismo. 

Fr.  Est.  ¿Sabes  ya  el  criminal? 

Bah.  Si  no  lo  fuera!.... 
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Fr.  Est.  ¿Él  te  ha  dicho  quién  es? 

Rah.  Ya  lo  sabía. 

¿Quién,  mejor  que  yo  mismo,  lo  supiera? 

Fr.Est.  ¿Las  espaldas  guardaste  para  el  crimen? 
No  hallarás  sacerdote  que  te  absuelva. 
Aunque  él  sea  el  autor,  tú  conñdente, 
Fratricida  serás,  cual  si  lo  fueras. 

Ráh.       Fratricidal.... 

Fb.  Est.  Despierta,  si  dormía. 

Auxiliando  su  crimen,  tu  conciencia. 

Bam .      ¿Quién  te  dice  que  es  él,  que  yo  no  he  sido? 

Fa.EsT.  Testigos  hay  que,  entre  las  sombras^  velan. 
Nada  al  ojo  de  Dios  quédale  oculto. 
Como  el  Unce,  penetra  en  las  tinieblas. 

Bam.      Testigos ¿quién,  sino  la  loca? 

Fb.  Est.  (Bnteñando  el  brazo  herido.)       Mira. 

Bah.      ¿Qué  es  lo  que  quieres  que  mis  ojos  vean? 

Fb.  Est.  Esta  herida  repara.  Por  cruzarme 

A  su  paso,  no  mas,  hoy  me  ensangrienta. 
Al  mediar  de  la  noche,  aquí  me  he  hallado. 

Reclamaba esa  loca que  viniera. 

Junto  al  puente  que  ves,  oigo  rumores 
Cual  de  ramas  tronchadas.  La  prudencia 
Natural  mas  allá  para  mis  pasos. 
Alguien  diviso  fugitivo.  Llega 
Luego  el  rey  hasta  mí:  ve  que  le  estorbo: 

Golpe  mortel  contra  el  testigo  asesta 

Junto  al  puente,  á  tu  hermano  hallé  cadáver. 
Y  te  obliga  Gonzalo  á  que  le  absuelvas. 

Ram.      ¿a  mi  hermano  él  mató? 

Fb.  Est.  ¿No  lo  sabías? 

Ram.      ¡Ojalá  fuera  ciertol 

Fb.Est.  ¿Qué  promesa. 

De  callar  la  verdad,  mueve  tus  labios. 
Para  el  crimen  celar  de  esa  manera? 
Si  lo  ignorases  ó  si  el  rey  no  fuese. 
Por  mal  hermano  que  del  muerto  seas. 
De  vengarle  trataras,  por  el  nombre 
Siquier,  Ramón,  que  de  ñunilia  llevas. 
Nunca  fuiste  cobarde.  Si  hoy  lo  eres, 
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No  naciste  gascón.  Sobre  la  tierra 
De  Gascuña,  no  mas  que  la  corona, 
De  la  ley  del  Talion  quedara  exenta. 
Nada  mas  natural  hoy,  sin  embargo; 
Pues,  del  rey  el  ser  cómplice ,  te  enfrena. 


ESCENA  IV. 

VUkT  BSTÉBAN,  RAMÓN,  ALMÓDtS. 

Alm.      Fué  su  cómplice,  sí. 

JEtAM.  Almódis..... 

Alm.  Quita, 

Miserable  raptor.  ¿Dó  está  Jimena? 

Fr.Est,  ¿Otro  crimen  unido  al  fratricidio? 

Eam.      Tal  vez  Gronzalo,  vuestro  rey,  lo  sepa» 

Alm.      Besbonrando  gozoso  á  tu  familia, 

jOuán  bien  haces  la  corte  á  su  diadema  1 
Uno  hay  en  ella  que  á  Jimena  adora: 
Tú  anhelabas  tambieu  yo  entrase  en  ella: 

Y  porque  el  rey  á  mi  Jimena  ha  visto, 
Me  la  robas,  traidor,  y  se  la  entregas. 
Ni  aun  miraste  que  pudo  algún  soldado 
Manchar  la  Almódis  que,  de  esposa,  anhelas. 
Ilusoria  esperanza!....  De  esa  casa 

Al  arrancarme,  comprendí  quién  eras. 

Calla  en  vano  Fortun:  habla  la  mofa 

De  la  gente  villana  que  nos  cerca. 

Sin  lograrlo,  pretenden  encerrarme: 

No  querían  robar  si  no  á  Jimena. 

^Ahora  sube  Bamon»  díceme  el  uno: 

«Ya  verás  cómo,  solos,  te  consuela,» 

Frente  á  frente,  otro  exclama:  hay  quien  me  dice 

•«Conmigo  ven,  si  me  prefieres,  prenda.» 

Y  entre  tanto,  Fortun  coge  á  mi  hermana ; 
De  su  gente  al  través,  sale  con  ella ; 
Oigo  aun  los  gritos  de  Jimena;  trato 
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De  seguir  tras  su  voz;  por  la  escalera 
Me  persiguen  con  necias  carcajadas; 
Y  escucho  al  pié,  que,  de  furor  me  ciega: 
«Dijo  Ramón  que  se  quedara  Almódis; 
Mas  si  nos  quiere  acompañar,  que  venga.» 
Hasta  el  hondo  barranco  la  he  seguido: 
No  clamaba  ella  mas,  ó  ahogada  ó  yerta. 
Yo  iba  ya  sin  aliento:  los  caballos 
Desparecieron  ante  mí:  sin  fuerzas 
Reposé  alli  un  momento :  mas  bien  pronto 
Mi  deshonra  y  tu  infamia  me  las  prestan : 
Y,  á  escarnecerte  y  á  tu  rey  Gonzalo, 
Ante  todo  Monclús ,  Almódis  llega. 
¿  Por  qué  ocultas  el  rostro?  ¿Es  que  te  duele 
Haber  hecho  el  delito,  ó  que  se  sepa? 
¿  O  no  ha  sido  bastante  todavía 
Porque  aun  Almódis  sin  mancilla  queda? 
Quien  entrega  la  hermana  de  su  amada, 
¿A  sus  propios  hermanos  qué  reserva? 
¿Dónde  se  halla  Beltran?  ¿Le  has  entregado 
A  Gonzalo  también,  como  Jimena? 
Poco  es  Judas.  Cainl 

Ram.  ¿  Qué  has  dicho  ?  Calla. 

Fb.Est.  Fratricida  y  raptor  I Tu  complacencia 

Te  ha  llevado  hasta  ahí. 

Ram.  Yo  no  hice  el  crimen. 

Fr.  £st.  Sin  tu  ayuda ,  jamás  se  cometiera. 

Alm.      Muerto,  muerto  Beltran  I Déjame  llore : 

Que  el  llorar  por  Beltran  no  me  avergüenza. 

¿Lo  exigieron  los  celos  de  Gonzalo? 

Sin  estorbo,  entregástele  á  Jimena. 

Ram.      De  salvarla  habrá  tiempo  todavía. 

Pues  con  tanta  justicia  se  me  afrenta, 
Al  vengar  á  Beltran ,  yo  te  aseguro 
Que  nunca  el  rey  á  contemplarla  vuelva. 

Fb.Est. ¿Otro  crimen  proyectas? 

Ram.  En  Gascuña 

Es  hombre  ruin  el  que  su  honor  no  venga. 
Nada  importa  que  acrezcan  los  delitos, 
Si  se  castigan  en  la  misma  pena. 
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Pronto  á  los  tres  satisfará  mi  mano. 

Fr.  Est.  Que  has  prometido  perdonar,  recuerda. 

Ram.      Si :  pero  aquel  que  me  obligaba  astuto, 
Prolongando  el  error  de  mi  conciencia , 
Ha  permitido  que  el  nefasto  sueño 
Suplicio  eterno  al  inocente  fuera ; 
Y,  mintiendo,  á  placer,  razón  de  Estado, 
Be  mi  hermano  la  muerte,  de  Jimena 
La  deshonra ,  mi  infaihia ,  el  odio  justo 
De  Almódis,  todo,  sobre  mí  que  venga. 
Lazo  alguno  en  el  mundo  me  ha  dejado. 
¿Qué  sirven  ya  los  que  con  él  me  restan  ? 

Fr.Est.  ¿Aun  no  sabes,  Ramón ,  que  hay  quien  olvida 
Cuando  quizás,  en  lo  agraviado,  exceda? 

Ram.       ¿Un  agravio  mayor  t  Es  imposible. 

Fr.  Est.  No  conoces  del  rey  la  vida  entera. 

Algo  hay  entonces  que  al  amado  amigo. 
Por  no  atreverse  á  deshonrarse,  cela. 

Ram.      (Como  .recordando,) 

Solo Tienes  razón ¿T  el  agraviado 

Es  el  Prior  de  Ainsa,  es  Fray  Esteban? 

Fr.  Est.  Oh  \  Si  yo,  x>or  mi  mal ,  no  hubiera  sido  I..... 

Ram.      No  es  tu  nombre  de  pila  el  que  ahora  llevas 

Fr.Est.  No. 

Ram.  Solo  «s  Pedro  de  Sesé,  si  vive. 

Quien  igualarse  con  Ramón  pudiera. 

Fr.  Est.  Fui  Pedro  de  Sesé:  ya  lo  he  olvidado. 
Por  lograrlo  mejor,  visto  esta  jerga. 

Ram.      ¿Vive  aún  tu  hija  desgraciada? 

Fr.  Est.  Vive ; 

Como  vives  hoy  tú :  con  muerte  lenta. 

Ram.      ¿y  ella  perdona  ? 

Fr.  Est.  (En  tono  indeciso.)  Como  sufre  tanto 

Ram.      También  sufre  Ramón  de  Tomanera. 

Fr.  Est.  Yo  padezco  también :  guardólo  oculto. 
Son  solamente  para  Dios  mis  quejas. 
Sella  el  labio,  cual  yo :  sufre :  y  á  Roma 
Marcha,  ¿  implorar  del  Papa  la  clemencia. 

Ram.      ¿Todo  crimen  absuelve,  á  su  albedrío  ? 

Fr.  Est.  Cuanto  absuelve  su  voz,  lavado  queda. 


Ram.      fMarehándoie.) 

¡  Qué  placer  para  mi  I  Crezca  el  pecado  : 

T,  vengado,  se  lave  mi  conciencia. 

Yo  te  prometo,  con  el  rey,  ser  mudo.  (A  Fr.  Bit.) 

(Váse  Ramón.) 


ESCENA  V. 

FBAT  BSTÉBAN ,  ALMÓDIS. 

Alm.      ¿T  yo  también  he  de  enfrenar  mi  lengua? 

¿No  he  de  cubrirle  de  rubor  el  rostro, 

Si  es  que  cabe  en  Gonzalo  la  vergüenza?  . 
Fr.  Est.  Tú  ,  mas  bien. ... . 
Alm.  Aunque  quieras  sujetatme, 

No  me  verás  á  tu  querer  sujeta. 
Fr.  Est.  Habla :  vive  tu  hermana  todavía..    . 

Tal  vez  sacarla  de  sus  garras  puedas. 
Alm..     Si  ya  el  tigre,  á  placer,  no  la  ha  uUn^ado. 
Fr«  Est.  Mírale  aUí ,  que  conversando  llega. 

La  ocasión  es  propicia.  Ahora  te  encul»re :. 

Por  sí,  viéndotQ  aquí,  ya  no  se  acerca. 

(Almóéi9  se  esconde  enUre  lot  árboles.  Fray  Este- 
ban se  retira  hacia  «n  lado  de  la  escena.  Se  ví 
llegar  á  Qonzalo  f  á  Balandrán.) 


ESCENA  VI. 

■         •  •  • 

GONZALO  Y  BALANDRAN.—FRAY  ESTEBAN  Y  ALMÓDIS 

á  un  lado. 

GoN.       ¿Y  requieres  consejo  en  ese  trance? 
La  ocaiBion,  que  propicia  se  presenta. 
No  la  dejes  pasar.  Aun  eres  joven: 


«5 

De  la  edad  las  ventajas  aprovecha; 

Y  pues  eres  feliz ,  haz  venturosas ; 

Que,  en  volviéndote  á  ver^  se  alegren  ellas. 

Bal.       Es  tan  niña ,  señor,  sabe  tan  poco 

GoN.       Pues  no  dejes  perderse  su  inocencia, 

Sin  que  sea  de  tí ,  sin  que,  en  tus  brazos , 
Flor,  tan  fugaz  cuanto  preciosa,  pierda. 

Bal.       Señor 

GoN.  Cuando  en  los  árboles  eliges 

Un  fíruto,  entre  los  mil  que  te  presentan, 
La  sazón ,  el  aroma ,  el  verle  puro, 
£1  dormido  apetito  te  despiertan. 

Si  tocado  juzgárasle,  si  ajado 

Le  dejaras  morir  sobre  la  tierra. 
El  imán  del  placer  sigue  sin  cuita. 
Nos  lo  impone,  en  su  ley,  naturaleza. 
Hora  también ,  de  tu  señor,  pensemos. 
Ya  en  Barcelona  á  amanecer  comienza. 
Caminando  de  noche,  el  viejo  Conde, 
Descuidados ,  es  fácil  pos  sorpr^ida. 
Prevenirle  es  deber  de  cortesía. 
Con  los  caballos ,  por  aquí  me  espera. 
A  Garcés  j  Ferran ,  que  se  levanten  : 
Con  igual  brevedad  nadie  enjaeza. 
A  Ramón ,  que  sin  duda  todavía , 
Por  los  contomos  divagando,  vela, 
Dile  que  venga  por  aquí;  que,  ansioso 
De  volverle  á  escuchar,  el  rey  se  encuentra. 
En  el  pueblo  haz  que  todos  se  engalanen, 

Y  hacia  el  camino,  con  presteza ,  vengan. 
No  es  regalar  que,  cuando  llegue  el  Conde, 
Halle  la  vega  de  Monclús  desierta. 

Vé  con  Dios;  y  comp<^tate  cual  fio. 
,....Y  ven  á  mí  cuando  consejo  quieras. 
(Yáse  Balandrm.) 
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ESCENA  VII. 


FRAY  BBTéBAN  Y  GONZALO.-— ALMO DIS  (TCCatoda.) 


Fb.  Est.  (Saliendo  ni  encuentro,) 

¿Viene  acaso  el  monarca  en  busea  mia  ?..... 
GoN.       Bien  me  alegro  de  hallarte,  Fray  Esteban. 

Tu  asistencia  y  dictamen  necesito. 

Casos  hay  en  que  reyes  se  aconsejan. 
Fb.  Est.  Habla,  pues;  aquí  se  halla  el  sacerdote. 
GoN.       Cuando  quiera  buscarle,  iré  á  la  iglesia. 

No  de  monje  ó  de  clérigo  se  trata ; 

Es  del  hombre  que  ha  visto  extrañas  tierras. 

Y  púas  hallóte  al  peso,  tu  consejo       ^ 
Puede  serrirme  en4as  cercanas  fiestas. 

Fr.  Est.  ¿Para  nada  es  preciso  el  sacerdote? 
¿Nada  dice  la  voz  de  tu  conciencia? 

GoN.       Nada por  hoy. 

Fr.  Est.  ¿Y  al  encontrarme,  nada 

Te  recuerda ,  de  anoche.  Fray  Esteban  ? 

GoN.       ¿En  Ainsa  se  ordenan  monjes  loóos? 

Tú,  ¿qué  has  de  hacerme  recordar?  Apenas 
8i  ayer  supe  que  estabas,  entre  tantos 
Que,  en  mi  redor,  impertinentes  llegan. 
Mas,  si  a^ras,  poír  sabio,  hasta  á  adivino, 
(Cm  no/a.)  En  mi  nombre,  contigo  me  confiesa: 

Y  hoy  dehKás  no  estará ;  pues  que  me  caso. 
Fb.  Est.  (Con  hrió.J 

Si  hay  un  clérigo  acaso  que  te  absuelva  ^ 

Asesino,  raptor :  ve  si  adivino. 

(Mostrándole  el  brazo.) 

Esta  herida  sacrilega  contempla : 

Tú  la  hiciste  esta  noche  en  esa  puente. 

(Con  resolución,) 

¿Dónde  se  halla  Beltran  de  Tomanera? 
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GoN.      A  su  hermano  pregúntalo. 

Fr.  Est.  a  su  hermano! 

¿Aun,  traidor  y  perjuro,  me  lo  niegas? 

To  lo  he  visto  y  lo  sé.  Mas,  aun  no  basta. 

Rey  lascivo,  rey  vil,  ¿qué  es  de  Jimena? 
GoN.       ¿  No  la  guarda  su  hermana  ?  Busca  ¿  Almódis ; 

Y  ella  te  dé,  si  plácela ,  respuesta. 
{Almódis  se  presenta.) 

Alm.      Aquí  estoy^  para  dártela ,  Gonzalo. 
Fr.  Est.  Cuantos  quieres  huir  te  se  presentan. 
Alm.      Aun  nos  fklta  Ramón. 
Fr.  Est.  Ana  Toda  falta. 

GoN.       (Con  soma,)  Y  Sesé  faltaría  si  viviera. 
Fr.  Est.  Es  que  aun  existe,  por  tu  mal,  Gonzalo. 

No  me  llamé,  desde  la  pila,  Esteban. 
GoN.       (Con  mofa,)  ¿  Dónde  se  haÜa  tu  hija? 
Fr.Est.  Para  todos, 

Menos  tan  solo  para  odiarte,  es  muerta. 

No  la  tienes  muy  lejos.  La  lejMrosá 

Es  que  este  valle  por  la  noche  aterra. 

Tal  ve^  oiga  tu  voz  desde  esa  altura. 

Su  perdón  puede  darte  antes  que  muera. 

Aun  es  tiempo,  Gonzalo.  No  la  obligues 

A  que  tenaz ,  odiándote,  £etllezóa. 
GoK.       (Con  mofa,) 

¿Me  aborrece  ella  á  mí?  Póngolo  en  duda. 

Lo  qne  tanto  se  amó  bien  se  recuerda. 

Me  pesaba  ya  á  fuerza  de  quererme : 

Y  en  vm^iad  que  conmigo  se  asemeja. 
Tanto  amor  para  todos  siempre  tuvo, 
Que  mentábanla  Toda  como  beñi. 

Fr.  Est.  Tú  ,  cual  ellos ,  también,  i  Qué  generoso  I 

GoN.       (Con  mofa,)  ¿No  fué  su  devoción  la  Magdalena? 

¿Qué  estraño  es,  pues,  que  en  todo  la  imitase? 

Sin  gozar,  nojcabia  penitencia. 

Y,  á  la  mano  de  Dios ,  ó  á  ella,  debida, 

Dices  que  hácela  ruda  en  estas  breñas. 
Fr.  Est.  Llora  en  verdad pero  el  haberte  amado. 

Pagano  rey,  de  corazón  de  fiera. 

Mas  quien  la  honra  de  su  madre  mancha 
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¿  Cabe  que  pueda  respetar  la  agena? 

Mofeidor  síu  entrañas,  rey  perjuro, 

En  cuyas  sienes  la  corona  tiembla , 

Mira  llegue  algún  día 

GoN.       (CmJlrmeza.J  Nádateme. 

Ya  sabré  sostenérmela. 
Fr.Est.  Becuerda 

Que  estoy  siempre  esperando  tu  cadáver. 

Tu  tumba  está  en  el  monasterio  abierta. 

Tal  vez  de  ella  te  arrojen  estas  manos 

Que  bendecirte  moribundo  esperan. 
GoN.       De  cansado,  imposible  es  soportarte. 

Esa  canción  impertinente  deja. 

Si  tu  luga  enfermó,  fué  porque  quiso: 

No  buscara  ella  el  mal ;  no  lo  tuviera. 
Alm.      ¿T  Jimena?  ¿Y  Beltran? 
QoN.       (Con  mofa,)  Busca  á  la  una ; 

Y  al  otro,  puesto  que  murió,  le  entierra. 

Fr.  Est.  Impenitente,  desalmado  reo 

GoN.       (Con  toma.) 

Adiós:  Eamon  y  Balandrán  me  esperan. 

Ese  pecho  ensanchad :  hoy  todo  es  gozo. 

Oon  las  caras  que  hacéis,  no  agüéis  la  fiesta. 

(Llegan  Balandrán  y  Ramón ,  y  Qonuilo  te  dirige 
á  étte:  y  caminando  con  él  y  le  echa  el  hra$o  al 
cuello.) 

(Ya  llegando  la  gente  de  la  aldea,  toldadot ,  laro- 
net,  todot  lot  pertonajet  y  en  fin  y  de  la  etcena 
penúltima  del  primer  acto,  menot  Fortun,  y  en- 
tre ellot  Áznary  Artal ,  Oalindo ,  Snñery  Iñigo, 
Balandrán,  Valero,  etc.,  etc.) 
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ESCENA  VIII.  .. 

FRAY  ESTEBAN,  ALMÓDIS,  BAUON,  OONZALO,  AZNAR,  ARTAL^ 
GALINDO,  BALANDRÁN,  SUÑBR,  iSflGO,  VALERO,  LUPO,  EL 
LEÑADOR,  EL  LABRADOR,  EL  DECORADOR,  EL  PALAFRENE- 
RO, LA  ALDEANA,  EL  ALDEANO  VIEJO,  SOLDADOS,  ALDEA- 
NOS, BARONES,  ETC. 

GoN.       Ven  conmigo,  Ramón :  ánimo  cobra. 

Que  el  rey  fué  autor  del  fratricidio  piensa; 
Y  que,  siéndolo  el  rey,  bien  hecko  ha  sido. 
Así  alivia  su  peso  la  diadema.  {A  lós  demás.) 
Ya  comienza  á  bajar  aquí  la  gente : 
Montes  y  valle  y  el  camino  llena^ 


Val.       (Canta  desde  el  otro  lado  del  pítente,  en  ¡b  alto.) 

Del  castillo  de  tu  padre 
No  desprecies  al  cuclillo  ; 
Que  el  aviso  que  va  á  darte 
Vale  más  que  tu  castillo. 
Despechado  Ruy  Velazquez , 
Ya  le  acecha  á  Gonzalicó. 
Gonzalico,  Gonzalico  í. . .  .* 
{Como  silbando.) 


GoN.       Es  la  voz  de  Valero.  Bien  cantado. 
Y  esa  romanza  de  Mudarra  es  bella. 
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Val.      (Canta  más  cerca.} 

De  los  hijos  de  tu  padre, 
Fuiste  siempre  el  favorito  ; 

Y  hoy  tu  muerte  ha  de  vengarle 
Quien  de  tí  fuera  maldito  : 

Y  el  castillo  ha  de  heredarte 
Un  bastardo,  Gonzalico. 
Gonzalico ,  Gk)nzalico  t 

{Como  silbando,) 


(Qomalo  u  dúpone  á  pasar  el  puente;  y  Almódií 
le  detiene.) 

Alm.      No  te  irás  hoy  de  aquí ,  sin  que  reclame 
Yo  justicia  de  tí ;  sin  que  se  sepa , 
Por  tus  vasallos ,  que  las  honras  quitas , 
Porque  estar  sin  la  tuya  te  avergüenza ; 
Que  esta  noche  mi  hermana  me  robaste, 
Cuando  á  dar  vas  á  tus  vasaUos  reina; 
Que  me  niegas  do  está ;  que  á  quien  la  amaba 
Has  privado  esta  noche  de  existencia , 
Que  eres  en  fin  el  Antecristo  mismo, 
Que  ya  vino  á  reinar  sobre  la  tierra. 

GoN.       (C<m  soma,)  ¿Tienes  más  que  decirme? 

Lbñ.      (Señalando  al  monte,)  La  leprosa  I 

(Toda  aparece  en  la  puerta  de  su  ffruta,) 

OoN.       (Con  ironía.)  ¿También  asoma  para  ornar  la  fíesta?^ 


.    ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  TODA  (dosds  la  altura  i  sin  separarse  de  su 

gruta.) 

ÜQiDk,     ¿Es  Gonzalo?  ¿Es  el  rey?  Gracias ,  Dios  mío, 
Que  no  consientes  que,  sin  verle,  muera. 
¿Sabes,  rey,  quien  yo  soy?  ¿Cabe,  Gonzalo, 
Que,  estimada  de  tí ,  Toda  fallezca  ? 
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GoN.       (A  Ramón.)  No  tengo  tiempo  que  perder. 

Alm.      (Deteniéndole,)  Aguarda. 

GoN.       fÁ  los  circunstantes.) 

La  una  loca  ya  está ;  la  otra  va  cerca. 

Para  no  exasperarlas,  sin  embargo 

fA  Toda.)  Te  estimo  á  tí;  y  la  perdono  á  esta, 

(Señalando  á  Almódis.) 

A  caballo ,  señores. 

(Desasiéndose  y  subiendo  al  puente.) 
Ram.      (Dándole  de  puñaladas,)  a  c&bsMOy 

En  las  barandas  de  la  puente,  queda. 

GoN.       (Cayendo»)  Muerto  soy  I 

Toda.  Adesinpl..'i.. 

Ram.      (Desde  el  puente  á  Fray  Esteban-)        Me  exigiste 

Que  su  crimen  al  rey  no  le  dijera. 

No  le  hablé  de  Beltran ,  mas  le  he  vengado. 

Ya  dirás  que  es  gascón  el  que  se  venga. 

Toda.     Fratricida! 

Ram.       (Con  brio.)        No  tal. 

Toda.  Yo  soy  testigo. 

¿Aun  es  posible  que,  á  mi  vista,,  mientas? 
Ram.      Fray  Esteban ,  ya  ves  si  te  he  vengado ; 

Lavada  está ,  en  el  ofensor,  la  afrenta. 
Toda.     ¿De  tu  mano  vengada?  La  venganza 

Repudio  yo,  que  de  tu  mano  veinga. 

(Con  solemnidad.)  A  Gonzalo  cadáver  le  perdono: 

A  tí,  nunca,  jamás.  De  esta  caverna 

(A  los  circunstantes.) 

El  ingreso  cubrid :  nada  contagie 

La  que,  orando  por  él,  muere  contenta- 

(Toda,  desfalleciendo,  se  retira  á  la  ^rufta.) 

(Galindo,  Artal ,  Suñer  y  otras  personas  se  lan- 
zan al  puente,  á  recoger  á  Gonzalo.) 
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ESCENA  X. 


DICHOS,  menog  toda. 


AzN.       Ya  no  existe  el  tirano! .... 

Ram.      (Desde  el  puente,)  El  reino  todo 

Libre  del  yugo,  por  mi  mano,  queda. 

Gal.      ( Volviendo  del  puente,) 

Muerto,  muerto  está  el  rey!.... 

AzN.  Viva  Ramiro! 

Abt.       (Sobre  el  puente,) 

Yira:  Mas  aun  á  Ribagorza  resta 
Quedar  limpia  de  crímenes  y  reos , 
Que  ha  tenido  que  ver  por  vez  primera. 
Cubra  el  rio  en  sus  aguas  al  infame. 
(Cogiendo  d  Ramón,  lo  tira  al  rio,) 

Rah.      (Deede  abajo,  dentro,) 
Ayde  mí!.... 

Art.  Sobre  él  nunca  parezcas. 

De  los  buitres,  si  no,  serás  comido. 
Tú  no  puedes  yacer  en  esta  tierra. 
A  los  reinos  de  moros  ese  cuerpo 
Lleva,  bramando  de  furor.  Noguera. 
Bien  podéis  gritar  ya:  viva  Ramiro, 
8i  rebosa  en  el  pecho  la  impaciencia: 
Y  Fray  Esteban,  con  sus  monjes,  lleve. 
De  Gonzalo  el  cadáver,  á  su  iglesia. 

AzN.      Suenan  ya  los  clarines:  es  Ramiro. 

Bal.       (Desde  el  fondo.) 

No  es,  si  no  el  conde  de  Pallars,  quien  llega. 
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ESCENA  XI. 


DICHOS. — EL  CONDE  DE  PALLARS,  ESTEFANÍA  ,  pajCS 

y  soldados,  &  caballo. 


Gal.      Nos  encuentras  sin  rey. 

Conde.  ¿Qué  es  de  Gonzalo? 

Gal.      Muerto  ha  sido  á  trarcion. 

Conde.  Y  el  que  le  hiriera 

¿Dónde  está?  Venga  aquí. 
Art.  Bíselo  al  rio, 

Que  su  cadáver,  tropezando^  lleva. 

Como  el  agua,  que  enturbian  la  hojarasca 

Y  el  tupido  verdín,  vuélvese  tersa 

Y  recobra  su  curso  cuando  acrece 
El  raudal  suspendido  la  tormenta, 

De  igual  modo  la  escoria  y  podredumbre. 
Que  nuestros  valles  á  manchar  vinieran, 
£1  divino  huracán  las  ha  barrido, 

Y  nada  impuro  sin  lavarse  queda. 

Alm.      Oh!  que  aun  falta  cobrar  la  hermana  mía! 

(A  los  circunstantes.) 

Descubrid,  viva  ó  muerta,  mi  Jimena. 

{Al  Conde,) 

De  mis  brazos,  señor,  me  la  han  robado 

Los  soldados  del  rey,  que  se  la  llevan. 

Manda  tú;  pues  aquí  nadie  hay  quien  mande. 
Conde.  Cuantos  somos  aquí ,  vamos  tras  ella. 
EsT.       (A  Almódis,)  La  primera  yo  iré.  Sé  tú  la  guia. 
Conde.  Tal  vez  lejos  no  esté:  próximo  suena 

ün  guerrero  clarín. 

(Aparecen  Ramiro  y  varios  jinetes.) 
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ESCENA  XII. 
DICHOS,  RAMIRO  y  SUS  soldudos,  luego  fortun  t  jimena. 

AzN.  Es  él Ramiro^ 

Ribagorza  y  Sobrarbe  te  se  entregan. 

Ramiro.  Vuestro  rey  es  Gonzalo. 

AzN.  Ya  no  existe. 

Plúgole  á  Dios  nuestro  monarca  seas. 

Ramiro.  Justiciero  seré;  yo  os  lo  aseguro: 

Y  un  desagravio  mi  gobierno  empieza. 
Esa  mujer,  que  liberté,  os  entrego. 
(Haciendo  asomar  á  Jimena.) 

Jim.        Ay ,  mi  Almódis  del  alma! ....  (Abrazándola,) 
Alm.  Ay,.  mi  Jimena!...» 

Ramiro.  (A  Forl%n,J 

Y  tú,  que,  ciego,  del  deber  confundes 
La  ley  santa  y  la  estúpida  obediencia. 
Nunca  el  umbral  de  mi  palacio  pises. 
No  conviene  quien  súbito  obedezca. 

AzN.       Viva  el  rey  I 

Gal.  Mas  Pallars  y  Ribagorza, 

Sin  los  pactados  vínculos,  se  quedan? 
Con.       Tiene  hijos  ya  para  casar  Ramiro. 

El  heredero  de  su  reino  venga : 

Que  el  Conde  de  Pallars  nunca  la  mano 

De  Estefanía  á  los  Aristas  niega. 

AzN.       Viva  el  reino  glorioso  de  Sobrarbel 

Ramiro.  Aragón  impaciente  nos  espera. 
Gal.      De  ambos  y  de  Pallars  y  Ribagorza 

Sea  una  misma  la  triunfante  enseña. 

Huesca ,  Barbastro  y  Zaragoza  libres,  , 

Con  regocijo  tremolar  la  vean : 

Y  en  el  rescate  del  Pilar  divino 
Logre  perdón  la  múltiple  tragedia. 

Setiembre  de  1866. 


NOTA. 


Cerca  de  Morillo,  y  en  la  proximidad  del  Cinca  y  de 
tino  de  sus  pequeños  afluyentes ,  hállase  el  Monclús,  en 
cuya  puente  fue  asesinado  Gonzalo,  según  tradición  local 
y  según  querrán  dar  á  entender  acaso  las  escasas  líneas 
dedicadas  á  este  hecho  por  varios  historiadores. 

Pero,  ¿convenía  á  mi  intento  sitio  tan  cerca  de  Ainsa, 
aunque  en  la  proximidad  de  Ribagorza  se  halle?  ¿No  me 
hubiera  sido  entonces  difícil,  si  no  imposible,  hacer  per- 
ceptible y  natural  la  diferencia  de  sentimientos,  respecto 
de  aquel  rev,  entre  los  diversos  habitantes  de  los  paises 
sometidos  a  su  cetro  por  su  padre?  ¿No  hubiese  resultado 
menos  verosímil  la  llegada  del  conde  dePallars  y  del  des- 
tronado Ramiro  de  Aragón  al  lugar  donde  había  de  supo- 
nerse que  la  acción  se  realizaba?  ¿Y  no  causara  extrañeza 
presentar  en  Sobrarbe  al  soberano  juzgando,  á  su  albedrío 
no  mas^  sin  contar  con  el  Justicia? 

Claro  es  que  no  debía  hacerlo  así:  y  tanto  menos  cuan- 
to que  los  límites,  que  en  aquella  época  tuviesen  Sobrar- 
be,  Ribagorza  y  Pallars,  por  nadie  son  conocidos,  ni  esta- 
rían del  todo  deslindados.  Por  esto,  y  aunque  á  cierta 
ciencia,  preferí  el  otro  Monclús,  cerca  de  Orones,  que,  por 
su  situación  en  las  orillas  del  Noguera  Pallaresa,  punto 
hasta  el  cual  es  presumible  llegara  en  sus  conouistas  y 
extendiera  su  dominación  Sancho  el  Mayor  de  Navarra, 
venía  á  ser  como  neutral  terreno  donde  Gonzalo  y  su  semi- 
feudatario  el  conde  de  Pallars  viniesen  á  avistarse. 

Si  en  esto  pequé  también,  como  en  otras  muchas  cosas, 
perdónenme  los  lectores:  que  esta  habrá  sido  la  menor, 
quizás^  entre  las  varias  faltas  de  mi  obra. 


Bita  tragedia  no  ha  sido  pritentada  al  censor  de  Tea- 
tros para  su  examen.  Si  alguien  cayere  en  la  tentación  de 
representarla,  deberá  antes  cumplir  esta  formalidad  por 
si  mismo. 
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JUNO  CELOSA. 


La  aurora  apenas- del  rosado  oriente 
Dejó  brillar  la  esplendorosa  gala , 
Cuando,  con  ceño  formidable,  Juno 
De  su  tálamo  casto  se  levanta. 
« ¡  Cuan  prolongada  para  mí  la  noche  I 
Para  la  esposa  en  soledad  i  qué  larga! 
Con  calculada  lentitud ,  las  horas , 
Favorables  á  Júpiter,  se  arrastran. 
Gracias ,  { oh  Aurora  I  en  tu  pasión  constante. 
Dátelas  Juno.»  La  deidad  exclama; 
Y  abre  los  grandes  y  rasgados  ojos , 
Donde  aun  asoma  la  flotante  lágrima. 
«Jo ve  reposa,  y  en  ágenos  brazos , 
Fuera  de  sus  alcázares,  al  alba. 
Diosas ,  ninfas ,  mortales  son  objeto 
De  su  fecundo  amor.  |Yo  solitaria  I» 
Dice  y  dá  un  grito.  Vejadora ,  al  pimto, 
Iris  llegando,  sacudió  sus  alas. 
Miró  Juno  en  redor ;  y  ante  sus  penas , 
Hondo  suspiro  de  su  pecho  lanza. 
«  Tú,  que  del  cielo,  donde  yo  he  nacido, 
Saliste  alguna  vez ,  tú,  que  reparas, 
Por  precisión ,  las  pobres  criaturas, 
Que  la  tierra  en  sus  ámbitos  aguanta , 
Di  si  encontraste,  de  mi  aleve  esposo 
Para  el  olvido  de  su  lecho,  causa : 
Di  si  las  h^as  de  la  tierra  innobles 
A  las  diosas  olimpicas  se  igualan. 
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¿Digo  igualarse? que  exceder  debieran, 

Según  Jove  por  ellas  se  rebaja. 
Por  Leda  supo,  convertido  en  cisne, 
Rondar  en  tomo  á  las  parleras  cañas: 
De  blanco  toro  los  fornidos  miembros 
Toma ,  7  á  Europa  en  san  hijares  carga : 

Y  de  Dánae  la  mísera  codicia , 

En  lluvia  de  oro  descendiendo,  halaga. 
¿  Qué  más ,  i  oh  ninfa  t  si  en  el  alto  cielo 
Ganimédes  el  néctar  nos  escancia , 

Y  mi  esposo  lo  bebe  entre  sus  labios 
Más  que  en  la  copa  del  licor  colmada? 
¿Será  verdad  que,  como  diee  Jove, 
Hay  en  lo  débil  y  ñigaz  su  gracia? 

¿  Será  quizás  que  sus  flaquezas  mismas 
A  las  deidades  del  Olimpo  arrastran? 
Aun  no  ha  ascendido  á  la  región  celeste 
Hijo  de  madre  que  viviera  casta: 
Todos  compraron  con  lascivos  dones 
De  una  deidad  la  lúbrica  privanza. 
¿Pero  iguales  serán  ?  ¿  No  eiiste  alguna 
De  esas  mortales ,  cuyo  hechizo  halaga. 
Que  á  pudor  y  virtud  diese  en  su  seno» 
Con  menosprecio  del  amor^  morada? 
Vengan  aquí.  Si  de  Hércules  esposa , 
Hébe,  por  ser,  de  mi  favor  se  aparta , 
Yo  encontraré  quien  sin  desdoro  sirva 
A  quien  de  Jove  en  el  alcázar  manda. 
Ganimédes  reserve  sus  servicios 
Para  los  dioses ,  cuyos  ojos  llama. 
Mensagera  leal ,  cumple  el  deseo 
Que  ves  llenar  de  tu  señora  ei  alma.» 

Tiende  la  ninfa,  por  el  éter  vago. 
Rápido  vuelo,  con  abrir  aus  ata^; 
Y,  tan  breve  cual  raudo  penisamiento, 
Hace  el  examen  de  la  raza  humana. 
Mas  de  pronto,  cual  rápida  ceütella, 
Vuelve  á  la  cumbre  del  Olimpo  sacra; 
Ya  que,  cumplida  la  misión,  se  apreste 
De  ella  á  efectuar  la  narración  exacta; 
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Ya  que  la  asuste  el  infernal  cortejo 
Que,  al  par,  severo,  por  la  tierra  avanza. 
De  extinción  paulatina  de  la  vida 
O  de  extraño  pesar  muertas  las  Parcas, 
Busca  Pluton,  con  general  deseo, 
Quienes  ejerzan  sus  funciones  santas. 

Pero  la  ninfa  á  la  ceñuda  Juno 
Llega,  7  sumisa  se  presenta,  y  calla: 
Hasta  que,  alzando  la  deidad  los  ojos. 
Iris  rompe  á  decir,  cual  se  le  manda. 
«Todo  es  amor  sobre  la  tierra  impía. 
Con  deseo  de  amor  todos  se  abrasan 
Y,  en  pensamiento  6  en  abrazo  estrecho. 
Sus  voluntades  frágiles  se  enlazan. 
Busca  la  niña  el  inocente  halago 
Del  travieso  rapaz,  que  la  desaira, 
Mientras,  creciendo  su  turgente  pecho. 
En  nido  suave  de  placer  se  cambia. 
Todas  viven  de  amor,  6  le  han  tenido 
Y  en  su  recuerdo  plácido  se  halagan. 
Está,  quien  huye  del  galán  esquiva, 
Del  hermano  ó  del  padre  enamorada* 
Moza  gentil  de  diez  y  seis  abriles 
Una  encontré,  cuya  modestia  casta 
Llevó  mis  ojos  €d  oculto  valle 
Dó  la  mansión  paterna  se  levanta. 
Nadie  visita  el  escondido  asilo 
De  esta  perla  riquísima  ignorada. 
Vive  feliz.  Los  amorosos  goces, 
Acaso  presintiéndolos,  rechaza. 
Mas  ¡ayl,  oh  Juno,  cuando  dicen  todos 
Del  hermanillo,  que  en  sus  brazos  alza, 
Semejarse  á  la  madre,  le  da  un  beso 
Trémula  y  dice  es  la  paterna  cara. 
Otra  mujer  matrona,  á  cuyos  ojos 
En  vano  brillan  juventud  y  gracia. 
Cuyos  oidos  tiemblan,  cuyo  labio 
Muéstrase  airado,  si  de  amor  se  trata. 
Sobre  un  ara,  que  guarda  en  lo  secreto 
De  impenetrable,  virginal  estancia, 
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Rinde  culto  á  un  mortal  indiferente, 
Que  falleció  sin  que  jamás  se  hablaran. 
Hace  diez  años  que  obsequiada  vive 
Otra  doncella,  y  sin  amar  los  pasa; 
Y  aunque  risueña  su  alabanza  escucha, 
Esta  no  llega  á  interesar  el  alma. 
Pero  espera  un  soñado  adolescente, 
Que  nunca  halló,  ni  encontrará  mañana. 
Joven  galán,  con  cuyos  brazos  sueña 
Al  recobrar  durmiendo  su  esperanza. 
Quien  á  lasciva  tentación  no  acude, 
Arde  en  la  hoguera  de  himeneo  sacra. 
Solo  hallé  tres  mujeres,  que  pasaron 
La  edad  propicia,  sin  abrirse  el  alma. 
La  una,  llena  de  orgullo  en  su  belleza, 
Se  educó  en  desdeñar;  la  otra  fué  casta. 
Por  fealdad,  envidia  y  regocijo 
De  poder  despreciar;  la  última,  avara. 
Si  el  verdadero  amor  fuera  vendible, 
Lo  tuviera  quizás,  para  ganancia. 
Ya  Mercurio  tendía  á  ellas  su  cetro. 
Cuando  yo,  por  tu  encargo,  las  llamaba: 
Pero,  oh  Juno,  Pluton  las  ha  robado 
Para  qae  suplan  á  las  muertas  Parcas. 


Abril  de  1863. 
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La  acción  pasa  en  Madrid  y  en  nuestros  días 


Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  Jas  del  actor 


(1)    Los  dos  actores  encarg^ados  de  estos  papeles  fí^uraráu  eBtar 
muy  graesos. 


ACTO  ÜNICO 


Sala  bien  amueblada;  puerta  al  foro,  que  conduce  á  la  calle  y  late- 
rales que  comunican  con  las  habitaciones  interiores;  á  la  derecha 
en  un  rincón  una  báscula. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS  y  MERCEDES  sentados  á  la  derecha;  JUAN  á  la  izquierda 

leyendo  un  folleto. 

Luis  Desengáñate,  plimita,  que  en  el  glan  mundo 

es  indispensable  la  fama  de  calavela. 

Merc.         ¿y  tú  formas  parte  de  ese  gran  mundo? 

Juan  (Leyendo.)  No  tomar  rapé. — Yo  no  lo  gasto. — 

Dormir  sin  gorro. — Tampoco  lo  uso... 

Luis  ¿Pelo  qué  estás  leyendo  con  tanto  afán? 

Juan  Las  prescripciones  del  doctor  Berruga.  Con- 

sejos útiles  para  la  vida  del  matrimonio. 

Merc.  Más  te  vaKa  ocuparte  de  este  pobre  Luis,  á 
ver  si  consigue  la  credencial  apetecida. 

Juan  Ya  he  hablado  á  Poncio  y  me  ha  ofrecido... 

(Leyendo.)  Huir  dé  las  comidas  flatulentas. 

Merc.         ¿Poncio? 

Juan  jNo,  mujer;  este  gobierno  está  si  se  vá  ó  no 

se  vá  y  en  cuanto  se  marche... 

Merc.  ¿Apelas  á  Poncio?  Ya  lo  sabes;  tu  colocación 
depende  de  los  vaivenes  de  la  política.  (Le- 
vantándose.) 

Lüís  ¡Como  yo  loglase  un  caigo  oficial,  muy  ofi- 


cial!...  ¡Yo  he  nacido  pala  eso!  ¡Soy  un  Bis- 
.    malk! 
Merc.         ¿Un  petit  Bismark? 
Luis  ¡Una  leduceión,  si  ustedes  quielen,  pelo 

tengo  unas  teollas!... 
Juan  Vamos  á  ver,  hombre,  vamos  á  ver. 

Merc.         Con  eso  puedes  decille  á  Poncio... 

Hüsica 

Luis  La  poKtica  es  un  peso 

con  sus  platos  y  su  cluz, 
cada  plato  es  un  paltido 
que  acaudillan  Chin  y  Chún. 
La  nación  clucificada 
en  la  cluz  paciente  está 
aguantando  los  tilones 
que  los  Chin  y  Chún  le  dan. 
Cuando  suben  los  de  Chin 
se  impacientan  los  de  Chún^ 
y  plomueven  un  motín 
que  palece  un  pin,  pan,  pún. 

Y  asi  con  este  juego 

de  sube  y  baja 

la,  dicha  se "  nos  cuela 

pol  nuestla  casa, 

y  si  plotesta  alguno 

pol  ce  ó  pol  be 

le  aplican  el  lemedio 

que  yo  me  sé. 


Cuando  canjibia  el  ministelia 
hacen  unos  él  baúl 
y  palece  un  holmiguelo 
los  de  Chin  y  los  de  Chún. 

Y  se  suben  las  talifas 

á  la  vez  que  sube  el  pan, 

los  de  Chin  dicen  que  es  buena 

los  de  Chún  lo  encuentlan  maL 

Y  dan  glitos  los  de  Chún 
mientlas  comen  los  de  Chin, 
y  no  se  ha  sabido  aún 

quién  pondlá  á  esta  glesca  fin. 
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La  industlia  y  el  comelcio 

paga  que  paga. 

La  aglicultula  chilla, 

más  no  adelanta. 

La  indif elencia  cunde 

que  es  un  dolol 

y  se  almalá  un  tibelio 

á  lo  mejol. 


Hablado 

* 
Merc.         Esas  son  generalidades  que  todos  sabemos. 
Luis  Como  que  todos  en  Esptóa  selvimos  pala 

políticos. 
Merc.         ¿Conque,  Juan,  me  acompañas  á  hacer  esas 

compras? 
Juan  ¿Con  este  calor? 

Merc.         Me  lo  habías  ofrecido. 
Luis  Si  no  quieles  molestalte,  yo  te  selvilé  de 

Lodligón. 
Juan  Casi  sería  mejor. 

Luis  Hoy  me  decíalo. 

Merc.  ¡Los  maridos  siempre  lo  mismo! 

Luis  ¡Ah,  Juan!  ya  olvidaba;  aquí  tienes  los  tles 

meses  que  te  adeudaban  las  de  Quiñones. 

(Dándole  unos  paquetes.) 

Juan  ¡Buen  administrador!  Pero,  caracoles,  te  han 

pagado  en  cuartos. 
Luis  En  pesetas  dobles. 

JtjaN  jTodo  sea  por  Dios!  (Se  ios  guarda  en  el  bolsillo 

del  batíD.) 

Merc.  ¿Pero  cuándo  vas  á  quitar  de  aquí  este  ar- 
matoste? 

Juan  ¿La  báscula?...  no  sé;  tienen  que  venir  por 

eUa. 

Merc.         Ea,  yo  ya  estoy. 

Luís  Pues  pol  mí... 

Merc.  Adiós,  Juan,  y  por  María  Santísima,  no  al- 
muerces segunda  vez.  Mira  que  te  estás  po- 
niendo... 

Juan  No;  no  tengas  cuidado. 

Luis  ¡Hasta  luego!  ¡Me  decíalo!  ¡me  decíalo!  ¿Va- 

mos, plima?  (Váuse  Mercedes  y  Luis.) 

Juan  ¡Adiós,  hija  mía!  ¡Adiós,  Luis!... 
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ESCENA   II 

JUAN 

¡Ya  se  han  ido!...  ¿Antes  de  almorzar  pesa- 
ba?... Sí,  eso  es...  SO  kilos...  Veamos  ahora. 

(Se  sube  en  la  báscula  y  examina  su  peso.)  [Estoy 
perdido...  92  y  décimas!    (Baja    de    la  báscula.) 

Y  el  doctor  Berruga  lo  dice  bien  claro.  (Le- 
yendo.) El  peso  máxima  en  el  marido  no  de- 
berá exceder  de  100  kilos.  Yo  paso  hanabre: 
desde  hace  dos  días  que  adquirí  este  folleto, 
ya  no  almuerzo  más  que  una  vez...  estoy 
desfallecido,  débil,  porque  antes...  jAh,  qué 
delicia,  qué  placer  el  de  la  mesa! 

Música 

Yo  me  como  en  un  almuerzo 
doce  huevos,  seis  sesadas, 
dos  merluzas  bien  asadas, 
cien  croquetas  y  un  faisán; 
dejo  en  hueso  tres  chuletas 
y  un  cabrito  con  patatas, 
queso,  fruta,  dulce  y  natas 
y  ocho  bollos  de  buen  pan. 

Con  este  método, 

que  es  bien  frugal,  . 

la  vida  paso 

muy  regular. 

Y  ahora  no  como 

por  el  temor 

de  ser  mañana 

más  barrigón. 
Y  voy  así, 

adeudo  al  andar 

si  puedo  aún 
contonear. 


Una  vei,  por  una  apuesta, 
me  comí  de  una  sentada 
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doce  kilos  de  pescada, 
diez  ríñones  y  un  jamón; 
ocho  pollos  con  tomate, 
varias  clases  de  escabeches, 
dos  botellas  de  Loheches 
y  una  libra  de  jabón. 

Con  ese  método 

tan  especial, 

se  atraca  un  hombre 

sin  novedad; 

con  la  contera 

de  agua  y  jabón, 

se  ve  uno  libre 

de  indigestión; 

y  aquí  se  vé 

qué  bien  me  vá, 

puedo  correr 

y  hasta  bailar. 

Halilado 

Es  decir,  podía,  porque  ahora...  Corrobore- 
mos los  informes.  (Leyendo )  «Para  evitar  el 
peligro,  sujétese  el  paciente  á  ejercicios  agi- 
tados, tales  como  la  esgrima,  el  baile,  la  equi- 
tación...» ¡voy  á  solicitar  una  pUza  de  carte- 
ro!... Pero  todo  el  día  fuera  de  mi  casa,  da 
lugar...  ¿La  equitación?...  Como  no  sea  en  el 
pasamano  de  la  escalera...  El  baile  es  ridícu- 
lo. ¡La  esgrin^a!  ¡Sí,  eso  es!  ¡Rita!  ¡Rita! 


ESCENA  III 

DICHOS    y     RITA 

Rita  ¿Llamaba  usted,  señor? 

Juan  ¿Tú  quieres  tirar  conmigo? 

Rita  ¿De  dónde? 

Juan  ¿Es  verdad?  ¡qué  sabe  esta  imbécil! 

Rita  ¿Decía  usted? 

Juan  Vamos  á  ver,  ¿qué  tal  te  parezco? 

^  Rita  ¿A  mí?  ni  f ú,  ni  fá. 

'  Juan  ¿Si  tuvieras  que  elegir  marido,  pensarías  en 
mí? 
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Rita  ¡Si  usté  está  ya  casao! 

Juan  Supon  que  enviudo. 

Rita  |Te  veol 

Juan  jVamos,  habla! 

Rita  Si  no'estuviá  usté  tan  gordo... 

Juan  ¿Qué? 

Rita  Como  feo  no  lo  es  usté...  demasiado. 

Juan  El  doctor  Berruga  tiene  razón  indudable- 

mente. 

Rita  ¡Con  lo  que  sale  ahora  el  señor! 

Juan  ¿Tú  habrás  servido  varias  veces? 

Rita  Según  pa  qué. 

Juan  En  muchas  casas,  quise  decir. 

Rita  Hace  cuatro  años  que  empecé  y  he  tenío 

nueve  amas:  ¡me  paece  que  no  es  mucho! 

Juan  Catorce  tuve  yo  de  chiquitín. 

Rita  Asi  há  salió  usté. 

Juan  ¿Y  dime,  en  todo  ese  calvario  que  has  reco- 

rrido, has  tropezado  con  muchos  gordos? 

Rita  No,  señor,  porque  me  he  apartao  siempre. 

Juan  Entiéndeme,  mujer:  ¿has  tenido  muchos  se 

ñoritos  así,  de  mis  carnes? 

Rita  ¡Másl  Un  teniente  coronel  que  era  como 

dos. 

Juan  ¿Como  dos  tenientes  coroneles? 

Rita  Como  dos  usté. 

Juan  ¿Casado? 

Rita  ¡Casado! 

Juan  Y  su  mujer...  ¿observaste,  tú?... 

Rita  No  me  gusta  murmmrar  de  los^iusentes. 

Juan  ¡Madre  mía  de  mi  alma! 

Rita  También  tuve  un  estanquero  que  pesaba 

nueve  arrobas. 

Juan  ¿Y  qué? 

Rita  Tres  camas  rompió  mientras  yo  estuve  allí. 

Juan  ¿Tenía  mujer? 

Rita  Más  gorda  que  él 

Juan  ¿Y  qué  hizo? 

Rita  ronerle  los  colchones  en  el  suelo. 

Juan  ¿Pero,  le  era  fiel? 

Rita  La  portera  me  dijo  que  había  quien  se  fu- 

maba de  balde  los  elegios. 

Juan  ¡Ese  doctor  es  un  oráculo! 

Rita  El  hacía  ginásia. 
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Juan  ¿Gimnasia?  jOh,  qué  idea!  TráÍE^me  el  mar- 

tillo grande! 

Rita  jQué  rarezas!  (Va  á  la  primera  puerta  izquierda.) 

Juan  Voy  á  poner  un  trapecio  en  el  montante  de 

la  puerta  del  comedOT. 

Rita  jTome'ustél  (Le  da  un  martino  grande.)    . 

Juan  {Una  cuerda!  (Se  mete  el  martillo  en  el  l)o]8illo.) 

Rita  Aquí  está  la  que  trajeron  con  la  máscula. 

Juan  iDáme!  ¡dame!  y  ven  á  ayudarme. 

Rita  Este  señor  está  de  aquí,  (váse.) 

Juan  ¿A  ver?  (se  sube  en  la  báscula.)  jNoventa  y  cua- 

re  corridos!  Esto  va  á  pasos  a^gantados. 

Estoy  perdido. 


ESCENA   IV 

TERPSicORE  con  un  yiolin  enfundado  debajo  del  brazo 

Húslca 

Maestro  soy  de  baile, 
Terpsicore  es  mi  nombre, 
y  no  hay  quien  no  se  asombre 
mirándome  bailar. 
Jamás  temí  la  lucha 
con  otros  bailarines, 
que  siempre  á  los  malsines 
mi  genio  hizo  humillar. 
Mas,  ay,  que  gloria  tanta 
no  dá  lo  necesario 
y  nadie  con  carpanta 
fué  nadie  extraordinario; 
así  de  lacio  y  feo 
me  quedo  hecho  un  fideo, 
pues  soy  una  sardina 
según  lo  que  antes  fui. 
|Pobre  de  mí! 
mirándome  de  lado 
parezco  un  bisturí. 


Jamás  las  privaciones 
lograron  abatirme. 


—  la- 
que sólo  sé  rendirme 
a  mi  ai-te  sin  igual. 
Si  alguno  que  otro  día 
condéname  el  acaso 
compongo  un  nuevo  paso 
y  gano  un  dineral. 

Trá  lá  lá  lá, 

trá  lá  lá  lá. 
Mirad  conque  elegancia 
me  ajusto  yo  al  compás. 

Trá  lá  lá  lá, 

trá  lá  lá  lá. 
Soy  un  prodigio  de  agilidad , 
y  de  talento  y  habilidad. 

Hablado 

Pues,  señor,  aunque  la  criada  me  ha  dicho 
que  en  seguida  venia  su  amo,  no  veo... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  JUAN  que  viene  condoliéndose 

Juan  [Ay...  ay...  ay!...  ¡No  puede  ser,  i\o  puede  serl 

Terp.  ¡Señor  don  Juan!... 

Juan  ¡Imposible!  no  hay  forma,  (sentándose.)  ¡Ay! 

Terp.  ¡Celebro  tanto!... 

Juan  ¡Se  ha  roto  la  cuerda,  y  pataplún! 

Terp.  ¿Sí,  eh?  ¡Caramba!...  ¡caramba!...  Pues  yo 

venía... 

Juan  ¡Como  peso  tanto! 

Terp.  Ahí  tiene  usted  el   aldabón.    (Dándole    uno 

grande.) 

Juan  ¿Qué  es  esto? 

Terp.  Anoche  me  quedé  con  él  en  la  mano  al  reti- 

rarme del  teatro. 

Juan  ¡Ay!  ¡me  duele!... 

Terp.  .  A  mí  también,  pero  crea  usted  que  no  hice 
esfuerzo  ninguno. 

Juan  Se    compondrá.   (Se   guarda  el  aldabón  en  el  bol- 

sülo.) 

Terp  .  Vengo  también  á  satisfacerle  la  mensualidad 

vencida  y  á  pedirle  un  favor. 
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Juan  Dirá  usted  las  mensualidades,  porque  varr 

cuatro. 

Terp.  Yo  me  refería"  á  la  última;  las  otras  tres  ya 

vendrán. 

Juan  Pues,  señor  mío,  yo  no  estoy  dispuesto... 

Terp.  El  baile  está  muy  mal. 

Juan  Pues  mire  usted  que  la  gimnasia...  ¡ayl 

Terp.  Y  gracias  á  las  lecciones  particulares,  poi- 

que lo  que  es  el  teatro... 

Juan  ¿Es  usted  soltero?   (Terpslcore  dice  que  no  triBte- 

mente.)  ¿casado?...  ¿y  cuánto  pesa  usted? 
Terp.  ¡Caballero! 

Juan  Tenga  usted  la  bondad  de  subir  aquí,  (por 

la  báscula.) 

Terp.  (¿Estará  loco?) 

Juan  Esperaré  esas  tres  mensualidades  el  tiempo 

que  sea  preciso. 

Terp.  Vamos  allá,  (sube  á  la  báscula.) 

Juan  ¡Caracoles,  ciento  cinco  kilos!  ¡Más  que  yoí 

¡mucho  más  que  yo! 

Terp.  Hay  que  descontar  el  violín  y  la  funda. 

Juan  ¡Baje  usted!  ¡baje  usted  ya!  y  dígame  franca- 

mente. ¿Es  usted  feliz  en  su  matrimonio? 

Terp.  (Dando  un  suspiro.)  ¡No,  señor! 

Juan  ¿Su  mujer  de  usted  es  joven? 

Terp.  Diez  años  menos  que  yo. 

Juan  ¿Guapa? 

Terp.  La  platea  proscenio  de  la  izquierda  estaba 

siempre  llena. 

Juan  ¿Llena? 

Terp.  ¡Ella  es  de  punta,  y  con  unas  formas!... 

Juan  jFormas,  sociales? 

Terp.  Formas...  coreográficas, 

Juan  ¡ Ah!  ¿De  modo  que  su  señora  de  usted?. . . 

(Actitud  de  baile.) 

Terp.  Sí,  caballero,  sí.  Ahora  está  vacante.  Arañó 

á  una  compañera,  y  la  dirección  le  mandó 
el  cese.  De  ahí  el  atraso  en  los  alquileres. 

Juan  ¡Todo  sea  por  Dios!  Pero,  en  fin,  si  no  tiene 

usted  otros  motivos  de  queja... 

Terp.  Motivos  precisamente...  ¡Tengo  dudas  que 

acibaran  mi  existencia!...  Ella  se  había  em- 
peñado en  que  se  le  empapelara  de  nuevo 
su  tocador. 


—  44  — 


Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 


Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp, 

Juan 
Terp. 


Juan 
Terp. 

Juan 
Terp. 


Juan 

Terp. 

Juan 


Terp. 
Juan 
Terp. 
Juan 


Ese  no  es  motivo... 

Y  como  yo  estaba  en  descubierto  con  usted, 
no  me  atrevía... 
jAh!  vamos,  comprendo. 
Antonio  la  apoyaba. 
¿Antonio? 
Un  primo  suyo. 

JÜijo  de  alguna  hermana  de  sus  padres? 
No  lo  sé. 
¿Cómo? 

Al  salir  de  un  ensayo  la  vi  acompañada  de 
un  joven,  que  primero  resultó  ser  primo,  y 
después  averigüé  Jamarse  Antonio. 
¿Había  llegado  de  fuera? 
El  es  manchego. 
¿Y  ella?... 
Andaluza. 

¿Coinciden  en  los  apellidos? 
jSíj.señorl 
lAh!  entonces... 

Ella  se  llama  Dolores  Puerta  y  él  Antonio 
Cerrojo. 

Sí;  hay  analogía.  (Pobre  hombre.) 
Nos  tomó  un  cariño  incomprensible.  Anto- 
nio á  la  hora  de  almorzar,  Antonio  á  la  hora 
de  comer,  Antonio  siempre...  Yo  no  sabía  lo 
que  era  un  primo,  ¡qué  inoportuno!  ¡qué 
cargan  tel... 

Eso  es  según;  yo  tengo  uno... , 
¿Estará  siempre  aquí  metido? 
Sí;  es  decir... 

Tenía  que  comprar  zapatillas,  Antonio  á 
acompañarla.  Había  ensayo  después  de  la 
función,  Antonio  en  el  cuarto,  y  como  yo 
estoy  obeso... 

Diga  usted,  ¿y  ese  Antonio  es  delgado? 
Como  un  alfiletero. 

Este  hombre  me  ha  abierto  los  ojos,  (sube  á 
la  báscula.)  ¡Qué  barbaridad,  noventa  y  siete 
corridos  I 
Por  fin,  ella  se  fué. 

¿Se  fué?  (Bajando  de  la  báscula.) 

A  tomar  baños  á  Alicante. 
¿Y  ese  Antonio? 


\ 
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Terp.  Se  fué  también. 

Juan  ¿Con  ella? 

Terp.  |Cá,  no  señor!  cerca;  á  Elche. 

Juan  (¿Y  Mercedes  que  quiere  ir  á  San  Sebastián?) 

Terp.  Mis  lecciones  producen  tan  poco. 

Juan  ¿Cuáles  son  sus  honorarios  de  usted? 

Terp.  Cinco  pesetas  por  lección. 

Juan  Yo  necesito  dos  diarias. 

Terp.  ¿Desde  cuándo? 

Juan  Desde  ahora  mismo,  pero  le  advierto  que 

quiero  sudar  mucho. 

Terp.  Si  tuviéramos  una  pareja... 

Juan  Que  suba  la  de  la  esquina. 

Terp.  Una  pareja  con  iniciativa. 

Juan  Entonces  no  sirve  esa.  ¡Rita!  jRita! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  RITA 

Rita  ¿^^^  quiere  usted,  señor? 

Juan  Tu  entraste  aquí  para  todo,  ¿no  es  cierto? 

Rita  Eso  me  dijo  la  señora. 

Juan  {Pues  en  baile! 

Rita  ¿Cómo? 

Terp.  ¿Desenfundo? 

Juan  En  seguida. 

Terp.  Voy  á  tocarle  á  usted  un  galop. 

Rita  Pues  ya  que  es  preciso,  á  mi,  jaleo,  sevilla- 

nas  ó  vito:  jdesgarraos!  ¡¡Desgarraos!! 

Juan  jVenga  un  desgaiTao! 

Terp.  Sea  por  el  vito. 

RiTk  jOle  ya! 

Música 

Terp.  Con  el  vito,  vito,  vito 

con  el  vito,  vito,  vá 
no  le  toque  usted  á  mi  niña... 

Rita  Calle  usted,  que  eso  es  rabiar. 

/  (Tapándole  la  boca.) 

Acompáñeme  si  puede 
lo  que  yo  voy  á  cantar 
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y  sabrá  lo  que  es  el  vito 
y  verá  lo  que  es  bailar. 
Terp.  Pues  á  empezar 

Juan  Pues  á  empezar 

Rita  Cuando  estás  bailando  el  vito 

alzas  tanto  el  faralar 
que  te  estoy  viendo  las  ligas, 
y  tentaciones  me  dan. 
Tus  ligas  verdes 
■  no  quiero  ver, 
porque  me  pierdes 
jay,  Salomé! 
Baja  la  falda 
por  compasión, 
que  me  conviertes 
en  chicharrón. 
[Ay! 

Con  el  vito,  vito  (Baile) 

con  el  vito,  va, 

más  que  el  sol  de  Agosto 

quema  tu  mirar. 
Terp.  Ponga  usted  cuidado. 

Juan  Solo  á  Rita  veo. 

Terp.  Aprenda  el  meneo. 

Juan  Eso  quiero  yo. 

Rita  '  ¡Ay! 

con  el  vito,  ^dto, 

con  el  vito,  va, 

más  que  el  sol  de  Agosto 

quema  tu  mirar. 

Terp.  Con  el  vito,  vito  (Dejando  de  tocar) 

se  aflojó  la  prima, 
y  es  que  al  clavijero 
le  llegó  el  calor. 
Juan  Con  el  vito,  vito 

y  ese  zarandeo, 
siento  un  cosquilleo 

de  marca  mayor,  (cesa  Rita  de  bailar.) 

Terp.  y  Juan        Ya  mi  cuerpo  pide 

meterse  en  jarama, 

contigo  serrana 

bailar  quiero  yo. 
Rita  Venga  la  otra  copla, 

J'fRp-  Ponga  cuidadito.  (á  Juan) 
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Juan 

TjOS  tres 


A  empezar  el  vito. 
Todos  á  una  voz. 
A  una. 
A  dos. 
Cuando  baila  una  morena 
en  la  tierra  de  la  sal,  (Bailan  ios  tres.) 
hasta  el  sol  aumenta  el  fuego 
para  poderla  abrasar. 
Con  el  vito,  vito,  vito, 
con  el  vito  de  Jerez, 
alza,  niña,  ese  vestido, 
para  que  la  enagua 
deje  ver  el  pié. 
¡Ay,  ole! 

¡Ay,  ole!  (cesan  de  bailar.) 


ESCENA  Vil 


DICHOS    y    MERCEDES 


Mf.rc. 

Rita 

Juan 

Merc. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Juan 

Terp. 

Merc. 

Juan 

Merc. 

Juan 

Merc. 

Juan 

Rita 

Merc. 
Juan 


Hablado 

¡Perfectamente! 

¡£a  señora!  (Vase  corriendo.) 

¡Mi  mujer! 

¿Qué  significa  esto? 

El  señor  vive  arriba... 

Servidor  de  usted. 

Es  profesor  de  baile... 

A  su  disposición  de  usted. 

Y  ahora  mismo  se  va... 

Para  servir  á  usted.  (Da  media  vuelU,  y  se  va.) 

¡Todo  esto  es  anómalo! 

No,  no  lo  creas,  Merceditas. 

¿Qué  tienes,  Juan? 

¡Siete  kilos  más! 

¿Eh? 

Nada. 

Señora,  ahí  están  unos  mozos  que  traen  unos 

baúles... 

Que  los  entren  á  mi  gabinete. 

No.  Yo,  yo  mismo.  ¡Mucho  ejercicio,  mucho 

ejercicio!  (Vase  corriendo.) 

2 


18 


Mkrc. 
Rita 

Mkrc. 


Aquí  sucede  algo.  Rita,  ven  conmigo. 
Yo,  señora,  he  hecho  lo  que  me  han  man- 
dado. 
Ven  conmigo,  necesito  hablarte. 


ESCENA  VIII 

MT18,  con  un  puñado  de  varas  de  nardos,  en  seguida  JUAN,  carga- 
do  con  un  baúl  mundo,  después  TERPSiCORB 


liUIS 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis' 

Juan 

Luis 

Juan 

Terp. 

Juan 

Luis 

Terp. 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis 

Juan 

Tkrp. 

Juan 

Terp. 

Luis 

Juan 

liUIS 


Juan 

Terp. 

Luis 


¡Plima!...  ¡Plima!...  ¿No  está?  ¡Pues  apenas  si 
he  colido  pala  encontlal  los  naldos,  y  ahola..! 

¡No  puedo  más!  (Deja  caer  el  mundo.) 

¡Calacoles!...  (Dando  un  salto.)  Pues  á  pocos 
como  ese,  ya  no  hay  viaje.    ^ 
¿Eh?  ¿De  qué  viaje  hablas? 
L)el  de  Melcedes.  ¿No  va  á  il  á  San  Sebas- 
tián? 

¡Pero  si  yo  aún  no  peso  los  cien  kilos! 
¿Y  eso  qué  tiene'  que  vel? 
¡Habrá  desvergonzado! 
¡Don  Juan!  Señor  Don  Juan.  (Bajando  la  voz.) 
¿Otra  vez  el  bailarín? 
¿Qué  baila?...  íZambombita! 
¡Antonio! 
¿Cómo? 
■Me  pescalon! 
¿Y  Dolores? 
Yo  no  sé. 

Pero  si -este  se  llama  Luis. 
¡Cá,  hombre,  si  es  el  primo! 
¿El  que  se  fué  á  Elche? 
¡Cerrojo! 

¡Si  yo  pudiela  ilme! 

¿Luego  tu  supuesto  viaje  á  Ciudad-Real?... 
.beñoles,  déjenme  ustés  habla!.  Yo  soy  Luis 
Antonio  Maltinez  Celojo:  Plimo  dé  Juan, 
plimo  de  Dolóles... 

Y  plimo  de  toda  la  humanidad,  por  lo  visto. 
Tu  conducta  no  es  cori'ecta. 
Yo  necesito  saber  qué  se  propone  usted. 
"Homble,  yo... 


Terp. 
Juan 

Terp. 
Luis 
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¿De  dónde  viene  usted'? 

¡Eso  es! 

¿Y  á  dónde  vá  usted?... 
Yo  vov... 


ESCENA  IX 


DICHOS    y    MERCEDES 


Merc.  De  oficial  segundo  á  la  Secretaría  del  Go- 

bierno de  Oviedo. 

Juan  ¿Qué  dices? 

Merc.  Mira  la  credencial  que  para  él  acaba  de  re^ 

mitirte  tu  amigo  Poncio. 

JuAí>r  Eso  me  tranquiliza. 

Terp.  ¿Pero,  Dolores?... 

Luis  En  cuanto  le  eni}3apele  el  tocadol  la  tiene 

usted  aquí. 

Merc.  Todo  lo  he  adivinado.  ¡Pobre  Juan! 

Juan  ¡Mercedes! « 

Mekc.  Las  indicaciones  de  Rita  y  las  prescripcio- 

nes del  doctor  Berruga  me  han  dado  la 
clave.., 

Juan  ¿Es  decir?... 

Merc.  Que  ese  doctor  ha  estudiado  el  peso  del  ma- 

rido, pero  no  la  dignidad  de  la  mujer  hon- 
rada. 

Terp.  ¿Me  lo    jura  usted?  (a  luís,  con  quien  ha  estada 

hablando.) 

Luis  ¡Palabla  de  honol,  homble! 

Terp.  Pues  sí:  son  primos.  (Rajo  ii,  Juaiv.) 

Luís  Escapé  de  buena. 

Juan  ¿Pero,  qué  llevo  yo  aquí?  Un  martillo,  el  al- 

dabón, una  fortuna  en  pesetas... 

Merc.  Los  siete  kilos  de  exceso. 

Terp.  ¿Conque  con  respecto  á  la  habitación  de  mi 

esposa?... 

Juan  ¡Que  la  empapelen! 

Luis  ¡jLa  empapelalánll 

JHilslca 

Todos  La  pieza  ha  terminado 

como  otras  tantas, 
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y  ya  saber  queremos 
si  les  agrada. 
Mas  si  protesta  algunc 
por  ce  ó  por  be, 
nos  dice  claraniento 
no  hay  de  qué. 


i 

TELÓN 


— «-W   ■     '^K^  II   t  II 


EL  60RB0  DE  DORMIR. 


•  •)  tí 


EL  GORRO  DE  DORMIR, 


/  ^JPjOJEA.  CÓMICA.  £N  UN  ACTO, 


TR^^yCIDil   U9RE.V ENTE  .  DEL   ITALIANO 


POR 


AHTonio  haría  seoovia. 


Representada,  por  priniv^ra  vez  en. el  teatro    del  Principe  el  It    de    Febrero 

d«  1808. 


MADKID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,   CALVARIO^  18. 


DIANA. Dona  Elisa  Boloun. 

ROSA ;.......  DoíiA'  AiÑSLA  Zapatero. 

AQUILES Don  Juan  Catalina. 

UN  SASTRE Don  Manuel  Steso. 

CARTERO Don  Fbdbrigo  Tamato. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  aator,  y  nadie  podrá,  sin  su  per. 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia,  en  sas  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  qnietaes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  intemaeiooales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Srei,  GtUlon  ¿  Hidalgo,  son  los  exelosiros  encargados  del  cobro  de 
los  derecboe  de  representación  y  de  la  venta  de  ctlemplares. 

Queda  heebo  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  represenU  salón  wtio;  ventana  á  la  izquierda;  una 
puerta  al  forp,  y  otra  á  cada  lado.  . 


ESCENA  PRIMERA. 

DIANA  y  ROSA. 

Diana.  (áIí  ventana.)  Abar,  alHir!  Que  voélva  usted  lo  más 
pronto  posible,  (vinieodo  hiela  Rom.)  Qué  cofiteutaestoy! 
QuéfortimttI" 

Rosa:  Y  luego  é&téLÚ  que  Ifts  mujeres...  Ya!  yai  Cuando  nos- 
otras nos  ponemt)s  á  6)lo,  no  hay  quien  nos  resista.  Vea 
usted  ese  hombre,  que  parecía  un  olsd. 

Diana.    Pobretiillo!  Pues  si  es  un  bendito! 

Rosa.      No,  no,  piiés  las  trazas... 

Diana.  Sí,  la  corteza  lin  poco  áspera,  pero  el  fondo...  Casi  to- 
dos los  üiai'ínos'soá  así. 

Rosa.      Yo  como  nunca  he  tratado  con  gente  déla  mar... 

Duna.     Pero,  cómo  se  ablandó  al  fin! 

Rosa.  Cuando  una  mujer  jóv^n  y  guapa  «e  pone  interesante, 
y  suspira,  y  halaga,  y  deja  asomar  una  lagrimita... 

Diana.     Vamos,  le  he  conquistado. 

Rosa.  Qué!  sí  está  ya  chocho  por  usted.  Y  mire  usted  el  es- 
enditó  dé  oro  que  me  dió'síl  marcharse;  no  hay  para  una 
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criada  mejor  viña  qae  tener  an  secreto  que  guardar  de 
UQ  marido. 
Diana.     Pues  mira  qué  bolsillo  tan  lindo  me  ha  dejado  á  mí  hoy, 
después  de  tanto  gasto  como  lleva  ya  hecho.  Mírale  qué 

bien  relleno.  (Mostrándole  el  bolsillo.) 

Rosa.      Mejor  que  de  trufas,  capital.  (piana^craMda  el  bolsillo  en  u 

cómoda.)  ' 

Diana.  Qué  conmovido  estaba  cuando  yo  le  referí  nuestros 
apuros! 

Rosa;  Apuros  que  llegarían  á  dar  con  todos  en  el  hospicio,  por 
las  imprudencias  del  tal  don  Aquiles. 

Diana  Todo  por  ser  el  pobrecillo  demasiado  bueno.  Los  amigos 
ie  han  arruinado,  y  poí*  querer  repobérse,  se  fia  em- 
barrancado más  y  más.  Solo  por  Kbrarle  de  uha  catás- 
trofe me  he  decidido  á  quebrantar  sus  Órdenes.  ¿Quer- 
rás creer  que  tengo  escrúpulos  como  si  hubiera  hecho 
algo  malo? 

Rosa.  Pero,  señorita-,  aquí  so  juega  limpio.  Es  por  su  bien,  y 
si  no  hubiera  sido  por  nosotras... 

Diana.     Nosotras!  Me  da  risa! 

Rosa!  Pues  digo  bien.  ¿No  fui  yo.  quién  le  aconsejé  á  usted 
que...  ..   ;  ..       i 

Diana.     Pero,  ¿qué  vamos  á  hacer  sí  mi  marido  me  pregunta 
>.,       de  dónde  ha  saljilo  tanto  dinero?  Porque  hasta  que  se 
.    hagan  aoiigos,  el  otro  no  quiere... 

Rosa.  Nada,  le  dice  usted  al  amo  que  también  usted  se  ha  me- 
tido en  negocios,  y  quiB  le  han  salida  biep* 

Diana.     Bravo!  Y  eso  en  ocho  días  y  sin  capital!  > 

Rosa.  Todo  se  lo  tragará:  él  sabe  que  puede  tener  en  usted 
entera  confíenza;  y  la  alegría  de  verse  rico  no  le  dará 
lugar  á  cavilaciones.  Después,  cuando  sepa... 

Diana.     Ay!  se  pondrá  furioso! 

Rosa.      Quiá!  Dicen  que  el  mejor  calmante  es  el  opio,  y  yo  digo 
.  .que  las  monedas.    . 

Diana.     Cuando  vea  mis  vestidos  nuevos! 

Rosa.      Pues  y  el  mueblají^del  salón?.. 

Duna.     Y  el  caballo  tan  herA^psof  £l  que  se  muere  por  los  ca« 


bailes!  :       '  ' 

Rosa.      Se  va ^á  creer  que  está  soñ>amlo{. 

Dura.     Sí,  pero  cuando  descubra  d«  cuyas  manos  viene  todo... 

BosA.  Prorampirá  en  nii)  etdarBacíones,  se  le  irá  toda  la 
fuerza  por  la-boca,  yal'fín,'Créffme  usted,  señorita,  se 
atesará.       •  '  .  '       - 

Duna.  Dios  quiera  que  !«a  pronto ^':porqtte]¡ío  no  tfaeí  para  em- 
belecos ni  patrañas.         '  :     '" 

Rosa.  Es  decir,  que  nació  usted  mujer,' pero...  p^có  mujer: 
vamos,  no  qw'ere  usted  probarse  el  "Vertido  Wievo? 

Diawa.  Qué  bonito  es!:  Y  estoy  segura  ¡de  que  me  «etítará  muy 
bien.  '       •  .     '       ,  ' 

Rosa.      Divinamente! ' 

Diana..     De  ver bs?  Vamos  á  verlo. 

Ros^.      Aaáh!  Lo  que  es  en  tocando  eátí  puiíto,  todas  sbmos  mu- 

ESCENA  II. 


AQUILES,  saliendo  con  cautela  por  el  foro. 

No  está  mí  mujer.  Me  alegro.  Las  piernas  me  tiemblan 
sólo  en  pensar  si  nie  la  entMíñtrai'ia  aqui  fie  manos 
á  boca.  Pobre  Dianai  Cuando  ella  sepa  mi  desgracia! 
Yo  que  le  habia  prometido  volver  casi   millonario.. . 
¡traerle  el  oro  y  el  moro.v.   Nada  de  oró;  ni  he  visto 
más  moro  que  ese  que  vende  dátiles. -^Dicen  que  á  los 
españoles  nos  falta  espirita  de  asociación.  Yo  dije,  por 
espíritu  no  ha  de  quedar:  aísociémonos,  y  salga  el  selpor 
Antequera!  Y  mientras  salía  el  susodicho  sol,  yo  me 
quedé  á  la  hina  de  Valencia!    Vaya  usted  á  asociarse 
con  una  que  sé\\i\maíComp«ñia,  y  luego'  resulta  cuadri- 
lla,,, de  bandoleros!...  aquel...  ««íto,que  me  dijo  que 
él  eorriá  con  los  fondos.   En  efecto,  eChé  á  correr  con 
ellos,  y  es  regular  que  no  pare  hasta  Nueva-York...  Y 
ahora  ¿qué  hago  yo?  Una  idea  treitienda  bulle  en  mi 
mente.  El  suicidio...  Pero  yo  he  visto  varios  suicidas, 
y  se  quedan  tan  feos!...  Y  mi  Arturo!  Mi  único  pimpo- 
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llol  Mi  des?en tarado  renacuajo,  al  qae!yo  pensaba  ie^ 
gar  toda  mi  opolenciai...  Y  «facnra...  ahora...  ni  aun 
podría  costear  el  testamento  declaráftáele  heredero  ani- 
versal  de  la  inopia  y  del  hambre  qné  constituyen  su 
legititna  paterna.  Y  si-no  pago  á  la  nodrhsa  qlae  le  tie- 
ne en  el  lugar,  será  capaz  de  quedarse  con  mi  rapazue- 
lo  como  prenda  pretoria.  (Paim.)  No  hay  remedio. 
Tengo  que  apelar  al  último  arbitrio...  £naiudezca  el 
agallo,  y  roconcitiémoQos  eeo  e^  único  liombre  que' 

p#ede  darme  amparo»  (S«'  «aerea  ávaa  mes»  y  Meríba.)  Es- 
tá bechol'^^lja  bumülacion  se :  ha  coosuntadc^Corra- 
mos.— Pero,  ¿y  me  he  de  ir  sin  ver  á  mi  Diana?  No.  El 
zapatero  del  portal...  (Llamándole  per  i«  veikUMi.)  Tori- 
bio!  Maestro!  Hágame  usted  el  lávor  de  dejar  por  aa 
momento  el  tirapié  y  llevar  esta  carta  al  estanco,  (se  im 
erroje  y  Ta«w«.)  OigQ.pasos..*  Sotí  mi  mujer.w^  Yo  des- 
fallezco... (Se  erroje  con  eire  ebelido  tobro  au  eilloa.) 

ESCENA  m. 

DICHO  V  DURA,    moy  eUgente  con  sombrero  y  t^tido  de  sede. 

DuHAf  Tú.aqiuí^  Aqui)e9!.¿Por  dénde  has  entrado?  ¡Cuánto  me 
alegro!...  Pero  qu^  tienes?  JSstás  todo  demudado!  ¿Por 
qué  revuelvieft  asi  ios  ojos? 

AOVILES.  Ah!  Diana!  (sé  levente  tcm  ademen  trifieo  y  to  ebnie.) 

Diana.    Me  espanta  él  .verte!  Qué  tienes? 

Aquilbs.  Ali!  Dtafta!  («Más  feette.) 

DiAf^A.  Pero  por  l^os>  Aquües.  ¿Te  ha  sucedido  alguna  des- 
gracia?. 

Aquilks.  Ab!  Diana...  La  mayor  de  todas ias  desgracias.  Soy  un 
miserable!  Me.  he  quedado  alpiste.  ¿Tú  sabes  lo  que  es 
alpiste?  Qiiiero  decir  que  estoy  tronado,  que  no  me 
resta  ni  la:«$peraRza  de  soñar  con  la^sombra  de  ua 
maravedí; o.  Si  yo  fuera  un  negro,  te  diría»  llévame  á 
América,  Díana>  aifrostra  les  furores  de  Inglaterra, 
quebranta  lús  tratados,  riete  de  la  C^aña  del  tio  Tom, 
;    y  v^ademe  por.  esclavo.  Pero  aquí  en  pais  civilizado, 
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el  hombre  no  tiene  valor  intrínseco  como  la  muía  y  el 
asno,  y  no  queda  más  remedio  qiie  morirnos  de 
hambrel 

Diana.     Pero...  (sonrténdoM.) 

Aqoiles.  No  faay  pera  que  valga,  querida  COftsorte;  estoy  com- 
pletísimámente  armiñado. 

Diana.     ¿Y  por  eso  te  apuras?  (Si«mpre  jot!»!.) 

Aquiles*  San  Pancraciol  Te  parece  poco? 

Diana.     Me  parece  nada. 

Aqciles.  Pero  tú  ignoras,  desdichada  ci^iatura,  que  el  dinero  es 
la  sangre  que  circula  por  las  venas  de  la  sociedad,  y 
aun  por  las  del  individuo,  y  que  srn  dinero  no  somos 
otra  cosa  que  cadáveres  ambulantes! 

Diana.  Desatino!  ¿Qué  son  las  riquezas  én  cotejo  de  la  salud  y 
de  la  paz  del  alma? 

ÁQuiLESr  Tú  menosprecias  las  riquezas!  Oh!  Dínna!...  Tú  eres... 
un  fénii  con  faldas.  Si  hubieras  vivido  en  la  antigua 
Grecia,  en  vez  de  siete,  se  hubieran  contado  ocho  sa- 
bios... ó,  por  loroélios,  siete  sabios  y  ana  sabia. — Y 
ahora  qne  reparo..,  No  estás  tú  poco  majal...  \jué 
sombrero!  Qué  vestido! 

Diana.  No' es  vendad  qaeés  muy  bonito?  y  que  me  Sienta  muy 
bien? 

Aquiles.  Pero  lo  que  á  mi  sentaf á  mi»y  fnai  será  la  cuenta  de  \a 
modista.  •         .  . 

Diana.     Pues  me  he  mandado  hacer  otros  tres. 

Aquiles.  Aaaay!  ay!  ay!  Dit^nay  yo  te^  expulso  del  grupo  de  los 
sabios  de  la  Grecia. 

Diana.  Já!  já!  ¿Porque  me  mando  hac^r  ropa?  Pues  si  no  tenia 
que  ponerme. 

Aquiles.  Pues  no  que  yo!  Miname.^  dihie  si  no  me  voy  pare- 
ciendo á  Diógenes, 

Diana.     Mal  estás,  pero  descuida,  que  yo  te  aviaré  de  todo. 

Aquiles.  Qué  es  eso  dea vi^r? 

Diana.  Quiero  que  mi  liiaridita  vaya  muy  bien  vestido,  y  ala 
última  modsi. 

Aquilas.  Cuenta  con  eso,  Diana;  que  éntralos  maridos  de  última 
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moda,  los  hay... 

Diana.     Déjame  á  mi  y  calla,  tonto.  * 

Aquiles.  Diana!  Tú  quieres  burlarte  del  infortunio  de  tu  marido! 

Diana.     ¿Cómo  puedes  creer... 

Aquiles.  No  lo  hubiera  creído,  pero  el  hecho  io  demuestra.  Té 
repito  que  e^toy  sin  un  cuarto.  Hoy  deberíamos  reco- 
ger á  nuestro  pobre  Arturo  y... 

DiA!«A.     Ya  está  todo  eso  andado. 

Aquii.es.  Eh? 

DlA^A     Te  digo  que  yo  me  encargo  del  niñito. 
-Aouiles.  Sí;  pero  yo,  yo  soy  quien  tengo  que  encargarme  de  la 
nodricita,  es  decir,  de  su  cuentecita. 

Di\NA.     Ya  está  pagada. 

AQCII.B8.  Bh?...  Pagada! 

Diana.     Cuando  te  digo  que  sí! 

Aquiles.  Diana,  vuelvo  á  colocarte  entre  los  sabios  de  la  Grecia. 

Diana.     Muchas  gracias!  Y  ahora  me  marcho. 

Aquiles.  Aguarda'**tengQ  acá  un  escrúpulo.  Con  diez  duros  es- 
casos que  te  dejé  al  ausentarme,* ¿cómo  has  podido... 

DiATiA.     Eso  no  es  cuenta  tuya,  déjame  á  mí  y  verás  como  las 
cosas  van  bien. 

Aquiles.  No  digo  que  vayan  mal.  Pero  es  menester  que  yo 
sepa... 

Diana  ,  Ea,  me  voy,  que  me  efttá  esperando  la  modista.  (AqaUe» 

qniere  det^erla,  pero  ellt  se  eteapa.) 

ESCENA   IV. 

AQDILES,  mIo. 

» 

Ay!  ay!  ay!  Qué  laberinto  es  éste?  Que  yo  no  me  meta 
en  nada;  que  ella  lo  arreglará  todo;  que  ha  pagado  al 
ama  de  cría;  que  se.  ha*  hecho  cuatro  vestidos...  ay,  ay, 
*'  ay!  (Se  oyen  martillazos )  ¿Quíén  haco  eso  ruído?  parece 

que  están  marttilando  en  la  sala,  (va  «  u  paeru  y  mfra.) 
Calle!  Tapiceros  en  mí  casa!  Y  la  Rosa  en  ademan  de 
mandar  la  maniobra!.. ^  Rosa,<RoBa,  sal  acá  fuera. 
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ESCENA   V. 

AQUILGS  y'  ROSA. 

Rosa.       Ay!  quee$tá  aquí  .mi  amo!  Yo  no  jsat)ia...  Muy  bien  ve- 
y     nido,  señorito!  ¿qué  tal  el  yiaje? 

Aquiles.  Perfectamente. — Pero  vamos  á  lo  que  importa...  ¿Qué 
hace  esa  gente  en  la  saU?  i . 

Rosa.       Son  tapiceros. 

Aquiles.  No  pregunto  qué  son,  sino  qué  ijacen;  y  quién  los  iia 
llamado. 

Rosa.  Sí  viera  usted  que  bonito  lo  están  poniendo  todo!  Cor- 
tinas de  sed»,  visillos  de  mnselioa  de  )a  mejor;  un  her- 
moso espejo;  cuatro  butacas  de  terbíApelo;  la  sillería... 

Aquiles.  Butacas  de  muselina!  Espejos  de  terciopelo!  Pero... 

Rosa.      Del nn te  del  sofá,  una  alfombra  turca. 

Aquiles.  Malos  turcos  te  empalen  á  tí!  Pero  ¿quién  ha  mandado 
todo  eso?  • 

Rosa..     Toma,  la  señora! 

Aquiles.  Oh!  númenes  del  cielo  empireo!  Mi  esposa  ha  perdido 
la  chaveta!  ; Vuelvo á  sustraerla  del  número  de  lossa-^ 
bios  de  la  Grecia...  Mira,  di  á  esa  gente  que  fle  largue 
de  aquí  al  instante  con  todas  sus  trebejos. 

Rosa.  No  haré  yo  tal»  vaya!  Me  plantaría  en  la  callé  la. se- 
ñorita. 

Aquiles.  Pero,  señor  ¿quién  manda  aqaí?  ¿Ñor  soy,  yo  tu^  ame? 

Rosa.  Usted. <.  ya  se  ve^  usted  me  pagaba  cuatro  duros  de  sa- 
lario; pero...^cdfEK¥lai9eñoFÍta  me  haí  subido  á  ocho... 
vele  ahí...  /      . 

Aquiles.  Pero,  menguada,  eso»  ocho '  duros  ¿quién  te  los  ha  de 
pagar?  •  .  ■  •  « 

Rosa.  En  cuanto  á  eso  no  pase  usted  pena^  que  y»  me  han  ade- 
JantadD  cuatro  meses  puré. hacerme  ropa...  Poi'que  yo 
también  tengo  que  darme  tono,  y  presentarme  como 
doDceila  de  una  señora  elegante.  (LUtnau  á  u  carop*ii{«-' 

11».)  Allá  voy.  (VáM-corrltnflo.) 
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ESCENA  VI. 

AQOILES,  i*l«. 

(Efiopefaeto.)  Yo  esloy  atordído!  No  hay  remedio,  á  mi 
infeliz  cónyuge  se  le  han  trastornado  los  cascos!  Y  sin 
embargo,  aqui  ha  estado  hafolándome  con  tanto  jnicio! 
no  alcanzo  absolutamente... 

ESCENA  va. 

DICHO  y  ROSA. 

Rosa.     Señor»  S^or,  asóroeae  usted  á  la  ventana  y  verá  usted 

qué  bonito! 
Aqcjiuss.  ¿Qué  hay,  qué  ocurre? 
Rosa.      Mire  usted  lo  qce  se  no9«ntra  en  casa... 
AQUaes.  (Á  u  vMtM*.)  Veo  unápreci(»a  berlina... 
Rosa.      Y  qué  caballo,  eli? 
Aquiles.  Hermosísimol  Un  caballo  inglés  coino  no  tendré  ya  en 

mi  vida. 
Rosa.      Se  engaña  usled  de. roedio.á  medio,  porque  ese  carrua- 

>      (    je  y  ese  caballo  s(to  de  lai  «eñora. 
Aquiles.  (D*nd0  Qa  «r»té.)Bh'/ 
Rosa.  :   Huehitoquesí:  Yqllá'fuérfliestá  el  hombre  que  los' ba 

vendido. 
AquiUs.  Ya!  y* que  viene  i  que*  yó  le  pague.  Díle  que  se  vuelva 
*    por  donde  ha  venido,  con  su  carricoche  y  con  subes** 
.  tía,  que  4u  pobre  aína  está  ideoMnte. 
Rosa.      Nada  de  eso,  sí  está  pagado:  aquí  me  ba  dado  el  recibo 

para  que  vea  uated  «i  está  es  regia. 
Aquiles.  (L«yendo.)  «He  recibido  de  la  señora  doña  Diana  de  Ro- 

facaaiora,  doce  mil  yseiscientos  reales  vellón.»  Pero, 

Señor,  ó  estoy  8oñatido>'ó«stoy  lo<^^:.  ¿Es  esta  mí  ca- 

sa  ó  el  maníeo(nio  de.Leganés? 
Rosa.      Pero,  ¿por  qué  enfadarse  así?  La  .fortuna  se  le  ha  en* 

trado  á  usted  por  las  .puertas^.*  . 
Aquiles.  (FarioM.)  ¿Y  con  qué  picaporte  ba  abierto  mi  puerta 
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Ja  señora  fortuna?  ¿En  qué  traje  venia?  Dímelo  tú  to- 
do, Y  si>^  mentir,  si  no  quieres  que.«.  te  despampane. 
Rosa.      Ay  qué  furialiYoyjenor,  no  sé,  pregúnteselo  usted  á  la 

señorita.  (HayiauUédreaUdft.) 

Aqviles.  (piueéadM*  faera  de  tí.)  Diana!  Oisná!  ¿Qué  bas  hecho  iú 
en. esta  ausencia  de  dcbodias...  con  sus. ocho  noches? 
Dimelo,  mujer...  mujer.  Nó  sé  que  epíteto  darte^  me 
TuelvoJoco.  Tengo  la  cabeza  obino  uno  olla  de  gri- 
llos... Y  revueltos  con  los  grillos,  hierven  y  borbo- 
llonean un  coche  tirado  por.  un  ama  de  cria,  una 
modista  montada  en  tres  tapiceroii,  un  caballo  emboza - 
dp  ea  una  alfombra  torca  micándoae  íá  un  espejo  de 
muselina,  (paom.)  Pero  á  nada  condúceoste  delirio;  re- 
refléxionénios  con  sangre  firía.-^¿Donde  yciómo  puede 
haberse  hecho  mimíi^  con  tanto  dioero?  (p«uui  y  io«- 
«o  «irgritoO  Ah!  Ya.dí  con  ello!  SI,  no.  hay  uluda,  aquel 
afán  de  jugar  á  la  lotería,  contra  mí  prohibición  expre- 
sa. Sí,  no  es  otra  cosa...  lá  lotería..  Bien  venida  seas, 
oh  idea  consoladora,  qdelias  brotado  súbito  de  mi  fren- 
te! Peor  hubiera  sido  que  brotase  cualquiérl  otra  cosa. 
Oh!  Diana,  Diana,  aunque  ni  Tháles,  ni  Solón,  ni  Gleó- 
bulo,  ni  Periandro  hayan  jugado  jamás  un  solo  décimo; 
aunque  no  consta  que  Bias  ni  Pitaco  comprasen  la  lista 
grande...  Oh!  Diana!  Yo  vuelvo  á<eolboarte entre  los  cía- 
•      bios  de  la  Grecia. 

ESCENA  VHI. 

I 

DICHO  7^1  SASTRE. 

9ASTRE.   (Dentro.)  N'y  a-t-il  persouno  ici? 

Aquii«es.  Qué  oigo?  La  Francia  en  TOieaisa?Será  in'.srvencion 

armada?...  Adelante  quien  sea.  (sau  «i  Sattre.) 
Sastre.    Pardon,  monsíeur.  El  señor  Rocamora  es  quien  tengo 

el  honor  de  hablar? 
Aquiles.  Yo  soy.  ¿Qué  se  le  ofreee  á  usted^ 

Sastre.    Monsíeur...  (Haciendo  muchas  cortesUa  ridietlUt.) 
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AQDtLES.  Basla,  basta  de  ceremonias  y  reverencias.  Qué  hay? 

Sasteb.  Monsieur,  obediente  á  la  comanda  de  madama ,  traigo 
aquí  los  babítos  que  el  señor  necesita. 

Aquiles.  Hábitos!  ¿Rúes  quién  me  quiere  vestir  de  fraile? 

Sastre^  Ob!  El  señor  plesanta  con  mucho  espíritu;  mas  no  es 
nada  de  fraile;  yo  no  traigo  (jue  la  última  é  más  alta 
novedad  de  Paris. 

Aquiles.  Es  que  eso  de  los  hábitos  me  parece  á  mí  precisamen- 
te la  última  novedad. 

Sastre.     Pardon,  monsíeur.  (Va  sacando  á%  oo  «nvoltorio  lo  qae  dirá.) 

Voilá  una  levita  mañifíca.  É  aquí  un  frac  negro  habi- 
lié.  El  frac  llama4o  de  los  soberanos,  porque  en  la  úl- 
tima exposición  universal  se  lo  ensayaron  sus  majesta- 
deslos  emperadores  de  Austria^  Francia  y  Rusia,  su 
majestad  el  sultán  Abdul-Azzis,  su  majestad  el  rey  de 
Prusia,  etséterra,  etséterra,  y  todos  se  quedaron  con 
este  moijelo. 

Aqviles.  ¿y  qué  voy  yo  á  hacer  con  una  casaca  que  pertenece  á 
seis  ó  siete  soberanos? 

Sastre,  iá!  já!  jál  Mucho  espíritu ,  mucho  esplritu.-^Aquí  está 
también  igualmente  un  pantalón  Bismark,  voilá,  mon- 
síeur: un  otro  pantalón  Garibaldi,  un  otro... 

Aquiles.  Cardenal  AntonelU  supongo. 

Sastre.   Dos  chalecos... 

Aqoiles.  Sí,  de  fusil  de  aguja.— Pues  mire  uéted,  señor  maes- 
tro, ahora  mismo  carga  usted  con  todos  esos  ropajes... 
políticos,  y  se  vuelve  usted  por  donde  ha  venido. 

Sastre.  Ramportar  los  ropaques,  monsíeur?  El  señor  quiere 
hacerme  regalo  de  toda  esto? 

Aquiles.  Regalárselos  á  usted?  no,  señor;  lo  que  quiero  es  no 
pagarlo. 

Sastre.  Maís,  monsíeur,  todo  es  pagado  perfetamente;  y  ellos 
son  heclios  á  vuestra  mesura. 

Aquiles.  Y  quién  lo  ha  pagado? 

Sastre.   Madama. 

Aquiles.  Mi  mujer?  Y  ella  es  quien  le  lia  dado  áusteil  mis  me- 
didas? 
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Sastre.  Matscertaín^ment. 

Aquiles.  Pues,  señor^  no  faltaba  más  sino  que  oadavlesen  mis 

medidas  por  ese  Madrid  sin  mi  consentimíeato. 
Sastre.  No  es  mi  negocio  esto,  sino  decar  al  señor  Jos  hábitos 

y  esta  nota  acquitada;^y  con  esto,  monsieor,  tengo  el 

honor...  (Se  va  kaeieodo  cortaaiat.) 

ESCENA  IX. 

AQUILES,  talo,  dMpám  de  habtr  airado  la  caoau. 

Tres  mil  ochocientos  reales!  Pues,  señor,  no  hay  re- 
medio; la  California  se  ha  trasladado  á  la  cómoda  de 
mi  mujer.— Y  á  propósito  de  cómoda,  ya  que  tengo 
otra  llave,  veamos  si...  (Ré^Uira  varios  eajoact.)  Nadal... 
Tampoco  en  éste...  ¿En  dónde  habrá  escondido  el  pre- 
fiftiO  grai¥ie?  Porque  no  hay  que  dudarlo»  ha  sido  el 
grande...  Ah!  una  bolsa!  y  nueva!....  Onzas,  billetes! 
Ya  pareció  la  California.  Pero  ¿por  qué  habérmelo 
ocultado?  Temerá  mi  enojo!...  Oh  Diana!  Nada  temas: 
tú  jugaste  por  inspiración.  La  fortuna  te  presentó  su 
guedeja  en  forma.de  billete  de  loteria,  y  tú  te  agarras- 
te á  eUaL..  Oh!  cómo  me  palpita  el  corazón;  sus  lati- 
dos amenazan  romperme  el  gabán.  Pero  qué  digo!  Ga- 
bán rapado  y  transparente,  yo  te  jubilo...  con  el  haber 
que  por  clasiQcaftion  te  corresponda...   y.  quedando 

muy  satisfecho  de  la  lealtad...  (MUatras  dlea  esto«  cawbía 
de  ropa,  poaiéndoae  alg^uaaa  eotik  de  las  qee  ha  traido  el  Satire, 
y  UMtiAodioee  la  bolea  en  el  boItlMo  de  la  Jeviu  nueva.)  Vistá- 
monos... Engalanémonos...  Ya  somos  ricos!. 

ESCENA  X\ 

DICHO  y  ROSA. 

Rosa  .      (Desde  la  puerta.)  Anda!  Y  qué  majo  está  ini  amo! 
Aqliles.  Entra,  Rosita,  no  tengas  cortedad. 
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Rosa.      (AdeíanUndoM.)  ¿Se  le  pasó  á  usted  la  faria? 

Aquiles.  Sí,  hija;  con  este  calmaiile*  (Hotiráadoie  «i  boutno.)  Mira 
qué  guapo  estoy  y  qué  elegante!  Lo  que  yo  quisiera 
saber  es  por  qué  Diana  me  ha  ocultado  la  buena  noti- 
cia. 

Rosa  .      Pero^  cómo!  ¿Sabe,  usted  yal^. .. 

Aquiles.  Todo  lo  sé,  Rosa,  todo. 

Rosa.  Pero  quién  ha  podido?...  Si  nadie  estaba  enterado  más 
que  la  señorita  y  yo. 

Aquiles.  Y  mi  penetración?  Lo  adiviné^  Rosita;  venturoso  bi- 
llete! 

Rosa.      Pues  por  consejó  mió  fué. 

AQtiLEs.  Por  consejo  tuyo?  Deja  qae  te  despachurre  entre  mis 
brazos. 

Rosa  •      La  señora  no  se  atrevia  ^ or  miedo  de  que  usted. . . 

Aquiles.  Como  que  se  lo  tenia  prpbibfdo. 

Rosa  .  Y  decia  la  pobre:  «No  qtilero,  pórqae  mi  marido  le  ha 
tomado  tema,  y..; 

Aquiles.  En  efecto,  lo  aborrecía;  pero  ahora.;. 

Rosa.      Hacia  usted  mal;  un  señor  tan  bueno,  tan  amable. 

Aquiles.  Cómo?  qué? 

Rosa.      Y  ademas  míllonaffio^  7  tan  rumboso... 

Aquiles.  (coa  expiotion  dec6ier«.)  Rumboso!  Desventurada!  Yo  te 
hablo  de  un  billete,  y  tú^.,.  ¿Qué  námero  era?  de  qué 
lotería? 

Rosa.      Pero  si  aquí  no  hay  lotería. 

Aquiles.  ¿Dónde  está  ese  bilíete?. 

Rosa.      Qué  sé  yo!  él  le  tendrá. 

Aquiles.  Éll  Quién  es  ese  tíl  DimelO)  ó  te  estrangalol  (se  «btUn- 

la  á  «lia.) 
Rosa.        Ayl  ay!  (Em«iw  por  U  derecha  y  cierra  la  paerta.) 

Aquiles.  Abre  aquí,  proterva,  ó  hundo  la  puerta  á  patadas... 
abre! 
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ESCENA  XI; 

AQUILES   y  00  CABT^RO. 
GarT.        (Toeanao  á  1»  puerta.)  All  de  CftSa! 

Aquilea.  Si  será  éíi^Qüiéñ  es?  adelante. 

Cart.      (Saliendo.)  BK cartero. 

Aquiles.  ¿Cómo  se  ha  colado,  usted  hasta  aquí? 

Cart.      Señor,  salía  corriendo  uua  criada,  y  me  ha  dicho  que 

entre.— rGsta  carta  para  dona  Diana  Rocamora. 
Aquiles,  Aquí  es.  Vaya  usted  con  Dios.  (vá«e  «i  cartero.)  No  co-; 

nOZCO  la  letra.  Sí  será  de  éít  (Uabre  y  mira  la  firma.)  Ah! 

La  nodriza.  (Lee.)  «Muy  señora  mía  y  dona  Diana  de 
»mí  mayor  aprecio.  La  presente  sólo  sirve  para  decir  á 
«usted,  de  como  estuve  en  su  casa  con  la  criatura,  y  se 
»la  entregué  á  un  señor...  que  tenia  un  gorro  blancoj 
»porq^^  la  Rosa  me  dijo  que  podia.de  entregarle  el 
))rauchacho,  porque  era  su  segundo  padre...»  Cielo 
santo!  Segundo!  Pues  no  basta  con  uno)  «Y  dicho  se-^ 
))ñor  me  pagó  la  cuenta,  y  me  dio  media  onza  de  pro- 
)}pina;,Dios  se  lo  pague.»— No  puedo  más...  Se  me  tura- 
ba la  vista.^-Mi  Arturo!  mi  hijo!  digámoslo  así,  en  los 
brazos  de  un  gorro  blanco!  Ya  está  todo  descubierto; 
este  gorro  es  la  lotería;  este  gorro  es  la  California;  es- 
te gorro  era  la  cochera  de  aquella  berlina,  y  la  cuadra 
de  aquel  caballo,  y  el  telar  de  las  alfombras  turcas | 
Traición...  Deshonra!  ¿SI  estará  a^quí  escondido?  (oes- 

eorre  la  cortina  del  gabinete.)  Qué  veo!  Aquí  ha  habído 
huéspedes.  (Entra,  y  después  de  pegrar  an  ^rito,  sale  con  an 
gorro  blanco  de  dormir  en  las  puntas  de  los  dedos.)    AqUl  OS— 

tá  la  prueba!  Aquí  está  el  cuerpo  del  delito! — Mujer 
inicual  tiembla...  Yo  te. exterminaré...  yo  te  haré  pol- 
vo. Yo  pisotearé  la  cabeza  de  tu  cómplice  como  hago 
con  su  gorro.  (Pausa.)  Pero  ¿cómo  descubrirle?...  Cal- 
ma... astucia...  Disimulemos  y  finjamos.  (Recoge  el  gor- 
ro y  86  le  guarda.) 
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ÜICHO  f  DIANA.' 

DiAiXA.      Ya  estoy  acá  de  vtíelta.  Mírame,  Aquiles;  ¿qué  te  pa- 
rece este  sombrero  blanco?  ¿No  tengo  buen  gusto? 

Aqciles.  (Pérfida!  cómo  finge!)  Prs!  PpéCk!...  No  me  gustan 
mucho  las  cabezas  con  gorros  blancos! 

Diana.      ¿Y  á  esto  fe  llamas  gorro?"  < 

Aql'iles.  Le  llamaré  como  tú  quieras,  pichona  mia. 

Diana.     Qué  tono!  y  qué  míradasl  Estás  de  ínal  humor? 

Aquiles.  Qué  disparate!  Sí  estoy  muy  contento. 

Diana.     Pues  ya  se  ve  que  debes  estarlo,  cómo  que  vamos  á 
ser  muy  felices. 

Aqüiles.  Felicísimos! 

Diana.     Sin  pensar  ya  en  la  miseria.' 

Aqüiles.  (Qué  descaro!)  Y  díme,  chiquita,  ¿cómo  haremos  para 
no  pensar  en  la  nríseria? 

Diana.     Pues  ahí  está  el  toque  '¿No  te  he  dicho  que  lo  dejes  á 
mi  cargo? 

Aquiles.  Y  ahí  está  el  toque?...  (E!l  toque  es  el  que  vas  á  llevar 
tfi.)  ' 

Diana.     Yo  nie  compondré. 

Aquiles.  (Sí,  no  te  compongas.)  ¿Y  tú  te  manejarás  «<>/íía?  Sin 
que  nadie  se  mezcle  en  nuestros  asuntos. 

Diana.     (Si  sospechará...) 

Aquiles.  Nadie,  nadie?  Vamos,  responde.  Tú  iota  mantendrás  la 
Casa,  y  hasta  con  lujo,  sin  qué  hddie'ie  ayude? 

Diana.     (Todo  lo  sabe.) 

Aquiles.' Callas!  Enmudeces!  Haces  bien,  porque  np  puedes  pro- 
nunciar una  palabra  que  no  le  queme  los  labios! 

Diana.     En  cuanto  á  eso,  te  engañas,  hijo  mío;  mis  labios  no  te- 
men quemarse. 

Aquiles.  (Pero  esto  no  es  mujer,  Dios  mió,  esto  es  una  culebra 
de  cascabel!) 

Diana,     Pero  ya  comprendo;  esa  habladora  de  Rosa... 
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Aquíles.  Rosa  es  digna  criada  de  su  ama.  Se  ha  escapado  por  do 
confesar. 

Diana.  (Ea  tono  jovial.)  Pues  amiguíto,  no  tienes  más  remedio 
que  aguardar  á  que  te  lo  cuente  yo  todo. 

ÁQuiLES.  Y  tendrás  valor?... 

DiAKA.  Pues  por  qué  no?  Si  todo  me  ha  salido  mejor  de  lo  que 
tú  te  figuras. 

Aquiles.  (Que  no  tuviera  yo  aquí  ahora  un  canon  rayado^  un  fu- 
sil Chassepot,  un  revólver  de  ciento  noventa  y  siete 
asesinatos  por  segundo.)  ¿Y  cuándo  piensas  hacerme 
esa  relación? 

Diana.  Cuando  te  calmes  un  poco;  cuando  se  te  quiten  ciertas 
aprensiones;  cuando  te  resuelvas  á  escribir  una  carta 
á  nuestro  bienhechor,  y  á  arrojarte  en  sus  brazos... 

Aquiles.  Yo!  yo!...  Basta,  áspid,  serpiente  venenosa,  tigre  de  la 
Hircania!  Lo  sé  todo.  Tengo  las  pruebas  de  tu  iniqui- 
dad. 

Diana,     Pero,  ¿qué  iniquidad  ni  qué  pruebas? 

Aquiles.  Míralas...  desventurada...  Niega,  si  puedes...  Desmien- 
te á  este  testigo!  (Sm»  el  f¡ofTO,  se  le  eneasqaeta,  y  crazado 
da  brazos  se  qaeda  mirando  &  sa  majer.) 

Diana.       (Piorampiendo  en    nua   carcajada.)  Já!  já!  já!  Qué   faCha  tan 

ridicula!  ¿De  dónde  has  sacado  ese  gorro  tan  espantoso? 
Aquiles.  (con  tono  y  ademan  irif;\eo)  De  dónde?  de  allí,  de  aquel 
aposento;  de  sobre  aquella  poltrona,  en  donde  yo  tran- 
quilo y  descuidado  reposaba  esta  cabeza,  honrada  en- 
tonces, y  que  tú  has  circundado  de  espinas!  Pero...  se- 
mejante afrenta  no  la' sufriré...  Huyo  de  tí...  me  ausen- 
to... te  abandono...  Toma  tu  bolsa,  (sa  la  tira  á  ios  pies.) 

Toma  tu  levita,  y  tu  chaleco...  (Desabrochándose.) 

Diana.     Pero,  Aquiles!  ¿Será  posible  que  dudes  de  mi  honradez, 

de  mí  virtud,  porque  te  has  encontrado  un  gorro? 
Aquiles:  Pues  dirae  de  quién  es...  de  quién  es  este  gorro? 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  y  tiOSK,  qae  sala  apresurada. 

Rosa.  Señora,  señora:  por  lo  alto  de  la  calle  viene  el  señor 
capitán  y  trae  en  brazos  á  Arturito. 

Aqdil.     Un  capitán?  Venga  y  beberé  su  sangre. 

PiAiu..     Pero,  Aquíles!;¿no  caes  en  quién  es  ese  capitán? 

AíQuiL.     Algún  vándalo,  algún  troglodita.  ^*  ^ 

Diana.     Si  es  tu  tío. 

Aquil.     Qué? 

DiAiSA.  Sí^  tu  buen  ti  o.  El  pobre  viejo  no  pudo  resistir  á  una 
carta  que  le  escribí  pintándole  nuestra  situación:  di- 
ciéndole  que  no  era  gran  crimen  el  que  tú  me  hu- 
bieses preferido  por  amor  á  la.  mujer  que  él  te  proponía 
por  ambición...  Le  pedia  que  nos  perdonase,  le  prome- 
tí que  le  escribirías. 

Aquil.     Y  así  lo  he  hecho  por  el  correo  interior... 

Diana.  Pues  por  eso  viene  sin  duda.  Y  con  nuestro  chiquitín 
en  brazos!  Y  todo  me  lo  debes  á  mi. 

Aquil.     Pues  Dios  tQ  bendiga.  (La  abraca.) 

Hgsa.      y  á  mis  consejos. 

Aquil.  Pues  á  las  dos  os  bendigo,  y  os  coloco  definitivamente 
entre  los  siete  sabios  de  la  Grecia. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia^  no  hdUo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  10  de  Febrero  de  1868. 

El  Ceijsor  de  Teatros, 
Narciso  S¿  Serra. 


ACTO  ÜNICO. 


Salón  amueblado  con  lujo  y  elegancia^  Puertas  latera- 
les y  al  foro.  En  una  de  ellas  partiere,  k  la  derecha 
una  mesa  con  espejo  de  tocador.  Sobre  ella  recado  de 
escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAULINA  y  RICARDO. 

Ríc.        ¿Conque  tu  señora  ha  estado 

en  Madrid? 
Paulina.  Sí. 

Ric.  ¿Con  qué  objeto? 

Paulina.  Con  el  de  ver  á  su  hija. 
Ríe.        ¿Y  según  dices,  ha  vuelto? 
Paulina.  Justo. 

Ríe.  ¿Con  la  señorita? 

Paulina.  No  señor,  sola. 
Ric.  ¡Qué  empeño 

de  tenerla  eternamente 

encerrada  en  un'  colegio! 

¡Y  á  su  edad!  debe  tener 

unos  quince  años... 
Paulina.  Y  medio. 

Ríe.         Y  ¿cuándo  ha  vuelto  á  la  quinta? 
Paulina.  Anteayer. 

R'c-  Y  di,  ¿qaé  han  hecho 
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en  estos  dos  dias? 
Paulina.  ¿Qué? 

Eacerrarse  en  su  aposento, 
no  recibir  á  ninguno, 
comer  poco  y  hablar  menos. 
Ric.         ¡Cosa  más  rara!  Una  viuda 

á  los  treinta  años,  con  ciertos 
atractivos,  muy  capaces 
de  enloquecer  al  más  cuerdo, 
retirarse  de  Madrid 
á  esta  quinta...  ;.Qué  misterio 
se  encierra  aquí?  Lo  más  raro 
es  que  hace  ya,  mucho  tiempo 
que  le  he  pedido  la  mano 
de  su  hija,  y  que  no  puedo 
alcanzar  una  respuesta 
definitiva  ..  Sospecho 
la  causa  de  este  imprevisto 
singular  retraimiento. 
Quiere  negarme  la  mano 
de  la  chica,  y  no  teniendo 
ningún  motivo  fundado, 
está  buscando  un  pretexto. 
¡Si  supiera  lo  que  sufro!... 
Paulina.  Va  usted  á  caer  enfermo, 
Ric.         ¡Vayal  Tengo  calentura. 
Paulina.  ¿Quiere  usté  que  llame  al  médico? 
Ríe.        La  impaciencia  rae  devora. 
Paulina.  Tenga  usted  calma. 
Ríe.  No  puedo. 

Si  doña  Clara  rehusa 
darme  su  consentimiento, 
me  voy  á  pegar  un  tiro. 
Paulina.  Hará  usted  muy  mal.  jQué  miedo! 
Rio.         ¿Sabes  tú  lo  que  es  amor? 
Paulina.  ¿No  he  de  saber?  Ya  lo  creo. 
..    ,  Pasan  de  siete  los  novios 

que  yo  llevo  al  retortero, 
y  á  todos  les  tengo  ley; 
sí  señor,  uno  es  sargento, 
no  cabe  por  esa  puerta, 
tez  morena,  cabos  negros... 
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Otro...  (campaoüíaso.)  Gfeo  qu6  me  llama 

la  señora... 
Ríe.  Escucha. 

Paulina.  Vuelvo.  (Viae.) 

ESCENA  IL 

RICARDO^  á  poco  D.  JUSTO. 


Ríe.] 

¿Qué  hacer?  ¿Renunciar  á  Julia? 

Eso  no,  morir  primero... 

Si  estuviera  aquí  don  Justo 

me  daria  algún  consejo... 

c 

Amigo  de  doña  Clara 

y,  si  yo  mal  no  recuerdo, 

padrino  de  Julia...  ¡Qué  hombre 

tan  excelente,  tan  bueoo! 

Pero  no  me  engaño...  él  viene. 

Justo. 

(Desde  el  foro.)  No  pucde  ser,  no  lo  creo 

Eso  de  no  recibir 

anadie  ¡votoá  cien  truenosl 

no  reza  conmigo,  ¿estamos? 

Ríe. 

Don  Justo!... 

Justo. 

Pero  ¿qué  veo? 
¿es  usted,  Ricardo? 

Ric. 

^                          Acabo 

(fe  llegar. 

Justo. 

Yo  hace  un  momento. 

Ríe. 

No  puede  ysted  figurarse, 

don  Justo,  lo  que  me  alegro 

dé  encontrarle  aquí. 

Justo. 

También 

encontrar  á  usté  celebro, 

porque  tengo  en  el  bolsillo 

un  encargo.                             ^ 

Ríe. 

¿Sí,  qué  es  ello? 

Justo. 

Una  cosa  para  usted 

que  anoche  en  Madrid  me  dieron, 

y  quiero  que  usted  reciba 

de  otras  manos. 

Ríe. 

Mas  ¿qiüé  es  eso? 

Justo. 

Hasta  el  momento  oportuno 

•^I.» 


—  6  — 

quiero  guardar  el  secreto. 

Ric.         No  insisto  más. 

Justo.  Muchas  gracias. 

Ríe.  Don  Justo,  doy  por  supuesto 
que  á  venir  le  habrá  invitado 
doña  Clara. 

Justo.  No  por  cierto: 

no  roe  ha  dicho  una  palabra, 
y  á  pesar  de  todo,  vengo... 
No  es  este  el  solo  ^saíre 
que  la  tal  viuda  me  ha  hecho, 
pero  yo  paso  por  todo. 
¿Qué  quiere  usted?  E\  imperio 
de  la  costumbre  y  la...  Hace 
diez  años  ya  que  no  puedo 
pasar  un  dia  sin  verla. 

Ric.        Ya  sé... 

Justo.  ¿Y  por  qué  habrá  resuelto 

abandonar  á  Madrid 
en  el  rigor  del  invierno? 

Rio.        Sin  dudft  la  gusta  el  campo. 

Justo.     Sí,  pero  á  fines  de  enero... 
Indudablemente  aquí 
debe  haHer  algún  misterio. 

Ríe .        Eso  digo  yo,  y  por  más 

que  discurro,  no  comprendo... 
Usted  sabe  que  yo  amo 
como  un  loco  á  Julia,  y  vengo 
decidido  á  que  su  madre 
me  dé  su  conseutímiento. 

Justo.      Ya  le  hablé  yo  á  doña  Clara 
de  ese  asunto. 

Rio.  y  qué? 

Justo.        m  Sospecho 

que  no  está  muy  predispuesta... 

Ríe.        ¡Oh!  Si  no  logro  mi  objeto 
seré  capaz... 

Justo.  Sangre  fria... 

Ríe .        Es  muy  fácil  dar  consejos. 
Usted  no  está  eoamorado 
como  lo  estoy  yo,  y  por  eso... 

Justo.     ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo 


% 


i   — 


'á  mis  cuarenta,  no  puedo 
enamorarme?  Veamos, 
querido.  ¿Hace  mucho  tiempo 
que  ama  usted  á  Julia? 

Ric.  Mucho. 

Seis  meses. 

Justo.  ¿Sí?  Pues  yo  tengo 

diez  años  ya  de  servicio. 

Ric.        ¿Diez  años? 

Justo.  Eso  lo  menos. 

Yo  quería  á  doña4Íi|ÉBbC^  C¿á^A^ 
antes  de  su  casamiento 
con  el  general  Urrutía. 
^     Tuve  que  marchar  á  Oviedo 
con  mi  batallón,  y  á  poco 
supe,  de  cólera  ciego, 
que  su  poca  edad,  mi  ausencia, 
y  más  que  todo  el  empeño 
de  su  padre,  intimo  amigo 
del  general,  influyeron 
en'  que  Clarita  cediera 
por  fin:  ¿qué  hubiera  usted  btcho 
en  mí  lugar?  Francamente. 

Ríe.        Pegarme  un  tiro,  y  laus  deo. 

Justo.      Pues  yo  no  me  lo  pegué,     •• 

y  heme  aquí,  y  no  me  arrepiento. 
Cuando  un  oficia]  desea 
ascender,  y  este  deseo 
es  el  que  constantemente 
todos  nosotros  tenemos, 
en  vez  de  desesperarse 
y  tirarse  de  los  pelos, 
consulta  el  escalafón, 
procura  estar  sano  y  bueno, 
aguarda  unos  cuantos  años, 
y  si  vive  mucho  tiempo, 
revienta  el  que  está  delante 
y  él  pasa  á  ocupar  su  puesto. 

Ríe .        ¿Y  sí  el  otro  no  revienta?. . . 

JvsTO.      Revienta  él. 

Ríe.  Lo  comprendo. 

usTO.     Yo  consideré  el  amor 


/' 


—  8  - 

de  Glara^  como  un  ascenso, 
y  pensé  sin  apurarme: 
«El  general  es  ya  viejo^ 
y  aunque  yo  puedo  morirme 
primero  que  él,  no  lo  niego; 
lo  natural,  sin  disputa, 
es  que  él  se  muera  primero, 
y  yo  por  antigüedad 
logre  el  deseado  ascenso.» 
Así,  en  varias  ocasiones 
recé  más  de  u»^dre  nuestro, 
para  que  al  dia  siguiente 
me  invitaran  á  su  entierro. 
Pero  él  no  participaba 
sin  duda  de  mi  deseo, 
porque  á  pesar  de  mis  votos    . 
seguia  tieso  que  tieso, 
hasta  que  una  pulmonk 
vino  á  quitarle  de  en  medio. 
Respeté  el  año  de  luto, 
pero  después,  oompreodiendo 
que  la  viuda  no  seria 
inaccesible  á  los  ruegos 
de  un  amante  con  diez  años 
de  antigüedad,  al  ascenso 
opté,  pedí  la  vacante 
que  había  dejado  el  muerto,  . 
y  Clara,  con  esa  gracia 
de  que  la  ha  dotado  el  cielo, 
escuchó  mi  pretensión 
amorosa^  dijo:  «vuelvo.» 

Ríe.        ¿Y  volvió? 

Justo.  Sí,  las  espaldas; 

desde  entonces  impertérrito, 
todos  los  días  la  digo 
roí  atrevido  pensamiento, 
y  todos  los  dias  ella... 

Ric.        Me  hago  cargo,  dice:  «vuelvo.» 

Justo.     Precisamente;  mas  yo 
no  por  eso  retrocedo; 
trescientas  sesenta  y  cinco 
declaraciones,  la  espeto 
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todos  los  años,  y  este 
una  inás,  porque  es  bisiesto. 
Ya  le  he  contado  mi  historia. 
Ahora  bien;  ¿con  qué  derecho 
se  queja  usté  por  seis  meses 
que  está  contrayendo  méritos? 
Tenga  usté  paciencia,  amigo, 
aún  es  usté  muy  moderno... 

Ríe .        Ya  lo  sé;  pero  si  usted 

que  me  quiere  y  es  tan  bueno... 

Justo.     Bien;  yo  hablaré  á  doña  Clara... 
Hela  aquí. 

Ríe.  Pues  hasta  liiego. 

Le  suplico  á  usted  que... 

Justo.  Corre 

de  mi  cuenta. 

Rio.  Pues  le  dejo.  (véM.) 

ESCENA  III. 


D.  JUSTO,  DONA  CLARA. 

Clara.     Don  Justo,  ¿está  por  aquí? 
Justo.      No  la  debe  á  usted  extrañar. 

Usté  se  puede  pasar 

perfectamente  sin  mí. 

Mas  si  he  de  hablar  francamente, 

me  pasa  á  mi  lo  contrario. 

Señora,  me  es  necesario 

verla  á  usted  diariamente. 
Clara.     No  me  hable  nsté  de  su  amor, 

por  lo  menos  hoy. 
Justo.  ¿Por  qué? 

Clara.     Don  Justo,  dispense  usté, 

pero  estoy  de  mal  humor. 
Justo.     ¿Pasarme  yo  en  su  presencia 

sin  hablar  de  amor  un  dia? 

Primero  renunciaría 

á  leer  La  Correspondencia. 

Pues  para  mi,  á  la  verdad, 

sus  calabazas  de  usté, 

son  un  artículo  de 
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Clara. 
Justo. 


Clara. 


Justo. 


Clara. 
Justo. 


.Clara. 
Jüíto. 


Ciara. 
Justo. 

Clara. 


Justo. 
Clara. 
Justo. 


Clara. 


primera  necesidad. 

(Saca  los  guaníes,  se  los  pone  y  dice  ccn  gravedad.) 

Por  usted  ardo  en  amor, 
¿seré,  encantadora  amiga, 
tan  dichoso  que  consiga 
su  cariño? 

No  señor. 
Puesto  que  es  tan  inhumana 
á  mi  pretensión  doy  punto. 
No  hablaré  más  del  asunto. 

(interrumpiéndole  con  alegría.) 

¿De  veras? 

(continaando.)  Hasta  mañana. 

(Quitándcse  los  goantes.) 

De  que  desista  no  hay  trazas, 
mañana  sin  inmutarme 
yo  volveré  á  declararme, 
y  usté  á  darme  calabazas. 
Esa  insistencia  no  es  noble. 
Pues  á  riesgo  de  enfadarla 
hoy  vengo  resuelto  á  hablarla 
de  amor  por  partida  doble. 
¿Otra  vez? 

'    No  tema  usié, 
por  mí  parte  he  concluido, 
pero  un  amigo  querido... 
Al  grano. 

Me  explicaré! 
Ricardo  ama  á  Julia. 

Hace 
tiempo  que  sé  su  pasión 
con  pesar. 

¿Por  qué  razón? 
No  me  acomoda  ese  enlace. 
No  extrañe  usted  que  me  aflija 
esa  terquedad  que  es 
tan  contraria  al  interés 
que  demuestra  por  su  hija. 
Ya  sabe  usted  el  amor 
paternal  que  ella  me  inspira. 
Pues  bien,  don  Ricardo  aspira  ¡^ 
á  una  plaza  de  auditor 


\, 
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que  DO  puede  couseguir, 

y  DO  debo,  auDque  le  asombre, 

aceptar  por  yeroo  á  ud  hombre 

que  DO  tieDe  porveDÍr. 
Justo.      ¿No  tieDe  otro  fuDdameoto 

su  oposicíoD? 
Clar4.  No  á  ftí  mía. 

Justo.      ¿Y  á  do  ser  así  daria 

usted  su  coDseotiíDieoto? 
Clara.     Claro  está. 
Justo.  Pues  tome  usté 

la  credeDCial  deseada.  (l«  da  un  piícg».) 
Clara.     Pero... 

Justo.  ¿Qué  tieDe  usted? 

Clara.  *       Nada. 

Justo.     Pues  fraucaroeDte,  peDsé... 

(Era  tan  solo  ud  pretexto. 

La  verdadera  razoD 

sabré  de  su  oposicíoD.) 
Cinara.     (Qué* hacer  ahora?) 
Justo.  Supuesto 

que  Ricardo  es  ya  auditor... 

El  pobre  jóveo  lo  igaora, 

yo  quiero  que  á  usted,  señora, 

deba  sólo  este  favor. 

Déle  usted  la  credeocial, 

quiero  que  teuga  usté  el  gusto 

de  sorpreuderle... 
Clara.  Dod  Justo!... 

Ha  hecho  usted  muy  mal. 
Justo.  Muy  mal. 

¿Ed  qué?  Si  DO  me  equivoco, 

esto  era  lo  que  usté 

deseaba... 
Clara.  ;Y  á  mí,  qué? 

Justo.     ¿No  ha  dicho  usted  hace  poco? 
Clara.     Dod  Justo...  (Estoy  eu  ud  potro.) 

Sepa  usted  que  yo  do  quiero 

que  Julia  se  case. 
Justo.  Pero... 

Clara.     Ni  COD  ese,  dí  cod  otro. 
Justo.     ¿Y  por  qué  esa  resisteucia? 
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Clara.     Es  un  secreto. 
Justo.  Quizá 

más  tarde  usté  me  dirá... 
Clara.     Oh!  nunca. 
Justo.  Tendré  paciencia. 

Clara.     (Me  saca  este  hombre  de  quicio.) 
Justo.     Esperaré,  sé  esperar; 

no  debe  usted  olvidar 

mis  diez  anos  de  servicio.  (vás«.) 

ESCENA  IV. 

DONA  CLARA. 

No  hay  duda,  es  un  buen  amigo, 

pero  revelarle...  no 

¡Decirle  á  él  lo  que  yo 

ni  aun  á  roí  misma  me  digo! 

Seria  entonces  objeto 

de  las  zumbas  más  picantes... 

No:  morir  mil  veces,  antes 

que  revelar  mi  secreto. 

Yo  imaginaba  iquimeras! 

Cuando  quince  años  tenia, 

que  mi  existencia  sería 

una  eterna  primavera. 

Pero  un  dia  al  sorprender 

mi  primer  cana  ¡ay  de  mi! 

á  mi  pesar  comprendí 

que  es  posible  envejecer. 

Si  mi  hija  se  casa,  labra 

mi  desventura  su  boda. 

Seré  suegra...  mamá,  en  toda 

la  extensión  de  la  palabra. 

¡Quizá  abuela!  ¿Abuela  yo?... 

No  es  posible  que  transija... 

¡Qué  horror!  ¡Casarse  mi  hija!... 

No;  no;  no  ..  mil  veces  no. 
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ESCENA  V. 


DICHA,    RICARDO. 
HlC.         _  (Desde  U  puerta  del  foro.) 

(Allí  está  sola...  feliz 
coyuntura.  Ni  siquiera 
ha  reparado  en  mí.  Temo 
que  se  malogre  mi  empresa. 
Voy  á  acercarme...  ¡Dios  mió! 
me  están  temblando  las  piernas. ) 

Señora...  (Adelantándose.) 

Clara.  ¿Quién?...  ¡Ah!  Ricardo! 

Ríe.         ¿Asombra  á  usted  mi  presencia? 
Clira.    Nq  creí  tener  el  gusto 

de  yer  á  usted. 
Ric.  Con  franqueza, 

creí  que  era  preferible 

dar  á  usted  una  sorpresa. 
Clara.    ¿Conque  una  sorpresa,  eh? 

(No  es  mala  la  que  te  espera.) 
Ríe.        Señora... 
Clara.  Y  bien  qué? 

Ríe.  Señora... 

Clara.    (Y  van  dos.) 
Ríe.  (Tengo  en  la  lengua 

así  una  especie  de  nudo.) 

Señora... 
Clara.  (Y  van  tres. ..  Paciencia.) 

Rio.        ¿Sabe  usted  que...  que  este  pueblo 

es  muy  bonito?  ¡qué  vega 

tan  hermosa! 
Clara.  (Está  turbado.) 

Ríe.        No,  y  la  mañana  está  fresca; 

sin  embargo,  hace  calor... 

Y  ¿qué  tal?  ¿usté  tan  buena? 
Clara.    Como  siempre.  (¡Pobre  chico! 

No  sabe  lo  que  se  pesca.) 
Ríe.        (Sospecho  que  estoy  tocando 

el  violón  á  toda  orquesta.) 
Clara  .    ¿Eso  es  todo  lo  que  usted 
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Ríe. 

Clara. 
Ric. 


Clara. 


Ríe. 
Clara . 
Ric. 


Clara . 
Ric. 
Clara. 
Ríe. 


Clara. 
Ríe. 


Clara. 
Ríe. 
Clara. 
Ríe. 


Clara. 
Ríe. 


Clara. 
Ríe. 


tiene  que  decirme? 

(Ea... 
Tengamos  valor.)  Señora... 
(Creo  que  van  cuatrocientas.) 
Señora,  hace  muchos  años 
que  usted  amistad  profesa 
á  mi  familia. 

En  efecto... 
(Ya  empezó  á  llamarme  vieja.) 
Hace  algún  tiempo... 

Sí,  mucho. 
No  tanto. 

Cuando  yo  era 
un  niño,  usted  ya  venía 
á  visitar  á  mi  abu.eia... 
(Dale.) 

Y  me  inspiró  respeto... 
Sí? 

Desde  mi  edad  más  tierna, 
que  á  las  personas  mayores 
el  que  de  honrado  se  precia 
sabe  respetarlas. 

(Coa  impaciencia.)      BUCUO. 

Yo  no  iba  aun  á  la  escuela 
cuando  usted  con  su  marido 
venía  á  casa. 

(Qué  pelma.) 
Me  ha  dado  usted  muchos  besos. 
Eso  no  es  verdad. 

Lo  niega 
usted  porque  lo  ha  olvidado; 
como  ya  es  larga  la  fecha 
00  es  extraño;  pero  yo 
me  acuerdo  bien.  Usted  era 
entonces  muy  joven. 

Eso 
es  decir  que  ahora  soy  vieja. 
No,  señora;  pero  entonces 
debía  usted  por  mi  cuenta 
ser  más  joven  que  ahora. . 

No. 
El  tiempo  tiene  sus^eglas^ 
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y  los  aaos  van  pasando. 

Clara.    No  hay  tal  cosa;  eso  no  deja 
de  ser  una  teoría... 

Ric.        Conforme  con  Ja  experiencia. 

Los  años  pasan,  señora;  *    • 

nsted  se  conserva  fresca; 

pero  no  puede  negar 

que  pasó  su  primavera, 

como  yo  lloro  perdidas 

mi  infancia  y  mi  adolescencia. 

Clara.     Estaría  usted  bonito 

con  babero  y  chichonera. 

Ríe.         Usted  que  me  vio,  sabrá 

cómo  me  iban  esas  prendas. 

Clara  .     Y  ¿á  qué  viene  toda  eso? 

Ríe.         (Si  habré  dicho  una  simpleza? 
Parece  que  se  incomoda.) 

Clar\  .    Yamos,  suelte  usted  la  lengua. 

Ric,        Como  usted  sabe  muy  bien, 
mi  tía  doña  Ruperto, 
directora  del  colegio 
donde  está  Julia,  me  aprecia 
mucho,  y  con  este  motivo 
suelo  ir  allí  con  frecuencia: 
de  paso  veo  también 
á  Julia,  y  como  es  tan  buena, 
y  tan  amable,  y  tao  guapa, 
vamos...  yo  la  quiero...  y  elli: 
me  encuentra  bastante  guapo 
y  me  quiere  también,  ea... 
y  los  dos  hemos  pensado 
que  si  uste^  nos  da  licencia, 
podemos  ser  muy  felices, 
porque  yo  pienso... 

Clara.  ¿Usted  piensa? 

Ric.         Que  ya  que  usted  puede  ser 
por  su  edad  y  su  experiencia, 
mi  mamá,  lo  mejor  es 
que  lo  sea  usted  de  veras. 
Conque  vengo  decidido 
á  obtener  una  respuesta 
deñnitiva. 
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^  *■*■*•  .         ¿usted  quiere 

«ue  me  diga  usted  sí  ó  no 

ía  sé  que  es  usted  un  tóven 
de  porvenir,  de  muy  bfení 
familia,  que  tiene  usted 
toleoto,  que  hará  carrera 

Ri  ^''°' 

Ci  ABA      r  .1-      *■**  P*"  «"e  mata. 
*^'-*ftA.    íuiaesmuyníña.nopeL 
quince  abriles  todavía 

Hic.  '  / 

Clara.  '"'  ^*- 

pero  á  mí  no.  *"*""' 

„.  Usted  desea 

mi  muerte  y  la  de  su  liija 
porque  á  usted  Je  constl  ¿ue  ella 
corresponde  á  m¡  cariño 

CURA.  IZl^y"''^^'^^- 

Dona  Clara, 
«ruego  no  desatienda 
mi  suplica...  ,por  p.edadl 

Clara      f^u  "^'L"''  ™amá-íuegra. 
■    S  "rj^-soogra?  ¡Dios  mol 

quizá  señora,  recuerda 
cómo  ia  pasión  domina 

Y  usted  Jiabrá  sido  guana 
pues  todavía  conserva 
cierta  gracia,  y  está  usted 
aigo  más  que  pasadera. 
(Quizá  adulándola  un  poco 

•  «^arece  que  se  ha  propuesto 


^ 
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insultarme.)  Tengo  hecha 

mi  resolución  formal, 

y  no  la  varío. 
Ric.  (Ea, 

apelaré  á  otro  recurso, 

veremos  á  ver  si  pega.) 

Clara,  usted  ya  peina  canas... 
Clara.     No  tengo  ni  una  siquiera; 

míreme  usted  bien,  ni  una. 
Ric.        Mas  podría  usted  tenerlas. 
Clara.     No,  señor. 
Ríe.  ¿Cómo  que  no? 

Si  eso  lo  tiene  cualquiera. 
Clara.     Pues  yo  no  laS  tendré  nunca... 

(habiendo  espejo  y  tijeras.) 
Ríe.        Y  mi  esposa  y  yo,  cumpliendo 

con  un  deber  de  conciencia, 

la  cuidaremos  á  usted... 
Clara.     (¡Pues!  Lo  mismo  que  una  vieja.) 
Ríe.        Y  cuando  padezca  usted 

del  histérico  ó  el  reuma. 
Clara.     ¿Por  quién  rae  toma  usté  á  mí? 
Ric.        ¿Quién  la  toma  ni  la  deja? 
Clara.     Yo  no  estoy  enferma  nunca. 
Ríe.        Bien;  pues  sí  sigue  usté  buena, 

nuestros  hijos... 
Clara.  (Mis  nietos.) 

Ríe.        Alegrarán  su  existencia, 

y  al  llenarla  de  caricias, 

bendecirán  á  su  abuela. 
Clara.     Basta,  caballero,  basta. 
Ríe.        Señora,  por  Santa  Tecla... 
Clara.     ¿Ha  venido  usté  á  insultarme? 
Ric.        ¿insultarla  yo?  ¿Quién  piensa? 
Clara.     No  olvidaré  sus  iijjurías. 
Uic.        (Está  loca.) 
Clara.  Sus  groseras 

calumnias,  sus  desatinos. 
Ric.         Pero,  señor;  ¡qué  tormentas! 
Clara*.     Beso  á  usted  la  mano. 
Ríe.  Pero... 

Clara.     Hasta  nunca,  (váse.) 
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Ríe.  (Es  una  fiera.) 

ESCENA  VI. 

RICvRDO,  go\^k 

Dios  mió,  ¿qué  liabré  yo  dicho 
para  que  lauto  la  escuezaV 
¿Qué  le  pasa  á  esa  mujer? 
Vamos,  ó  soy  un  babieca» 
ó  la  pobre  doua  Clara 
está  mal  de  la  cabeza. 

ESCENA  VII: 

DICHOr,  ü,  JUSTO. 

JüSTQ.      ¡Hola!  ¿qué  pasa? 

Bic.  Don  Justo. 

Justo.     ¿La  ha  visto  usted? 

Ríe.  Sí  la  he  visto, 

Justo.     Habrá  estado... 

Ríe.  Parecía 

la  leona  del  Retiro. 
Justo.     ¿De  veras?  . 
Ric.  Llegué  á  creer 

que  me  pegaba.  Me  he  visto 

muy  apurado,  y  si  sigue 

más  tiempo  creo  que  grito. 
Justo.     ¿Le  ha  negardo  á  usté  la  mano 

de  Julia? 
Ríe  Y  si  más  insisto 

no  me  da  ía  suya,  pero 

me  la  planta  en.  el  carrillo. 
Justo.     Pero  ¿da  alguna  razón? 
Ríe.         Razón,  no:  un  pretexto  frivolo. 

Dice  que  Julia  es  muy  niña. 
Justo.     Debe  haber  algún  motivo 

oculto. 
Ríe.  Eso  digo  yo. 

Justo.     Aunque  es  la  mujer  un  libro 

cerrado,  donde  no  pueden 
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leer,  ni  ios  más  peritos 

en  ]a  materia,  no  obstante, 

yo,  que  no  soy  ningún  niño 

como  usted,  tengo  experiencia 

y...  veamos  qué  es  lo  que  ha  dicho 

doña  Clara,  de  ese  modo 

quizá  sacaré  algo  en  limpio. 
Ríe.         Oiga  usted,  pero  presumo 

que  será  en  vano. — Al  principio 

me  valí  de  mil  rodeos, 

sabe  usté  que  soy  muy  tímido; 

no  sabia  qué  decirla; 

hice  el  papel  más  ridículo.... 

Por  fin  la  pido  ía  mano 

de  Julia,  y  ella  con  frió 

desden,  alega  un  pretexto 

para  negármela;  insisto 

llamándola  mamá-suegra, 

se  pone  hecha  un  basilisco; 

la  recuerdo  cariñoso  -1 

que  me  conoció  do  niño, 

y  reniega  del  pasado, 

y  dice  que  no  me  ha  visto: 

la  hablo  después  de  sus  canas, 

por  poco  me  llama  pillo, 

y  por  fin  la  pinto  el  cuadro 

tierno,  sublime,  magnifico, 

de  su  vejez  rodeada 

de  cuatro  ó  seis  nietecitos, 

y  pie  suelta  un  chaparrón 

de  injurias  y  de  hidibrios, 

una  andanada  de  insultos 

y  un  diluvio  de  adjetivos. 

Con  un  palmo  de  nances 

me  deja  aquí  en  este  sitio 

como  si  se  hubiera  abierto 

á  mis  pies  un  precipicio. 

Ya  se  lo  he  dicho  á  usted  todo: 

¿qué  es  lo  que  usted  saca  en  limpio? 
JusTXí.      Saco  la  verdad  del  hecho. 
Ríe.        ¿Es  posibiíí? 
JUSTO.  Usted  ha  .dicho. 
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si  no  me  engaño,  que  el  nombre 

de  mamá-suegra  la  hizo 

muy  mal  efecto. 
Ric.  ¡Espantoso! 

Justo.     Que  el  vocablo  terrorífico 

de  abuela  aumentó  su  enojo. 
Ríe.        Sí  señor. 
Justo.  Pues  ya  el  motivo 

sé  de  su  tenacidad 

en  negarse,  amigo  mió, 

y  le  prometo  que  todo 

quedará  arreglado  hoy  mismo. 
Ric.        ¿Cree  usted  que  cederá? 

Justo.  Sí  señor. 

Ríe.  Pues  yo  me  eclipso. 

Justo.  Vuelva  usted  dentro  de  un  ralo. 

RiG.  Espero... 

Justo.  Lo  dicho,  dicho. 

ESCENA  VIII. 

D.  JUSTO,  Juego  DOMA  CLARA. 

Justo.     Ya  di  en  la  verdad  del  caso- 
si  ya  he  caido  en  la  cuenta... 
Una  mujer  á  los  treinta 
es  como  un  sol  en  su  ocaso, 
'  y  Clara,  pues,  se  rebela 
no  sin  algún  fundamento, 
contra  el  solo  pensamiento 
de  convertirse  en  abuela. 
Yo  la  haré  comprender,  sí, 
que  ese  temor  es  injusto... 

Mas...  ella.  (Sale  ciara.) 

Clara.  Amigo  don  Justo. 

¿Todavía  por  aquí? 

Justo.      Clara. 

Clara.  Le  pido  un  favor, 

(!ue  no  me  hable  usted... 

Justo.      '  »« 1"^^ 

Clara.     De  ese  joven. 

Justo.  No;  ya  sé 
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que  está  usté  de  mal  humor. 

Y  como  mi  afán  no  intenta 
acrecentar  ese  tedio, 

voy  á  buscar  algún  medio 
de  conjurar  la  tormenta. 

Clara.    Su  bondad  de  usté  es  notoria. 

Justo.     Yo  cumplo  con  un  deber. 
Me  ocurre  una  idea. 

Clara.  Á  ver... 

Justo.     Voy  á  contarle  una  historia. 

Clara.     ¿Es  muy  divertida? 

Justo.  Mucho. 

Clara.    ¿Ficción  pura? 

Justo.  No  en  verdad. 

Tenga  ustedpues  la  bondad 
de  escucharme. 

Clara.  Ya  le  escucho. 

Justo.      Empiezo:  un  joven  novel 
se  prendó  de  una  doncella, 
y  si  él  la  quería  á  ella, 
ella  le  adoraba  á  él. 
Pasión  más  fiel  y  acendrada 
no  puede  en  la  tierra  haber. 
Pues  bien,  ¿querrá  usted  creer 
que  una  madre  despiadada, 
sin  ver  que  ofendía  á  Dios, 
y  que  no  era  justo  obrar 
de  ese  modo,  osó  turbar 
la  ventura  de  los  dos? 
Pues  es  la  verdad  del  caso. 
Ella  llegó  á  comprender 
que  á  cierta  edad,  la  mujer 
es  como  un  sol  en  su  ocaso 
que  por  instantes  se  vela, 
y  se  dijo:  «aunque  mi  hija 
se  muera,  que  no  me  aflija 
convirtiéndome  en  nbuela.)) 

Y  logró  en  su  coquelismo, 
indigno  de  una  alma  pura, 
sacrificar  la  ventura 

de  un  ángel  á  su  egoísmo. 
Llegamos  al  fin,  por  cierto 
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que  DO  es  nada  divertido; 

la  muchaclia  ha  concluido 

de  padecer,  porque  ha  muer  lo. 

La  madre  ya  es  diferente; 

vive  para  su  tormento, 

porque  va  el  remordimiento 

matándola  lentamente. 

¡Ah!  señora,  la  mujer 

que  piensa  así  á  los  treinta  años, 

siente  más  los  desengaños; 

y  temiendo  envejecer, 

más  pronto  envejece;  anhela 

para  su  vejez  un  guía; 

no  le  halla...  entonces  querría 

que  la  llamasen  abuela. 

Entonces,  triste  deplora 

su  maldita  presunción... 

Esta  es  la  historia  en  cuestión. 

¿Le  ha  gustado  á  usted,  señora? 

Clara  .     Don  Justo,  bien  sé  el  objeto 
que  al  contarla  le  ha  guiado, 
usted  por  fin  ha  logrado 
adivinar  el  secreto 
que  turba  la  dulce  calma 
que  para  siempre  he  perdido... 
Don  Justo,  usted  ha  leído 
en  el  fondo  de  mi  alma. 

Justo.      Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Clara  .    Lo  que  á  mí  decoro  cuadre; 

pienso,  en  fin,  ser  buena  madre, 
y  cumplir  con  mi  deber. 

Justo.     De  que  lo  haga  usted  así 
en  vivos  deseos  ardo. 

Clara.    Dígale  usted  á  Ricardo... 

Justo.     Ya  le  tiene  usted  aquí. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   RICARDO. 

Clara.    Caballero,  tengo  el  gusto 

de  anunciarle  que  he  cedido 
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Ríe. 
Clara. 

Ríe. 
Clara. 

Justo. 

Ríe. 

Clara. 
Justo. 


Clara. 
Justo. 


Ríe. 
Clara , 
Justo. 


por  fin... 

jAli! 

Me  han  convencido 
las  palabras  de  don  Justo. 
Usted  mi  ventura  labra. 
Por  fin  lia  llegado  el  día 
de  ser...  suegra. 

(Todavía 
le  hace  daño  la  palabra.) 
Labra  usté  su  bien,  labrando 
el  de  su  hija.  Seré 
un  buen  yerno. 

Bien.  (No  vé 
que  me  está  mortiGcando.) 
Doña  Clara,  á  su  buen  juicio 
no  se  le  debo  escapáis 
que  es  tiempo  ya  de  premiar 
mis  diez  años  de  servicio. 

(Saea  los  g^nantes  y  se  los  pone.) 

¿Por  usted  ardo  en  amor, 
seréf  encantadora  amiga, 
tan  dichoso  que  consiga 
su  cariñol 

Sí  señor. 
¡Victoria!  ¡viva I  No  on  vano 
he  suplicado  constante. 
(Á  Ricardo.)  Por  fin  logré  la  vacante. 
Yo  me  alegro. 

Esta  es  mi  mano. 

(ai  público.) 

Nada  á  la  constancia  arredra, 

que  mil  imposibles  fragua, 

porque  es  la  gota  de  agua 

que  horada  por  fin  la  piedra.  (Cae  ei  teíon.) 


FIN. 
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GOTA   SERENA 


Bsta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
rin  «a  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El-  antor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
g-ados  exclusi'^^amente  de  conceder  6  nefir&r  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derecbos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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GOTA  SEEENA 


CUADRO  LÍRICO-DR&MilTICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  LIBBO  Y  MÚSICA   DK 


CALIXTO   NAVARRO 


ÁNGEL    RUBIO 


R'ípresentado  con  gran  aplauso  en  el  TEATRO  DE  RECOLETOS  de  Madrid 

la  noche  del  22  de  Jalio  de  1893 


MADRID 
R.   VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,   20 

fSUS 


A  SU  AMIGO 


Yiéei^te  G^kféíá  Vklefo 
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Exigencias  del  reparto  te  han  privado  del  papel  que 
W  día  de  la  lectura  acariciaste  ya  como  cosa  propia,  y 
M  cual  ha  sabido  dar  tan  buena  cuenta  el  amigo  Si- 
g^ler.  Quedas,  pues,  emplazado  para  la  primera  oca- 
sión y  ahí  tienes  una  hijuela  con  que  reemplazar  el 
numero  cinco,  quid  de  la  dificultad. 

Todos  habéis  cumplido  como  buenos,  y  c&Hsigrutíuos 
nuestro  agradecimiento;  pero  tüy  al  encargarte  del 
Bastían,  nos  has  dado  una  muestra  de  cariñosa  sim- 
patía, que  nosotros  queremos  pútgar  dedicándole  la 
/>bra. 

Adelante,  y  el  Antón  será  tuy^o. 


Mea  eulpa 


Yo  he  leído  en  alguna  parte  algo  de  lo  que  aquí 
sucede.  ¿Ha  sido  en  una  novela?  ¿Én  una  comedia 
francesa?  No  lo  sé.  Yo  ejerzo  de  ratero;  pero  ignoro 
contra  quién,  y  pecado  que  se  confiesa  dicen  que  se 
perdona.  Original  llamamos  en  la  portada  á  nuestro 
trabajo  porque  de  alguna  manera  hay  que  llamarle. 
Le  he  ido  tomando  cariño  á  medida  que  avanzaba 
en  su  factura,  y  por  mío  lo  tengo  y  por  original  es 
preciso  tomarle:  pea>r  para  nosotros  si  no  lo  es. 

6.    "oflava/f/to 


REPARTO 


PBBSOKAJSa  ACTORES 

ROfeA Srta.  D.a  Lucrecia  Arana. 

POLI Sra.  D.»  Josefa  Brieva. 

GILA Srta.  D.a  Consuelo  Catalán. 

LUISA »        Concepción  Moliner. 

ANTÓN Sr.    D.    José  Sigler.    • 

JUAN »  '      Vicente  Carrión. 

bastían »        Vicente  G.a  Valero. 

PEDRO >        Cristóbal  Campos. 

Coro  gfoneral 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Málaga 

por  el  año  1876 


Deracha  é  izquierda  las  del  actor 


DOMICILIO    DE    LOS    AUTOBES 


Ángel  Rubio,  Diego  de  León,  11,  bajo 
Calixto  Navarro,  San  Pedro,  8  dup.,  2.0  izq. 
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ACTO  ÚNICO 


Pintoresca  campiña  en  la  provincia  de  Málaga;  á  la  izquierda,  pri- 
mer término,  fachada  de  una  granja  ó  cortijo  con  portalón  grande 
de  entrada  y  ventana  baja  en  segundo  término;  pegados  á  ésta,  y 
figurando  que  rodean  la  casa  i>or  detrás,  altos  zarzales;  á  la  de- 
recha empalizada,  y  delante  de  ella  un  banco,  sobre  el  que  está 
tumbado  Antón. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTÓN,  tumbado  en  el  banco;  PEDRO,  GILA   y  el  Coro  general  le 
rodean,  incitándole  para  que  se  levante 

Hilsiea 

Coro  Anda,  canta,  Antón. 

Antón  Perulero, 

echa  una  canción. 
Antón  |DejarmeI  ¡No  quiero! 

Coro  ¡Antónl  ¡Antón! 

Antón  (incorporándose.)  ¡Y  dale! 

Coro  Anda,  tonto,  ven;  . 

(Antón  se  levanta.) 

tocaremos  palmas 
si  la  cantas  bien. 
¡Corro  al  tonto;  corro,  muchachos,  corroí 
Antón  ¡Chirí  birí  birf,  púm! 

¡Chirí  birí  birí,  pám! 
Como  demos  qué  decir, 
ya  sé  yo  lo  qué  dirán.  (Risas.) 
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Me  dicen  el  tonto, 

mas  no  soy  tal  cosa, 

pues  nadie  me  ha  visto 

los  lomos  doblar. 

Yo  como,  yo  bebo, 

yo  bailo,  yo  río, 

y  nunca  he  pensado 

la  tierra  labrar. 
Todos  Con  el  chibiri,  chibirí,  etc. 

Antón  Las  chicas  me  gustan 

si  tienen  salero, 

y  si  hay  una  sosa 

me  paso  sin  sal; 

mas  feas  ó  viejas, 

ó  tontas  ó  pobres... 

que  cargue  el  demonio 

con  ese  costal. 

(Mientras  los  del  Coro  tocan  palmas   y   jalean,  Antón 
baila  grotescamente.) 

Hablado 

GiLA  jDigo,  el  tonto! 

Pedro  ¡Otra! 

Antón  No  quiero. 

Pedro         Si  bailas  como  unas  perlas.  (Le  coge.) 

Antón        ¡Suéltame! 

GiLA  ¡No  le  impacientes! 

Pedro         Pero,  ¿qué  es  eso? 

Antón  ¿Me  sueltas? 

(Le  da  nn  empujón  qne  casi  le  tira.) 

Pedro         ¡Demonio,  que  tiene  puños! 
GiLA  ¿Quién,  Antón?  ¡Ya  tiene  fuerzas! 


ESCENA  II 


ROSA,  saliendo  de  la  casa;  después  POLI,  que  aparece  en  la  puerta 


Rosa  ¡Dejadle  en  paz!  ¿No  os  da  lástima 

su  triste  estado? 
Pedro  Si  es  que  era... 

Rosa  Si  os  da  un  golpe  os  quejáis  luego. 

Gila  La  otra  mañana  en  la  dehesa, 

si  se  descuida  Remigio... 
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Pedro         Yo  no  sabía...  Dispensa. 

(Los  del  Coro  se  van  retirando  poco  á  poco.) 
Rosa  (Ccm  mucho  caiído.) 

¿Te  sientes  mal,  Antón? 

Antón  (Riendo  estúpidamente.)  No... 

No...  Pero  aquí,  en  la  cabeza... 

Debe  ser  la  tontería 

que  crece...  y  crece  y  me  pesa. 

Rosa  ¡Pobre  hermano  mío! 

Antón  ¿Y  madre? 

Rosa  Adentro.  ¿Quieres  que  venga? 

Antón        ¡No!...  Se  aflige...  Yo  me  acuerdo, 

y...  (Encolerizándose.) 

Rosa  Cálmate. 

Antón         (Riéndose.)         No,  SÍ  ella 

no  lo  sabrá...  no  lo  sabe... 
Rosa  ¡Por  Dios! 

Antón  ¡Pues  si  lo  supiera!... 

Poli  (Dentro.)  ¡Rosa!... 

Rosa  ¡Calla! 

Poli  ¡Rosa!... 

Rosa  ¡Voy! 

Poli  Anda,  sácame  á  la  puerta,  (saliendo.) 

Rosa  En  la  puerta  está  usté. 

Poli  ¿Sí? 

Vamos...  ¡Maldita  ceguera! 

¿Quién  está  contigo? 
Rosa  Antón. 

Antón        ¡Madre!... 

Poli  Ven.  ¿Qué  tal  te  encuentras? 

Antón        ¡Yo  sé  dejar  ciego! 
Rosa  (Le  hace  señas.)  Bueno. 

Antón        ¡Tengo  el  frasco! 
Rosa  Aunque  lo  tengas. 

Poli  Es  su  manía  constante. 

Antón        ¡Ay,  si  vuelve!  |Ay!... 
Rosa  Antón,  deja... 

Antón        Pero,  ¿digo  yo  algo? 

Rosa  (Apartándole.)  No. 

Poli  ¡Pobre  hijo  mío! 

Rosa  Es  la  eterna 

canción;  usted  ya  lo  sabe, 

y  no  sé  por  qué  se  altera. 

(Le  hace  señas  de  que  se  vaya.) 
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Antón 
Pou 

EOSA 

Poli 

Rosa 
Poli 


Rosa 


I A  dormir!  Quien  duerme,  calla, 

y  si  se  me  va  la  lengua...  (vase  izquierda.) 

Rosa,  sácame  una  silla. 

Voy,  madre.  (Va  á  buscaría  y  la  trae.) 

{Rosal...  Y  la  media, 
sácame  la  media. 

Pero... 
Déjame;  es  mi  única  hacienda, 
y  me  entretiene.  ;  A  jajá!  (sentándose.) 
¡Perfectamente! 

(Entrando  en  la  casa.)  ]Qué  pena! 


ESCENA  III 

POLI;  en  seguida  BASTÍAN  por  la  derecha,  y  al  final  de  la  escena, 

ROSA 


Poli 

Bastían 

Poli 

Bastían 
Poli 

Bastían 
Poli 
Bastían 
Pon 

Bastían 

Poli 

Bastían 

Poli 

Bastían 

Poli 

Bastían 

Poli. 

Bastían 

Poli 


¡Qué  tarde  más  apacible! 

¡Ni  un  soplo!...  ¡Antón!...  ¿No  contesta? 

Se  habrá  dormido...  ¡Más  vale! 

¡Sola  está!...  ¡Calla,  conciencia! 

— Buenas  tardes,  seña  Poli. 

Dios  nos  las  depare  buenas. 

No  sé  á  quien... 

El  forastero. 
¡Ah,  sí!  ¿El  que  viene  de  tierras 
lejanas? 

^Vamos  mejoi;? 
Como  siempre,  entre  tinieblas. 
¿Y  sus  tres  hijos? 

Tres  no. 
Dos. 

¿Dos  no  más? 

Por  mi  cuenta... 
Pues  la  otra  tarde,  ¿no  hablaban 
de  una  joven  que  está  enferma? 
¡Ah,  sí!  ¿Luisa? 

No  sé,  pero... 
Fué  á  reponerse  á  la  sierra. 

¿Del  pecho?  (vendiéndose.) 

Sí.  ¡PobreciUa! 
Y...  ¿está  ya  mejor? 

Hoy  llega. 
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Bastían 
Poli 


Bastían 

EOSA 

Bastían 

Rosa 

Bastían 

Rosa 

Poli 

Bastían 

Poli 

Bastían 

Rosa 

Bastían 

Rosa 

Poli 

Rosa 

Poli 

Rosa 

Poli 

Rosa 

Poli 

Rosa 

Poli 


jlllj&!...  (sin  poderse  coutener.) 

No,  no;  es...  de  un  vecino. 
La  recogí  de  pequeña, 
y  vive  en  mi  compañía 
hasta  que...  ¡Hasta  que  Dios  quiera! 
Me  está  ahogando  la  emoción. 
Madre,  yo  no  doy  con... 

iKUal 

Buenas  tardes.  (Disgustada.) 

Buenas  tardes. 
(Este  hombre...) 

Sobre  la  mesa 
la  dejé. 

Con  su  permiso, 
seguiré  dando  una  vuelta. 
Es  usted  muy  dueño. 

Adiós. 

¡Nol  (Desechando  una  idea.) 

(¡Corazón,  no  me  vendas!)  (vase  izquierda.) 
Ese  forastero,  madre, 
no  sé  por  qué...  me  molesta. 
¡Aprensiones!...  Mas,  ¿no  escuchas? 

Sí,  sí.  (Risas  y  voces  dentro.) 

¿Qué  voces  son  esas? 
No  debe  ser  nada  malo. 
Aquí  siempre  están  de  fiesta. 
Mucho  ríen. 

Vamos  dentro, 
que  no  tengo  mi  cabeza... 
Y  qué  algazara  en  las  mozas. 
¿Oye  usted? 

¡Dichosas  ellas! 

(Entran  en  el  cortijo  llevándose  la  silla.) 


ESCENA  IV 

JUAN,  con  el  uniforme  de  licenciado  de  Cuba;  PEDRO,  GILA  y  Coro- 
general,  que  le  rodean 

niúslea 


Coro 


Esa  es  jonjana  pura 
del  militar. 
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Juan  Soy,  ilo  lo  echéis  á  broma, 

de  este  lugar. 
Coro  ¡Que  noí 

Juan  ¡Que  sí! 

Coro  Usté  no  es  de  este  pueblo. 

Juan  Yo  soy  de  aquí. 

Y  vengo  de  la  tierra 
de  la  guayaba, 

los  platanitos 

y  el  manatí; 

donde  es  er  sol  un  horno, 

y  hay  caña  durse 

y  unos  mosquitos 

que  son  así. 

Mimosas  las  niñas, 
el  sielo  hecho  lumbre, 
la  sangre  andalusa 

V  el  aire  del  mar, 
le  ponen  á  uno 

que  paese  una  yesca, 
y  al  más  leve  rose... 
se  prende  el  volcán. 

Coro  Mimosas  las  niñas, 

el  cielo  hecho  lumbre^  etc. 

Juan  Y  con, las  guarachas 

que  bailan  allí, 
toos  los  simarrones 
se  ponen  así, 
que  pa  acá, 
que  pa  allí, 
y  mucha  matraca 
y  mucho  de  aquí. 

Coro  Que  pa  aquí, 

que  pa  acá,  etc. 

Halilaclo 

Juan  Juan  Méndez  y  López. 

Pedro  ¿Sí? 

¿Hijo  del  Randa?...  ¡Entendido! 
GiLA  ¿Hermanastro  del  Tullido? 

Juan  ¡Cabales! 

Pedro  ¡Chócate  ahí! 
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GiLA  jPues  apenas  si  has  crecido! 

Pedro         jY  mira  qué  bigotazo... 

y  qué  andares!... 
Juan  '  ¡Andaluz! 

GiLA  *    ¿Y  esa  señal?  (En  la  cara.) 

Juan  Un  sablazo. 

Pedro         ¿Y  eso  tan  negro?  (En  la  mano.) 

Juaíí  Un  balazo. 

Gila  ¿Y  esa  cruz? 

Juan  ¿Esta?...  ¡Una  cruz! 

Gila  En  fin,  lo  que  te  conviene 

es  que  has  llegado  á  tu  tierra 
trayendo,  si  á  mano  viene... 

Pedro         Eso  es  lo  bueno  que  tiene 
la  guerra. 

Juan  ¡Maldita  guerra!... 

Pedro         ¿Maldita? 

Juan  ¡Una  vez  y  rail! 

Lo  dise  mi  presonita. 

Pedro         Pues,  hombre,  yo... 

Juan  ¡Por  San  Gilí 

¡Y  que  no  van  lagrimita 
en  er  cañón  de  un  fusil! 
Un  tiro  no  paese  na, 
ni  llega  el  rulo  á  un  minuto; 
se  Jase  ansina,  y  ya  está. 
Una  existensia  corta, 
y  una  familia  é  luto. 

Gila  Pues  soldado  que  se  achique.^. 

Juan  ¡Ay,  qué  grasia!  Pues  por  eso 

que  he  pasao  yo  po  el  alambique, 
comare,  y  estuve  á  pique 
de  que  me  dejaran  tieso, 
sé  yo  que  dir  á  la  guerra 
no  es  como  dir  á  un  sarao; 
y  sé...  ipor  vía  é  la  perra! 
que  en  cada  parmo  de  tierra 
cae  un  premio  y  mil  sordao. 
¡Qué  grasia!  ¡Me  güelvo  loco 
cuando  se  toca  á  este  punto! 
Y  á  ver  si  yo  me  equivoco: 
cualquiera  llega  á  difunto, 
á  tinientes...  yegan  poco. 
—Yo  fui  sordao;  güeno,  ¿y  qué? 
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pongamoB  que  me  porté 
lo  mesmo  que  el  propio  Cí. 
Ea,  pues  ya  estoy  aquí,., 
más  viejo  que  me  marché. » 
¿Que  una  bala  me  arcansó 
y  me  dejó  hecho  una  rana 
y  ni  Cristo  se  enteró, 
y  yo  dije:  «el  país  gana 
lo  que  voy  perdiendo  yo?» 
Pues  los  hechos  son  garantes 
de  que  estaba  equivocao. 

Pedro         ¿Cómo? 

Juan  Ahí  tenéis,  inorantes, 

al  país  lo  mesmo  que  antes, 
y  mi  cutis  perforao. 

Pedro         Tú  serviste  á  tu  bandera 
con  arrojo. 

Juan  Eso,  chipé; 

más  mejó  que  otro  cualquiera. 

GiLA  lAy,  si  su  madre  lo  viera! 

Juan  Pero  como  no  me  vé... 

— El  día  que  sin  misterio 

se  supo  que  era  sordao 

pa  servir...  al  Menisterio, 

aqueyo,  mal  comparao, 

paesia  un  simenterio. 

Ya  no  vallan  camama, 

y  la  probé  cayó  en  cama 

yorando  á  mare  por  mí. 

— ¡Mare,  la  patria  me  llama; 

vamo,  no  seasté  así! 

Y  entonse  la  probesita, 

abrasándome,  me  dijo 

con  vos  doliente  y  contrita: 

«Es  que  Dios  me  ha  dao  un  hijo, 

y  la  patria  me  lo  quita. 

Yo  te  enseñé  á  respetar, 

y  ella  va  á  enseñarte  á  herir; 

yo  á  querer;  ella  á  olvidar, 

y  á  la  oración  va  á  suplir 

el  impío  blasfemar. 

Madre  es  ella  y  madre  yo, 

y  ya  que  mi  mala  estrella 

de  mis  brazos  te  apartó. 
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no  me  olvidarás  por  ella, 
Juan  iüío,  ¿verdad  que  no?» 

Y  la  probé  no  sabía 

que  en  el  fragor  de  la  lucha, 
cuantos  más  caen  á  porfía, 
el  soldado  sólo  escucha: 
¡Madre  raía!  ¡Madre  mía! 

Y  es  porque  el  hiio,  al  caer, 
tan  santo  nombre  profiere 
queriendo  á  su  lado  ver, 

no  á  la  madre  por  quien  muere; , 
á  la  que  le  ha  dado  el  ser. 
— Pero  aquí  os  estoy  yenando 
de  tonteras  los  oidos, 
y  ya  me  está  requemandp 
ver  á  las  hembras  gipando 
y  á  los  machos  compungios. 
Basta  de  plática  tierna, 
que  luego  os  iré  á  buscar, 
^  en  descansando  las  pierna, 

pa  beber  en  la  taberna, 
y  en  la  plasa  pa  jugar. 

Pedro         Adiós. 

Juan  Ni  en  París  de  Francia 

tienen  tan  suave  fragancia 
ni  esos  pinreles  pequeño. 
jOlé  pqr  los  malagueño 
de  injundias  y  sircunsiansia. 

(Vase  el  Coro.) 


ESCENA  V     ' 

JUAN,  luego  ROSA  y  por  último  POLI 

Juan  ¿Vivirán  aquí,  si  aun  viven? 

El  miedo  anudó  mi  lengua. 
¿Se  acordarán  del  amigo 
ue  la  infancia?...  ¡Ea,  á  la  brecha! 
¡Ah,  de  casa!...  ¿Cómo  es  esto? 
¿Pues  no  me  escarabajea 
una  cosa  aquí?...  ¿Hola?...  jFirmes!. 

Rosa  ¿Quién  llama? 

Juan  -.Airosa  morena! 
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Rosa  ¿Qué  están  mirando  mis  ojoBi*... 

¿Es  Juan?...  ¡Juan  es! 
Juan  jjuan  soy,  reina! 

Rosa  ;Madre!...  ¡madre!...  ¡Aquí  está  Juan! 

Juan  ¿Seré  yo  guasón?...  ¡Sí,  es  eya! 

¿Rosa?  (Se  flibrazan.)  ^ 

Poli         .  ¿Quién  dices  que  TÍn(>? 

Juan  ¡El  que  robaba  en  la  cerca 

las  naranjas! 
PoLí  ¿Tú?...  ¡Juanillol 

¿Dónde?...  (Alargando  los  brazos  ) 

Juan  ¿Qué  es  esto?  (a  Rosa.) 

Rosa  (Bajo  á  Juan.)  ¡Está  ciega! 

Juan  ¡Probé!  (Abrazándola.)  ¿Y  Antón,  vivf^? 

Pon  (suspirando.)  ¡Víve! 

Juan         ,  ¿Soldao  quizá? 

Rosa  ¡Más  le  valiera!.  ; 

Pon  ¡Idiota! 

Juan  Pero,  ¡qué  cosas 

han  sucedido  en  mi  ausencia! 
Rosa  ¡Catorce  años! 

Juan  ¡Catorse!,.. 

Pero,  ¿eso  fué?... 
Rosa  Con  certeza 

aún  no  ha  podido  saberse. 
Poli  Yo  sí;  como  si  lo  viera: 

subió  al  tejado  por  nidos,  , 

según  su  costumbre  añeja, 

se  escurrió... 
KosA  Nos  le  encontramos 

con  un  golpe  en  la  cabeza, 

y  una  herida  formidable. ' 
Juan  ¿Y  es  tranquilo? 

Por.i  Se  impacienta 

á  lo  mejor,  cuando  dice 

que  el  deja  ciego  á  cualquiera, 

y  enseña  un  frasco  de  agua 
,       que  ni  á  tres  tirones  suelta; 

y  á  veces  habla  y  discurre 

como  si  nada  tuviera. 
Juan,  ¡Vaya! 

Poli  No  contradiciéndole 

es  el  pobre  una  manteca. 
Juan  ¿y...  tu  marido? 


í 
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KdSA  (Baja  los  ojos.)       ¿Marido? 

Juan  Pues,  ¿qué...  no?... 

Rosa  jSigo  soltera! 

Poli      *      Y  no  -por  falta  de  novio, 

que  proporciones  muy  buenas... 
¿Te  acuerdas  de  Bastían? 
^krAN  i  Digo! 

Ya  lo  creo:  ¡un  gran  albeitai'I 
¿Aquel  que  trajo  de  Méjico 
tantas  y  tan  raras  hierbas, 
V  un  librito  misterioso 
Heno  de  sabias  resetas, 
con  el  cual  biso  más  curas 
que  los  que  hay  en  las  iglesias? 

Poli  Pues  ese  la  ha  pretendido. 

Juan  jBuen  partido! 

PoM  Sí,  pero  esta... 

como  la  ha  hecho  Dios  tan  mra, 
y  tan  así... 

Rosa  Bastián  era 

viudo...  y  tenía  una  hija... 

PoM  Di  mejor  que  eres  muy  terca 

y  siempre  viste  á  disgusto 
sus  repetidas  ñneza.s. 
— El  me  curaba  la  vista. — 

Juan  Y  eso»  ¿qué  fué?  (por  ios  ojos.)   . 

Poli      ^  Una  tormenta 

que  me  sorprendió  en  el  campo; 
hijo,  quitó  al  nervio  fuerza, 
y,  según  Bastián,  produjo 
después  la  gota  serena. 

Juan  Pero,  ¿él  no  pudo?... 

Poli  Se  fué 

sin  decir  adiós  siquiera. 

Juan  ¿Desapareció  del  pueblo? 

PoT  \  Y  del  mundo,  por  las  señas. 

— Los  desaires  de  ésta  acaso... 
quizá  su  mala  cabeza... — 

Juan  ¿Y  la  niña? 

PoL  i  ¡  Con  nosotras! 

¿qué  iba  á  hacer  la  pequeñuela 
sin  amparo  «n  este  mundo? 
Pues  dije...  |á  casa  oon  ella! 

JuAS  Pero,  ¿no  ha  vuelto  á  saberse?... 
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Rosa  ¡NoI 

Poli  Se  llevó  con  su  ciencia 

la  esperanza  de  curarme, 
y  á  obscuras  quedó  la  vieja. 

Rosa  Madre:  ¡no  me  recrimine!... 

Poli         .    Vamos,  ¿serás  majadera? 

¿No  le  querías?...  Bien  hecho; 
el  cariño  no  se  inventa. 

Juan  Seña  Poli...  Yo  he  venío 

hasta  quí  en  la  dih'gensia, 
con  mucho  afán  de  abrasarla 
y  con  muy  poca  merienda, 
y  el  estómago  me  dise... 

Poli  Tengo  vino  en  la  bodega, 

y  pan  amasado  el  viernes 
y  jamón  en  la  despensa. 

Juan  ¿Vamos  á  verlo? 

Rosa  (Aparte  á  Juan.)      He  de  hablarte. 

Poli  ¡Vamos  allá! 

Juan  (ídem  á  Rosa.)  Cuando  quieras. 

— El  braso:  loa  melitaíes 
semos  finos  con  las  hembras. — 

Poli  ¿Ves  qué  atento?  ¿Cuando  en  otra 

me  veré? 

Juan  ¡Marchen,  agüelal  (vanse.) 

Rosa  ]Dios  mío,  catorce  años!... 

No  en  vano  esperé  su  vuelta. 


ESCENA  VI 

rosa,    luego   JUAN 

Hüslea 

Rosa  Impresiones  infantiles 

se  arraigaron  en  mi  pecho, 
y  el  afecto  de  la  niña 
ps  cariño  en  la  mujer; 
(ton  la  ausencia  fué  creciendo, 
con  las  penas  ensanchando, 
y  al  mirarle  aquí  de  nuevo 
vi  que  es  dueño  de  mi  ser. 
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Torturas  amautes 
de  mi  corazón, 
él  trae  en  sus  ojos 
la  compeiíSí\ción. 
Bien  claro  me  dice 
su  presencia  aquí, 
que  no  me  ha  olvidado; 
que  viene  por  mí. 


Ya  tienen  las  flores 
más  suave  perfume, 
ya  cantan  las  aves 
con  trino  mejor. 
Ya  pueden  mis  ojos, 
enjutos  de  llanto, 
.  con  dulce  embeleso 
mirar  á  mi  amor. 

Hablado 

Juan  ¡Ro^lal 

Rosa  Juan. 

Juan  La  dejo  allá  dormía 

'  y  atento  á  tu  advertensia  aquí  me  escapo. 

Rosa  jjuanl  (Amorosa.) 

Juan  ¿Pero  estás  mu  jé  atontesía, 

,qtie  aún  no  me  has  dicho  que  me  encuentra» 

[guapo? 
No  t'azares  chiquiya:  aquí  no  hay  gente 
y  verá  si  soy  yo  más  elocuente. 
— ¡Dende  el  día  y  la  hora 
en  que  la  ley  me  puso  ensima  er  chopo 
fí  una  bala  perdía!....  ¡Sí,  señora! 
¿Por  qué  te  he  de  engañar'?...  Lo  más  galopo 
que  te  puedas  pensar;  ¡y  en  los  Madriles 
tuve  novias  á  sientos!  ¿Cómo?...  ¡á  miles! 
Para  mí  las  niñeras 
eran  cosa  de  juego:  una  tontuna. 
¿Criadas  de  seaúr?...  Las  que  tú  quieras, 
y  si  voy  á  contar  las  cosineras, 
¡la  mar  niña!...  y  cuidiao  que  había  alguna.., 
Pero,  ¿vas  á  enojarte  tú,  mi  siélo, 
por  desí  la  verdá?...  Pues  no  es  camelo 
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el  que  he  dao  á  una  cursi  en  Barselona 
por  veni  á  la  vera  é  tu  presona 
Si  era  sólo  por  vé...  ¡No  seas  mala!... 
Por  comparar. A  ¿Estás?  Y  eso  es  sabio, 
jvales  tú!. .  jQué  no  vale  mi  chavalal... 
¡Desarruga  ya  el, ceño,  ídolo  mío!... 

¡Te  quiero  yo!...  ¿Pa  qué  valen  pamemas? 

Pero  va  á  fijarte  en  lo  que  digo: 

como  quieren  los  déos  á  las  yemas 

y  la  abeja  á  la  flo,  y  el  probé  al  trigo, 

y  el  niño  á  la  pintada  mariposa; 

y  en  fin...  como  me  quiere  á  mí  mi  Rosa. 

Rosa  Disculpo  tu  falsía... 

JüAN  ¡No  lo  creas!... 

Rosa  Y  tiempo  hay  de  reñirte. 

Juan  A  gatas  andaré  si  lo  deseas. 

Rosa  Algo  más  grave  tengo  que  decirte. 

— Mi  pobre  madre,  ignora 
que  en  nuestra  triste  vida  existe  un  drama^ 
y  la  única  que  sufre  y  lo  deplora,    ' 
tu  consejo  y  tu  a|X)yo,  Juan,  reclaniíi. 
Tú  has  oído  há  un  instanto^ 
que  de  amores  Bastián  me  requería, 
y  que  impulsado  por  delirio  amante 
huyó  del  pueblo  un  día 
•     Tú  has  oído  igualmente 

cómo  explica  mi  madre  el  accidente 

que  privó  al  pobre  Antón  de  su^sentido,. 

así  como  ella  cuenta  á  su  manera 

el  percance  ocurrido 

y  al  que  atribuye  su  fatal  ceguera. 

Juan  .  ¿Y  qué  quieres  decir? 

Rosa  Que  dista  mucho 

de  la  triste  verdad.  Oye. 

Juan  Ya  escucha 

Rosa  Bastián  me  amaba,  es  cierto,  él  me  Jo  dijt> 

y  á  mi  madre  también  le  liabló  del  oaso; 
pero  en  mi  pecho  fijo 
otro  amor,  dar  no  pude  al  suyo  paso. 
Así  se  lo  hice  ver^  y  parecía 
que  á  tan  justa  razón  se  sometía. 
— Tornaba  yo  una  noche  de  la  fuente, 
cantando  placentera,  y  de  repente 
al  resplandor  dudoso  ' 
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<le  la  luna,  el  causante  de  niis  males, 

cual  criminal  cobarde  y  alevosQ, 

salióme  al  paso  de  entre  los  zarzales. 

Por  centésima  vez  juró  su  afecto 

y,  cayendo  de  hinojos, 

me  rogó  que.  accediera  á  su  proyecto, 

asustándome  el  brillo  de  sus  ojos. 

Yo  no  podía  amarle, 

y  con  dulzura  procuré  esquivarle. 

De  pronto,  el  que  rogaba  apasionado, 

alzóse  aterrador  y  descompuesto 

y  con  acento  airado, 

al  par  que  por  la  rabia  entreíjortado, 

dejándonie  sin  voz,  me  dijo  esto: 

<-Tu  madre  no  está  ciega:  yo  he  sabido 

con  hierbas  tropicales 

robándole  el  fluido, 

enturbiar  de  sus  ojos  los  cristales; 

y  óyelo  bien,  tan  sólo  yo  podría 

darles  de  nuevo  luz  en  solo  un  día. » 

— Su  infame  confesión  cortó  un  rugido 

y  Antón,  que  no  sé  como 

todo  lo  había  oído, 

con  noble  audacia  y  varonil  aplomo, 

cuyo  recuerdo  espanta,- 

ambas  manos  echóle  á  la  garganta. 

La  lucha  corta  fué:  él  hombre  fuerte, 

y  mi  hermano  un  chicuelo, 

pronto  herido  de  muerte 

rodó  Antón/por  el  suelo, 

vanagloriando  á  aquel  hombre  sin  alma 

poder  decir  que  en  desigual  refriega, 

yo  me  qUedé  sin  calma, 

Antón  idiota  y  nuestra  madre  ciega. 

Húsica 

Juan  Perdona,  nena  mía, 

si  yo  con  gromas  te  festejaba 

pero  es  que  no  sabia 

que  la  peniya  to  acongojaba; 

orvía  los  pesare, 

que  á  ser  me  ofresco  dueño  é  tu  mano^ 

apoyo  de  tu  mare 

y  hermano  de  tu  hermano. 
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IvosA  ¡Juan  míol 

Juan  Rosíya 

no  pases  afán, 
que  3^0  he  de  tratarte 
mejó  que  Bastían; 
y  si  ese...  mala  presona 
jio  hubiera  tomao  soleta, 
le  iba  yo,  sin  melesina, 
á  extender  una  reseta. 
KoHA  Como  tus  frases 

en  mi  memoria 

de  lo  pasado 

me  hacen  la  historia; 

junto  á  los  leños 

huyendo  al  frío, 

ó  en  la  pradera 

cuando  el  Estío. 
Juan  En  toas  partes 

áretosar, 

en  el  aprisco 

y  en  el  lagar. 
Los  DOS  Los  pájaros  parleros, 

desde  el  cercano  valle 
eran  los  mensajeros 
del  inocente  amor, 
y  en  su  gorjeo  alegre, 
que  dilataba  el  alma, 
se  arefiejaba  puro 
nuestro  infantil  candor. 

Como  tus  f rál|es 

en  mi  memora 

de  lo  pasado,  etc.,  etc. 

(sigue  l8  música  muy  piano  en  la  orquesta,  hasta  en- 
lazar con  el  número  siguiente.) 

Hablado 

Juan  Cesa  chiquiya  en  tu  afán 

que  soy  tu  novio,  tu  pare, 

tu  hermano,  tu  esposo... 
Rosa  ¡Juan! 

JtíAN  Vamo  á  desirle  á  mare 

por  qué  no  amaste  á  Bastían. 

(Entran  en  la  casa.) 
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ESCENA  VH 

ANTÓN  completamente  descompujesto,  como  quien  buye  de  una  visión, 
y  cogiéndose  la  cabeza  entre  anillas  manos 

HÚlgieA  (1) 

t 

Antón         ¡Es  éll...  jes  él!...  Mis  ojos  no  le  han  visto!... 
¡Le  adivinó  el  deseo  de  venganza!... 
Inteligencia,  |oh,  Dios!...  un  rayo  sólo, 
que  de  aquí  las  ideas  se  me  escapan. 

(Breve  pausa  y  ya  más  tranquilo.) 

Amor  de  padre 
le  trae  sin  duda, 
y  en  mi  desgracia 
el  vil  se  escuda. 
Ciega  mi  madre; 
débil  mi  hermana; 
ser  despreciable 
el  pobre  Antón, 
bien  puede  al  pueblo 
tomar  seguro 
de  no  díir  cuenta 
de  su  traición. 


¡Oh,  rabia,  inspírame!,.. 
Me  siento  fuerte 
y  á  su  falsía 
poco  es  la  muerte. 

(Después  de  hacer  esfuerzos  y  como  si  de  pronto  acep, 
tara  una  idea.) 

¡Ah...  SÍ!...  ¡Dios  mío,  gracias!... 
tu  ayuda  he  menester, 
y  sea  la  revancha 
mayor  que  la  soñé. 


(1)  Al  final  hay  una  hijuela  que  puede  suplir,  en  easo  de  neoe- 
siidad,  el  presente  número;  pero  esto  sólo  cuando  al  actor  encargado 
4el  papel  de  Antón,  le  sea  imposible  cantarlo. 
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Si  es  dulce  la  esperanza 
de  lo  que  al  alma  place, 
la  idea  de  venganza 
i  amas  se  satisface. 
Mas  tal  me  h^i  sugerido 
la  que  á  mi  plan  se  ajusta, 
que  basta  al  ofendido 
lo  que  al  honrado  asusta. 

Pero  ello  es  fuerza, 

no  hay  compasión, 

que  es  el  castigo 

de  la  razón. 

¿Me  habré  equivocado?...  ¡No! 

Su  sorpresa  al  encontrarme... 

su  palidez  repentina... 

No  en  balde  esperé,  no  eu  balde. 

¿El  libro?...  Aquí,  como  siempre.  (Le  saca.) 

¿El  frasco?...  Aquí;  ni  un  instante 

se  ha  separado  de  mí. 

¡Ah,  madre'  Querida  madre, 

el  idiota  poco  á  poco 

fué  rasgando  los  celajes 

que  su  cerebro  envolvían, 

y  al  fin  va  á  poder  vengarse 

impunemente;  un  idiota 

siempre  ha  sido  irresponsable. 


ESCENA  VIII 

DIí  HO  y  bastían,  que  al  verle  quiere  retroceder  y  va  diciendo  lo 
que  ve  hacer  á  Antón,  siempre  mareando  sn  recelo 

Bastían      ¿El  otra  vez?...  [Ya  me  ha  vistol... 
Sin  querer  tiemblo  al  mirarle. 
¿Se  vá?...  ¡No!...  |Me  observa!...  jAh,  vamos! 
Cual  de  costumbre,  ájumbarse; 
obra  mía,  que  á  mis  ojos 
se  presenta  irrecusable, 
como  esa  mísera  anciana 
que  al  paso  siempre  me  sale 
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y  hace  agitado  mi  sueño 
y  mi  vida  insoportable.  (Pausa.) 
Mucho  la  amaba...  y  la  amo, 
pero  he  sido  muy  infame. 
Diez  años  de  incertidumbres 
y  dudas...  Diez  años  hace. 


ESCENA  IX 

DICHOS:   Antón,  sin  ser  visto  por  Bastían,  se  acerca  á  él  y  lo  habí» 
casi  al  oido,  acentuando  mis  aún  su  estupidez 


Antón 

Bastían 

Antón 


Basiián 

Antón 

Bastían 

Antón 


Bastían 
Antón 


Bastían 
Antón 


Eso  hace...  ¡Diez  años!...  j8í! 
¿Cómo?  '   * 

El  hablaba  á  mi  hermana 
y  \^..  desde  esa  ventana 
sus  amenazas  oí:     •  . 
«¡Tu  madre  nunca  verá 
si  no  me  das  tu  cariño!» 
Pero  yo  era  casi  un  niño, 
y  es  claro...  ¡Já,  já,  já,  já! 
El  fuerte  y  yo  un  arrapiezo, 
(íon  desventaja  luché 
y  á  poco  rato  clavé 
mis  uñas  en  su  pescuezo. 
¡No  sé  con  qué  me  dio  aquí:  (En  la  cabeza. V 
perdí  la  luz:  sentí  frío 
y  echando  de  sangre  un  río 
entre  las  zarzas  caí!... 
¡Antón! 

¡Cobarde!  (Exasperado.) 

¿Por  qué 
me  cuentas  con  esos  modos?... 

(Transición.) 

Si  yo  se  lo  cuento  á  todos... 
á  todos  igual  que  á  usté. 
¡Llegué  á  temer!... 

Escapó... 
El  peso  de  su  delito... 
Pero,  dejó  allí  un  librito... 
¿Un  libro?... 

Y  lo  guardo  yo. 
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Bastían 

Antón 

Bastían 

Antón 

Bastían 

Antón 

Bastían 

Antón 

Bastían 

Antón 

Bastían 

Antón 

Basiián 

Antón 

Bastían 

Antón 


Bastían 
Antón 


Bastían 
Antón 


Bastían 
Antón 


¡Al  fin!... 

Con  notas  preciosas.. 
¿Y  dices.,,  qué  era?...  * 

Un  cuaderno... 
¿Irá  á  ayudarme  el  infierno? 
Con  recetas...  y  con  cosas... 
Y...  ¿dónde  está? 

Muy  guardado. 
Pues...  me  gustaría  ver... 
jNo! 
¿No? 

¡No!...  no  puede  ser. 
¿Por  qué? 

¡Lo  tengo  enterrado! 
¿Dónde? 

¿Ve  usté  esa  morera 
en  que  tanto  el  fruto  abunda? 
¡Pues  en  la  otra! 

¿En  la  segunda? 
¡Sí!...  digo,  no...  en  la  tercera. 
Y  el  que  entre  allí...  claro  está, 
se  mancha,  y  yo  de  contado 
en  viendo  á  un  hombre  manchado 
él  es...  ¡Já,  já,  ]á,  já,  jal 
Mancha  de  mora...  es  maldita, 
y  el  cantar  dice  en  buen  hora 
que  la  mancha  de  la  mora 
con  otra  verde  se  quita,  (se  ríe.) 
Esa  risa  me  hace  daño. 
¿Y  quieren  que  no  me  asombre? 
¡Tengo  cinco  dedos,  hombre!... 
¡Y  aquí  otros  cínco!...  ¡Qué  extraño! 
¡Antón! 

¡Quítese  usté  allá!... 
¡Cinco  y  cinco...  diez!  ¡Qué  gusto! 
¿Hace  diez  años?...  ¡Sí!...  ¡Justo! 

¡Já,  já,  já,  já,  já,  já,  já!  (Vase  derecha.) 
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ESCENA   X 

bastían,  y  á  so  mutis  ANTÓN,  que  se  supone  ha  estado  espiándo- 
le;  después  BASTÍAN  de  nuevo,  con  el  traje  y   las  ^anos  mancba- 

das  de  tierra.  Por  último  PEDRO 


Bastían 


Antón 


Bastían 
•Antón 


Bastían 
Antón 
Bastían 
Antón 

Bastían 
Antón 
Bastían 
Antón 

Bastían 

Antón 


¿Será  cierto?  Aun  la  esperanza 

sobre  mi  sus  alas  bate: 

recuperando  ese  libro 

üe  nuevo  la  fe  renace. 

Curando  á  esa  anciana,  Rosa 

se  creerá  obligada  á  amarme, 

ó  al  menos  pkgo  una  deuda 

de  gratitud,  como  padre. 

¡Oh,  gracias!  ¡Gracias!...  ¡Corramos! 

¡Corre,  corre,  miserable!... 

Ahí  te  he  dicho.  ¡Sí...  sí...  busca! 

¡Escarba  por  los  zarzales, 

y,  como  á  mí,  sus  abrojos 

agudos,  hieran  tus  carnes! 

¡Llena  de  cieno  tus  manos 

como  está  tu  alma,  cobarde!        ' 

(Va  á  la  ventana  y  la  abre.) 

La  ventana  abierta,  así; 
y  que  mi  plan  no  fracase. 
Todo  inútil:  ¿de  este  pobre 
imbécil  pude  fiarme?... 
Anda:  ¡cómo  viene  usté!... 
¡Lleno  de  hojarasca  el  traje!... 
¿Y  barro  en  las  botas?. . 

¡Si! 
¡Y  sangre! 

¿Qué  dices? 

¡Sangre! 
En  la  frente,  ahí,  junto  al  ojo. 
Tal  vez... 

¿Quiere  usté  limpiarse? 

¡Gracias...  no!  (Se  sienta  en  el  banco.) 

(insistiendo)      ¡Hay  agua...  cepillo! 
Y  en  mi  cuarto...  en  un  instante.,. 
[No  es  preciso! 

¡Dios  le  ampara! 
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¡Antónl  (saliendo  derecha.) 

¿Quién?  (Contrariado.) 

Dile  á  tu  madre 
que  ahí  está  Luisa. 

(sorprendido.)  ¿Qué? 

(L«iirantándose.)  ¿ÍAlíSa? 

Que  si  tarda,  no  se  alarme, 
que  se  ha  entretenío  en  casa 
una  miaja,  porque  hay  baile. 

¿Y,  está...  bien?  (sin  poderse  dominar.) 

Con  dos  carrillos 

m 

que  parecen  dos  tomates. 
¡Conque!...  ¡No  te  olvides! 

(una  idea  que  le  halaga.'i  jAll! 

¡Luisa!...  jMi  hija! 

Hasta  más  tarde  (vase ) 
¿Dices  que  hay  agua  3^  cepillo? 
Le  pierde  su  amor  de  padre. 
Aquí;  á  la  izquierda. 

(Entrando  en  la  cusa.)  ¿A  la  izquierda? 
(Saca  el  frasco  rápidamente  y  dice:) 

¿La  mitad  será  bastante? 
¿Y  para  qué  dudas?  ¡Todo! 

(AsomÓ4idose  por  la  ventana,  figura  derramar  en    una 
vasija   que  hay  dentro  del  ctiario   todo  el   contenido 
del  fra&co.) 
¿Aquí?  (Dentro  del  cuarto.) 

¡Sil...  ¡Que  Dios  te  ampare! 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  casa.) 

¡Madre,  que  Luisa  ha  llegado 

y  está  en  casa  del  tío  Afanes! 

¡Nos  vamos  á  quedar  solos! 

¿Luisa?...  ¡Qué  dicha  tan  grande!  (Dentro.) 

jRosa!...  ¡Juan!...-  ¡No  entretenerse! 

¡Juan! 
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ESCENA  XI 

ANTÓN,  l^OLf,  ROSA  y  JÜAK,  que  no  hacen  más  que  atravesar  la 

escena 

JuAN^  jVamoyal  V 

PoT.1  ¡Pero  á  escape!    ' 

Rosa  ¡Adiós,  Antón! 

Juan  .  ¿Antón?  (Queriendo  detenerse  ) 

Rosa  ¡Sí!... 

Juan  ¡EU!...  (Avanzando  hacia  él  ) 

Pon  ¿Queréis  desesperarme? 

¡Darme  el  brazo  uno!...  ¡Los  dos! 

(Se  coge  á  ellos  y   los   obliga  á  salir  de  escena  de. 
luisa.) 
Antón  ¿Juan?  Si  fuese...  (Mirando "por  la  ventana.) 

'  ¿Irá  á  lavarse 

sólo  las  manos?...  ¡Sí!...  ¡Ah!  (con  satisfacción.) 

Ahora  ya  puedo  esperarle 

frente  á  ffente  y  cara  á  cara: 

lucho  con  armas  iguales.  (Breve  pausa.) 


ESGEINÍA  XII 

ANTÓN  y  bastían,  que  sale  poniéndose  el  saqué  ó  gabán 

♦ 

Antón        ¡Cómo  mi  sangre  se  inflama! 

Bastían      Quizás  aún  llegue... 

Antón  Un  momento. 

Desarrollé  el  argumento , 

y  va  á  comenzar  el  drama. 
Bas'hán       ¿Cómo? 
Antón  Mi  risa  de  há  poco 

te  engañó. 

Bastían        (sin  hacerle  caso.) 

Voy  muy  deprisa... 
Antón        ¿Y  cómo  no?...  Si  la  risa  (parándole.) 
es  la  tempestad  de  un  loco. 

(Bastían  quiere  irse  y  Antón   le    siijeia.    B  vstiiin    em- 
pieza á  darse  cuenta  de  su  situación.) 

¡Quieto!...  No  tengas  afán 
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por  irte,  que  no  te  ausentas. 
Tenemos  que  ajustar  cuentas. 
Vamos  á  cuentas,  Bastían. 
¿Me  has  conocido? 

¡De  sobra!    . 
Mira  en  mi,  no  al  vengador 
vulgar,  sino  al  acreedor 
que  quiere  cobrar  y  cobra. 
Tu  idea  no  se  me  es<?onde. 
¿Cuántas  ^otas  empleaste 
del  agua  con  que  dejaste 
ciega  á  mi  madre?  ¡Respondel 
Repara  .. 

Y  vive  advertido, 
por  si  es  tu  memoria  infiel, 
que  conservo  el  frasco  aquél 
en  mi  poder. 

(jSoy  perdido!) 
¿Callas?...  Si  al  jaez  se  le  dice 
que  haga  estudiar  su  eficacia, 
puede  ser... 

No  hay,  porMesgracia^ 
<]uímico  que  la  analice. 
Sólo  yo  hubiera  podido 
remediar  el  mal  causado 
por  mi  libro  aconsejado, 
y  sabes  que  se  ha  perdido. 

¡Bastiáni  (Dudando.) 

Hablemos  sin  ira. 
Vengo  dispuesto  á  implorar 
mi  perdón  y  á  remediar 
el  mal  que  causé.,. 

¡Mentira! 
Quien  por  una  ofuscación 
infame,  causa  los  daños 
que  tú,  no  tarda  diez  años 
en  implorar  su  perdón. 
Al  llegar  lo  decidí 
y  darte  las  pruebas  puedo... 
No  es  la  conciencia,  es  el  miedo 
el  que  te  hace  hablar  así. 
Ni  de  virtud  hago  alarde, 
ni  temor  mi  pecho  siente. 
¡Ante  el  niño,  tan  valiente, 
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y  ante  el  hombre,  tan  cobarde! 
¡Basta!... 

¡Sí;  basta  de  engaños, 
que  han  sido  ya  BQuy  prolijos!... 
Si  te  olvidas  de  tus  hijos 
¿qué  has  de  hacer  con  los  extraños? 
¡Entregarnos  en  rehenes 
pudiste,  y  vivir  en  calma, 
á  un  pedazo...  de  tu  alma, 
iba  á  decir.  ¡Si  no  tienes! 
El  padre  que  sin  piedad 
deja  á  un  hijo  abandonado, 
á  más  de  ser  un  malvado 
estafa  á  la  humanidad; 
y  la  familia,  que  avara 
de  hacer  bien,  le  ha  recogido, 
alimenta  al  desvalido, 
¡pero  te  escupe  á  la  cara! 
¡Antón!... 

Si  estás  sentenciado, 
si  yo  te  busqué  un  Jordán 
que  al  penitente  Bastían 
lo  redima  del  pecado.  . 
Tú,  que  ante  nada  vacilas 
ni  te  detienes  por  nada, 
en  el  agua  emponzoñada 
has  mojado  tus  pupilas. 
Al  verte,  dije  «ya  es  mío.» 
jNo  te  has  guardado  de  mi, 

y  tu  Jordán  está  allí,  (Por  la  ventana.) 
y  aquí  mi  frasco,  vacío.  (Enseñándole.) 
¿Qué?  (Aterrado.) 

¡Si  es  mi  juego  tu  juego! 
¡Si  sé  por  tí  lo  que  sé!... 
¿Mi  madre  está  ciega?...  ^y  qué? 
Tú  también  vas  á  estar  ciego. 
Eso...  ¡no  es  posible,  Antón! 
¿tu  estado?... 

¡Ya  no  contrista! 
La  luz  que  huye  de  tu  vista 
va  alumbrando  mi  razón. 
¿Cómo? 

¡Y  te  veo  temblar 
de  miedo  y  palidecer! 
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¡Dios  mío! 

¡Y  retroceder! 
¿Será  ciert¿? 

¡Y  vacilar! 
jDe  ne^as  sombras  se  llena 
tu  pupila!...  jSi  se  nota! 
¡Es  verdad! 

¡Esa  es  la  gota!... 
¡Jesús! 

jLa  gota  serena! 
¡Un  velo  denso  y  tenaz 
prende  en  mis  párpados  fuego! 
¡8Í1...  ¡Porque  estás  ciego! 

(Con.  desesperación.)  ¡  Ciego! 

¡¡Ciego!!  (cae  de  rodülas.) 

¡Ya  estamos  en  paz! 
Castigo  justo  y  crueL 
¡El  libro  de  tus  recetas 
aquí  está! 

(Bastían  se  incorpora  y  quiere  apoderarse  de  él.) 

¡Las  manos  quietas! 
¡Nuestra  salvación  va  en  él, 
Antón!... 

Pues  mal  que  te  cuadre, 
mi  decisión  no  se  altera. 
Lo  que  cure  tu  ceguera, 
curará  la  de  mi  madre. 

(Empieza  á  oirse  dentro  el  Coro,  que,  muy  piano  y 
lejos,  tararea  sin  letra,  acercándose  paso  á  paso,  hasta 
que  sale  y  cesa  el  canto.) 

¿Qué  es  eso? 

¡La  bienvenida! 
¡Oye  qué  alegre  estribillo! 
Ahí  está  tu  lazarillo: 
tu  hija  viene. 

¡Hija  querida!... 
¿Dónde  está?...  ¡Llévame! 

¡Ten 
más  calma! 

¡El  valor  flaquea! 
Cuando  mi  madre  me  vea 
verás  á  tu  hija  también. 
¿Y  no  temes?... 

iTu  ira  afronto! 
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¡Ese  libro!... 

¡Aquí  está!  ¡aquí! 
¡Piedad!...  ¡piedad  para  roí!  ' 
¡Receta!...  ¡receta  pronto! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS:  ROSA  y  JUAN.  POLI  que  viene  apoyada  en  LUISA,  y  el 
CORO  que  llega  detrás,  quedándose  todos  al  foro.  Cesa  el  canto  en 
la  esceua  y  sigue  la  música,  píanlslmo,  en  la  orquesta,  hasta  él  ñnal 
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¡Antón!  (Muy  satisfecha.) 

¡IVIadre!  (corriendo  á  ella.) 

^  ¿Dónde  estás? 

¡Abrázala!  (Por  Luisa.) 

¡Ya  lo  creo!  (Yendo  hacia  Luisa.) 
¡Antón!  (Abrazándole.) 

¡Luisa!  (ídem  á  Luisa.) 
(conmovida.)         ¡Y  nO  los  Veol 

¡No  puedo!...  ¡no  puedo  más! 

(Cac  desplomado  en  primer  término:  varios  del  Coro 
avanzan  al  verle  caer;  se  forma  cuadro  con  las  demás 
figuras  y  baja  el  telón  rápido.) 


FIN 


ADVERTENCIA 


,  Todos  los  archiveros  pueden  libremente  sacar  las 
copias  de  material  de  esta  obra  que  les  hicieren  falta, 
quedando  aquí  autorizados  por  sus  autores. 

La  partitura  original  está  en  poder  de  los  Hijos  de 
A.  Povedano,  Lavapiés,  34,  2.^,  dra. 


PARA  SUPLIR  EL  QUINTO  CANTABLE 


¡Es  él!...  No  me  cabe  duda; 

y  más  que  por  su  semblante 

me  reveló  su  presencia 

mi  repentino  coraje. 

¡Inteligencia,  Dios  mío! 

Le  impulsa  su  amor  de  padre  .. 

Mi  hermana  débil;  su  víctima 

ciega,  y  Antón  miserable, 

bien  puede  tornar  al  pueblo 

sin  que  temores  le  asalten. 

¡Ideas,  cerebro,  ideas!... 

¡Ah!...  Sí,  si...  Justo  es  que  pague 

su  infamia.  Grande  quería 

la  venganza,  y  va  á  ser  grande. 

(íMe  habré  equivocado?...  ¡No!  etc. 
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OBRAS  DE  D.  CJILIXTO  N>V/RRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gitsto  de  todos j  verso. 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tontol  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  id . 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa* 

ChindasvintOf  verso. 

Como  perros  y  gatos ,  id. 

Correo  interior ,  Id. 

Curro-Cuchares,  verso. 

Dos  reales  de  judias,  Id. 

Distracciones,  id. 

JCl  pueblo  rey,  id. 

El  héroe  de  Alcabón,  id. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  iú. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  dominqo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  id. 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

El  pintor  José  Rivera,  verso. 

Electro-manía,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  id< 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id. 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres.,. ^  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futu/ro  imperfecto,  id. 

Ghmdemaro,  prosa. 

Hija  única  la. 

Heclw  un  San  Lál^aro,  verso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

Za  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verno. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  id.  < 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía,  .verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala,  id, 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  id. 

Principio  y  fin  de  un  actor,  id. 

Quien  bien  amu...,  id. 

Rarezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  im  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id. 

Un   consejo   á  los   maridos, 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  yerso. 
/  Un  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


AyUes  y  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

Con  buen  fin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Hermanes,  Id. 

En  Babia,  M. 

El  barrio  de  Maravillas,  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id . 
Las  de  VilladiegOy  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos.  Id. 
ünpadre^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas^  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

Los  inútiles,  Id. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  Vompafíia^  prosa. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  debei',  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro.  Id* 


ZARZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


A  laxmerta  del  Suizo,  verse. 
A  real  por  dm'O,  Id. 
jAlPololiá. 
¡A  España!  id. 
Arriba  y  abajo,  1<^ . 
Amor  obliga,  id. 
A  terno  seco,  id. 
Bal-masqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso . 
Brmquini,  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  Id. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cromas  madrileños,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
Elestiidiarúe,id. 
El  esfudiantillo,  il. 
El  nnie^  id. 

El  siglo  de  las  luces,  prosa  y 
verso. 


El  pájaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Sales^xS, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H.,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces ^  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo...,  id. 
Frasquito  Barbóles,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamencomanía,  prosa. 
Gimnastas  líricos,  id. 
Gota  serena,  verso. 
Hipócrates  y  Galeno,  proda. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bay adera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracoles,  prosa . 
¡Zorito  real!  verán . 
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Los  aparecidos,  verso. 

La  citay  prosa. 

Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 

La  fora8iter.a  (  monólogo  ), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  íd. 

La  gran^  colmena,  p.  y  v. 

IjOS  dos  caminos,  id. 

Los  pájaros  del  amor,  id. 

La  jota  aragonesa,  id. 

La  urna  y  la  otra,  prosa 

La  gatita,  verso. 

Los  náufragos^  verso. 

¡¡¡Los!!!  Id. 

Madrid  por  dentro,  íd. 

Madrid petit^  id,  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, íd. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata-moros,  id. 

Maestro  de  amor,  verso. 

¡Maridos  á  peseta!  prosa. 

Mentirás  de  im  curial,  id. 

¡Nos  matamos!  íd. 

Nido  de  am>or,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  íd. 

Ondulaciones,  v.  y  p. 

Ordeno  y  mundo,  prosa. 


Ótelo  y  Desdémona,  verso. 
Pan  negro,  Drosa. 
Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  íd. 
Plan  de  estudios,  íd . 
Periquito  entre  ellas,  idi. 
Percances  domésticos,  íd. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  verdo. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal  y  prosa. 
Sala  de  armas,  íd. 
Salú  y  suerte,  verso. 

Ternera,  7.  5.o,  íd. 

Tipos  y  topos,  id. 

Toros  en  París,  id. 

Toros  y  cafías,iá. 

Tres  pies  para  un  banco,  íd. 

Una  fiera,  prosa. 

Un  perro  grande,  íá . 

Variedades,  verso. 
/  Viva  tu  madre!  íd. 

Veneno  nO'Cicnal,  p.  y  v. 


KN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  íd. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  íd. 
La  tela  de  araña,  íd. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  frpce,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo., verso. 
María,  id. 
Novio  y  marido,  íd. 
Olla  de  grillos,  íd. 
¡Pobres  madres!  íd. 
¿Quién  es  el  locof  id. 
Un  viaje  a  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam,  íd. 


EN  TRES  ACTOS 

Corona  contra  corona,  verso.  Jorge  el  guerrillero,  íd. 

El  bergantín  « Adelante  T>,  pro-  La  condesita,  prosa. 

sa  y  verso.  La  Santa  Cecilia,  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo,  Los  maitines,  di. 

verso.  Los  saltilbanquis,  id. 

El  grito  de  guerra,  id.  Miguel  Strogoff^  íd. 

Héroes  y  verdugos,  íd.  Nuestra  Srff^ra  de  Pans,  prosa. 


MXTTr» 


LA  GRAMÁTICA. 


L(8f^¿RiA  üí  CUESTA 
CABACTAS  »  MAOmO 


I 


Ü 


LA     QRAMÁTIGA, 


GOMBDU  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


ARREGLADA   DEL  FRANCO^ 


POS 


D.  MANUEL  ORTIZ  DE  PINEDO 


Bepresentada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  los  Bafos  Midrileñot   (Circo), 

en  Marzo  de  1898. 


librería 

RUFINO  ESTEBAN 

CaUe  del  CabaUero  de  Gracia,  8 

Hav  ««  dbundmte  surtido^ 

cmedias  modernas,  usadas,  a  la 

mitad  dt    .  "'  "w. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA ^TA.   FONTFREDE. 

DON  PANTALEON Sres.   Arderiüs  (D   Francisco). 

DON  ONOFRE Orejón. 

COLAS JlME!<(EZ. 

JOSÉ Castillo. 

Electores,  vecinos,  etc. 


j^a  escena  en  Torrelodones  y  en  nuestros  días. 


i 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gallón,  y  nadie 
podi¿,  sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  j 
.«ns  Dosesiooes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  qaienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adeltite  tratados  ínteri^eioBales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramátieis  y  Liricas  de  los 
Srei.  Gullan  é  Hidalgo,  son  los  eielosivos  encarfrados  del  cobro  de 
los  derechos  derepresentacioi  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito qoe  marca  la  ley. 


í     ■ 


O' 


ACTO    ÜNIGO. 


Sala  de  casa  de  pueblo  decentemente  amueblada;  grandes  venta- 
nas al  jardín;  dos  puertas  laterales  en  primer  término  y  una  en 
el  fondo.  Á  la  izquierda,  cerca  de  la  puerta,  un  aparador  con 
vajilla.  En  el  centro  un  velador,  encima  del  cual  se  ve  un  jue- 


go de  café. 


ESCENA  PRfflERA. 

JOSÉ,  lurgo  COLAS.  Al  alxaise  el  tclon,  José  aparece  arregplando  la  yajilla 
^  en  el  aparador. 

JosE.  Qué  fastidio  de  platos.  ¡Todos  los  dias  lo  mismo!  Qui- 
tar primero  para  volver  luego  á  poner.  £n  DÍnguna  ca- 
sa del  pueblo  hacen  esto.  (Se  le  cae  aaa  ensaladera  de  las 
manos  y  se  rompe.) 

Colas.     (Entrando.)  ¡Cataplum! 

Jóse.       ¡La  ensaladera  dorada! 

Colas  .    Arreglas  bien  la  loza. 

José.       ¡Ah!  Es  el  señor  Colas  el  veterinario.  Yo  creía  que  era 

alguien. 
Colas.     Gracias,  mastuerzo.  Qué  dirá  don  Pantaleon  tu  amo 

cuando  vea  que  has  puesto  fábrica  de  castañuelas? 

J0S£.         (ReccffUindo  los  pedasoi.)  NO  lo  Verá...  Vo  OCUltO  todaS  eS- 


/ 


Colas . 
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tas  cosas  en  el  jardín...  He  hecho  tm  foso  cerca  del  ct- 
ruelo  y  allí  entierro  mis... 
Tus  obras. 

ESCENA  ir. 


DICHOS,  LUISA. 
Luisa.       (Qae  entra  por  \%  derecha.)  ¡Josél  (Reparando  en  Colis.)  BUC- 

nos  días,  señor  Nicolás.  • 

Golas.     Señorita... 

Luisa.       (Á  José,  de«paes  de  mirar  en  »1   aparador.)  ¿fíaS  VÍStO  la  en- 
saladera dorada? 
JOSE.  (Metiéndote  los  pedaset  en  el  bolsillo.)  No,  señoríta. 

Luisa.     (Mirando  en  el  velador.)  La  necesitaba  para  poner  unas 

frutas. 
Jóse.       Debe  estar  en  la  cocina...  Mire  usted  nó  la  rompan  al 

fregarla.  Son  tan  torpes... 
Luisa.     Si  la  acabo  de  ver...  Es  increíble  la  vajilla  que  falta. 

JOSB.         Eso  digo  yo!...  (Loísa  sale  por  la  ixquierda.) 

Golas.     Gon  qué  aplomo  mientes. 

JosB.  Gomo  usted  cuando  le  preguntan  qué  es  lo  que  padece 
un  animal...  Si  la  hubiese  dicho  la  verdad  rae  exponía 
á  un  regaño...  Tiene  ella  en  poca  estima... 

Golas.     Y  á  propósito.  ¿Gomo  está  la  vaca? 

José.       Gomo  la  ensaladera.  Ya  no  le  duele  nada. 

Golas.    ¡De  veras! 

Jóse.  En  cuanto  usted  dijo  que  no  era  cósa  de  cuidado...  Le 
pasa  á  usted  lo  mismo  que  al  médico... 

Golas.  Percances  de  la  profesión.  Sin  embargo^  á  mí  se  roe 
mueren  menos  enfermos. 

José.       Ande  usted,  que  en  cuanto  lo  sepa  el  amo... 

Golas.  No  dirá  nada...  Hoy  es  día  de  elecciones,  y  tiene  gran 
empeño  en  salir  elegido  concejal.  Yo  dispongo  de  mu- 
chos votos  y  él  lo -sabe  bien. 

José.       ¿Cree  usted  que  triunfaremos? 

Golas.  ¿Guantas  arrobas  devino  te  ha  mandado  sacar  de  la 
bodega? 
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José.       Veinte  lo  menos. 
Colas.    Es  ud  hombre  muy  popular.* 

José.       Pero  tiene  un  contrincante...  Mire  usted  que  don  Ger- 
vasio el  abogado  no  es  rana. 
Colas.    No  le  temo.  jTacaño!  ¡Un  hombre  que  da  á  los  que  van 

á  oñ*ecerÍe  sus  votos  agua  con  azucarillos! 
José.       Pues  esta  mañana  bféU'  repartía  pasas  á  los  chicos  de 

la  escuela. 
CoLA^.    He  parado  el  golpe  i'epartiendo  almendras  á  todo  el 

mundo. 
José.       Qué  guerra  le  hace  usted,  señor  Colas... 
Colas.     En  interés  del  pueblo,  en  interés  de  Torrelodones...  Un 
rntrígante  que  quiei^e  traer  otro  veterinario...  Te  juro 
^ue  no  ha  de  tener  diez  votos.  ¿Qué  tal  es  el  vino? 
José.       Bueno.  Oiga  usted;  la  vaca  podrá  servir... 
C^^AS.     ¡Buena  idea?  Para  celebrar  el  triunfo.  Voy  á  dar  la  no- 
ticia. ¡Qué  diez,  ni  un  voto  siquiera!  ¡Qué  animal  más 
oportuno!  ¿Y  tu  amo? 
JosE.       En  su  cuarto  estudiando. 
Colas.    Es  un  hombre  instruido...  Casi  un  sabio. 
José.       Se  lleva  las  horas  muertas  con  la  gramática  en   la 

mano...  la  mirada  fija...  como  si  no  comprendiera. 
Colas.    Es  que  medita...  Él  no  ha  tenido  principios,  pero  desde 
que  se  ha  hecho  rico  con  el  negocio  de  los  adoquines... 
desea  saber...  ahondar. 
José.       Yo  también  ahondo...  en  el  jardin...  (Aparece  i>.  Panta- 

león.)  Aquí  viene.  (Enseñando  á  Colas  los  pedazos   de  la  ensa- 
ladera.) Voy  á  ahondar  como  él.  (saie  por  ei  fondo.) 

ESCENA  111. 

COLAS,  D.  PANTALEON. 

D    Pantaleoa  entra  por  la  derecha  con    un  libro  en  la  mano  y  abismado  en 

sa  lectara. 

Colas.    (Cómo  ahonda.) 

PaNT.         (Leyendo  para  si.)    «Nota.»   El  participio,  SOgUÍdo  dO    Un 


'  infinitivo,  es  variable  cuando  se  puede  volver  el  infini* 

tivo...  (HAMftdo.)  ¡Cómo  vuelvo  yo  un  infinitivo!  No  lo 
comprendo.  Tengo  esta  cabeu  hecha  un  bombo. 

Colas.     Apostaría  á  que  es  latin*..  ó  griego.  (t«m.)  ¡Huid! 
¡Hum! 

Pant.      (Oattiuado  tu  ukro.)  ¡A.h!  ¿Gstás  ahí  tú,  Colas? 

Colas.    He  venido  á  interrumpirle. 

Pant.      No...  ¿Cómo  sigue  la  vaca?  Me  temo... 

Colas.    Teme  usted  bien...  La  pobre... 

Pant.      ¿Ha  muerto? 

Colas.  No,  señor.  Ha  dejado  de  existir...  Pero  ya  sé  Ju 
causa. 

Pant.  Tarde  como  siempre.  En  fío,  otra  vez  acertarás.  ¡Po- 
bre humanidad!...  Apenas  tenia  cuatro  años. 

Colas.  Un  descuido.  La  han  dejado  entrar  en  el  jardin  y  se 
ha  tragado  entre  la  yerba  un  pedazo  de  vidrio...  Algún 
vaso  roto... 

Pant.       No  creo. 

Colas.  Propongo  la  auptosia.  ¿Quiere  usted  que  la  descuarti- 
ce? Asi  coiuo  asi  los  electores... 

Pant.       ¡Es  verdadl  ¿Les  ha  gustado  mi  carta? 

Colas.     Tanto  como  gustará  la  vaca.  Está  muy  bien  puesta.  El 
maestro  de  escuela  lia  dicho  que  tiene  mucha...  pro- 
sodia. 

Pant.      (Si  él  supiera.) 

Colas.  Vengo  de  la  plaza.  Todo  el  mundo  desea  que  llegue  la 
hora.  Respondo  del  triunfo.  La  mayoría  es  nuestra. 

Patt.      Don  Gervasio  se  agita  mucho... 

Colas.  Sí,  señor;  repartiendo  pasas...  Buen  chasco  le  espera. 
Será  usted  concejal,  yo  respondo. 

Pant.  No  respondas,  porque  cuando  respondes  de  una 
cosa... 

Colas.  Ahora  no  se  trata  de  un  animal,  sino  de  un  alcalde. 
Será  usted  concejal,  y  una  vez  concejal,  alcalde;  y  una 
vez  alcalde,  podrá  usted  ir  más  lejos. 

Pant.      ¿Adonde? 

Colas.    Quién  sabe.  Á  diputado  de  provincia. 


Pant.  ¿Yo?  No  soy  ambicíp^o.  ¡Un  puesto  que  ocupa  siempre 
don  Anselmo! 

Colas.  Razón  de  más  para  que  sea  reemplazado  alguna  vez. 
.  Todo  cambia  en  este  munde. 

Pant.      Menos  don  Anselmo . 

Colas.  Se  ha  dedicado  á  ser  siempre  ministerial.  Si  es  esa  su 
profesión^  que  saque  titulo  como  yo  he  sacado  el 
mió. 

Pant.      £res  el  demonio,  Colas. 

Colas.  ¿Y  todo  por  qué?  Porque  es  rico.  Hombre  sin  instruc- 
ción... Pues  no  sabe  ortografía. 

Pant.      ¿De  veras? 

Colas.     Ni  siquiera  latin. 

Pant.      ¿Pero  tú  crees  que  el  latin  es  necesario  para  ser?... 

Colas.  Sí,  señor;  así  lo  dice  el  dómine.  Nada,  será  usted  dipu- 
tado provincial,  y  una  vez  representante  del  dis- 
trito... 

Pant.       ¡Qué! 

Colas.    Llegará  usted  á  serlo  de  la  provincia.  De  la  nación. 

Pant.      ¡Yo  diputado  á  cortes! 

Colas.     ¿Tan  difícil  es? 

Pant.       ¿Cómo  abordo  la  tribuna? 

Colas.     Se  deja  usted  abordar  por  ella. 

Pant.  ¡Concejal!...  ¡Alcalde!...  ¡Diputado!...  (De  repente  y  con 
tritieza.)  ¡SÍ  uo  puodc  sor!...  ¡Me  olvídaba  de  que  no 
puede  ser! 

Colas.  No  diga  usted  eso.  Véale  yo  á  usted  en  el  Ayuntamien- 
to, y  \o  demás...  Vuelvo  á  la  plaza.  El  tío  Cachaza  el 
hortelano  está  un  poco  duro...  Hay  que  trabajarle. 

Pant.       ¿Qué  quiere? 

Colas.     Se  queja  de  usted. 

Pant.       ¿De  mí?  ¿Qué  le  he  hecho? 

Colas.     Dice  que  es  usted  un  poco  orgulloso. 

Pa.%t.  ¿Orgulloso?  Siempre  que  le  encuentro  le  pregunto  por 
su  mujer,  por  sus  hijos... 

Colas.  Sí;  pero  no  le  pregunta  usted  por  sus  repollos...  por 
sus  berzas. 


— le  - 

Pant.      Creia  que  sa  mujei*  le  Interesaba  más. 

Colas.  Hoy  tiene  en  su  huerta  una  era  de  aKalfa,  y  dice  que 
ha  pasado  nsted  diez  veces  por  delante  sin  exclamar: 
¡qué  hermoso  verde!  Qúíen^  como  usted,  aspira  á  pre- 
sidir el  Ayuntamiento,  debe  comenzar  reparando  en 
esas  cosas. 

Pant.  Tiene  razón.  No  he  observado...  Los  repollos  si;  ayer 
los  miré  con  placer. 

Colas.  Pues  haberlos  celebrado.  Se  trata  de  un  hombre  influ- 
yente. Su  contrario  de  usted,  don  Gregorio,  se  queda 
en  oracioD  delante  de  ellos. 

Pant.       Intrigante. 

Colas.  La  huerta  está  cerca.  No  estará  de  más  que  antes  de 
comenzar  la  elección  pasase  usted  por  allí  y  le  habla- 
ra... Es  necesario,  y  yo  soy  incapaz  de  aconsejar  á  us- 
ted una  bajeza.  Muchas  veces  por  lo  que  menos  se 
piensa...  Por  una  calabaza...  se  pierde  una  elección. 

Pakt       Sí;  voy  en  seguida.  (LUnando.)  ¡José! 

José.  (Bn(r»ndo  por  la  deiMha.)  jSeñor! 

Pant.  Mi  sombrero...  mi  bastón,  (jóu  mU  por  la  fxqoierda.) 

Colas.  Yo  iré  con  usted  y  celebraré  la  alfalfa. 

José.  (VoWfendo.)  Tome  usted. 

Pant.  Vamos. 

Colas.  ¡Una  idea!  Pídale  usted  simiente. 

Pa>t.  ¿Para  el  jardín?  Baeno. 

Colas.  Contando  con  el  tío  Cachaza,  la  victoria  es  segura.  (Á 

D.  Pantaleon,  que  le  invita  á  qaa  aalg>a  primero.}  NuUCa,  USted 

antes,  señor  alcalde. 

ESCENA  IV. 


JÓSE,  despaet  D.  ONOFRE,  loego  LUISA. 

JosG.        ¡Qué  prisa  lleva  mi  amo  por  buscar  simiente  de  repo- 
llo! ¡Cuántas  cosas  se  necesitan  para  ser  concejal! 

OnofrE.   (Aparece  por  el  fondo,  con    aba  maleta  detajo   del    braso   y  ana 
sombrerera  en  la  mano.)  ¿DOU  PaUtalCOU  EsCSmílla? 

JosK.       (Ap.)  ¡Un  forastero! 
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Onofre.  Anuncie  usted  á  don  On^íire  Encerado,  individuo  de  la 

Comigion  Arqueológica  de  Investigaciones  Hispano-Ro- 

roanas. 
José.        (Ap.)  ¿Quesera  este  señor  en  su  pueblo?  (Á  d.  Onofte.) 

Mi  amo  acaba  de  salir,  pero  no  puede  tardar. 
Onofre.  Entonces  aguardaré.  (Dándole  u  maut».)  Toma,  y  coloca 

eso  por  abí. 
José.        ;Ah!  ¿el  señor  va  á  permanecer  aquí?  (Coioct  ú  miieu  y 

sombrerera  en  ana  tilla.) 

Onofre.  Probablemente. 

JosE.        (Ya  me  ha  caído  una  propina.)    > 

Onofre.  Traigo  á  mi  amigo  Pantaleon  una  noticia  agradable. 

Jóse.        ¿Cuál? 

Onofre.  No  te  importa.  ¿Cómo  está  su  bija,  la  señorita  Luisa? 

JosE.        Sin  novedad. 

Onqfbe.  La  úUima  vez  que  estuve  en  Torrelodones,  me  pareció 
una  criatura  instruida...  adorable.  Sin  embargo,  no 
tuve  tiempo  de  sondear...  M&  hallaba  tan  ocupado  cou 
las  medallas  de  Gaiva,  de  Tiberio,  y  del  cónsul  Lucio, 

V  Cayo,  Máximo,  Agripa,  Sempronio... 

José.        Hablaba  usted  conmigo?  1^ 

Onofre.  No  hay  duda;  tiene  una  excelente  educación. 

José.  Sí  señor...  Se  ha  criado  lejos  de  su  padre...  en  el  cole- 
gio de  Muselinas  de  Madrid. 

Onofre.  Mi  hijo  tiene  razón...  Es  preciso  acelerar  su  proyecto. 

JosE.       ¿Qué  proyecto? 

Onofre.  No  te  importa.  Df:  cuando  se  ara  en  este  pais,  ¿qué  se 
encuentra? 

Jóse..      ¡Toma!  Tierra... 

Onofre.  ¿Y  cuándo  se  ahonda? 

Jóse.       Cuando  se  ahonda...  Según  y  conforme... 

O.xoFRE.  En  muchos  parajes,  antigüedades,  ¿eh?  ¿Fragmentos 
hispano-romanos? 

JosE.       íAhl  señor,  eso  no  se  cría  por  aquí. 

Onofre.  Aprovecharé  mi  estancia  para  practicar  investigacio- 
nes.. Al  entrar  he  observado  en  el  terreno  algo  que 
indica  la  existencia  de  una  vía  romana. 
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José.       (Coa  Monbro.)  ¿Ea  Torrelodones? 

OxoFRK.  Sí...  tengo  mis  sospechas...  Me  basla  tender  la  mirada 

para  conocer  al  momento  donde  hay  bíspano-latino, 
José.       (Ai«i«do.)  ;Lo  que  debe  usted  saber...  cuando  no  se  le 

entiende! 
Onofiíe.  Un  poco. 

LL'ISA.       (Entrando   por  la  dMeeha.)  Me  VUClvO  loCa  buSCaudo,  y  la 

ensaladera  no  parece. 
Jóse.       Señorita,  aquí  hay  un  señor... 
Luisa.      ¡Señor  don  Onofre!... 
0>0PRE.  jLuisita!... 

Llisa.     ¡Qué  sorpresa!  jCómo  se  va  á  alegrar  papá!... 
0>0FRE.  jOh!  Le  traigo  una  noticia  importante... 
Luisa.      Su  hijo  de  -usted,  Carlos,  ¿ha  venido  también?  (Esto  con 

timidoi.) 

Onufre.  No...  Un  fuerte  reuma  se  lo  ha  impedido...  Se  queda 

desesperado. 
Luisa.      ¡Cuánto  lo  sieuto! 
O.NOFHE.  Yo  teugo  la  culpa.  Me  empeñó  en  que  me  ayudara  en 

unas  excavaciones  dentro  de  una  mina  húmeda,  Ikmm 

á■^p|,  y  por  la  noche  cayó  con  el  dolor,  (con  «roao.) 

Pero  encontré  un  pedazo  de  mango  de  un  cuchillo  del 

siglo  decimotercio. 
Luisa.     ¿Y  por  un  man^o  me  ha  privado  usted  del  placer  de 

verle? 
Onofre.  ¿Le  recuerda  usted? 
Luisa.     Me  sacaba  siempre  á  bailar  en  las  reuniones  del  conde, 

en  Ávila.  ¿Tardará  mucho  en  curarse? 
Onofre.  Unos  dias. 
Luisa.     ¿Le  repetirá? 

O.nofre.  No  lo  sé.  Lo  sentiría.  Un  chico  que  está  para  casarse. 
Luisa.      ¡Ah! 

Onofre.  Y  usted  también,  si  no  me  engaño. 
Luisa.     ¿Yo?...  ¡No  sé!  Papá  no  me  ha  dicho  nada.  (¿Vendrá  á 

pedir  mí  mano  para  Carlos?) 
Onofre.  Tengo  que  hacer  á  usted  una  pregunta. 
Luisa.     (¡Dios  mío,  qué  vergüenza,  estoy  temblando!) 
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OxoFRE.  ¿Caando  se  cava  en  el  jardín...  qné  es  lo  que  se  en-  ' 

cueñtra? 
José.        (¡Calla,  si  querrá!) 
Luisa.     Cascotes...  Piedras... 
Onofre.  (Vivamente.)  ¡Con  Inscrípcíones!)'. 
Luisa.      No  sé. 

0«oFRE.  Nos  veremos  luego,  más  tarde. 
Luisa.     Si  usted  quiere  que  le  guie  á  su  cuarto? 

OlVOFRE.   (Tomando  la  maleta.)  CuandoUStod  gUStC. 

Luisa.      Las  ventanas  dan  al  jardín. 

Onofre.  Me  alegro,  observaré  la  configuración  del  terreno,  (co- 
mo olfateando.)  Sc  percíbe  aquí  el  hispano— bizantino. 

(Sftie  por  la  izquierda  con  Laisa.) 

JosE.  jSe  va  á  quedar  en  casa!  Me  causa  miedo  con  sus  tér- 
minos, (josé  tale  detrés.) 

ESCENA   V. 

D.  PA?(TALEOI«,  lue^o  JOSIÉ. 

PaNT.  (Entra  con  un  repolio  debajo  del  brazo  y  una  lechnga  en  la  ma- 
no.) El  negocio  del  tio  Cachaza  está  arreglado.  Le  he 
pedido  un  repollo...  como  objeto  de  arle...  Le  he  ofre- 
cido ponerle  en  el  salón.  Había  un  vecino  cerca,  culti- 
vando lechugas...  Un  e^ctor...  comenzaba  á  disgus- 
tarse y  le  he  pedido  una...  como  objeto  de  arte...  Es 
preciso  conquistar  á  las  masas...  .ser  popular...  (Emba- 
razado con  la  col  y  la  lechuga.)  ¡Cómo  pesan  cstas  hortali- 
zas! (Llamando.)  {José! 

JOSE.  (Entrando.)  ¡Scñor! 

Pant.  Desembarázame  de  estas  legumbres.  Coloca  el  repollo 
en  la  sala  en  un  jarrón... 

José.  (Saliendo  por  el  fondo.)  Esto  es  más  que  la  simiente.  Es 
traérsela  huerta. 

Pant.  (Solo.)  Al  atravesar  ahora  el  pueblo  con  mi  repollo  fie- 
bajo  del  brazo,  he  pensado  en  lo  que  me  ha  dicho  Co- 
las... Concejal...  Una  vez  concejal,  alcalde...  Una  vez 
alcalde,  diputado...  Una  vez  diputado...  ¡quién  sabe! 
(con  iri»ieta.)  Pcro  DO  pucde  scr...  no!  Soy  rico,  consí- 
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derado,  adorado,  y  sin  embargo...  uoa  cesase  opone  á 
mis  proyectos...  la  Gramática  Españolúi  ¡Maldita  sea! 
(Mimndo  enderredor. )  Yo  DO  sé!..  ¡DÍ  prosodía  ni  Orto- 
grafía! Los  participios  sobre  todo,  me  confunden...  los 
artículos  me  asustan...  y  los  verbos,  me  vuelven  k>co. 
Cuando  me  veo  muy  apurado,  pongo  una  h»„  pero  esto 
no  es  oríografia.  Mientras  hablo  todo,  va  bien...  Si  du- 
do como  se  pronuncia  una  palabra,  cargo  el  acento 
donde  puedo  y  no  se  nota.  Yo  digo  mampara,  telé- 
grafo y  nbagones  sin  que  se  asuste  más  que  mí  bija... 
¡Ah!  He  pasado  mi  vida  sacando  piedra  en  las  canteras 
de  Guadarrama.  He  aprendido  á  escribir  á  los  cuaren- 
ta años  en  catorce  lecciones»  y  á  leer,  no  sé  cómo... 
(Mirando  A  todoa  udos.)  He  teuido  valor  de  pronunciar 
discursos  en  las  juntas  d$  labradores...  Discursos  ad- 
mirables... Torrelodones  me  escucha  con  la  boca 
abierta...  Me  cree  un  hombre  instruido.  Tengo  una 
reputación,  pero  grdcias  á  quien;  gracias  á  un  ángel. 

ESCENA  VI, 

■ « 

PANTALEO^I,  LUISA,  qae  vaeUe  por  U  d^r^ha. 
Luisa.        ¡Papá!  (Trae  oo  papeleo  la  obaDo.) 

Pant.      ¡Hé  aquí  quien  me  los  escribe! 
Luisa.     Te  buscaba  para  darte  el  discurso  que  debes  pronun- 
ciar cuando  vengan  á  felicitarte  por  tu  elección. 
Pant.      Si  soy  elegido. 
Luisa.      Vamos,  lee.  No  pierdas  tiempo. 
Pant.      (Ahraiindoia.)  ¡Hija  mía!  Sin  tí  pasaría  por  un.,.  Por  lo 

que  soy.  ¿S£s  corto?  (Deadoblaodo  el  papel.) 

Luisa.     Cuatro  palabras. 

Pant.  (Leyeodo.)  «Gloctores  y  convecinos»  ¿convecinos,  no  es 
con  ^? 

Luisa.     No,  papá. 

Pant.  (Leyendo.)  «La  agricultura  es  la  más  noble  de  las  pro- 
fesiones...» (Se  para.)  ¡Calla!  Has  puesto  agricultura 
sin  h. 
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Luisa.     Así  se  escribe. 

Pant.      Pues  mira,  yo  en  la  duda  se  la  eD€8\jo. 

Luisa.  Prefiero  que  no  dudes^  porque  siempre  que  dudas  ha-* 
ees  lo  mismo. 

Pant.      Es  mi  recurso.  /Profesión  con  una  s  sola? 

Luisa.      Tiene  bastante. 

Pant.      ¿Cómo  el  arado  lleva  siempre  dos  muías? 

Luisa.      Á  pesar  de  eso.  < 

Pant.      (si^aiendo.)  «Yo  la  amo  tanlo...»  ¿Á  quién  amo  yo? 

Luisa.     Á  la  agricultura.     . 

Pant.  Es  verdad,  (Ue.)  «Que  me  atrevo  i  deciros^  que  aquel 
»que  no  siente  latir  su  corazón  á  la  vista  de  un  campo 
.  »bien  cultivado,  no  comprende  k  rique^  de  las  ndcio- 
})nes.»  Bien,  muy  bien,  (volviendo  á  leer.)  «{Un  campo 
»bien  cultivado!»  Esto  me  parece  imiy  fino  para  el  pue- 
blo. ¿Nq  estaría  más  labrador:  «aquel  que  no  siente  la- 
tir su  corazón  á  la  vista  de  un  sembrado?» 

Luisa,      ^apá,  por  Dios,  ¿qué  dejas  eotónjces  paf a  los  animales? 

Pant.       Tiépi^  rascón. 

Luisa.  Cuidado  cómo  le  pronuncjas.  Gs  preciso  accionar... 
"*"       Decir  con  calor.  Yo  en  tu  puesto... 

Pant.       Sí;  léeme  en  alta  voz...  Que  yo  te  oiga  y  te  vea. 

Luisa.  Supongamos  que  ya  están  ahí  con  sus  sombreros  en  la 
mano  y  sus  capas  de  paño  pardo...  Te  adelantas,  y  con 
afectuoso  ademan  les  dices:  «Electores  y  convecinos:  la 
agricultura  es  la  más  noble  de  ias  prafesiones:  yo  la 
amo  tanto,  que  me  atrevo  á  deciros,  que  aquel  que  no 
siente  latir  su  coraron  á  la  vista  de  un  campo  bien  cul- 
tivado, no  comprende  la  riqueza  dio  las  naciones.» 

Pant.  ^     Bravo!  Ahora  yo!  «Electores...» 

Luisa.  La  cabeza  más  alta:  ei  brazo  no  tan  levaiatado:  el  ceño 
no  tan  áspero.  Otra  vez. 

Pant.    •  ((E)e(;tores  y  convecinos!»  (AetUod  mpy  TídícoU.) 

Luisa.      Así,  adelante. 

Pant*  ciEtec...  L|t  pro....  Aiyuel  q«ue  no  siente  latir  un  sem- 
brado dentro  de  su ..<»  desús,  qué  lio! 

Luisa.       Calma.  Serenidad.  (RepariMtl^  en  Bm  OooFr0;;<|«r  «ntra  fct  la 
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izquierda.)  Silencío!  Doü  Onofre.  Tu  amigo,  que  vj'qo 
hace  una  hora. 
Pant.       ¡Dod  Onofre!  ¡Un  sabio!  ¿Dónde  está?  ¡Ah! 

ESCENA  Vn. 

P4NTALE0N,  LUISA,   ONOFRE. 

Onofre.  ¡Mí  buen  amigo! 
Pant.      ¡Tanta  dicha  en  mí  casa! 

Onofre.  Hace  mucho  tiempo  que  deseaba  explorar  este  pueblo 
bajo  el  punto  de  vista  arqueológico.  (Lníta  m  dirip«  ai 

•parador.) 

Pant.  Si;  comprendo.  Los  cacharros  rotos  que  tanto  le  gus- 
tan. 

Onofre.  Ademas  tenia  que  hablar  á  usted  de  un  asunto... 

Luisa.  (La  boda;  me  voy.)  (Á  d.  Onofre,  mny  amable.)  Señor, 
espero  que  nos  hará  usted  el  favor  de  pasar  unos  días 
con  nosotros. 

Onüfre.  No  sé.  Eso  dependerá  de  lo  que  encuentre.  Si  hallo  lo 
que  busco,  me  quedo. 

Luisa.      Lo  hallará  usted.  ^Saie  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIIL 

ONOFirE,    PANTALEON. 

Onofre.  Amigo  mió,  traigo  á  usted  una  noticia  importante. 

Pant.       ¿A  mí? 

0.N0FRE.  Ha  sido  usted  nombrado,  á  propuesta  mia,  individuo 
corresponsal  de  la  Comisión  de  investigaciones  y  mo- 
numentos. 

Pant.      (¡Yo  académico!  ¡Qué  dirá  la  gramática!) 

Onofre.  ¡La  sorpresa  es  grande! 

Pant,  Tan  grande  que  no  sé  si  me  atreveré  á  aceptar...  Ca- 
rezco de  títulos. 

Onofre.  No  hacen  falta...  Las  cartas  que  usted  me  ha  escrito,  y 
que  he  leído  á  mis  compañeros,  bastan. 

Pant.      (Las  cartas  de  mi  hija.) 
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OfioriiB.  Yo  llevo  ademas  mi  idea...  Usted  puede  serme  muy 
útil. 

Pawt.      ¿Cómo? 

Onofrb.  Traduciendo  las  inscripciones  latinas  que  yo  le  entre- 
gue. 

Pant.      (Con  efpanto.)  ¡En  latín! 

Onofre.  (MuterioMoiente.)  ¡Ghist!  Yo  sospocho  que  existe  en  los 
alrededores  de  Torrelodones  un  campo  de  César...  Mu- 
cho secreto. 

Pant.      Descuide  usted. 

OifOPRH.  ¡Estoy  en  vísperas  de  un  gran  descubriroientol 

Pant.       ¡Caramba! 

Onofre.  Hay  ciertos  indicios  que  comunicaré  á  usted...  Ya  ha- 
blaremos. Me  temo  que  Publius  Lentulus,  ha  debido 
pasar  por  aquí. 

Pant.  ¡De  veras!  Pablo  Len... tur... lo...  ¿Está  usted  seguro? 
¿Y  dónde  habrá  parado?  ¿En  qué  posada? 

Onofrb.  ¡Estoy  cierto?  Mucho  sigilo.  Ya  hablaremos. 

Pant.      Descuide  usted. 

Onofre.  Otro  motivo  es  el  que  me  trae  también  á  Torrelodo- 
nes. Mi  hijo  Carlos  ama  á  su  hija  de  usted,  y  yo-apro- 
vecho  esta  ocasión  ar.queológica  para  pedir  á  usted  su 
mano. 

Pant.  ¡Diablo!  Yo  no  digo  que  no;  tampoco  digo  que  sí... 
consultaré  con  mi  Luisa. 

Onofre.  Nada  más  justo...  Mi  hijo  Carlos  es  un  muchacho  ex- 
celente,  afectuoso...  'nada  de  juego...  ni  licores  mas 
que  en  el  café.  Hijo  único...  dos  mil  duros  de  renta. 

Pakt.      Tres  mil  pienso  yo  darle  á  mi  Luisa  cuando... 

Onofre.  Pero  yo  soy  franco.  Mi  Carlos  tiene  un  defecto  que  es 
casi  un  vicio... 

Pant.      Cuál? 

Onofre.  Y  bien;  sepa  usted,  amigo  mió...  no  me  atrevo.  En  Gn, 

tome  usted  y  lea.  (AUrgáodole  ana  carta.) 

Pant.      Algún  escrito  contra  la  Academia? 
Onofre.  Una  carta  que  someto  á  usted  lleno  de  confusión. 
Pant.      Me  asusta  usted.  Veamos,  (u^cndo.)  «Querido  papá: 

2 
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»neoesUo  haeerte  uua  confésioB,  dd  la  eual  depende  mí 
«felicidad.» 

Onofre.  (Hacerte  sin  h.  Las  odia.  Felicidad  con  dos  ce^  ¡Mise-^ 
rabie!)    . 

Pam.       «Adoro  á  Luisa  desde  que  la  vi.» 

Onopre.  (Vi  con  b.  Qué  horror!) 

Pant,      «Ni  como  ni  duermo.» 

OiNOFRE    (Duermo  con  dos  rr.  Aainiai!)  . 

Pant,      «Su  imagen  llena  mi  vida.» 

O.NOFRE.  (Llena  con  y  griega.)  Basta.  Ya  te  usted  que  es  atroz. 

Paist*      ¿Qué?         .  ■       ■  '-.    '!'•■       ■•:'  ■ :í'  . 

OiNOFRE.  Ño  me  atrevía  á  decírselo.  Ya  lo  sabe  usted. 

Pant.,     S.é'qtt«:ad(íraí  roi.!ri>a* 

Onoif?í(E,.  $í;  pero cpDtra  tiodas: las iregiasl  Ahora  decida  usted... 
Vuelvo  al  jardín;  me  ha  parecido  descubrir  eo,  el  ter- 
reno, k.  Cómo  se  percibe  aquDel  romalno.  Hasta  luego. 

(Sale  per  el  fiando. ) 

ESCENA    IX. 

PANTALETON,  luego  LLISA. 

Pant.      ¿Quódia()lQde  def^elOv..  de  vicio  tendrá  el  cWco.    No 

sospecho.  .  ! 

Luisa,      (i^ntra  eoii  otra  ir»ie.)  Papá^  voy  á  intrigar  en  tu  favor. 
Pakt.      ¿Vas  á  salir?  •  <  • 

Luisa.     Quiero  visitará  Dueslra  vecina;  su  marida,  es ''elector, 

.  y  de  Jos  influyanles.  • 
Pant.      Unsi  palabra,  Luisa.  Sí .  me  pidiera  tu  mano  un  joven 

rico...  de  buenas  eos  tu  Rlbres...  nada  de  juego  ni  li-r 

oores,..iui 
Luisa.      (Ap.)  Carlos! 
Pant.      ¿Sentirías  tú  repugnancia? 
LujSA..    (Vilmente,)  ¡Ob...  no!  Es  decir;.,  yo  haría  lo  qoettú 

me  mandasesv     ... 
Pant.      Pues  j^ien,  yo  deseo  que  seas  dichosa  en^pago  de  lo  que» 

ha^é^p^PipL  ■  -I  '     H 

Luisa.      -Quéí?'   ,  ..        .;  <■ 
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PaNT.        (Mirftado  ea  derredor.)  Eu  pagO  (jte  VCIÍ8  díSCUrsOS...  de  míS 

cartas... 
LuiSA.      No  digas  eso.  Tú  los  piensas  y  yo  los  escribo. 
Paist.      Es  verdad,  (l*  abran.)  Anda  y  vuelve  en  seguida. 

i  ESCENA  X.     . 

PANTALEON9  loe^o   jrosé,  despnes  ONOFRE. 

Pant.  .    Teoemos  huésped  y  es  preciso  pensar...  jJosé! 

José.  (Qae  entraba  por  el  fondo.)  ¡Señorl 

Pant.     ^^  tenemos  de  comer? 
JosE.        Bl  repolio  y  la  lechuga. . 
Pajit.      No  te  hablo  de  eso,  -imbécil. 

OnOFRE.   (Apácecé  con  )iire  de  triunfo  trayendo    un    pvdazo   de   fiambrara 
llena  de  tierra,  y  ana  paleta  de  hierro  rota.)    jQué    hallazgo^ 

Vengo  loco... 
Pant.      ¿Qué  es  eso? 
Onofre.  Fragmento  de  un  escudo  romano...  Scuíüm,  Ya  sube 

usted  que  era  largo  ó  redondo. 
PArw.      Sí. 

Onofre.  Un  Clypeus...  Escudo  redondo. 
JosE.«     (Bajo  á  Pantaieoo.)  Señor,  cs  la  fiambrera  rota. 
Pant.      Un  Críspulo,  entiendo. 
Onofre.  (Blandiendo  la  paleta;)  Y  esto  es  paja?  \5ií  glaáium...  la 

espada  del  centurión,  arma  rarísima. 
JosE.        (Á  Pantaieoti.)  Es  la  badila  vieja. 

OnOFREi   (Dando  %tÁ^tí%  en  la  tartera.)    Y   el  SOnído?    RomatlO    purO. 
¿Qué  dirá  la  Academia?  (Deja  ios  objetos  sobre  el  velador.) 

Pant.      (Un  hombre  que  sabe  gramática.  Qué  lástima!) 
Onofre.  (Emuaíasmado.)  He  descubierto  un  túmulo  en  el  centro 
dfil  jardín.  ...■.-■ 

José.        (inqnieto.)  En  el  centro?  (Mi  escondite.)    ^  ...7' 
Onofre.  Sudo  á  mares...  Es  el  gozo.  (Á  José.)  Ve  á  escape  á 

comprar  cuatro  cuartos  de  albayalde. 
Pant.      ¡Qué  piensa  usted  hacer! 

r^^OFRE.  Limpiar  estas  armas...  Espero  hallar  alguna  inscrip- 
ción latina  ..  Usted  la  traducirá.  (Á  José.)  ¡Corre! 
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José. 
Onofre. 

Pant. 

Onofhe. 

Pant. 

OiNOFRE. 

Pant. 


Onofre. 

Pant. 
Onofre. 
Pant. 
Onofre. 


Voy  volando.  (¿Si  será  este  señor  prendero?) 
(Á  Panuieon.)  jAh!  Me  olvídaba...  En  el  centro  del  jar- 
din  hay  un  ciruelo  que  me  impide... 
iQué! 

Cavar  en  el  túmulo.  Pido  á  usted  su  permiso  para  ar- 
rancarle. 

¡Hombre!  El  caso  es  que  da  unas  ciruelas  de  un 
gusto... 

Uomano.  Mi  querido  colega,  se  lo  ruego  á  usted  en 
nombre  de  la  ciencia. 

Desde  el  momento  en  que  se  trata  de  la  ciencia...  ¿Gó- 
mo  negar  nada?  (Á  ella  que  me  lo  niega  todo.)  Arran- 
que usted  el  ciruelo! 

Gracias  en  nombre  de  la  Historia.  Voy  á  continuar  la 
cava.  (Fftisa  taiidt.)  A  propósito.  ¿Ha  consultado  usted  á 
su  hija? 

Sí,  la  proposición  no  le  desagrada. 
;Y  el  defecto?  rSe  lo  ha  revelado  usted?... 
Todavía  no. 

Es  horrible  ¿no  es  verdad?  ¡Cómo  se  percibe  el. ro- 
mano! Vuelvo. 


ESCENA  XI. 

PANT A LEÓN,  loego  COLAS. 

Pant.      ¡Un  defecto. . .  que  es  casi  un  vicio!  ¿Qué  podrá  ser? 

Colas.  (Apaiece  muy  ag4t«do  por  el  fondo.)  ¡Oh!  Es  UQa  Calum- 
nia... yo  lo  probaré.  '        . 

Pant.      ¿Qué  ocurre? 

Colas.  Don  Gervasio  el  abogado,  su  contrario  de  usted,  com- 
prende que  tiene  su  elección  perdida  y  se  ocupa  en 
calumniarme.  Le  juro... 

Pant.      ¿Qué  dice? 

Colas.     Que  yo  he  matado  la  vaca... 

Pant.      Tú  no  has  hecho  más  que  asistirla. 

Colas.     Pues  bien,  para  confundirle  necesito  que  usted  escriba 


\ 


-  21  — 

ahora  mismo  en  un  papel,  que  el  animal  ha  muerto 

antes  que  yo  le  viese. 
Pant.      ¡Yo!  Escribir  ahora?...  (¡Y  mi  hija  que  está  fuera!) 

Amigo  Colas,  hay  injurias  alas  que  un  profesor  que  se 

estima,  no  debe  contestar. 
Colas.     Sí;  pero  yo  prefiero  aplastarle^..  Pronto,  escriba  u>sted 

dos  palabras. 
Pant.      Tal  vez  sea  peor...  Se  creerá  que  declaro  en  interés  de 

mi  elección. 
Colas.     No  importa.  ¡Vamos!... 
Pant.      No...  no  puedo...  es  ímposíbre. 
Colas.     ¡Cómo!  ¿usted  me  niega  su  ayuda?  Á  mí  que  hace  ocho 

días  que  no  paro  recogiendo  votos  para  usted?  ¡Bueno! 
Pant.      ¡Tienes  razón!...  Diré  lo  que  quieras... 
Colas.     ¡Ah! 

Pant.      Más  tarde...  dentro  de  un  rato... 
Colas.     ¡Ahora  ó  nunca!...  Los  electores  están  reunidos,  y  yo 

quiero  que  el  papel  covj:a  de  mano  y  lo  lea  todo  el 

mundo... 
Pant.      (¡Todo  el  mundo!...  Y  mi  hija  sin  parecer!) 
Colas  .    Se  trata  de  mi  reputactoa,  de  mi  honor  de  veterinario.. . 

Si  no  desmiento  á  don  Gervasio,  me  hundo;  tendré  que 

abandonar  mi  partido...  (Afligido.)  Piense  usted  que 

tengo  mujer  y  cinco  hijos. 
Pa NT.      Es  verdad,  cinco  hijos. . . 

Colas.      (Confídeuciatmeate.)  Y  cl  SOXtO  CU  CamÍQO... 

Pant.      ¡El  sexto!... 

CoLaS.      (Preparándole   papel  lobre  el  velador.)    Siéntese    USted...    le 

cuesta  á  usted  tan  poco  escribir  dos  letras.,.  Un  hom- 
bre tan  instruido...  tan  sabio...  (Le  acerca  la  meca.) 

Pant.      (Se  sienta.)  (¡Cómo  sudo!)  ¿Dos  letras  solamente? 

Colas.  «Declaro  que  mi  vaca  había  ya  muerto  cuando  el  pro^ 
fesor  de  veterinaria  se  presentó  en  mi  casa  »  Dos  ren-> 
glones!... 

Pant.  (cou  la  pluma  en  la  mano.)  No  hay  másTomedío...  Acudi- 
ré á  las  M...  «Declaro...»  Aquí  no  sé  en  dónde  meter- 
la... «que  mi  vaca...»  Yaca  con  (...  «había  sin  h.,,  se-> 


—  Si- 
ria un  escáfodalo  ponerla^  (oontuva  etenbímiao.)  tres  hh 
más  y  acabé.  Ahora  unos  cuantos  puntos  y  comas  para 
que  los  coloque  después  el  que  lea  donde  convenga. 
(a  Coiás.)  [Toma! 

Colas.     Corro  á  enseñarle. 

Pant.      Lleva  algunos  defectos  de  ortografía.  No  es  mia  la  cul- 
pa, sino  de  la  pluma,  que  está  muy  abierta  de  puntos. 

Colas.    Voy  tranquilo. 

Pant.      (¡Ojalá  quedase  yo  lo  mismo!) 

JESCENA  XII.  '       ^ 


LOS  MISMOS,  LUISA. 

Luisa.      ¡Ya  estoy  de  vuelta! 

Pant.      (á  luíw.)  Llegas  tarde...  muy  tarde...  Ac^bo  de  escri- 
bir un  certificado,  yo  mismo 
Luisa,     (con  espaoto.)  ¡D6nde  está! 
Colas.     (Enseñando  el  ptpei.)  AquI  le  tengo,  para  qijie  le  lea  todo 

el  mundo.  (So  le  mete  eo  el  bolsillo   del   chaquetón  y   toma  el 
sombrero.) 

Pant.      (Bajo  4  Loisa  )  3i  hubieras  venido  antes.. . 

Luisa,      (á  Pa.iiMkieon«)  Es  preciso  arrancársele  á  todo  trance. 

Pant.      ¿Y  cómo? 

Luisa.  Se  le  ha  metido  en  el  bolsillo...  ¡Ah,  qaá  idea!  (auo  a 
Colas.)  Señor  Nicolás,  ¿ha  traído  usted  siv  lanceta? 

Golas.     Sí,  ¿por  qué? 

Lui!<A.     Le  acaba  de  dar  un  accidente  á  la  burra  blanca. 

Pant.      ¡Ayer  la  vaca  y  hoy  la  burra! 

Colas.  Voy  corriendo^  ao  se  muera  también  para  desacredi- 
tarme. 

Luís 4 .     Quítese  usted  el  chaquetón  Le  va  á  incomodar  á  usted . 

Colas.      No  tengo  tiempo.  (SrI<>  pnecipUadamente.) 

Luisa.  Mi  gozo  en  un  pozo. 

Pant.  Pero  el  pobre  animal  ¿se  halla  tan  rnítlo? 

Luisa.  No  tiene  nada. 

Pant.  Pues  entonces... 

Llisa.  Era  un  recurso  para  recoger  el  papel. 


i 
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Pant.  Gom|i^reBdo.  Golas-  sangra  siempre  en  mangas  de  t;^- 
misa.  •  ,       '     ' 

Luisa.  Ahora  verá  que  el  aniraaí  está  bueno  y  volverá  en  se- 
guida. 

Pant.  Sí,  es  hombre  que  lo  entiende.  Tiene  un  ojo  para  las 
bestias...  No  temo  nada., 
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LOS  MISilÓflj'CiOLÁ'S,  luego  30SÉ. 
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Colas.  (Qo»  entra  por  el  fondo  limpiando  «q  Uiveeta  )   Ya  está  hecha. 

Pant.  jQué!  ; .    .       ' 

Colas.  La  saugma.  .  .  !•     : 

Pant.  i  La  ha.  sangrado!        , 

Colas  .  {Gon  .almndmtítia,),&i  me  qoito'Ia  cbaqflíétar  li«go  tarde. 

Pant.  (Ap.)  iPor.  no  saber  yo  drtogiiaña/se  derran^a  la  sangre 
de  mi  burra! 

José.  (Entra  por  el  fondo  con  una  futnieilena  de  ^Mva  de  albayatde-. } 

Aquí  están  los  polvos  para  el.  forastero. 

Luisa.  (Ap.)  (j Ah!)  (sajo  á  José )  Échaselos  á  CaM»  encima. 

Jóse.  ¡Señorita!  i 

Luisa.  No  repliques. 

José.  ¡Allá   van!  (Se   aaierca  á   Celig.po#  détiie yl^  vierte  ra  faente 

encima.)  r. 

Colas.  ¡Bárbaro! . 

Luisa  .  ¡Bruto!  r 

Pant.  ¡Animal! 

José.  La  señorita  es  quien  me  ha  tiicho... 

Luisa.  ¿Yo? 

Pant.  ¡Calla!   . 

José.  Voy  vokmáo  por  un. cepillo.. (  .  .  ' 

Pant.  (á  CoUa.)  Quítate  ese  cliaqueton. 'al  momento. 

Colas.  Gracias,  no  vale  la  pena 

Luisa.  (Tomándole  de  ana  manga.)  Sí,  SÍ,  quítesole  IftSted. 

Pant.  (Exasperado.)  PerO  hombrO,  ¿UO  te    le  ^uitaa?   (Lc  despoja 
de   la  cha^ioeta  ayudado  de  sa  MJa.)   . 
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LuMA.     (c«B  •!  «ira^iMtiMí  «a  1»  maiM.)  Cuatro  cefÁU^os  y  60  Se- 
guida vuelvo.  (SftU  por  la  Isquierda.) 

ESCENA  XIV. 

PANTALEOK,  COLAS,  loago  HiSÉ,  detpaM  ONOFRÉ. 

Colas.    La  señorita  Luisa  se  va  á  tomar  el  trabajo. 

Pant.      Lo  hace  con  gusto. 

Colas .    (Cómo  se  coDoee^ que  es  día  de  elecciones.) 

Jóse.  (Entrando  d«prÍM  «oo  ttn  copUlo  on  la  mano  y    se   pono  á  cepi- 

llarlo la  camiaa  por  inadvartenaia.)  No  86  quita  lo  blaOCO. 

Colas.     ¡Cabestro!  ¿No  ves  que  es  la  camisa? 

José.        ¡Ah!.  ¡Los  polvos  se  le  han  comido  la  chaqueta! 

Ol^lOFRE.    (Entra  por  el  fondo  coa   loa   pedasoado  la  obsaladora   dorada  en 

•o  paAnoio.)  Seneresl...  Qué. fortuna!...  qué  dicha!... 
qué  de«cubpiaiieDto.K..  He  eooeatrado  el  támnk>...  al 
pie  del  ciruelo. 
JosK.       (Me  ha  perdido!) 

OkOFRE.    (Abriendo  ao  paávoto  y  ontoflando  loa  f^datos  llenoi  de   tierra.) 

Ved  estol 
JosE.       (Ah!  la  ensaladera  dorada!) 
Pant.      ¿Qué?  (Mirando  a  Joa¿.)  Yo  conozco  esto  .. 
Onofre.  Hay  una  cifra!...  Una  P  y  una  E!... 
Pant.       (Mi  nombre!  Pdntaleon  Escamilla  ) 
Onofre.  Publius  Elianus!  Está  firmado. 
Pant.       (con  íaria,  á  Joaé.)  ¿QuJéo  ha  roto  esto? 
Onofre.  Los  romanos!... 
JosB.        Sí,  señor;  los  romanos!  (Huyamos  de  la  quema!)  (se  va 

por  la  iiqaterda.)  > 

Onofre.    (Sacando  on  pcdaxo  de  on  florero  anligao.)  Hé  aqUÍ  UU   frag— 

mentó  precioso...  (Á  Panuieon.)  ¿Sabe  cisled  qué  es? 
Pant.      (Mirando.)  Me  parece  que  sí.  *>' 

Colas.     Yo  lo  recuerdo... 
Onofre.  ¡Un  lacrimatorio!...  de  la  decadencia. 
Pant.      (¡Mi  florero!  \  qué  desengañarle  si  se  cree  dichoso!'..y 
Onofhe.  Cuando  los  romanos  perdían  un  individuo  de  su   fami- 
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lía,  enterraban  uno  de  estos  vascís  etí  testimonio  dé  su 
doJor. 
Colas.     ¿De  veras?  ¡Qué  pueblo  tan  síngulor! 

OnOFRE.    (Se  acercan!  velador  y  coloca  allí  lodos  los  pedazos.)    Hé    aqui 

una  riqueza!  ^ 

Pant.      (Que  yo  he  perdido!)  ■  '    • 

Jóse.  (Vnelve  con  el  ehaquetoo.)  Tome  USted. 

Golas,     (ai  ponérsele.)  ¿Y  la  certifícaeion?  Aqui  la  vbo. 

Pa»t.      (¿De  letra  de  mi  hija?  ¡Me  he  salvado!) 

Colas.  La  elección  va  á  comenzar...  Carro  á  la  lucha...  Yo 
vendré  á  anunciar  el  resultado.  (Á  José.)  Prepara  el  vi- 
no... (Váse.) 

Pant.  (á  José.)  Ahora  te  diré  yo,  tunante... 

JosE.  Señor!... 

Pant.  Acércate.  Tú  me  dirás  qué  has  hecho  de  la  ensaladera. 

JosE.  Más  tarde...  Los. electores  van  allegar... 

OnOFRE.    (Á  PanUleon,  rápidamente.)    Uu  pedaZO  de  '  vidrio!...  (jf)$é 

se  escapa.)  ¡Victoria! 

ESCIENA  XV.. 

los  mismos,  laego  LUISA. 

Paist.      (üli  copa  de  aguardiente!) 

0.\0FRL\  ¡Imbéciles!  los  que  sostienen  que  los  romados^  no  co- 
nocían el  vidrio!...  Y  tallado...  Necesito  escribir  en  se- 
guida á  la  Comisión  de  monumentos. 

Pant.      Hará  usted  muy  bien. 

0.N0FKE    Amigo  mió,  le  debo  á  usted  uno  de  los  dras  más  di- 

'  cbosos  de  níi  vida...  Es  preciso  que  mis  colé...  digo, 

nuestros  colegas,  sepan  cuanto  antes  el  descubri- 
miento. 

Pant.       ¡Buena  idea! 

Onofre.  Voy  á  rogarles  que  nombren  una  sub-comisien  que  se 
encargue  de  continuar  las  excavaciones  en  el  jardín. 

Pant.       Por  Dios! 

Onofre.  En  nombre  de  la  ciencia,  una  pluma.,  un  tintero... 

Pronto!  (Se  sibota  al  retador.) 
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Paut.      Ahí  tiene  usted. 
%Onofre.  Bah!  Plumas  de  ave!...  Usted  escribe  eon  pluma  de 
ganso?... 
Pant.      Siempre!...  Es  una  costumbre  de  familia. 
Onofre.  Peligrosa.  Un  cortaplumas. 
Pant.       Tome  usted.  (Le  da  ano.) 
Onofre.  (Cortando.)  ¿CoDque  los  romauos  no  conocían  el  vidrio? 

(DMido  «n  ermita.)  Ay! 

Pant.       ¿Qué? 

0?»oFRE.  Me  he  cortado. 

Pant.      Espere  ustdd...  Aquí  hay  tafetán...  trapa,  (bubc*  en  «i 

aparador.  Entrapajándole  el  dedo.)  No  SO  mUCVa  USted...  Es~ 

to  detiene  la  saagre  en  seguida...  Ya  está. 

Onofme.  Gracias...  Ahora  voy  á  pedir  á  usted  un  favor. 

Pam.      Cuál? 

Onofre.  El  de  llevarme  la  pluma...  el  de  escribir  lo  que  le 
dicte. 

Pant.      (Demonio.)  Pero...  es  que. i. 

Orofre.  Qué? 

Paist.      EscHbir  á  una  academia!... 

Onofre.  Un  miembro  corresponsal!...  ¿Qué  tiene  de  particular? 

Pant.      (Sentándote  al  velador.)  (Todos  se  conjuran  hoy  para  ha- 
cerme escribir,  y  mí  hija  sin. parecer.) 

Onofre.  ¿Comienzo? 

Pant.      Un  momento.. fEn  cuanto  acabe  vierto  el  tintero  en- 
cima.) 

Onofre.  «Mis  queridos  colegas:  la  arqueología  acaba  de  enri- 
quecerse.» 

Pant.      Ar...  que...  Arco...  (Treinta  hh.)  ;Qué  idea!  (Toma  ei 

corta-planias  y  se  pone  á  cortar  U  ploma.) 

Onofre.  tfGracjas  á  mis  infatigables  trabajos...» 

Pant.       jAy! 

Oxofre.  ¿Qué? 

Pant.      Me  he  cortado!  Tafetán...  Un  trapo!. j. 

Onofre.  (Acode  al  aparador.)  Qué  Contratiempo!  No  se  mueva 

usted...  (Le  entrapaja  el  dedo.) 

Pant.      Me  escapé  á  costa  de  mi  sangre.) 


Onofre^  (Saevdifndo  sq  dedo.)  ¿No  m^^Q^ja  usted  la  izquierda? 

Papít..  Para  la',brjda  únj[<;aineDte.,,t  Mi  hija  va  á  venir  en  se- 
guida y  podrá  usted  dictar...  escribe  mejor  que  yo? 

Onofre.  ¡Padre  dichosol  Cree  usted  qu?  apcederá  á  casarse  con 
mi  hijo? 

Paut.      Así" lo  espero... 

Onofre.  Lo  digo  porque  tengo  en  Ávila  una  casa  por  alquilar 
y  ]a  destino  para  ellos. 

Pantv     Cómo]  Mí  hija  ha  de  vivir  en  Ávila? 

Onofre.  La  mujer  sigue  al  marido. 

Pant.  Nunca!  (Yo  ea  Torrelodones  y  en  Ávila  mi  or^ogríi- 
fia!.. ..No  puede  5ep.). 

liUlSA.        (Apareciendo  por  U  izquierda.)  Incomodo? 

Onofre.  Adelante  He  hecho  á  su.  papá  ui^a  proposición  que  es- 
pero que  usted  acepte. 
Luisa.      Una  propsicion? 
Una  voz.  (Foera.)  Scñor  don  Onofre! 

Onofre.  Ah!  La  voz  del  jardinero!  La  ciencia  me  llama...  Otro 
.   descutarimiento!  Hasta  luego! 

ESCENA  XVI. 

PANTALÉONi   LUISA. 
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Pant.      (Es  preciso. romper  la  boda...  Ese  hombre  tiene  un  de- 
fecto... un  vicio...  el  de  vivir  en  Áyjla^) 
Luisa.      Y  bien,  papá  ¿qué. te  ha  dicho? 

Pant.      Nadau.«  utoa  tontería...  una  locura...    Don  Onofre  se 

1  .... 

empfiña. en  casarte  cob  su  hijo... 

LxjisA.      Ahí. de  .veras? 

Pant.  Tú  no  lexonoces...  Es  un  mal  sujeto. ..  feo..,  regorde- 
te... mellado... 

Luisa.      Pero  papá! 

Pakt-  .  Eato  no.  es  que  yo  me  oponga. ..  tú  eres,  libre.  ..  Acemas 
tiene  un  defecto  horrible...  un  vicio... 

Luisa,      ün  vicio  Carlos! . 

Pant,        (Sn^aado  U  cerU  qae  Ijs  dio  D.  Onofre.)    EsCUCha    y  tiembla. 

(Tal  vez  elte  encuentre  el  defecto.)  (Leyendo.)  «Querilo 
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»papá:  necesito  hacerte  una  confesión^  de  la  cual  de- 
»pende  mi  felicidad.  Adoro  á  Luisa  desde  que  la  vi.» 

Luisa.     (¡Qué  bueno  es!) 

Pant.      «Ni  como  ni  duermo.» 

Luisa.      (Va  á  enfermar!) 

Pant.  «Su  imagen  llena  mi  vida.»  (Á  lúíi.)  Encuentras  el 
defecto? 

Luisa.      No. 

Pant.  Estará  mas  adelante.  (leyendo.)  aSi  no  consigo  su  ma- 
no...» Esto  es  atroz  ¿no  es  verdad? 

Luisa.     No,  es  muy  dulce,  muy  agradable. 

Pant.  Agradable!  (Goardaodo  ii^«ftrtft.)  Es  un  partido  que  no  te 
conviene. 

Luisa,     ¿Qué  dices?  ¡Papá!...  \ 

ESCENA  XVn. 

DICHOS,  D.  OiNOPRE. 

Onofre.  Cayó  el  ciruelo;  pero  no  he  encontrado  nada... 

Pant.       ¡Mi  ciruelo! 

Onofre.  (á  LaUa.)  Y  bien,  señorita;  ;,qué  contesto  á  mi  hijo? 

Luisa.      (May  trut«.).¡Ah!  Señor... 

Pant.  (Bajo  a  Luím.)  Déjame  á  mi.  Amigo,  siento  anunciari« 
que  me  es  imposible  trausígir  con  un  defecto...  que  es 
casi  un  vicio... 

Onofre.  ^Lo  esperaba!...  ¡Qué  desgraeíal 

Pant.      (Á  Laisa.)  Ya  ves  que  el  señor  lo  esperaba. 

Onofre.  Pero  no  me  quite  usted  toda  esperanza...  Proméiianie 
usted  que  sí  se  corrige  y  llega  un  dia  eu  que  el  acadé- 
mico más  rigorista  no  tenga  que  tildar... 

Pant.       Entonces... 

Luisa.     ¡Un  académico!... 

Onofre.'  Nosotros  nos  entendemos...  Voy  á  arreglar  mi  maleta 
para  partir  en  seguida. 

Luisa,     (á  Paouicoo  )  ¡Se  quiere  ir!... 

Onofre.  Tengo  prisa  porque  mi  hijo  sepa...  .\si  se  enmenda- 
rá... (Laisa  te  apoya  ea  el  aparador,  muy  aAig^ida*)    Me   reslU 
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suplicarle  me  permita  llevarme  esos  preciosos  objetos 

de  otra  edad... 
Pant.       Con  mucho  gusto...  Están  rotos. 
Onofre.  Quiero  colocarlos  en  el  museo  de  Ávila  con  una  ns- 

cripcion  latina  que  diga:  «Escamilla  donavit.»  (Recoce 

los  objetos.) 

Pant.       Qué  bueno  es  usted. 

Onofre.  Voy  por  mi  maleta.  (SaU  por  u  derechtt.) 

ESCENA  XVm. 


LUISA,  PANTALEON»  luego  COLAS,  después  ONOFRE. 

Pant.  Heñios  concluido...  ¿Qué  es  eso?  ¿Lloras?  ¿Qué  tie- 
nes?... 

Luisa,  (viniendo  á  él  llorando.)  Papá,  tú  calumuias  á  Garlos... 
No  es  chico,  ni  regordete,  ni  mellado,  ni  feo...  Por  el 
contrario;  es  elegante,  espírítiíal;  y  yo  le  amof  le 
amo! 

Pant.       ;Le  conoces? 

Luisa.     Como  que  be  bailado  con  él  mochas  veces. 

Pant.  Si  yo  ignoraba...  (¡Pobre  chica!  Sus  lágrimas  me 
afligen!...) 

Colas.      (Entrando  may  alborotado   y  tiraado    el   sombrero.)   ¡VÍCtOria 

completa!  ¡Victoria! 

Pant.      ¿Qué  dices? 

Colas.  ¡Venga  un  abrazo!  Don  Gervasio  no  ha  tenido  más  que 
un  voto...  el  suyo.  Se  ha  votado  á  sí  propio.  ¡José!  ¡Jo- 
sé! (k  José,  que  aparece.)  ¡El  VÍUO!...  ¡la  Vaca! 

Pant.      ¿Para  quién? 

Colas.     Para  los  electores...  Ahi  está  una  comisión  presidida 

por  el  tio  Cachaza.  Viene  á  felicitar  á  ustod...  Alégrese 

usted,  hombre. 
Pant.       (¡Imposible!  Si  me  quedo  solo...)  (Se  dirige  ai  celador  y 

se  pone  á  escribir.) 
Luisa.       ¿Qué  escribe?  (Leyendo  per  eneima.)  DiOS  mÍo!  (U  quita  el 
papel  y  le  rompe.) 
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Pawt.  ¿Qué  has  hecho? 

Luisa.  (Bajo.)  Renuncia  se  escribe  con  traa  r  sola. 

Pant.  Está  visto...  Ni  renunciar  puedo  din  mi  hija... 

Colas  .  JQué  significa? 

LoiSA.  [Nada!  Que  pasen  esos  íseñores  en  seguida  . .  (8¿ie  coiás.) 

Pant.  ¡Hija  mia!  ¿Í5stás  loca?  Si  te  vas  con  tu  marido,  ¿quién 

va  á  desempeñar  mí  cargo? 

Luisa.  ¿Pero  no  te  opones? 

Pant.  a  que  te  vayas. 

Luisa.  ¡Comprendo!...  (¡Pobre  papáí) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  D.  ONOFRG,  e«rg'a4o  coa  so  mftle  ta,- Ambrore'^,  y  no   pañuelo  «le 

cascóles. 

Onofre.  Mi  querido  colega... 

Luisa.  Señor,  mi  padre  accede  á  dar  mi  ipano  á  Carlos;  pero 
con  una  condición... 

Onofre.  Que  aprenda? 

Luisa.      No;  que  viva  cas  su  mujer  en  Torrelodones.  i 

Paist.      Sí,  sí,  á  lodo  trance. 

Onofre.  (á  Luisa.)  Ustcd  conoco  su  defecto? 

Pant.      No  me  he  atrevido  á  decírselo. 

OíiOFRE.  Pues  bien,  mi  hijo  es  un  chico  excelente^  nada  de  jue- 
go... ni  licores...  (Bajaodo  u  voz.)  pero  escribe  sin  pro- 
sodia ni  ortografía. 

Luisa.      Jáljá!...  Cuánto  me  alegro! 

pANT.      Era  ese?...  Cómo  había  yo  de  conocerle! 

Okofre.  Sí  en  este  pueblo  hay  un  buen  maestro,  nccedo 
también. 

Pant.      Sí,  señor,  dentro  de  casa. 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  COLAS,  JOSÉ,   VARIOS  ELECTORES. 

Colas.       (á  u  cab«za  de  Im  electores.)  Soñor  ^ü  Pantalcon,  aquí 


